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      Naiara


      



      



      



      



      El bullicio llenaba la sala, que lucía atestada de jóvenes felices, curiosos y, sobre todo, nerviosos por el cambio que iban a experimentar sus vidas a partir de ese momento.


      Naiara dejó en el suelo la enorme caja que llevaba a cuestas y se alzó de puntillas para poder ver entre el gentío. Una sonrisa cruzó su rostro al encontrar lo que buscaba. Recogió sus cosas y se mezcló entre la multitud.


      —¡Por fin! —exclamó Pablo al verla—. Eres más lenta que una carrera de tortugas.


      Naiara no pudo más que reír ante el comentario de su amigo mientras soltaba de nuevo la pesada caja. Lo cierto era que tenía toda la razón.


      —¿Qué te parece? —le preguntó Lucía, su mejor amiga desde que tenía uso de razón.


      Naiara echó un rápido vistazo al lugar, girando sobre sí misma.


      —Me gusta —sentenció, guiñándole un ojo.


      —Más vale que te guste, porque si no te espera un añito… —apuntó Pablo con una sonrisa socarrona.


      Naiara y Lucía sonrieron y se abalanzaron sobre su amigo, plantándole un abrazo.

    


    
      Naiara, Pablo y Lucía eran amigos desde la infancia. Habían ido siempre al mismo colegio y pertenecían a la misma pandilla, y ahora los tres iban a asistir durante este nuevo año a un colegio del que se hablaba maravillas pero cuyo nivel de exigencia, sabían, era altísimo. Estarían internos en este centro durante el curso escolar, con permiso de salida los fines de semana siempre que fuese autorizado por sus progenitores.


      El centro, que era privado, se llamaba Fuentemayor, cuyo nombre se debía a una gran y hermosa fuente situada en el jardín del recinto; el lugar más apreciado por todo el que pasaba por allí. Era redonda e inmensa, y llenaba de magia el lugar, magia que un día sería algo más que una simple apariencia.


      —Esperad aquí, voy a consultar las listas —les informó Pablo, que acto seguido se dirigió al tumulto de gente que rodeaba una mesa colocada al final de la sala.


      Naiara cruzó los dedos y Lucía se mordió el labio con aparente nerviosismo.


      Al cabo de un par de minutos, que a ellas les pareció una eternidad, apareció Pablo con un papel entre las manos.


      



      CHICAS:


      Naiara Luna, Ashley Richardson, Yasmina Roca y Lucía Santandreu.


      Habitación 4, piso 3º, lado derecho.


      



      María Avilés, Clara Herrero, Ángela Lorente y Carla Molina.


      Habitación 5, piso 3º, lado derecho.


      



      Sonia López, Victoria Cea, Vanesa Valiente, Laura Roel


      y María Zamora.

    


    
      Habitación 6, piso 3º, lado derecho.


      



      CHICOS:


      Pablo Álbez, Marcos Daimiel, Álvaro Torres y Miguel Sierra.


      Habitación 10, piso 2º, lado derecho.


      



      Sergio Durá, Carlos Figueroa, Alberto Gil e Iván Zamora.


      Habitación 11, piso 2º, lado derecho.


      



      Tomás Balaguer, Sergio Costa, Andrés Sierra y Luis Villena.


      Habitación 12, piso 2º, lado derecho.


      



      Daniel Guzmán, Miguel Mascarell y Óscar Terrades.


      Habitación 13, piso 2º, lado derecho.


      



      —¡Bieeen! —exclamó Naiara, dando un brinco—. Estamos juntas.


      Naiara Luna se acercó feliz a dar las nuevas a sus padres. Acababa de cumplir catorce años ese mismo verano. Era una chica de cabello de un rubio cenizo, largo, liso y muy cuidado, con un flequillo que, de vez en cuando, tapaba unos enormes y brillantes ojos azul verdosos. Cualquiera que la conociese diría que era una niña pese a que su aspecto no sugiriese lo mismo, un tanto caprichosa y coqueta pero, al tiempo, amable, responsable e inteligente.


      —Nosotros también —celebró Pablo, estrechando la mano a Marcos, un muchacho al que acababa de conocer en la misma cola.


      Se dirigieron a por sus maletas y, ocupados en dicha labor, se reencontraron con Naiara y Lucía, acompañadas por sus padres.


      —Señor Luna, ¿qué hace por aquí? —preguntó asombrado el padre de Marcos.

    


    
      —Mi hija ingresa en el colegio este año —contestó, examinando al hijo de su amigo—. Veo que el suyo también.


      —Sí, y por lo visto ya se han conocido —añadió sonriente, mirando a los muchachos—. No sabía que tuviese una hija.


      Se despidieron y cada uno tomó su camino en busca de la habitación que le correspondía. Hablaban animadamente, pues por el momento todo era estupendo y los nuevos alumnos estaban ansiosos por ver sus habitaciones y conocer a sus nuevos compañeros.


      Cuando Naiara y Lucía llegaron a la habitación que les había sido asignada, encontraron a una chica instalándose, acabando de deshacer su maleta. La chica tenía aspecto extranjero, por lo que dedujeron que se trataba de Ashley. Era de piel blanca, blanca como la nieve, cabellos de un rubio rojizo y ojos claros. Derrochaba fragilidad.


      —Hola, ¿qué tal? —preguntó Naiara en tono amistoso.


      —¡Hola! Acabo de llegar, pero la habitación está divina —sonrió la chica.


      Las dos amigas pasaron al interior de la habitación y descargaron sus cosas en el suelo, aliviadas.


      —Soy Naiara y ella Lucía —explicó, señalando a su amiga.


      —¡Hola! —saludó Lucía—. Parece que vamos a ser compañeras de habitación, encantada.


      —Un placer. Soy Ashley.


      Pese a su aspecto extranjero, aquella nueva conocida hablaba el castellano perfectamente, lo que inducía a pensar que llevaba varios años en el país. Ashley vestía de un modo fino y moderno, aunque no llegaba a transmitir la elegancia de Naiara.


      La habitación era muy espaciosa y constaba de dos partes. Estaba pintada de un color amarillo muy claro casi imperceptible. En la parte más cercana a la puerta estaban las cuatro camas rodeadas de estanterías de madera con sus cuatro escritorios, que tenían encima un ordenador portátil cada uno. Avanzando hacia el fondo, había dos enormes puertas corredizas en blanco, que Naiara abrió para observar qué se ocultaba tras ellas. Encontró un amplio vestidor con cuatro imponentes armarios blancos y espejos de cuerpo entero. Esa parte de la habitación era muy luminosa, pues una destacada ventana se hacía hueco al final, mostrando parte del jardín.

    


    
      Al otro lado de la habitación, detrás de unos sillones, resaltaba otra puerta, esta vez más pequeña, que daba a un espacioso baño.


      Quedaron alucinadas con la habitación, sabían lo que se decía del colegio pero no podían evitar su asombro. Estaban deseosas de conocer el resto del colegio con la esperanza de que todo fuese como aquello.


      —¡Hola! —saludó una voz desde la puerta principal del cuarto.


      —¡Hola! —contestaron las tres chicas al unísono, volteándose para ver a la nueva «inquilina».


      Era Yasmina, la cuarta y última ocupante de la habitación.
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      Angie


      



      



      



      



      La sala estaba repleta de gente y el barullo era notable debido a la emoción típica de un inicio de curso.


      —Por favor, sígannos y pasen a la sala de actos del colegio, aquí a la derecha.


      El gentío fue adentrándose poco a poco y, una vez estuvieron todos, la mujer que había hablado cerró la puerta, junto a la que había permanecido, y subió al estrado con sus otros tres acompañantes.


      —¡Bienvenidos! —exclamó la mujer. Hizo una pausa y se retocó la blusa—. Tengo el honor de presentarles a nuestro director, el señor don Ignacio Laguna.


      —Bienvenidos alumnos, padres y amigos —dijo este—. Estoy encantado de estar aquí otro año más, al frente de esta institución. Espero que les hayan gustado las instalaciones y se sientan a gusto en nuestro centro. Quiero decirles que ante cualquier duda o problema que tengan, pueden acudir a mí; estaré encantado de resolverlo. Como habrán podido comprobar, las instalaciones son inmensas, por lo que ahora haremos una visita guiada para los alumnos. Mientras, nos complace ofrecer a los padres y familiares un modesto refrigerio que se servirá en el comedor del colegio. Gracias a todos y espero que este año sea una experiencia inolvidable para cada uno de nuestros alumnos, que contribuya a su crecimiento y desarrollo profesional y, por supuesto, personal. Ahora, los alumnos hagan el favor de esperar aquí, mientras los adultos vamos al comedor. Muchas gracias.

    


    
      Así, tras un aluvión de aplausos, los familiares fueron abandonando poco a poco la sala, tal y como había indicado el director.


      Los nuevos alumnos charlaban distraídos en varios grupos repartidos por la sala. Ángela estaba en uno de esos grupos junto con otra chica a la que había conocido en su habitación, María, intentando convencerse a sí misma de que era lo mejor para su futuro.


      Ángela Lorente o Angie, como a ella le gustaba que la llamasen, era morena, tenía el cabello, que le llegaba hasta los hombros, ligeramente ondulado y a menudo venía recogido en una coleta. Su principal característica era su desafiante mirada, reflejo de su carácter luchador y su fuerza. Además, poseía una gran inteligencia, muy audaz, pero por todo ello resultaba en ocasiones un tanto conflictiva. No se dejaba convencer fácilmente y defendía a capa y espada aquello en lo que creía, haciendo parecer posibles cosas que, a primera vista, podían resultar de ensueño o simplemente inalcanzables. Su estilo era muy particular, no de mal gusto, pero sí un reflejo de su carácter fuerte. Sin embargo, bajo aquella máscara se encontraba toda una niña necesitada de cariño y atención. Angie detestaba tener que estar en aquel lugar, lleno de malcriados y repipis. Había discutido fervientemente con sus padres cuando le comunicaron la decisión, pero había sido en vano. Recordaba perfectamente la bronca con sus padres del día anterior:


      «—¡No quiero! ¡No me da la gana! ¿Lo entiendes? —gritaba a su madre.

    


    
      —Es por tu bien, es uno de los mejores colegios del país. Son dos años, solo hasta que acabes la ESO y luego, si no quieres seguir ahí, podrás decidir por ti misma. Por favor, hija.


      —Pero ¿por qué? Es una cárcel, ¿no te das cuenta? ¿Por qué no puedo quedarme aquí? —reclamaba Ángela, contrariada.


      Su madre, Lidia Villalba, se acercó a ella y la abrazó. Ángela estaba temblando de ira y su madre intentaba tranquilizarla, hablándole con voz dulce:


      —Cariño, este año vamos a estar viajando todo el tiempo, intentaremos venir los fines de semana pero no podremos estar tan encima de ti. Hija, entiéndelo, te lo suplico. Es un curso importante y ahí cuidarán de ti, harás buenos amigos.


      —Y como vosotros no podéis estar pendientes de mí, ¿tengo que pagarlo yo? —replicó—. Además, mamá, ¿qué amigos? Ahí dentro van a ser una pandilla de niñatos estúpidos que no sabrán ni cuánto son dos más dos.


      —Dejad de discutir, por favor. Tu madre y yo lo hemos pensado mucho y, tras barajar todas las opciones, creemos que es la mejor —medió su padre en tono paciente.


      —Ah, pues si os hubieseis dignado a preguntarme qué pensaba yo, igual os habrías dado cuenta de que no lo es, pero tengo que obedeceros, así que no hace falta seguir hablando, ¿qué más da que lo entienda o que no? Lo que yo piense no importa».


      Dicho esto, se levantó del sofá y subió inmediatamente a su habitación, dejándose caer en la cama y lanzando lejos los cojines y muñecos que se entrometieron en su camino.


      Intentó apartar estos recuerdos de su mente y de pronto le pareció distinguir a Álvaro a lo lejos, el chico con quien había coincidido días atrás en la tienda donde compró el uniforme y con el que se había entendido a las mil maravillas. No parecía en absoluto el típico perfil de niño mimado que ella esperaba encontrar allí dentro. Cogió a su compañera del brazo para que la siguiese.

    


    
      —Ven, acompáñame.


      Se acercaron a Álvaro por detrás.


      —¡Hola! —saludó Ángela.


      —¡Hola! Veo que has sobrevivido… —ironizó Álvaro, con una mirada cómplice.


      —Sí, ha ido mejor de lo que esperaba —rió—. Te presento a María, mi compañera de habitación.


      —A ver chicos, ¡atención! —alzó la voz la misma mujer que les había hablado al principio.


      Hubo una pausa y el murmullo fue cediendo. Los grupos se fueron disolviendo y todas las cabezas quedaron levantadas hacia arriba.


      —Como ya se os ha dicho, ahora visitaréis las instalaciones del colegio. Pero antes, quiero presentaros a vuestros cuidadores, cuya principal tarea será vigilaros.


      Se adelantaron las dos figuras que se habían mantenido al margen hasta ese momento. Un hombre y una mujer. El hombre era alto, de cabellos revueltos y cara simpática. La mujer, en cambio, parecía odiar todo aquello y tenía una nariz aguileña que asustaba solo con verla.


      —Rosa Más, cuidadora de las chicas, y Alfonso Bataller, cuidador de los chicos.


      Prosiguió una tormenta de aplausos que la secretaria, Eloisa, la mujer que había estado hablando la mayor parte del tiempo, interrumpió pronto.


      —Ellos se encargarán de que dejéis la habitación arreglada, estéis en la cama a la hora indicada, vayáis al comedor o acudáis a clase a la hora, pero no serán los únicos. Vuestros profesores —prosiguió—, a quienes mañana conoceréis, también se ocuparán de vosotros, y el director y yo también lo haremos, evidentemente. Por último, espero que ninguno intente salir sin permiso, las salidas están controladas y ya sois mayorcitos. Solo me queda desearos un feliz año.
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      Fuentemayor


      



      



      



      



      La secretaria echó un rápido vistazo a los alumnos y continuó:


      —Voy a pasar lista para confirmar que estáis todos y vais colocándoos a la derecha en ese orden, por favor. Quiero una fila, no me gustaría empezar con problemas la primera noche.


      Eloisa comenzó con la lista y los alumnos fueron pasando de un lugar a otro de la sala.


      —Ángela Lorente —llamó—. Naiara Luna —continuó—, Miguel Mascarell.


      Ambas chicas pasaron y se colocaron una tras la otra en la citada fila.


      —¡Qué nervios! —comentó Naiara a Angie, intentando acercarse a ella.


      —¿Nervios de qué? —espetó Angie de malas formas al escuchar a aquella niña repipi. Esa chica era un claro ejemplo del tipo de gente que ella creía que encontraría en esa escuela y por la que la detestaba, de manera que nuevamente se apoderó de ella su enfado por tener que permanecer durante un año entero en aquel lugar.


      —No sé, por ver cómo empieza el curso aquí. Este colegio es increíble —explicó Naiara—. Hasta el uniforme está chulo. ¿No te gusta?

    


    
      El uniforme se componía de una falda de color azul marino, cuatro dedos por encima de las rodillas, en el caso de las chicas; mientras que los chicos debían llevar un pantalón largo, también azul, que les daba un toque de distinción. La parte de arriba consistía en un polo rosa para ambos sexos, bien de manga corta o manga larga en función de la temporada, con el escudo del centro grabado en la parte superior izquierda. Este escudo era una fuente plateada con las iniciales FM entrelazadas en color dorado. Como prendas de abrigo, podían escoger una americana o una chaqueta de lana.


      —¡No! —respondió con brusquedad—. A ti te pega, con esas pintas de Barbie, pero a mí no —negó, horrorizada.


      Naiara, que estaba intentando portarse bien con aquella chica, en su opinión, cutre y algo maleducada, no pudo evitar contestar ante aquella grosería.


      —No —replicó, mostrando una sonrisa falsa y colocando un brazo sobre su cintura—. Tú, como mucho, pareces una muñeca de trapo, que es lo que llevas puesto.


      —¿Tienen algún problema, señoritas? —preguntó Eloisa, mirándolas fijamente.


      Todos callaron y ninguna de las dos chicas contestó, por lo que Eloisa siguió atravesándolas con su penetrante mirada. Al final, fue Angie quien rompió el silencio.


      —No, solo estábamos hablando —mintió, mirando a Naiara furiosamente.


      —¿Es eso cierto, señorita? —preguntó la secretaria, mirando inquisitivamente a Naiara.


      —Sí —afirmó avergonzada, al notar que todo el grupo las miraba.

    


    
      —Dejando de lado este pequeño incidente —reanudó Eloisa, observando de nuevo a las dos muchachas—, voy a seguir con la lista. Álvaro Torres.


      Un chico alto, moreno, de aspecto deportista y vivo se adelantó.


      —¡Ahhh! No me lo puedo creer —murmuró Naiara al reconocerlo.


      Se quedó mirando al chico, incrédula. Se trataba de aquel maleducado que por poco la tira al suelo de un empujón. Notó cómo la mirada de este se dirigía también hacia ella.


      —¿Qué no puedes creer? —inquirió Angie.


      —Nada, el tipo ese —respondió, casi sin pensarlo.


      —¿Te pasa algo con él, Barbie? —contestó Angie en tono ofensivo, defendiendo a Álvaro.


      —No te importa, olvídame —la cortó Naiara, dándose media vuelta.


      Pasaron al jardín. Allí encontraron una cafetería al aire libre llena de mesas de madera con blancas sombrillas, que daba un aspecto exótico al lugar. Era un jardín enorme lleno de césped que incitaba a tumbarse, aunque estaba dividido por muros y escaleras que salvaban los desniveles del lugar. Un poco más adelante, había una gran fuente inmensa, preciosa e iluminada que todos se pararon a observar. Naiara, al verla, se quedó atónita.


      —La fuente —murmuró entre dientes—. No puede ser.


      —¿Te pasa algo? —se preocupó Angie al ver su reacción.


      —Nada, estoy bien —fingió, intentado parecerlo.


      La cabeza de Naiara empezó a recordar aquel extraño suceso, estaba segura de que era aquella fuente. ¿Por qué? ¿Qué significaba aquello? Se esforzaba en creer que era una simple coincidencia, pero estaba segura de que no. Había algo más y no podía parar de darle vueltas, llevaba meses soñando con ese lugar. Primero los sueños, seguidos del desvanecimiento que había tenido hacía apenas una semana, después sus visiones y, ahora, aquella fuente. Tenía que existir un significado, una explicación, pero no era capaz de encontrarla.

    


    
      Continuaron la visita y Naiara prosiguió con el grupo intentando aparentar normalidad, pero en su interior estaba confundida.


      —¡Por fin! —bromeó el padre de Naiara cuando vio aparecer a las jóvenes—. ¿Qué tal ha ido?


      —Muy bien, es genial y súper grande. Hay una piscina en la terraza —explicó Lucía, asombrada.


      Naiara no respondió y todos clavaron sus ojos en ella.


      —¿Te encuentras bien? —se interesó su padre, preocupado.


      —Estás muy pálida, siéntate —añadió su madre.


      —Sí —logró articular Naiara—. Me he mareado un poco. Voy a por un vaso de agua.


      Naiara se dirigió a una de las mesas y bebió tranquilamente, tras lo que empezó a sentirse un poco más relajada, al menos.


      —No sé si deberíamos dejarla aquí. Ya se desmayó el otro día y ahora esto. Estoy preocupado, creo que está relacionado con...


      Enrique Luna, el padre de Naiara, no acabó la frase pero dirigió una interrogativa mirada a su mujer.


      —No podemos saberlo y no se me ocurre ningún lugar donde vaya a estar más segura que aquí. Creo que no tenemos de qué alarmarnos, debería quedarse y con el tiempo veremos qué es lo mejor.


      —Quizá tengas razón —admitió Enrique—. Espero que sepa manejarlo.


      Naiara se reunió enseguida con sus padres, quienes cesaron la conversación en la que estaban sumidos.


      —Ya se te ve mejor. ¿Estás bien? —le preguntó con una cariñosa sonrisa.

    


    
      —Sí, totalmente recuperada. Ha sido solo un pequeño mareo —respondió, restándole importancia.


      En ese instante, pasaron Ángela y sus padres por delante. Tanto Enrique como los padres de Angie se quedaron mudos al verse, fijando entre ellos la mirada. Ambas partes se quedaron quietas, provocando una situación muy incómoda.


      —Mamá, ¿qué haces? ¡Vamos! —exclamó Angie contrariada, tirando de su madre. Esta desvío su mirada rápidamente y continuó adelante apresurada.


      Enrique continuó observándola desaparecer de su vista, con gesto de absoluta preocupación.


      —Papá, ¿pasa algo? —quiso saber Naiara.


      —Nada. No queda prácticamente nadie —dijo, mirando alrededor e incorporándose—. Será mejor que salgamos y nos despidamos.
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      Desmayo: la fuente


      



      



      



      



      Era la hora de la cena. Además, esa primera noche el centro les había organizado una pequeña fiesta nocturna de bienvenida para que se fuesen conociendo.


      —No sabéis lo que he pasado al lado de la niña esa —contó Naiara a Lucía, Yasmina y Ashley, sus tres compañeras de habitación—. Se llama Ángela, es maleducada y estúpida y, por si fuera poco, ¿a que no sabes de quién es amiga? —preguntó, dirigiéndose a Lucía.


      Esta última negó con la cabeza, deseosa de enterarse.


      —De Álvaro, el niño ese que casi me tiró cuando fuimos a comprar el uniforme. ¡Qué horror! —añadió Naiara, señalando disimuladamente al susodicho para que supiesen sus tres amigas de quién se trataba.


      —Pues Álvaro no está nada mal —rió Yasmina.


      —¡Qué dices! —se escandalizó Naiara—. Ni en broma. Y encima con esa amiguita, ¡la odio!


      Todas rieron y pasaron a por la comida, hablando de sus nuevos compañeros, alabando a unos, criticando a otros. Los cuidadores paseaban por el comedor, vigilando lo que ocurría, y se acercaban a las mesas con el objetivo de que los alumnos presentes firmaran, para controlar su asistencia.

    


    
      Las mesas, grandes y redondas, tenían espacio para ocho personas, por lo que Naiara y sus amigas decidieron sentarse con Pablo y Marcos.


      —Haciendo de las tuyas, ¿no? —preguntó Pablo a Naiara, con la idea de enterarse de lo ocurrido con la otra chica.


      Naiara lo observó riendo y contestó:


      —Te juro que no he sido yo, ha empezado ella —aseguró—. Barbie, así me llama —la imitó.


      —Tiene razón —rió Pablo—. En serio, ¿qué ha pasado?


      Naiara les relató toda la historia y Pablo y Marcos empezaron a reírse, hasta que Naiara los fulminó con la mirada.


      —Ni caso —dijo Marcos—. Las chicas siempre os peleáis así, ¿por qué?


      —¿Yo? Pero si ha sido ella —replicó Naiara.


      Cenaron alegremente. Ya se iban esbozando los primeros grupos de amigos que tan pronto se hacen a esas edades.


      En otra mesa, no muy lejos de ellos, la conversación no distaba mucho de esta.


      —Tienes una admiradora —le soltó Angie, divertida, a Álvaro.


      —¿Qué? —contestó sorprendido.


      —Naiara. ¿Te suena? —preguntó Angie—. La Barbie insoportable que tenía al lado.


      Álvaro sonrió ampliamente.


      —Me parece que no le ha gustado mucho verte por aquí.


      —Luego le haré una visita.


      Cuando las cuatro compañeras de cuarto, Naiara, Lucía, Ashley y Yas, llegaron al jardín, estaban prácticamente todos allí y la música sonaba. La gente se divertía y el ambiente era realmente bueno.

    


    
      Naiara se puso nerviosa al ver aquella fuente de nuevo. ¿Por qué había estado teniendo desmayos y visiones sobre aquella fuente? Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Se armó de valor e hizo como si nada ocurriese una vez más, integrándose con el grupo. Sabía que era algo irracional y que no podía sucumbir ante ese absurdo miedo. No podía ser más que una casualidad.


      —¿Me buscabas? —sonó una voz a las espaldas de Naiara, mientras la chica iba en busca de una bebida.


      Esta se dio la vuelta y la sonrisa no tardó en borrarse de su rostro.


      —Ni lo sueñes, ¿de dónde has sacado eso? —se indignó.


      —Me han dicho que querías verme. ¿Me echabas de menos? —preguntó Álvaro, arqueando las cejas—. Lo sé, les pasa a todas —vaciló a la joven, alejándose.


      Naiara lo persiguió y lo empujó ligeramente por detrás.


      —Déjame en paz. ¿Qué te he hecho? —preguntó, irritada.


      Álvaro la miró con cara de superioridad.


      —¿Bailas? —dijo, cogiéndola.


      —¡Que no! Déjame —pidió como si fuese una niña—. ¿Necesitas estar detrás de mí todo el tiempo? ¿Y…?


      No pudo terminar de quejarse. Álvaro empezó a reírse y la cogió por detrás.


      —Ven, vamos a darnos un baño —dijo, alzándola en el aire camino de la fuente.


      —No te atreverás, ¡suéltame! —lo retó ella, altiva.


      Álvaro se aproximó a la fuente mientras Naiara pataleaba, tratando de zafarse de él. Apenas a unos dos metros de esta, Álvaro la soltó.


      —Pringado —le dijo Naiara—. Sabía que no lo harías.


      —¿Por?

    


    
      Naiara se cruzó de brazos y lo observó con chulería.


      —Conozco a los flipados como tú. Mucho hablar y luego no sois nadie.


      Álvaro se hartó de aquella niña altanera y soberbia y… ¡CHOF!


      Muchos se dieron cuenta cuando Naiara estaba dentro del agua. Angie fue la primera en acercarse y se subió arriba de la fuente.


      —La Barbie nadadora —se mofó. Iba a añadir algo más pero no le dio tiempo, pues Yasmina le dio un empujón y la tiró dentro.


      Yasmina tenía, en cierto modo, un carácter un tanto similar al de Angie, alocada y atrevida, pese a su cara dulce. Lucía una melena ondulada y castaña, que contrastaba con su pálida piel. Sin duda, su aspecto era de deportista.


      —La muñeca celosa —se burló esta vez Naiara.


      La mayoría del grupo estaba rodeando a las dos muchachas que, otra vez, se habían convertido en el centro de atención.


      —¡Tú! ¡Estúpida! —gritó Angie, encarándose a Yasmina—. Sí, tú, no mires atrás —añadió, hecha una furia—. ¿Qué pasa? ¿Tu amiguita no sabe defenderse sola y ahora tiene guardaespaldas?


      Álvaro cogió a Angie y la alejó unos pasos de la multitud para que se calmase. Por su parte, Naiara agradeció a Yasmina lo que había hecho con aquella bruta.


      El tumulto se disgregó rápidamente y la fiesta continuó como si nada hubiese ocurrido.


      Naiara fue hacia donde se encontraba Angie, que estaba tan mojada como ella, y ambas se quedaron apartadas del grupo.


      —Ha sido culpa tuya. Si no te hubieses metido, no te habría pasado nada. La cosa no iba contigo —disculpó Naiara a su amiga—. Todo por culpa del tonto ese.


      —Es verdad. Pero tu amiga tampoco tendría que haberse metido, parece que os conociérais de toda la vida —reconoció.

    


    
      —Pues igual que tú y tu querido amiguito, que ya me tiene harta.


      Las dos chicas estaban hablando civilizadamente por primera vez desde que se habían conocido, lo cual era un gran progreso.


      —Vamos a las hamacas que hemos visto esta mañana —propuso Angie—. Allí nos secaremos mejor.


      —A mí me da miedo. ¿Y si hay alguien por ahí? —preguntó Naiara, recelosa.


      Angie hizo un gesto de desesperación.


      —¿Tú qué tienes en esa cabeza? ¿Quién va a haber?


      —Cállate y vamos, pero como pase algo, verás —concedió finalmente Naiara.


      Ambas se alejaron un poco del grupo, camino de las hamacas de los árboles. Naiara comenzó a notar aquella extraña sensación de nuevo, se le entumecían las piernas y la tierra se hundía bajo sus pies. Dejó de avanzar y la visión se le tornó borrosa. Angie reaccionó lo suficientemente rápido para agarrar a Naiara antes de que se desplomase totalmente y se diese de bruces contra el suelo. La dejó delicadamente en el césped y se agachó junto a ella, nerviosa. Naiara empezó a estremecerse y mover la cabeza de un lado a otro mientras susurraba cosas ininteligibles para Angie, quien únicamente consiguió descifrar un vocablo: «fuente». Al momento, Naiara se calmó y pestañeó, antes de abrir los ojos.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó el profesor Víctor que, al ver lo ocurrido, se había desplazado rápidamente hasta donde estaban las dos jóvenes.


      —Se ha desmayado de repente —explicó Angie, aún nerviosa.


      Víctor se agachó junto a Naiara y la ayudó a sentarse.


      —¿Estás bien?


      Naiara seguía desorientada y en su mente se repetían una vez tras otra las mismas escenas. La fuente, idéntica a la que había en Fuentemayor, circular, de piedra, con cuatro esculturas en su interior y un chorro de colores que la coronaba. Esta vez la imagen se había ampliado y pudo divisar una plaza, preciosa, presidida por la fuente, con una escalinata floreada al fondo y un símbolo en el suelo. Estaba agitada y solo podía repetir «fuente» una y otra vez, mientras Víctor y Angie la miraban preocupados. Víctor se colocó delante de ella y le cogió la cara entre sus manos, obligándola a mirarlo fijamente.

    


    
      —Ya está —le susurró—. Ya ha pasado. Estamos aquí en el colegio. Ha sido solo un desmayo.


      Naiara se calmó y se dio cuenta de que estaba clavando sus uñas en los brazos del profesor, que comenzaban a mostrar puntos de sangre.


      —Lo siento —se disculpó, soltándolo rápidamente y pasándose las manos por la cara—. Es la fuente, siempre la misma fuente —sollozó, asustada.


      —Tienes que dejar de pensar en eso ahora. Cálmate. ¿Crees que puedes levantarte? —se interesó el profesor, tendiéndole las manos para ayudarla.


      Naiara las cogió y se puso en pie con cuidado. Estaba totalmente recuperada, pero no podía eliminar de su mente las imágenes que la acechaban en cada desmayo.


      —Necesitas descansar, acuéstate e intenta relajarte —le sugirió el profesor. Naiara se limitó a asentir—. Hay cosas que es mejor no contar, la discreción es una virtud —añadió antes de irse. Se quedó mirando a Naiara, intentando restar importancia al suceso.


      Las dos chicas lo miraron, tratando de entender el significado de aquellas palabras, pero no dijeron nada y el profesor se alejó de allí. Sabía que algo pasaba, tenía una sensación extraña, algo iba mal, muy mal.

    


    
      En ese preciso momento llegó Álvaro, que había advertido que algo raro ocurría.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó, observando a las dos chicas—. ¿Os acompaño dentro?


      Naiara no fue capaz de responder, estaba recordando lo vivido y murmuraba las palabras que le venían a la mente. Echó a correr a toda prisa hacia el interior del colegio. No quería olvidar ni un detalle.


      —¿Adónde vas? —quiso saber Angie.


      No obtuvo respuesta y decidió seguirla a la carrera, dejando a Álvaro allí plantado, sin comprender absolutamente nada.


      Naiara entró apresurada en su habitación y cogió un papel y un lápiz. Comenzó a garabatear con ímpetu lo que había visto durante el desmayo y a escribir todas las palabras que recordaba. Angie estaba a su lado, callada, atenta a lo que Naiara hacía. Naiara se detuvo un par de veces y forzó su mente a seguir recordando. Apuntó y perfeccionó un par de cosas más, y se dejó caer sentada en la cama con el papel entre sus manos, observando el resultado.


      Justo entonces volvió a aparecer Álvaro, que las había seguido a paso más relajado.


      —¿Qué os ha pasado? —quiso saber, centrando su atención en lo que Naiara tenía entre sus manos.


      Naiara escondió rápidamente el papel debajo de la almohada.


      —¿A ti qué te importa? —replicó, aún furiosa con él—. Vete de aquí.


      —Solo quiero asegurarme de que estáis bien —añadió Álvaro, mirando alternativamente a las dos chicas.


      —Perfectamente. De hecho, me voy a acostar si te vas de aquí de una vez —espetó Naiara.

    


    
      Angie la miró para cerciorarse de que estaba en condiciones y decidió despedirse e irse a su habitación. Naiara necesitaba descansar y lo mejor sería hablar con ella al día siguiente, con más calma.


      Sin embargo, esa no había sido, ni con mucho, la intención de Naiara, que se quedó mirando atónita cómo Angie desaparecía.


      Álvaro lo advirtió.


      —¿No quieres estar sola? —preguntó.


      —No tengo miedo —contestó rápidamente, mirando al suelo.


      —Muy bien, pues entonces me voy —dijo, dirigiéndose hacia la puerta.


      —Está bien… puedes quedarte un rato si quieres —ofreció Naiara a la desesperada, deseando no quedarse sola.


      —Yo no he dicho que quiera —la contradijo él.


      —Está bien, quédate —aceptó Naiara, reconociendo su miedo.


      Se sentaron en una especie de salita que había antes de pasar a las habitaciones de las chicas.


      —Bueno, cuéntame qué ha pasado. Esa cara que tienes debe ser por algo —dijo, mirándola fijamente.


      —¡Ay no! ¿Qué le pasa a mi cara? ¿Estoy mal? —se interesó, un tanto escandalizada, levantándose en busca de un espejo donde poder comprobar su imagen.


      —Nada —dijo, agarrándola—. Lo he dicho porque se te veía pálida y un poco confundida, pero estás bien.


      —¿Seguro? —contestó, mirándolo como una niña pequeña—. Y además es tu culpa, si no hubiera sido por ti no habría pasado nada —añadió, tras lo que le dio la espalda enfadada al recordar el incidente de la fuente.


      —¿Me perdonas? Era la única forma de hacerte callar.


      Naiara clavó los ojos en él, furiosa.

    


    
      —¿Qué quieres saber? Dime —le instó—. Es por eso por lo que estás aquí conmigo, ¿no?


      —Uff, eres difícil… No es por eso —dijo Álvaro, cansado de pelear.


      —¿Y entonces por qué? —replicó con cierta chulería.


      —¿Me lo vas a contar? —contestó con tono cansado.


      —Bueno, pero es que no lo sé. Ni siquiera sé lo que he visto.


      Se escucharon voces procedentes de la escalera y, como no debían estar allí, Álvaro bajó apresurado la escalinata hasta el piso inferior, donde estaban las habitaciones de los chicos, mientras Naiara se adentró en la suya.


      Al instante, entraron sus tres amigas que comenzaron a contarle todo tipo de detalles relativos a la fiesta. Naiara fingía escucharlas pero estaba sumergida en sus pensamientos, ya había tenido bastante por aquella noche.


      No podía dormir, no paraba de darle vueltas a lo que acababa de pasarle. Estaba asustada y totalmente desconcertada. Sabía exactamente lo que veía en aquellos desmayos, pero no tenía ningún sentido. ¿Por qué soñaba y veía siempre aquel lugar? Por si fuera poco, no podía hablarlo con nadie. Ella misma sabía que era ridículo y que quedaría en evidencia. Pensaba en que si lo que le estaba pasando a ella se lo hubiese contado cualquier otra persona, habría pensado que estaba loca, y eso la asustaba.


      Por su parte, Angie no podía olvidar la cara de Naiara, la recordaba como si la estuviese viendo. Tenía que hablar con ella, tarea que, no obstante, prefirió dejar para el día siguiente.


      Poco durmieron las dos chicas esa noche.
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      Discreción


      



      



      



      



      Era el primer día de clase y nadie osó llegar tarde, pese a la fiesta nocturna. El grupo se había conocido la noche anterior, con excepción de dos o tres caras que a nadie sonaban.


      Se repartieron por el aula de acuerdo con sus gustos. Yasmina y Naiara se sentaron en la fila de en medio justo en el segundo pupitre, mientras que Lucía y Ashley, que preferían la primera fila, estaban delante. Álvaro se sentó con un amigo detrás de Naiara, que le dirigió una mirada hostil.


      —Soy el profesor Víctor Álvarez, pero por favor llamadme Víctor. Seré vuestro tutor durante este curso escolar.


      Se trataba del profesor que habían conocido la noche anterior y se ocupaba de impartirles matemáticas. A todos les resultó simpático y la clase fue amena, a pesar de la prueba que realizaron al inicio de la clase para comprobar su nivel.


      Para desesperación de Naiara no dio muestras de ninguna señal de complicidad hacia ella, como si nada hubiese ocurrido la noche anterior.


      A segunda hora tuvieron clase de literatura. Acudió una profesora mayor, rondando los sesenta años, de aspecto dócil y bueno. Así era con los alumnos, lo que provocaba que sus clases resultasen un poco aburridas y monótonas.

    


    
      —¿Podemos salir antes? —preguntó Angie en nombre de la clase—. Es el primer día —añadió, suplicante.


      —Está bien, pero solo por hoy —concedió la profesora—. Aunque antes hemos de acabar la lectura que sigue.


      Leyó Naiara por elección de la maestra y un cuarto de hora antes de lo previsto finalizaron la clase.


      



      Nada más comenzar ese primer descanso de la mañana, Angie se acercó a Naiara.


      —¿Cómo estás? —le preguntó, mirándola fijamente—. ¿Has podido descansar? Me quedé preocupada por ti, después de lo que ocurrió anoche.


      Naiara no sabía qué responder. Se moría de ganas por poder hablar del tema con alguien, pero sin duda no con Angie. Aunque ella sabía perfectamente que había visto esa fuente.


      —Cuando me desmayé —comenzó Naiara—, como pudiste comprobar, vi cosas. La fuente del colegio es la fuente que vislumbré al desvanecerme.


      Se hizo una pequeña pausa y Naiara decidió romper el silencio, nerviosa:


      —Entiendo que son meras coincidencias —señaló, haciendo caso de las palabras que Víctor le había procurado—. Pero no puedo evitar darle vueltas.


      —He de reconocer que es raro, pero no le des más vueltas… Los nervios del comienzo —trató de animarla Angie—. Hay una cosa más que quería preguntarte, ¿sabes por qué se quedaron parados nuestros padres al verse? —continuó suspicaz, pues no sabía si ella habría notado algo. Dos cabezas pensarían más que una, aunque fuese la de Naiara.

    


    
      —No, ojalá —dijo Naiara, gesticulando con desesperación—. Se lo pregunté a mi padre pero cambió de tema. Ya no quise insistir más.


      —Lo mismo me hizo mi madre. ¡Algo nos ocultan! Pero lo descubriremos —dijo Angie, incorporándose de un salto—. Será mejor que volvamos dentro.


      —Angie —la llamó Naiara, poniéndose más seria de lo habitual—. Sé que no nos llevamos bien, pero te agradercería que no contaras nada de esto a nadie.


      Angie asintió.


      Naiara volvió a sentirse extraña, algo le decía en su interior que su vida estaba cambiando. Se quedó allí observando la fuente, plantándole cara y esforzándose por comprender el sentido de sus visiones. Quizá todo tenía una explicación. Al recordar el incidente, se sintió incómoda e insegura de nuevo. Tratando de no pensar, fue rápidamente a reunirse con sus amigas, que estaban asimismo por la parte exterior del colegio.


      



      —¿Qué hacías otra vez con esa chica? —curioseó Lucía, ofendida.


      —Lucía, no seas tonta. Solo me estaba pidiendo disculpas por lo de ayer, pero ya está —contestó Naiara, tratando de zanjar aquella conversación.


      Lucía tenía la piel morena al igual que el cabello, que llevaba cortado en una melenita dándole un aire más adulto y sofisticado. Sus ojos eran castaños como la miel y su estatura ligeramente inferior a la de su amiga, a la que siempre había admirado.


      —Álvaro me ha preguntado por ti —informó Yasmina a su amiga.

    


    
      —¿Qué? —replicó, incrédula.


      Yasmina hizo un gesto de confirmación, como si hubiese algo que ella no supiese. Naiara prefirió no contestar y se dirigió hacia donde estaban los chicos. Encontró al grupo de muchachos reunido, hablando detrás de los ascensores. No pudo evitar escuchar parte de la conversación.


      —Está… —dijo alguien, tras lo que todos rieron.


      —La verdad que está muy bien pero no es mi tipo —añadió otra voz.


      —¿Tú tienes tipo? —contestó una voz, que creyó identificar como la de Pablo—. Seguro que no has estado con una chica en tu vida.


      De nuevo se oyeron risas y alguien retomó el hilo. Naiara quería saber de quién estaban hablando y, mientras los escuchaba, pensaba para sus adentros: «Chicos, todos son iguales. ¿Pueden ser más simples?».


      —Tiene que ser insoportable.


      —Pero es la mejor. Las supera a todas, incluso a aquella de allí —confesó, observando a una muchacha que estaba en la cafetería trasera.


      —Melanie es mucha Melanie, es la hija del director. Por lo que tengo entendido es la chica «10» del colegio —explicó—. Mi hermano va a su clase y dice que es la diosa del colegio.


      Estaba tan metida en la conversación que no se acordaba de que había ido hasta allí para algo. Esperó oculta tras la columna hasta que escuchó cómo alguno de los muchachos se levantaba, e hizo como si llegase en ese preciso instante. Se dispuso a girar la esquina cuando chocó con quien pretendía hacerlo también, pero en sentido contrario.

    


    
      —¡Aisshh! —chilló Naiara—. ¡Siempre tú! —continuó al verlo—. Mira por dónde vas.


      —Si no nos espiaras no te habría pasado nada —replicó Álvaro.


      —¿Yo? —se escandalizó—. ¡JA! —exclamó, altiva—. Más quisieras. Pero, mira, justo venía a buscarte a ti. ¿Qué querías de mí?


      —Nada —dijo, esquivándola—. Saber cómo estabas hoy, pero veo que bien, eres la misma niña de siempre.


      Naiara se giró airosa, a la par que furiosa, a observar a aquel muchacho que tanto la hacía rabiar.


      —No me conoces de nada, así que… ¡cállate! —replicó en la distancia.


      —¿Pasa algo aquí? —preguntó Rosa, la cuidadora, que venía por el lado izquierdo de Naiara.


      —No —dijo esta, yéndose de allí rápidamente.


      



      Fue a reencontrarse con sus amigas, acababa de sonar el timbre y, sin ningunas ganas de ello, tenían que volver a clase. Estaban entrando al interior del colegio cuando se unió a ellas.


      —No soporto a ese chico —dijo a sus tres amigas, reafirmando lo que ya sabían.


      —¿Y para qué vas a buscarlo?


      —Por educación.


      —Naiara, pasa de él, ¿o pretendes estar así el año entero? —dijo Lucía, intentando hacer entrar en razón a su amiga.


      —Entre Álvaro y la muñeca de trapo va a ser un comienzo movidito —añadió Yas, tal y como la llamaban la mayoría de sus compañeros.


      Llegaron a clase y cada uno tomó su asiento.

    


    
      —Buenos días —dijo una voz de mujer, antes siquiera de que hubiese aparecido nadie por la puerta. Al momento, la propietaria de la voz estaba frente a ellos—. No voy a permitir ni un respiro en mi clase, vais a pasar pronto a Bachillerato y ya sois mayorcitos, así que espero que sepáis comportaros. —Subió al estrado y colocó su anticuado maletín encima de la mesa, se giró a observar a la clase y continuó—: Soy la profesora Doña Ana y quiero que así os dirijáis a mí siempre que tengáis que hacerlo.


      Se trataba de una mujer de estatura media, muy decorosa y con mal carácter. Vestía con faldas muy largas que le llegaban hasta los tobillos y colores muy clásicos, acorde a su carácter. Camisas de botones completaban su vestuario, siempre abotonadas hasta el cuello. Su cara era el vivo reflejo de su forma de ser, con gafas grandes y redondas, pelo recogido y semblante severo. Era una mujer muy convencional y demasiado anclada en el pasado para los tiempos corrientes, actitud que se proponía inculcar a sus alumnos.


      —Para la próxima clase quiero un trabajo de tres a cinco hojas, y cuando digo «hojas» no me refiero a caras, relevante y veraz sobre la Revolución francesa. —Se colocó bien sus gafas y se sentó en su asiento—. Ya sabréis que soy vuestra profesora de Historia, así que vamos a empezar con la clase.


      —Sí, señorita Rottenmeier —se escuchó en un cuchicheo.


      Al comentario siguió una multitud de risas contenidas. Angie, la artífice del mismo, bajó la vista concentrándose en su libro como si nada fuese con ella.


      —¿Quién ha dicho eso? —preguntó más que enfadada la profesora, alzando la vista de sus libros.


      Nadie quiso responder y el silencio reinó en el aula.


      —Voy a pasar por hoy el comentario, solo por ser el primer día, pero ya aprenderéis que conmigo no se juega —desafió al alumnado mientras le dedicaba una fría y dura mirada.

    


    
      Doña Ana comenzó con su explicación, durante la cual no se escuchaba ni un alma. No porque los alumnos estuviesen metidos en la disertación, sino porque optaron por callar y hacer cada uno lo que quisiese, pero en silencio.


      —¡Ay! —sonó de pronto en mitad de la clase.


      —¿Pasa algo señorita? —dijo la profesora, clavando sus ojos en Naiara.


      Esta se giró a fulminar a Álvaro con la mirada y volvió a enderezarse de nuevo para enfrentarse a ella.


      —No —respondió seriamente.


      —¿Se está burlando de mí? —preguntó, levantándose de su silla.


      —De verdad, perdone —se excusó, nerviosa—. Me ha debido picar un mosquito —agregó inocentemente.


      De nuevo las risas llenaron el aula.


      —Váyase ahora mismo de mi clase —escupió la profesora, indicándole con el brazo el camino hacia la puerta.


      —No, por favor —le suplicó—. No he hecho nada.


      —Váyase, ¡ya! —exclamó, hecha una furia.


      Naiara abandonó la clase bruscamente, tremendamente enfadada, la sangre hervía en su interior y juró vengarse de aquel chico, que desde que había llegado no había hecho otra cosa que molestarla.


      —Señorita Luna, ¿qué hace aquí fuera? —dijo una voz a sus espaldas.


      —Iba al servicio —mintió. No pudo contener un suspiro; desde luego la suerte no estaba de su lado.


      —La han echado de clase, ¿verdad? —adivinó la cuidadora.

    


    
      —Sí, tiene razón. Pero no he hecho nada.


      —Nadie hace nunca nada. Pero está aquí fuera el primer día de clase. Veo que voy a tener que vigilarla de cerca —afirmó, mientras la observaba maliciosamente.


      —No, se lo prometo —la cortó Naiara, incómoda ante aquella situación. Nunca la habían echado de clase y no le gustaba la sensación.


      —Dependerá de usted —dijo, mirando la hora—. Acompáñeme a firmar el parte y se quedará estudiando en la sala de profesores hasta que acabe la clase.


      Al llegar encontraron al profesor Víctor muy enfrascado en una conversación con la secretaria, quienes interrumpieron la charla al ver llegar a Rosa y Naiara.


      —¿Ha pasado algo? —se interesó el profesor, mirando alternativamente a ambas.


      —La señorita Luna ha sido expulsada de clase —informó Rosa.


      —No se preocupe. Yo me encargo de ella —se ofreció.


      Naiara firmó el parte que Rosa le tendió. Una vez hecho el trámite, Rosa abandonó la sala junto con Eloisa.


      Víctor ofreció asiento a Naiara a su lado.


      —Cuéntame, ¿qué ha pasado? —se interesó.


      —Nada, yo no he hecho nada —repitió, seriamente—. Ha sido el niño ese que me ha pinchado con algo por detrás —añadió mientras rayaba un folio.


      —¿Qué niño?


      —Álvaro, Álvaro Torres —contestó, malhumorada, levantando la cabeza hacia el profesor—. Lleva así conmigo desde que llegó, no lo aguanto más.


      El profesor sonrió y añadió:


      —Pues me parece que lo vas a tener difícil. Es el primer día.

    


    
      Naiara mostró una leve sonrisa. Estaba muy enfadada, pero aquel profesor le inspiraba confianza y decidió hacer referencia a lo ocurrido la noche anterior.


      —Anoche, cuando llegó, me vio un poco confusa y desconcertada —admitió—. No quiero que piense que estoy loca o algo por el estilo. Pero usted no se extrañó de verme así, ni de mis comentarios, ni de nada. Es más, me dijo esas palabras como si supiese algo que yo desconozco.


      Al acabar la frase, calló. No quería preguntarle nada directamente. Agachó la mirada ante aquel incómodo silencio y se mantuvo a la espera de alguna respuesta.


      —Naiara, lo que sepa o no, es irrelevante. La cuestión es, ¿qué esperas contando visiones y sueños de ese tipo delante de la gente? —preguntó con el semblante muy serio—. Es obvio que creerán que estás medio chiflada, si no del todo. Eres una chica inteligente y esas cosas debes pensarlas, como te dije: «Hay cosas que es mejor no contar, la discreción es una virtud».


      —Puede que tenga razón —admitió Naiara, reflexionando sobre aquellas palabras.


      El timbre sonó a mitad de frase y la chica se dispuso a despedirse e ir a la siguiente clase.


      —Naiara, espera un momento. Lo que te he dicho tampoco quiere decir que no sepa algo que tú desconoces. Pero es algo que, en caso de existir, deberás descubrirlo por ti misma.


      La chica asintió seriamente sin acabar de comprenderlo.


      —Solo te digo que estés atenta. Si algo te inquieta es bueno intentar averiguarlo, pero con precaución. No te des por vencida y recuerda que no todo es lo que parece. La imaginación es buena pero la razón también —dijo, asintiendo con la cabeza.
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      El cuadro


      



      



      



      



      Álvaro consiguió encontrar sola a Naiara a media tarde, justo en el momento en que ella fue a la cafetería exterior a buscar una botella de agua.


      —¿Nos sentamos aquí fuera un momento? —propuso él.


      Ella lo miró sorprendida.


      —Como quieras —cedió.


      Se sentaron en una mesa un tanto apartada del resto.


      —¿Qué lugar era el que aparecía en el dibujo que hiciste el otro día? El que tenías en la mano por la noche cuando entré en tu habitación —preguntó y notó que Naiara se ponía tensa ante la pregunta.


      —No lo sé —respondió Naiara, al tiempo que se erguía en su silla.


      —Conozco ese lugar. No he sido capaz de reconocerlo pero sé que lo conozco. ¿Dónde es? —insistió.


      Naiara abrió los ojos sorprendida.


      —No lo sé —volvió a repetir—. ¿Dices en serio que lo conoces? —preguntó, ávida de información


      —Como te he dicho, no consigo ubicarlo, pero sé que he visto antes esa plaza. Llevo desde que vi tu dibujo dándole vueltas. Creo que si vuelvo a examinarlo, quizás lo identifique.

    


    
      Paró un momento y miró a Naiara, quien asintió con la cabeza antes de ponerse en pie y desaparecer. Volvió al momento y le entregó el boceto a Álvaro para que lo examinase.


      —¿Lo reconoces?


      —¿Puedo saber por qué tienes tanto interés en saberlo? —indagó él, al notar el ansia de su compañera.


      —Es una larga historia, pero te prometo contártela si me ayudas a averiguar qué es o dónde está.


      —¿Puedo quedármelo? —preguntó sin levantar la vista de la hoja.


      —Si eso puede ayudar, quédatelo.


      



      Por la tarde, aquella primera semana, pocos fueron los que se dirigieron a las aulas de estudio. Nadie parecía tener excesivas ganas de centrarse en sus estudios todavía y el colegio se veía repleto de jóvenes que charlaban animadamente aquí y allá. En aquellos momentos todo era estupendo. El día acompañaba y la mayoría de alumnos se decantaron por salir al jardín a tomar algo, ir a la piscina, jugar al fútbol o, simplemente, estar sentados allí fuera.


      Naiara se dirigió al piso superior donde se encontró a Angie en bikini.


      —¿Qué haces? —se escandalizó—. Tápate, que te van a ver.


      —Cabecita hueca, te recuerdo que aquí no pueden subir chicos —contestó Angie, que intentaba no reírse ante la reacción de su compañera.


      —Bueno, ¿y qué? ¡Tápate! —Y la introdujo en la habitación, sonriendo por su descaro.


      —Ya me tapo, vete de una vez.


      Obedeció y se retiró hacia su cuarto a coger lo que había ido a buscar.

    


    
      Angie, por otra parte, había decidido tomar un baño con María. Y mientras esta última se cambiaba fue a pedir permiso a los cuidadores. Encontró a Alfonso, el responsable de los chicos, nada más bajar a la planta baja.


      —¿Nos puedes abrir la piscina? —preguntó con cara de buena.


      —Habla con Rosa, que si no la toma conmigo —respondió con una mueca.


      —Porfa, Alfonso —dijo con cara de pena—. Que yo me porto bien. Además, solo somos dos.


      Alfonso cedió, no había nada de malo en ello. Pero añadió:


      —Dejadlo todo como está. Vamos.


      Subieron a la piscina.


      —¡Guau! —exclamó Angie—. Esto sí que es vivir y yo no quería venir —añadió, mirando a María al observar aquello.


      Su amiga rió y ambas se metieron al agua al instante, gozando de la libertad que se respiraba allí arriba. Poco les duró. En nada, llegaron tres chicas más.


      —¿Qué hacéis aquí arriba? —se interesó la que parecía la líder del grupito con un ligero toque de arrogancia.


      —¿A ti qué te parece? —replicó Angie.


      —¿Quién os ha dejado entrar? —insistió—. Se supone que hasta las cinco aquí no se puede subir.


      —¿Y quién ha dicho eso? —intercedió María, poniéndose a la altura de su amiga.


      —Normas del colegio, novatas.


      Angie se dio un chapuzón y se asomó desde dentro de la piscina dispuesta a contestar.


      —Claro, y entonces ¿se puede saber qué haces tú aquí?


      —Soy Melanie, la hija del director, y estoy autorizada para estar aquí y tú no. Así que ¡lárgate!

    


    
      —Ya veo, ni me importa quién seas ni de quién seas hija. Ve corriendo a chivarte a tu papaíto.


      Estaba ya cansada de Melanie, o como se llamase, y se puso a nadar, como hacía siempre que entraba a alguna piscina. Le encantaba hacer unos cuantos largos.


      Melanie y sus amigas se tumbaron en las hamacas cuchicheando, seguro acerca de ellas, pero no les importaba lo más mínimo. Estaban allí y ni ellas ni nadie iba a echarlas.


      —A estas chicas les hace falta una lección, aún no nos conocen bien —dijo María mientras se acercaba hacia su amiga.


      —¿Ah, sí? ¿Eso crees? Pues observa y verás —respondió Angie.


      —¿Qué vas a hacer? —se interesó María.


      Angie no contestó y únicamente le dedicó un guiño de ojos. Se dirigió hacia la escalerilla y subió. Se cuidó de situarse delante de súper Melanie y compañía y se zambulló dentro del agua, a modo bomba, salpicando toda el agua que pudo y más.


      Desde allí bajo del agua pudo escuchar los gritos de aquellas estiradas.


      



      Por su parte, Naiara vio la oportunidad de devolverle a Álvaro una de tantas que le debía y que, a ojos de ella, se había ganado a pulso.


      Pasaba por el hall del colegio justo al mismo tiempo que lo hacía Álvaro, quien iba bebiendo un refrescante zumo de naranja.


      —¡Hola! —lo saludó animadamente.


      —¡Hola! —respondió él, sorprendido ante el cambio de humor de Naiara—. ¿A qué se debe ese cambio? —se atrevió a preguntarle.


      —Todo olvidado. ¿Amigos? —le preguntó con una amplia sonrisa.

    


    
      Álvaro la miró suspicaz, le parecía demasiado increíble que su compañera se comportase tan amigablemente con él de la noche a la mañana. No obstante, decidió seguirle la corriente, era mejor eso que estar peleando sin cesar.


      —¿Me das un poco? —le pidió Naiara, señalando el vaso de zumo.


      Álvaro le alcanzó el vaso como respuesta. Ella se acercó hacia el zumo que él le tendía e hizo el gesto de quién va a beber pero, en vez de hacerlo, golpeó el vaso vertiendo gran parte de su contenido. Ella, consciente de lo que iba a ocurrir, se apartó ágilmente mientras los pies de Álvaro se vieron impregnados por aquel líquido. Pese a ello, Álvaro tuvo la suerte de que la mayor parte del zumo aterrizó en el suelo.


      —Ahhh, ¿qué haces? —le increpó la chica, echándole la culpa de lo ocurrido.


      —¿Qué pasa aquí? —dijo Rosa al observar aquel desastre. La cuidadora estaba siempre en el epicentro de cualquier problema.


      Naiara no sabía cómo lo hacía, pero aquella vez podría resultarle útil.


      —Ay, míralo, me ha tirado el zumo.


      —¿Yo? Pero si…


      —Nada de peros, ahora mismo vas a fregar lo que has manchado y, ya que te pones, limpia todo el hall. Yo misma lo comprobaré. Sígueme.


      Minutos después, Álvaro estaba al borde de la desesperación, no cesaba de fregar, y siempre pasaba alguien por algún lado, pisoteando aquello ya limpio. Cuando estaba finalizando el injusto castigo apareció Naiara.


      —Ay, perdón. ¿Estaba fregado? —preguntó, fingiendo no haberse percatado de que la zona pisada estaba ya limpia—. No me había dado cuenta.

    


    
      Álvaro respiró hondo y levantó la fregona en dirección a la cara de Naiara, conteniéndose para no darle. Naiara avanzó hacia él mientras este retrocedía fregando el pequeño trozo que le quedaba todavía.


      —¿Qué miras? —le espetó, enfadado.


      —No sabes lo bien que te sienta limpiar —dijo ella en tono amable.


      —Pues ve con cuidado, no sea que la próxima vez te toque a ti.


      En los labios de Naiara se asomó una sonrisa triunfal.


      —Si yo fuese tú no me haría tanta gracia.


      El muchacho no supo interpretar la risa de Naiara, quien, expectante ante lo que se avecinaba, optó por no contestar. No pasó ni un instante, cuando Álvaro dio atrás el paso definitivo. Tropezó con el cubo de agua de modo muy aparatoso. El cubo se tambaleó peligrosamente, vertiendo su contenido por el recién lavado suelo. Álvaro perdió el equilibrio y cayó sentado dentro del mismo. El cubo no fue capaz de soportar la presión del trasero del chico y se resquebrajó por varios lados, acabando de vaciarse. La risa de Naiara resonaba por todo el colegio, el incidente era realmente gracioso.


      —Ayúdame —pidió Álvaro a Naiara.


      La chica no podía ni reaccionar, aún seguía a carcajada limpia cuando apareció otra muchacha que sí estaba dispuesta a ayudarlo.


      —¿Qué haces ahí? ¿Y qué haces con la fregona? —se extrañó Melanie, tendiéndole una mano para que pudiese levantarse.


      —Nada… un castigo —explicó Álvaro, clavando su mirada en Naiara.


      Al ver que Álvaro observaba a aquella chica, Melanie se giró y se dispuso a averiguar de quién se trataba.

    


    
      —¿Quién eres? —inquirió con brusquedad.


      —Naiara, ¿y tú? —preguntó en el mismo tono.


      —Melanie, la hija del director —le hizo saber con una sonrisa forzada.


      —Ah. Bueno, Álvaro, espero que acabes pronto. Nos vemos mañana en clase, ciao.


      Naiara los dejó allí a los dos, había acabado lo que tenía que hacer y no iba a ponerse a discutir con la hija del director, y menos después de cómo había empezado el curso en aquel colegio.


      



      Naiara se reunió con Álvaro, tal y como habían acordado. Por el bien común, se habían concedido una tregua, tras las múltiples jugarretas que se habían gastado mutuamente.


      —He encontrado algo que creo que deberías saber —le dijo. El chico sentía curiosidad por el dibujo de Naiara y los raros acontecimientos de aquella noche. Por eso se había ofrecido a ayudarla.


      —¿Qué pasa? —quiso saber ella, incorporándose un poco.


      —Ya sé dónde he visto esa plaza antes —confesó, extendiendo el dibujo ante ellos.


      —¿Dónde?


      —En casa de Melanie.


      —¿Qué? —replicó ella, molesta, sin acabar de comprenderlo.


      —Hablo en serio —se reafirmó Álvaro—. Es un cuadro. Ella misma me lo ha verificado.


      —¿Se lo has enseñado? —quiso saber, elevando la voz y arrancándole el dibujo de las manos—. Podías haberme preguntado antes de ir a enseñárselo a tu noviecita, ¿no?


      —Le he enviado una foto. No pensé que te pudiese molestar, solo trataba de ayudar. Y no es mi noviecita —aclaró él.

    


    
      —Ya, claro. Conoces su casa, le enseñas mis cosas…


      —Su padre es íntimo amigo del mío. Hemos estado varias veces en su casa este último año, valorando si entrar a Fuentemayor era la mejor opción para mi futuro —le explicó.


      —Y desde entonces es tu novia —acabó Naiara con una sonrisa triunfal.


      —No, desde entonces ha habido un ligero acercamiento, pero nada más —corrigió él, divertido.


      —Ahora se llama «ligero acercamiento» —ironizó Naiara, dedicándole una pícara e interrogativa mirada.


      Álvaro rió.


      —No hay nada —sentenció—. Volviendo al tema del cuadro, es una pintura muy valiosa para su familia. Pertenecía a su abuelo. Hasta donde sé, por lo poco que nos contó su padre la última vez, se trata de un lugar que no existe.


      —¿Valiosa por qué? —se interesó ella.


      —Su abuelo desapareció de pronto, hará unos meses, y nadie sabe cómo ni por qué. Es un misterio. Ese cuadro encargó pintarlo a un famoso artista español y era su joya más preciada; lo adoraba, podía pasar horas contemplándolo, pero nadie sabe qué lugar era ese —explicó Álvaro, que no acababa de recordar bien la historia que le había sido contada hacía ya un par de meses.


      —Existe —afirmó Naiara rotundamente—. Estoy segura de que esa plaza existe.


      —Y ahora soy yo el que se pregunta por qué tienes tú una imagen de ese mismo lugar y ni siquiera sabes dónde es.


      —Te dije que te lo explicaría y lo haré, pero no me has dicho dónde está. Solo sabemos que es un cuadro y nos falta mucha información —dijo Naiara, pensativa, sopesando las palabras de su compañero. ¿Qué lugar era aquel? ¿Por qué el abuelo de Melanie lo conocía? ¿Y ha desaparecido? Naiara se puso tensa de nuevo—. Me gustaría hablar con Melanie de ello. ¿Crees que querrá?

    


    
      —Sinceramente, no. La desaparición de su abuelo es un tema que guarda con mucho celo. Pero puedo intentar hablar con ella —se ofreció.


      —Me gustaría oír lo que dice —pidió ella suplicante.


      —Tengo una idea. Vamos a buscarla —accedió Álvaro, que no entendía muy bien qué estaba pasando.


      



      Álvaro y Naiara habían recorrido medio colegio buscando a Melanie, preguntando a todos los que se encontraban a su paso, pero nadie sabía nada de ella.


      —Habrá salido —dijo Naiara, apenada.


      —¿Qué hacéis arriba y abajo todo el rato? ¿A quién buscáis? —les preguntó Angie, levantándose del césped.


      —A Melanie —respondió Álvaro, cansado.


      —Uff… He tenido el placer de conocerla. ¿Habéis mirado en la terraza, en la piscina de arriba? —sugirió—. Seguramente estará ahí con sus amigas, «las copias», poniéndose como gambas al sol.


      —¿Y tú cómo sabes eso? —se extrañó Álvaro.


      —Es una larga historia, ya te la contaré —rió la chica—. Me estás decepcionando con tus nuevas amistades; primero, Naiara, ahora, Melanie, ¡te vas superando! —bromeó de nuevo.


      —Tiene su explicación —apuntó el muchacho.


      —Tranquilos, vosotros como si yo no estuviera —dijo Naiara, cortando la conversación—. Bueno, vete. Yo te espero aquí.


      —Hablamos después —le dijo Álvaro a Naiara antes de irse.


      —¿Qué he hecho yo para tener que aguantarte? —preguntó Angie, exagerando—. Aunque por lo menos, no te has hecho amiga de la Melanie esa. Tú me estás sorprendiendo —confesó.

    


    
      —Claro, si me conocieses no dirías eso. Pero tienes una idea de mí que no es real —le dijo, convencida.


      —Así es Angie, decidida y cabezota, a ella con una impresión le basta —intervino María, que aprovechó la ocasión para gastarle la broma a su amiga.


      —Por cierto, ¿ves cómo Álvaro no es tan malo? —le dijo Angie a Naiara, tras hacerle una mueca a María por su comentario.


      —Bueno, en eso voy a tener que darte la razón —reconoció Naiara—. Pero no te acostumbres —añadió, sin poder evitarlo—. La verdad es que me está ayudando bastante.


      Naiara y Angie intercambiaron una mirada cómplice.


      —En fin, Barbie, no vayamos a ponernos melancólicas ahora. Hace un día demasiado bonito, así que ven, te vamos a dejar jugar con nosotras —la invitó.


      —Ay no, en el césped no. Es que… —no pudo acabar la frase, ya que Angie a sabiendas del comentario que iba a hacer Naiara, se anticipó y de un estirón la hizo caer sobre el jardín.


      



      Álvaro tardó alrededor de quince minutos en volver a por Naiara.


      —Menos mal, ya no podía estar aquí por más tiempo —fingió nada más verlo—. A ver si se me va a pegar algo —añadió, levantándose y sacudiéndose concienzudamente.


      —A ti la única que te va a pegar voy a ser yo, como no te calles —dijo Angie sin apenas mirarla—. Además, no mientas, si te lo estabas pasando en grande. Ahora, espero que no se te ocurra volver mañana con nosotras otra vez.


      —Tranquila, no lo haré —replicó.


      Tras el comentario se dio media vuelta y cogió a Álvaro del brazo, llevándoselo de nuevo hacia el interior del colegio. Este se giró hacia sus amigas y se encogió de hombros.

    


    
      —No os preocupéis que ya la sufro yo —ironizó Álvaro mientras se iba tras Naiara.


      —Pobre Álvaro —expresó María a sus amigas—. Le toca sufrir un rato —rió.


      —A mi Naiara no me cae mal —señaló Clara, tímidamente, quien compartía habitación con Angie y María—. Me parece buena chica —puntualizó.


      —Sí —se sinceró Angie mientras barajaba las cartas—. Pero tampoco te creas, que un rato se aguanta bien, pero es ridícula. Solo hace falta ver lo complicado que lo ha hecho para sentarse en el jardín —dijo y se puso en pie para imitarla.


      Sus compañeras no pudieron evitar reírse, a Angie no le pegaba nada aquel comportamiento.


      



      —Cuéntame —instó Naiara a Álvaro.


      —Sí, pero cálmate —hizo una pausa para que Naiara efectivamente se relajase y, en cuanto ella se dejó caer en el sofá, comenzó a contarle las novedades—. No la he encontrado, no está en el colegio. Está enferma —sintetizó.


      —¿Y entonces por qué tanto misterio? —interrumpió Naiara, indignada.


      Álvaro le dedicó una mirada de reproche. Ella respondió moviendo los dedos de una parte a otra de su boca como si cerrase una cremallera, dándole a entender que no volvería a interrumpirlo.


      —A lo que íbamos —prosiguió—. La he llamado y he quedado con ella esta misma noche.


      Y le relató el plan.

    


    
      —Voy contigo —anunció Naiara, de repente.


      —Ni hablar.


      —Sí, por favor, necesito oír lo que tenga que decir.


      —¿Y qué gano yo a cambio? —se interesó él con una pícara sonrisa.


      —Ya lo negociaremos.


      Álvaro trató de convencer a Naiara para que no lo acompañase, pero no logró su objetivo. Naiara resultaba a veces un poco cabezota, y no le parecía justo que se la tuviera que jugar por culpa de ella, ya estaba haciendo de sobra por ayudarla. Además, la joven quería oír de primera mano toda la información que les pudiese transmitir Melanie.


      En opinión de Naiara, no era el plan perfecto, pero no tenían otra opción. Confiaría en las opciones de éxito que cabían al respecto.
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      La huida


      



      



      



      



      Naiara contó lo planeado a sus tres amigas, debían encubrirla y estar al tanto de todo.


      La cena transcurrió con normalidad, aunque un poco antes de lo habitual. Cenó, como siempre, con sus tres amigas y con Pablo y Marcos en una de las enormes mesas del comedor. Marcos y Pablo iban juntos desde el primer día, cuando se conocieron en el hall del colegio tratando de buscar en qué habitación se alojaban, y ambos solían juntarse con las cuatro chicas, ya que Naiara, Pablo y Lucía eran amigos desde pequeños.


      Pablo era, como habitualmente, el que llevaba la iniciativa con sus bromas, un chico abierto y atrevido. Se caracterizaba por su mirada pícara y sus continuas bromas que le hacían parecer muy agradable a ojos de todo el mundo. Había nacido en Francia, pero llevaba en España desde los tres años, ya que la muerte de sus padres provocó que su abuela se hiciese cargo de él. Pablo era de tez pálida, cabellos rebeldes y rizados de un color castaño oscuro, bajito y de complexión para nada débil, pese a su estatura.


      Tras la cena, se puso en marcha la operación.


      Álvaro salió del comedor según lo previsto y, mientras sus amigos subían a la habitación para no levantar sospechas, fue a esconderse al jardín.

    


    
      La chica tardó unos minutos en salir del comedor, después de que lo hiciese Álvaro.


      —¡Chsst! —la llamó al notar que no lo encontraba.


      Naiara se reunió con él.


      —Miedosa —se burló.


      —Ay, jope, está oscuro —se defendió, sentándose en una de las mesitas de piedra.


      Permanecieron allí sentados hasta que escucharon a Rosa llamar a los alumnos que aún quedaban en el jardín. Ya debían de ser casi las once, pensaron ambos muchachos. La noche era húmeda y aquellos jardines acentuaban esa sensación. Se escuchaban voces en la lejanía, pero bajo la luna, con los árboles como únicos compañeros, se daban cuenta de lo siniestro que resultaba el centro bajo la oscuridad de la noche.


      —He avisado a Melanie de que llegaré más tarde —la informó Álvaro—. No sé cómo lo haremos, ya te dije que no deberías venir.


      —Me da igual lo que digas. Sabes que voy a ir —recalcó, mirándolo fijamente con unos ojos brillantes como esmeraldas, bajo aquella asombrosa luna llena de finales de septiembre.


      —Mier… —Álvaro no acabó de pronunciar aquel vocablo, calló y se golpeó la pierna con el puño—. El móvil —le dijo atropelladamente a Naiara—, me lo he dejado en la habitación. Tengo que ir a por él —añadió, echando a correr hacia la puerta de entrada.


      Naiara quiso responder, pero ya estaba lejos, había salido disparado como una bala. Escuchó cómo Rosa lo regañaba y de repente se dio cuenta de que se había quedado sola allí fuera.


      No le gustaba la oscuridad, estaba inquieta. Dio una vuelta sobre sí misma observando los alrededores, pero todo parecía tranquilo y en orden en aquella fresca noche. Además, tenía frío y sus manos estaban heladas.

    


    
      Un agudo ruido la sobresaltó. Miró el móvil y, cómo no, Álvaro al habla.


      —¿Tienes ganas de verme? —fue lo primero que dijo él en cuanto respondió al aparato.


      —Más quisieras —replicó Naiara.


      —Ven debajo de mi ventana —ordenó él.


      —¿Para qué? No tienes bastante con irte así, como para hacerme dar la vuelta a medio jardín —le espetó la chica—. No me cuelgues, ya voy.


      —Vuela.


      Naiara empezó a andar por el solitario jardín, pero no podía evitar sentirse asustada. Echó a correr, intentando hacer el menor ruido posible.


      —¿Qué haces? —preguntó él.


      —Nada que te importe, ya estoy —respondió, acelerada.


      Llegó bajo las ventanas de las habitaciones de los chicos y vio a Álvaro asomado.


      —Voy a tirar una colchón, apártate —le dijo por el teléfono, mientras le hacía gestos para que se echase a un lado.


      Ella se apartó. Se escuchó un sordo plaff al estamparse el colchón contra el suelo.


      —Vale, colócalo justo bajo mi ventana —indicó Álvaro—. Voy a saltar sobre él.


      —¿Estás loco? —le increpó la joven—. ¿Qué quieres? ¿Matarte?


      —Esto lo hago yo cada día —fanfarroneó.


      De repente, Álvaro se apartó apresurado de la ventana con el gesto torcido. Naiara no se movió, no sabía qué sucedía. Siguió con la vista fija en la ventana, pero Álvaro no reaparecía. Tampoco se atrevió a preguntarle nada por el teléfono. Calló y esperó atenta, se escuchaba una conversación. Prestó atención nerviosa, pero por mucho que quisiese, no era capaz de entender lo que decían. Una mano frenética apareció en la ventana y Naiara notó que algo no iba bien. Recogió velozmente el colchón y se apretó con él contra la pared, bajo el pequeño saliente del techo. El colchón pesaba y era demasiado grande para ella sola, no pudo retenerlo bien con las prisas y se le escabulló hacia abajo, pero tuvo los reflejos suficientes para recogerlo a tiempo, antes de que estampase contra el suelo. Respiraba entrecortadamente y notaba el corazón palpitarle fuertemente en el pecho. Intentó mantener la calma.

    


    
      Ella no lo vio, pero en ese momento una cabeza se asomaba por la misma ventana por la que lo había hecho un momento antes su compañero.


      Al cabo de un par de minutos, escuchó un débil silbido que la sacó de su ensimismamiento. Apoyó bien el colchón contra la pared y se pegó el teléfono a la oreja.


      —¿Naiara? —oyó.


      —¿Qué pasa? ¿Puedo salir ya? —preguntó aún en tono muy bajo.


      —Sí. Rápido, coloca el colchón donde antes. Hemos de salir ya —respondió Álvaro con un deje de nerviosismo en la voz.


      Naiara no lo hizo esperar y lo preparó al instante. Nada más alzar la vista, avistó a Álvaro subido en el alfeizar de la ventana. Ella se retiró hacia atrás instintivamente, colgó el aparato, y se cubrió la cara con sus destempladas manos; no podía mirar.


      Álvaro tenía la vista clavada en el colchón. Al principio lo había visto muy claro, pero una vez ahí arriba, observando el vacío bajo la luz de la radiante luna, no estaba tan convencido; la cosa se complicaba. Estaba intimidado, un poco acongojado, aunque no pensaba admitir semejante hecho delante de Naiara. Por tanto, lo mejor sería que saltara ya. No lo dudó más y se precipitó al vacío. La embriagadora sensación no duró más de un par de segundos.

    


    
      En cuanto cayó, Naiara se descubrió los ojos y contempló a Álvaro poniéndose en pie tras el salto.


      —¡Rápido! ¡Ayúdame!


      Naiara se afanó en levantar el pesado colchón. El frío de la noche se había convertido para ella en calor.


      —¡Vámonos ya! —exclamó Álvaro, echando un vistazo a la lejanía—. Tenemos que llegar a tiempo o las cocineras saldrán. Además, mucha suerte sería si, con todo, no nos ha visto ni oído nadie.


      Se apresuraron hacia el lugar convenido, mientras Naiara se apartaba, haciendo malabares para liberar una mano, el largo y liso cabello que le golpeaba la cara y le daba aún más calor del que ya padecía.


      



      Mientras tanto, en la habitación de Naiara, el plan se ponía en marcha. Las chicas ya habían cumplido las órdenes de su amiga y todo estaba según lo previsto.


      La puerta se abrió y Rosa se adentró en el habitáculo.


      —¿Estáis todas? —requirió, escudriñando con su maliciosa mirada.


      La luz estaba apagada y solo había encendida una lamparita, al lado de la cama en que estaban sentadas las tres chicas. Su mirada altiva y desafiante que siempre la acompañaba se posó en la cama de Naiara. Yasmina se dio cuenta inmediatamente y se anticipó a la cuidadora, antes de que pudiera preguntarle cualquier grosería.


      Se puso el dedo índice en medio de la boca, pidiendo silencio y en un susurro dijo:


      —Naiara se ha acostado. Se encontraba mal, parece que no le ha sentado muy bien la cena.

    


    
      Rosa interrogó a Yasmina con la mirada, pero esta se mostró imperturbable, aunque por dentro no lo estaba tanto. Miró el bulto que había dentro de la cama, enrollado en la bonita colcha. Volvió a posar su mirada en Yasmina y luego echó un último vistazo a toda la habitación. Estaba en calma.


      



      Naiara y Álvaro se encaminaron hacia la zona de las cocinas. Cuando llegaron a la entrada, donde la pared hacía un recodo, divisaron en la penumbra a una mujer menuda y regordeta. Se acercaron despacio mientras la desconocida los escrutaba con sus ojos diminutos y vivos. Tenía la cara simpática. Iba vestida de blanco con una larga bata manchada, similar a la de un hospital. El pelo, en su mayoría blanco, lo tenía recogido en un moño revuelto. Al llegar, la mujer abrió una chirriante puerta que había tras ella, que estaba escondida, o al menos muy bien disimulada, pues tenía el mismo color y textura que toda la fachada exterior del colegio, de tal forma que los dos chicos solo fueron capaces de distinguirla una vez abierta por aquella cocinera que rondaría los cincuenta años. Su guía pasó y los instó a apresurarse dentro con un ligero movimiento de mano. Naiara miró a Álvaro confusa, pero él no sabía más que ella y se limitó a continuar tras la mujer.


      Una vez en el interior, la señora volvió a cerrar la puerta y se agachó con ellos debido a la baja altura que presentaba el pasadizo en aquella zona.


      —Seguidme —fue lo único que articuló la señora.


      Pasaron entre montones de artículos y cacharros totalmente irreconocibles dada la oscuridad del lugar. Únicamente había una tenue luz, provenía del fondo de aquel túnel que no sabían a dónde iba a parar.

    


    
      —Cuidado ahora —indicó la señora, volteándose a mirar a ambos muchachos.


      Los chicos se habían mantenido en silencio durante el camino, expectantes de lo que pudiera pasar. Tuvieron que agacharse ligeramente de nuevo para llegar a una habitación cuadrada, no demasiado amplia, bien iluminada y que, según comprobaron, era la que daba luz el final del túnel. Observaron la estancia, era un pequeño almacén perfectamente ordenado que contenía materiales de repuesto para la cocina y limpieza.


      —Dejad el colchón y meteos en esa caja —dijo, señalando un amplio contenedor de plástico con ruedecitas que había al lado de una estantería—. Pero no hagáis ningún ruido. Como se enteren, os echan a vosotros y, lo que es más importante, a mí. No os mováis hasta que yo os avise —apuntó.


      Álvaro fue el primero en introducirse en el contenedor y ayudó a Naiara a entrar. Los chicos estaban medio acostados dentro de aquel contenedor y la mujer los cubrió con una sábana blanca, más bien sucia. No tenían ni idea de adónde les conducía aquella mujer, ni cómo iban a salir de allí. El contenedor comenzó a deslizarse, mientras los chicos guardaban todo el silencio posible.


      —Buenas noches, Tere —escucharon desde su escondrijo.


      Ambos se pusieron más tensos, sabían que habían descendido y allí se oían más ruidos. Temían ser descubiertos y a Naiara le entraron ganas de ir al baño, venía ocurriéndole lo mismo desde que era pequeña cuando jugaba al escondite.


      —¿Te toca cargar hoy? —pronunció una voz de hombre en tono amistoso.


      Naiara, nerviosa, apretó el brazo de Álvaro, no quería pararse a pensar lo que estaban haciendo. No, era mejor no hacerlo.


      —Sí, qué remedio —contestó la mujer, tratando de no alargar la conversación—. Buenas noches —se despidió.

    


    
      Arrastró el carro y pronto se detuvo. Escucharon el sonido característico de los seguros de un vehículo al abrirlo. Cada vez que aquella cosa con ruedas comenzaba a desplazarse o se detenía, los dos jóvenes plantaban las orejas y guardaban todo el silencio que les era posible.


      —Salid ahora —indicó con calma mientras los destapaba—. Manteneos agachados y entrad en el coche.


      De nuevo, el primero fue Álvaro. El chico siguió las indicaciones de la desconocida y se precipitó al interior del vehículo. Naiara lo siguió, y se agacharon en los asientos traseros para ocultarse. Vieron que se encontraban en el mismo parking por donde ellos habían accedido al centro en su primer día, pero a esas horas solamente quedaban unos cinco o seis vehículos.


      —Gracias por ayudarnos —agradeció Álvaro a la mujer, en cuanto hubieron salido del centro.


      —No pasa nada, chico. Todos hemos hecho travesuras alguna vez —reconoció, simpática—. Solo espero que no os pase nada por mi culpa.


      —No se preocupe —la tranquilizó Álvaro.


      —¿Por qué sois dos? Melanie solo me habló de uno. Y no os ofendéis, pero yo me juego mi trabajo con esto —explicó la agradable mujer—. Por cierto, soy Teresa.


      —Lo siento —se disculpó el chico—. La culpa es mía, en principio solo iba a salir yo, pero ella también necesitaba hacer algo y le propuse aprovechar mi partida —se excusó—. Soy Álvaro. ¿Por qué nos ha ayudado a salir?


      —Le debo mucho a Melanie y a su familia, y ella se encarga de recordármelo —explicó con voz dolida—. He de hacerlo —concluyó.

    


    
      Teresa conocía perfectamente la dirección de Melanie, por lo visto tenía una estrecha relación con toda su familia. Allí se apearon los dos chicos.


      —Supongo que estaremos listos en una hora aproximadamente —calculó Álvaro, para no hacer esperar a la mujer.


      —Estaré aquí para entonces.


      Naiara no había abierto la boca durante el trayecto. Cuanto menos llamara la atención, mejor; además, estaba sumida en un dilema mucho mayor: ¿cómo iba a entrar ella en casa de Melanie?
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      Un viaje inesperado


      



      



      



      



      —Ahora ya estamos aquí —le dijo a Álvaro, arreglándose la vestimenta—. ¿Pero qué hacemos?


      Álvaro se quedó pensativo unos instantes, mientras se pasaba la mano por el cabello en busca de una solución.


      —Ven, tienes que colarte —resolvió, y se situó en uno de los laterales de la casa—. Salta el muro exterior y escóndete detrás de la primera esquina. Desde la entrada no se ve.


      A simple vista se deducía que era una casa espaciosa y grande, situada en una de las zonas residenciales más tranquilas de la ciudad.


      —¿Y cómo voy a entrar en la casa? —preguntó con un deje de preocupación en la voz.


      —A eso iba —dijo el chico, intentando divisar cómo estaban las cosas en el interior—. Ella saldrá a abrirme la puerta del jardín y yo la distraeré. Tú, en cuanto puedas, entra dentro y dirígete a la primera puerta de la izquierda. Te encontrarás en una sala de estar, atraviésala y, al fondo, hallarás un aseo. Escóndete ahí.


      —Yo esto no lo veo claro —negó Naiara—. Peor que una película. Y entrar, entro, pero ¿cómo salgo? —inquirió, cruzando los brazos y mirando hacia la casa.

    


    
      —No lo sé —confesó el chico, mirando fijamente a Naiara—. De momento entra y no pongas tantas pegas, ya te había dicho que no vinieras —le reprochó.


      Naiara calló por unos instantes, pues sabía que en eso Álvaro tenía toda la razón.


      —Ok, ¿pero te has parado a pensar qué pasará si me ve dentro de su casa? —preguntó Naiara, haciendo reflexionar y entrever las posibles consecuencias al muchacho.


      —En ese caso, le contaremos toda la verdad —puntualizó—. Pero si podemos evitarlo, mejor. Ánimo, sube.


      —¿Y sus padres?


      —No están. Y no pueden saber que estamos aquí, como imaginarás. ¡Sube!


      Naiara miró hacia ambos lados para comprobar que no hubiese nadie mirando. ¡Qué vergüenza! Parecía toda una ladrona. En cuanto estuvo despejado, asintió con la cabeza hacia Álvaro y se encaramó a lo alto de aquel muro. Álvaro estaba preparado para echar una mano a Naiara pero, para su asombro, no le hizo falta. No creía que la chica fuese tan ágil. Naiara corrió a donde le había indicado Álvaro y, de nuevo, se arrimó a la pared todo lo que pudo.


      —Ya —exclamó en voz baja para que Álvaro entrara en acción.


      —Estoy fuera —escuchó Naiara.


      Álvaro debía de haber llamado por el móvil a Melanie para avisarle de que estaba en el exterior de su casa. Naiara intentó relajarse y no pensar en nada; cerró los ojos suplicando que saliese bien.


      En breves instantes, se escucharon unas pisadas y se abrió la puerta. Naiara no se atrevió a asomarse y esperó atenta. Los pasos avanzaron por el pasillo que cruzaba el jardín y se detuvieron en seco, a lo que siguió la voz de Álvaro:

    


    
      —Hola —saludó con una sonrisa—. ¿Cómo estás?


      —Hecha polvo —respondió ella con voz débil.


      —No tienes tu mejor cara —reconoció Álvaro.


      —No, mejor vamos dentro que aquí hace fresco —decidió Melanie, girándose hacia la casa.


      —Ven —se apresuró Álvaro, cogiéndola de la muñeca y dándole un abrazo.


      Un abrazo que pilló a Melanie desprevenida, pero gracias a eso Naiara tuvo el tiempo justo para adentrarse en el interior de la vivienda. Estaba a oscuras, excepto por una luz a su izquierda. Tal como le había indicado Álvaro, allí se encontraba la salita, muy bien decorada. Llegó al baño, entornó la puerta y se quedó a la espera de que comenzase la investigación.


      —¿Para qué querías verme? —preguntó la chica mientras se recostaba en el sofá.


      —Lo primero para saber cómo estás —dijo él, acariciándole el cabello.


      —¿A ti qué te parece? —respondió ella, siendo consciente del aspecto que tenía en aquellos momentos.


      —Mejorable —rió él mientras Melanie le daba un suave golpe en el hombro.


      —No te tenía que haber dejado venir —se enfurruñó ella.


      —Lo estabas deseando —fanfarroneó Álvaro con cariño.


      Mientras, desde el servicio Naiara se dio cuenta de que la conversación iba para largo. No le gustaba mucho tener que sentarse sobre un váter, aunque lo cierto era que aquel estaba reluciente y, viendo el rumbo que estaba tomando el asunto, decidió descansar sobre la tapa y tomárselo con calma.


      —Me has llamado tú y te he dicho que no tres veces —le recordó Melanie con crispación en la voz.

    


    
      —¿Ya te has enfadado?


      —Es culpa tuya, no sé cómo lo haces.


      «Qué cansinos, ve al grano de una vez, Álvaro, que no he venido hasta aquí para eso», pensaba Naiara en aquel cuarto de baño ajeno que la refugiaba.


      —Dime realmente de qué querías hablar —instó Melanie a Álvaro, captando la atención de Naiara—. Era sobre el cuadro, ¿verdad?


      —Sí, sé que es de tu abuelo —adelantó el chico, recobrando el cariz serio que exigía la conversación—. ¿Qué le pasó exactamente?


      —Yo tampoco lo sé muy bien. Pero, ¿por qué te interesa ahora qué le pasó a mi abuelo? —se extrañó la chica.


      —Porque he leído en un artículo en internet que desapareció y me ha llamado la atención —respondió Álvaro, acabando de incorporarse para prestar la mayor atención posible—. Decía simplemente que desapareció y que encontraron su despacho revuelto, pero que no echasteis nada en falta.


      —Sí, eso más o menos es lo poco que sé —admitió la muchacha—. Mis padres tampoco me han contado gran cosa y yo no he querido insistir, han sido momentos difíciles y lo han pasado bastante mal, sobre todo mi madre. —Hizo una breve pausa y prosiguió—: La última vez que vimos a mi abuelo, hará alrededor de tres meses, estaba en su despacho, y mi abuela está convencida de que no había salido de allí en toda la tarde. Sin embargo, a la hora de la cena ya no lo encontraron. Lo que recuerdo bien es que en los días previos a su desaparición no salía nunca de ahí —confesó, señalando hacia dicho despacho—. Tampoco dejaba pasar a nadie y ninguno ha vuelto a entrar desde que él no está. Mi abuela lo guarda con mucho celo, como si todavía esperase que algún día volviera.

    


    
      —Ha tenido que ser duro —repuso Álvaro—. La habitación contigua es el despacho, ¿verdad? Nunca lo he visto abierto —recordó.


      —Sí, mi abuela nunca trató de saber qué hacía mi abuelo en su despacho, siempre confió en él, ¿sabes?


      Álvaro vio que una lágrima resbalaba por la mejilla de Melanie y la atrajo hacia sí, abrazándola unos segundos.


      —Voy al baño —dijo Mel, poniéndose en pie.


      —No —saltó Álvaro—. Quédate aquí —pidió, paralizado, ante lo que se avecinaba.


      —Solo es un minuto. ¿No puedes estar sin mí?


      Álvaro era consciente de que si Melanie iba al cuarto de baño la situación se iba a complicar y mucho. La siguió hasta la puerta del aseo.


      —¿Qué haces? —se extrañó la joven—. Puedo ir sola, que las chicas vayamos al baño de dos en dos es por costumbre, no una necesidad —le dijo, empujándolo hacia atrás.


      El chico no se movió y, con el rostro desencajado, esperó en la puerta el grito de Mel que iba a producirse inminentemente. Pero nada ocurría; su asombro se acrecentaba por instantes. ¿Por qué no decía nada? ¿Qué diantres ocurría?


      Álvaro no tenía ni idea de que Naiara había decidido colarse en el despacho de su abuelo, al escuchar lo que Mel había contado de él, y que, saliendo por la otra puerta del baño, había andado en la penumbra de aquella mansión hasta el despacho, lo más sigilosamente posible, y había entrado sin hacer apenas ruido. Ahora estaba allí entre aquel desastre en busca de no sabía qué y con el móvil como única luz.

    


    
      El despacho lucía sombrío y cubierto de polvo, seguramente debido al tiempo que llevaba sin utilizarse Estaba decorado con muy buen gusto, con muebles blancos y seguramente carísimos, y resultaba muy acogedor. No entendía por qué pero se sentía a gusto allí dentro, era reconfortante. Había papeles por todos lados. Le llamó la atención una caja de madera con dibujos en oro, pero en ese momento no tenía tiempo ni la suficiente luz para descifrar lo que representaban aquellos trazos dorados. Abrió la caja y la cegó una fuerte y viva luz morada que salía del centro de aquel pequeño cofre, concretamente, de un círculo de cristal incrustado justo en el medio. Su primer instinto fue apartarse bruscamente para contemplar aquello. Nada se movía y la luz seguía brotando de aquella burbuja con la misma energía e intensidad. Se acercó poco a poco y posó su dedo en el centro de la burbuja, acariciándola; la curiosidad era más fuerte que el miedo. De repente, se vio absorbida por el círculo que empezó a envolverla; no tuvo tiempo de reaccionar. Todo se volvió morado, dejó de ver el despacho. Nunca había estado tan desesperada, no sabía salir de allí. De pronto, como si alguien hubiese escuchado sus súplicas, apareció sentada en el suelo. Miró a su alrededor con frenesí y su confusión fue en aumento al no reconocer el lugar. Se encontraba en una sala blanca, totalmente reluciente, altísima, con grandes pilares dorados. Parecía mágica, y era limpia, nueva, brillante, no podía describirlo. De pronto, vio una figura bajita, muy bajita, incluso más bajita de lo normal, diría ella, que se acercaba corriendo hacia su ubicación. De la confusión pasó al miedo, estaba completamente desorientada. Se echó hacia atrás, caminando al igual que un cangrejo y divisó la caja de madera a su lado en el impoluto suelo. La cogió atropelladamente y pasó la yema de su dedo por el centro de la diminuta cúpula, igual que lo había hecho anteriormente en el despacho. Al instante, la luz morada la envolvió y cayó sentada en la silla del despacho. Se quedó acelerada, y a la vez pasmada, observando la caja que seguía abierta ante ella.
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      La misteriosa caja


      



      



      



      



      —Álvaro —lo llamó Mel en un susurro al salir del baño.


      Él no se había movido aún de la puerta, atónito.


      —He oído ruidos en el despacho de mi abuelo —indicó, asustada—. Hay alguien ahí dentro.


      Álvaro comprendió, de inmediato, por qué no había gritado. Naiara había ido más lejos de lo que pensaba.


      —¿Quién va a haber? —preguntó él, restando importancia al asunto—. Será cualquier ruido de fuera.


      —Que no. Estoy segura —replicó la chica—. Ven —pidió, tirando de él—. Acompáñame.


      Avanzaron por el pasillo y Álvaro simuló tropezar a fin de que Naiara los escuchase. Se pararon al lado de la puerta del despacho que estaba, como siempre, cerrada. Melanie se apartó, le cedió el paso a Álvaro y le apretó con fuerza la mano. Álvaro abrió con cuidado la puerta, no se oía nada, estaba oscuro. Encendieron con cuidado la luz y comprobaron que el despacho estaba vacío.


      —¿Ves? —replicó él y cerró la puerta.


      



      Naiara salió aliviada, pero aún temblorosa, de debajo de la mesa. Cogió la caja y escapó de allí rumbo al servicio, con el mismo sigilo con el que había entrado. Aún no se había sentado en el váter, para tratar de calmarse, cuando se abrió la puerta del aseo y apareció Álvaro. Naiara no pudo evitar llevarse un susto monumental.

    


    
      —Nos vamos ya —le dijo Álvaro, duramente—. ¿Qué has cogido? —le preguntó al reparar en la caja que llevaba en la mano.


      —Ya te lo enseñaré, pero vayámonos de aquí —suplicó.


      —Sal cuando yo te diga —ordenó, traspasándola con la mirada.


      Álvaro tiró de la cadena y salió de allí resueltamente.


      —Es hora de irme —escuchó Naiara que decía Álvaro—. ¿Me dejas el libro que te acabaste de leer la semana pasada?


      —¿Ya te has acabado el otro? —se asombró Melanie.


      —Me subestimas —bromeó el chico.


      Mel rió y subió a por el libro, lo que aprovechó Álvaro para indicar a Naiara que ya podía salir de allí. La chica cogió la caja y echó a correr, abrió la puerta y esperó a Álvaro en la misma esquina por la que se había colado al llegar. Miró a ambos lados de la calle, que permanecía totalmente solitaria a aquellas horas, y rezó porque Álvaro no se demorase, agitando inconscientemente las piernas.


      Al momento, apareció Álvaro con un libro en la mano y llegó Teresa casi a la misma vez. Álvaro subió al coche y, en cuanto Mel se retiró hacia dentro, Naiara hizo lo propio. Al menos había tenido la delicadeza de no hacerla esperar sola en la calle a aquellas horas.


      Llegaron al colegio y Teresa continuó con su papel.


      —No sé dónde tengo la cabeza —se quejó al guardia—. Lo he hecho todo al revés. Estas ya no son horas de hacer nada.


      La puerta se abrió ante ellos sin mayor dilación, permitiendo al coche proseguir el camino. El guardia rió y le dio la razón a Teresa, animándola a acabar su labor.

    


    
      Teresa se adentró en la escuela y volvió con el contenedor para esconder a Naiara y Álvaro. Completaron la misión sin incidentes y se despidieron de la mujer, agradeciéndole su actuación.


      —¿Quieres que te sujete yo la caja? —se ofreció Álvaro a sabiendas de la dificultad que podía suponerle a Naiara transportar en brazos tanto el colchón como la caja.


      —No, ya la llevo yo —declinó Naiara—. Gracias de todos modos.


      —Vamos —apresuró Álvaro a Naiara, alzando el colchón.


      Salieron de la habitación silenciosamente y ascendieron por las escaleras hasta la planta de los chicos. Naiara frenó delante de la puerta que daba acceso a las habitaciones masculinas.


      —¿Sigues tú?


      —No, esta es la parte que no te había contado —confesó el chico.


      Naiara arqueó las cejas deseosa de escuchar lo que Álvaro tenía que decirle y dispuesta para atacar, pues del modo en que se lo estaba diciendo no iba a ser nada que le gustase. Álvaro la observó y continuó:


      —Yo le dije a Melanie que iba a ir a verla y, por tanto, se suponía que me iba solo. La única puerta que han dejado abierta es la de los chicos —explicó, bajando la voz.


      —¿Qué? —se alarmó Naiara—. ¿Quieres decir que tengo que dormir aquí? —quiso saber, cabreada.


      —Creo que no tienes mucho para elegir —dijo con cierto sarcasmo—. Dentro lo hablamos. Ahora vámonos de aquí que al final nos pillarán.


      Naiara obedeció y abrió la puerta que, tal y como Álvaro acababa de comunicarle, no estaba cerrada con llave. Llegaron por fin a la habitación de este y descargaron el colchón como pudieron. Ya estaban acostumbrados a la oscuridad, por lo que no les costó excesivo esfuerzo llegar hasta la cama y colocarlo allí.

    


    
      —¿Ya estáis aquí? —preguntó una voz en la penumbra.


      Los dos chicos se quedaron en silencio y Álvaro se acercó a su escritorio para encender una pequeña luz. Vieron a Marcos ligeramente incorporado en su cama.


      —Sí —contestó Álvaro—. Todo bien. ¿Ha habido algún problema?


      —Nada, lo de siempre —respondió el muchacho, tumbándose de nuevo.


      —Buenas noches —le deseó Álvaro antes de volverse hacia Naiara que seguía de pie en mitad de la habitación.


      —Bueno, súper genio, ¿dónde se supone que tengo que dormir yo? —inquirió Naiara, escudriñando la habitación con la mirada en busca de la respuesta a su pregunta.


      —Tienes dos opciones: en mi cama o en el sofá —respondió el chico con naturalidad—. Yo me ofrecería a dormir en el sofá, pero no quepo.


      —Claro, o sea, ¿me estás sugiriendo que duerma contigo? ¿En tu cama? —preguntó, incrédula.


      —No me hables como si yo tuviese la culpa, te recuerdo que la que quería salir eras tú —replicó Álvaro, colocándose cara a cara con Naiara.


      —No, no tiene nada que ver. ¿No podías haberme dicho que tendría que dormir aquí para que yo decidiese? —le reprochó, exculpándose al tiempo—. ¿O qué? ¿Querías que durmiese contigo?


      Álvaro rió.


      —¿Qué te hace tanta gracia? —quiso saber la chica, cruzando los brazos y arqueando las cejas.

    


    
      Álvaro no contestó y, sorteando a Naiara, se fue a su armario, sacó el pijama y se quitó la camiseta a fin de cambiarse.


      —¿Qué haces? —se alarmó, tapándose los ojos con las manos y dándose la vuelta para no verlo—. Vístete, ¡exhibicionista! —le reprochó.


      Álvaro, que seguía riéndose para sus adentros ante el comportamiento de la chica, había decidido mostrarle absoluta indiferencia e irse a dormir, estaba convencido de que era el único modo de que dejara de atacarlo.


      —¿Y ya está? ¿Y qué hago yo? —renegó Naiara, observando a su compañero ya acostado.


      —Ya te lo he dicho. Pero decídete, que mira la hora que es —la apresuró.


      —Sí, pero no puedo dormir así —le rebatió, señalando sus ropas.


      —Shhst —les pidió Marcos, medio dormido ya.


      —¿Ves? —le reprochó Álvaro—. Coge una camiseta del armario y cámbiate.


      —¿Cuál?


      —La que quieras. Pero ya. Y suelta esa caja de una vez que no te la voy a quitar.


      Naiara le hizo caso, apoyó la caja sobre el escritorio y fue a cambiarse.


      —Tira para allá —le indicó—. No te creas que me voy a ir a dormir al sofá. ¡Ay! ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? —se quejaba en voz baja—. Trae ese cojín y ponlo en medio, de barrera —mandó—. Vamos a hacer una cosa, tú duermes para allá y yo hacia el otro lado, y no me toques, solo hasta el cojín.


      Álvaro obedeció y, en cuanto Naiara se acostó en la cama, rodó hacia ella y le pasó el brazo por la cintura.

    


    
      —¡Ayyy! —le reprochó Naiara, y empezó a golpearlo. Cogió el cojín y siguió dándole.


      —Vale, vale, para, que era una broma —pidió el chico—. Enciende la luz.


      Naiara dejó el cojín y encendió la pequeña luz. Vio a Álvaro risueño y le dedicó una mirada hostil.


      —Era una broma —repitió él en un susurro—. Cuéntame qué hacías en el despacho del abuelo de Melanie.


      —Lo siento —se disculpó—. No te estaba contando nada que nos sirviera de mucho y pensé que, quizá, si entraba en el despacho, podía hallar algo más —explicó.


      —Y algo encontraste, ¿no? ¿Qué hay en la caja? —se interesó Álvaro, cogiéndola del escritorio.


      Naiara no sabía qué responder y optó por no decir nada, mejor que lo descubriese él. Álvaro trató de abrir la caja, pero parecía imposible. El cofre permanecía cerrado, ante el asombro de Naiara que miraba la escena perpleja.


      —¿Has cogido una caja que no se puede abrir? —se extrañó Álvaro.


      —Sí… sí —tartamudeó Naiara—. He pensado que si está cerrada, pues… será por algo, ¿no? Guardará algo importante —improvisó, nerviosa, dejando el baúl en el suelo.


      —Puede ser —reflexionó el chico—. Mañana intentaremos abrirla.


      Los dos chicos estaban sentados en la cama, uno junto al otro, apoyados en la pared.


      —¿Qué ha pasado cuando estábamos hablando y te has apartado de la ventana? He oído una conversación y me he escondido de inmediato.


      —Ah, que ha venido Alfonso y nos ha visto en la ventana, yo vestido, y ha sospechado. Tampoco hacía falta ser muy espabilado —le contó.

    


    
      —Madre mía, ¡eres un desastre! —rió ella.


      Se quedaron mirándose sonrientes hasta que Álvaro dijo:


      —Vamos a dormir que no sé cómo nos levantaremos mañana.


      —Gracias —agradeció ella, bajando la mirada. Se sentía incómoda cuando Álvaro la miraba así. Se inclinó hacia él, le dio un beso en la mejilla y le deseó buenas noches. Después de todo, el chico se merecía que se portara bien con él. Apagó la luz rápidamente y se colocó para dormir.


      Álvaro se quedó inmóvil unos segundos, no esperaba una reacción semejante de Naiara, pero al instante se acomodó para descansar.


      Naiara se quedó despierta durante un rato más. Con lo que había pasado, aún no había tenido tiempo de analizar lo acontecido en aquel ajeno pero reconfortante y acogedor despacho. Esa luz morada era la misma que había visto en sus desmayos, pero esta vez esa luz la había transportado a otro lugar. Un sitio que ella nunca había visto antes. ¿Qué era aquello? ¿Y por qué Álvaro, que sin duda tenía mucha más fuerza que ella, no había logrado abrir la caja? ¿Habría sido una simple imaginación?, pensó. No, sabía que era real. Pero, ¡qué demonios! ¿Cómo iba a viajar a través de una maldita y minúscula caja? ¡Era de locos! Realmente imposible.


      Sin embargo, ella lo había vivido como real. Había aparecido en un mundo desconocido para ella habitado por criaturas de tamaño mini. Tenía que coger la caja de nuevo y comprobar qué ocurría.


      Recordó entonces las palabras que Víctor le había dedicado cuando se quedó a solas con él en la sala de profesores: «¿Qué esperas contando algo así delante de la gente? Es obvio que creerán que estás medio chiflada, si no entera. Hay cosas que es mejor no contar, la discreción es una virtud». Pero cuando se iba le dijo algo que la hacía pensar todavía más: «Lo que te he dicho tampoco quiere decir que no sepa algo que tú desconozcas. Pero, en caso de ser así, debes descubrirlo por ti misma».

    


    
      Se quedó observando la habitación en la oscuridad. Le entró miedo, se sintió sola, pensando en cosas que desconocía y cuya lógica y sentido no era capaz de alcanzar a comprender. ¿Se estaría volviendo loca? ¿Necesitaba ayuda?


      Descartó por completo la idea de la caja hasta la mañana siguiente.


      —Álvaro —lo llamó en voz baja.


      Nadie respondió y, asustada, lo abrazó, transgrediendo la barrera que ella misma había marcado.


      Finalmente se quedó dormida.
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      Wayain


      



      



      



      



      Naiara se despertó y le costó reconocer la estancia. Se percató de que seguía abrazada a Álvaro y lo soltó al instante. Se puso rápidamente en pie. Miró la hora en un reloj de pared. Marcaba las siete. En nada sonaría la alarma que los despertaba pero, teniendo en cuenta que las puertas de las plantas de las habitaciones ya debían estar abiertas, porque a partir de esa misma hora se servían desayunos, recogió el baúl que seguía exactamente donde ella lo había dejado y se largó de allí, con cuidado, antes de que alguien la viese. Sonó el timbre justo cuando estaba entrando en su habitación, dándole un susto monumental. Sus amigas abrieron los ojos en el instante preciso para verla llegar.


      —¿Dónde has dormido? —preguntó Lucía, frotándose los ojos.


      Cada mañana sonaba el timbre para despertarlos y además se encendían automáticamente las luces de todas las habitaciones, detalle que la mayoría detestaba.


      —Mejor no preguntes—respondió ella, escondiendo la caja debajo de su cama. No tenía ganas de que comenzaran a lloverle preguntas.


      —Bueno, cuenta —la ignoró Ashley—. ¿Cómo fue?


      —Increíblemente, salió bien —se impresionó ella misma mientras lo decía y cambió de tema—: Vamos a despertar a Yas, que para variar sigue durmiendo. ¡Qué marmota!

    


    
      Se sentó en la cama de la joven y trató de despertarla.


      —Yas —dijo Naiara, zarandeándola dulcemente—. Vamos, que en menos de una hora empezamos las clases. Yas —insistió de nuevo al ver que no se movía. Cogió su muñeca de peluche y volvió a la cama de su amiga—. Despierta —decía mientras le golpeaba muy suavemente con la muñeca en la cara—. Dale un besito a Yas para que se levante. —Y le colocaba la muñeca sobre la mejilla.


      A Yas no le quedó más remedio que despertarse y reírse ante las tonterías de su amiga.


      —¿Qué has averiguado?


      —La verdad es que nada, estamos exactamente igual que antes.


      Las clases empezaban a las ocho, así que las cuatro chicas se apresuraron.


      



      Después de comer era el momento en que podían disfrutar de mayor tiempo libre durante el día. Naiara, tras mucho cavilar, decidió que era la ocasión idónea para charlar con Álvaro y contarle lo acontecido en casa de Melanie. Ansiaba respuestas.


      —Ven —le ordenó Naiara, tirándolo del brazo para que la siguiese.


      El chico no replicó, pero la siguió de mala gana. Naiara lo condujo a su habitación y extrajo el cofre de donde lo había depositado. Se quedó contemplándolo unos instantes, por primera vez tenía la posibilidad de observar detenidamente la caja. Era oscura, hecha de madera y con trazos dorados. Siguió esos trazos con el dedo, pero no le decían nada, no era capaz de comprender aquel dibujo. Tenía cuatro estrellas de cinco puntas, una en cada esquina, y estaban unidas por líneas convexas del mismo color dorado que formaban una especie de cuadrado que bordeaba la caja. «¿Qué será esto?», se preguntaba en su interior. Al momento cayó en la cuenta, era el mismo símbolo que estaba dibujado en el suelo de la plaza que veía al desmayarse.

    


    
      —No deberías haberla robado —le reprochó Álvaro una vez más, parándose a visualizar el raro diseño de la tapa de la caja.


      —Solo la he cogido prestada —replicó ella.


      Álvaro hizo caso omiso del comentario, por no volver a enzarzarse en una discusión que no les iba a conducir a ninguna parte, y se dispuso a abrir la caja. Quitó el pasador del cierre sin problemas y presionó hacia arriba la parte superior a fin de franquearla. Al igual que la noche anterior, la tapa no cedió ni un milímetro, resultaba imposible.


      En ese momento la puerta de la habitación de Naiara se abrió de par en par, propinando un sonoro golpe contra la pared.


      —¿Qué es eso? —se interesó Angie, sacándoles de su trabajo.


      —Nada —respondió rápidamente Naiara, ocultando el baúl tras su espalda.


      —Yo ya me iba —indicó Álvaro, poniéndose en pie y propinándole un amistoso toquecito a Angie en el hombro.


      En cuanto el chicho se hubo largado, Angie sorteó hábilmente a Naiara y alcanzó el cofre. Deslizó el cierre con presura y levantó la cubierta, dejando la refulgente cúpula al descubierto. El dedo de Angie se precipitó hacia la esfera. Rápidamente, Naiara se abalanzó sobre ella, impidiéndole rozarla en el último instante y cerrándola de un manotazo.


      —¡Espera! —gritó al tiempo.


      Angie se quedó quieta y miró a su compañera sin comprender.


      —¿Qué pasa? —dijo, mirando el cofre —. ¡Solo es una caja!

    


    
      —Empezaré por el principio —comenzó Naiara, quitándole la caja de las manos. Se detuvo un instante para calmarse y coger aire, antes de proseguir—: Álvaro me dijo que reconocía la plaza con la fuente que vi en mis desmayos, aparece en un cuadro que hay en casa de Melanie. —Angie abrió los ojos incrédula—. Resulta que el abuelo de Melanie lo encargó a un prestigioso pintor. Pero hace unos pocos meses su abuelo desapareció. —Hizo una pausa nuevamente, a la espera de que Angie soltara algún comentario de los suyos pero, para su sorpresa, no fue así. Dado el silencio, Naiara continuó—: De ahí que buscásemos a Melanie ayer, le pedí que hablase con ella para obtener más información al respecto. Pero estaba enferma, así que ayudó a Álvaro a escaparse para ir a verla. —Angie puso cara de desconcierto—. Ya te explicaré la relación que tienen —apuntó Naiara, divertida—. El punto es que me escapé con él y me colé en casa de Melanie, entré al despacho de su abuelo y cogí esta caja.


      Angie se quedó atónita, con los ojos como platos.


      —¿Que has hecho qué? —preguntó.


      Naiara le relató la pequeña aventura en casa de Melanie, mientras Angie no daba crédito a lo que oía.


      —No me puedo creer que tú hayas hecho eso —murmuró—. Déjame la caja —pidió, estirando el brazo para alcanzarla—. ¿Y por qué me lo cuentas a mí? —dijo al caer en la cuenta, sorprendida.


      Curiosa, Angie se paró a observar la caja, esta vez sin tocarla.


      Tenían que averiguar qué estaba pasando y si se estaba volviendo loca. Todo parecía muy real. El único problema es que sabía que era lógicamente imposible y eso la sacaba de quicio. Así que era su oportunidad. Era consciente de que Angie había sido capaz de destaparla. Tenía que jugar esa baza.

    


    
      Rozó la tapadera y la caja se abrió como por ensalmo, la esfera morada apareció ante ellas al instante.


      —Levántate y cógete a mí —le ordenó. Angie obedeció—. No toques nada –—la advirtió, poniéndose en pie ella también.


      Acarició la pequeña esfera suavemente con el dedo, exactamente del mismo modo que lo había hecho en el despacho. Inmediatamente se vieron envueltas en una nube morada mientras la habitación iba desapareciendo de la vista de las jóvenes. Sentían cómo flotaban y pasaban a toda velocidad a través de tubos de colores, sin saber cuándo acabaría aquello. Naiara notaba el peso de Angie sobre su brazo, pues lo tenía fuertemente asido. Angie sintió un leve mareo. De pronto, cayeron en el frío mármol blanco que Naiara había visto anteriormente. Angie miraba a todos lados totalmente desorientada y confusa mientras se acercaba a Naiara.


      —Oh, oh, ohhh —exclamó una voz delante de ellas.


      Se trataba del hombre menudo que Naiara vio en su otro viaje, si era eso lo que podía considerarse. El hombrecillo empezó a gesticular con nerviosismo y parecía dar instrucciones a otros seres de semejantes características en un idioma que las chicas no eran capaces de comprender. Era pelirrojo, con una abundante mata de pelo mal peinada, y barba y bigote del mismo tono rojizo.


      Naiara fue la primera en ponerse en pie; Angie la siguió.


      —Parece un duende de Papá Noel —susurró Angie.


      El hombrecillo dijo algo que tampoco entendieron y se echó a reír junto con sus compañeros.


      —¿Dónde me has traído? —le preguntó Angie sin dar crédito.


      —Eso vamos a descubrir. Te necesito, no podía hacer esto sola. Ayer desde el despacho del abuelo de Melanie, me trasladé aquí y me volví sin demora, muerta de miedo —reconoció, aferrándose al brazo de Angie—. Necesitaba comprobar si era real.

    


    
      Al momento, apareció un hombre anciano pero de complexión grande. Su cara era amigable y, como el anterior, llevaba barba, solo que no tan larga y de color blanquecino por la edad.


      —Naiara, Angie —saludó a cada una con una leve inclinación de cabeza—. Soy el profesor Comodoro, Comodoro Aldazábal —se presentó. Sacó del bolsillo de su negra chaqueta un monóculo de bordes dorados y observó detenidamente a las dos chicas que tenía delante.


      —¿Cómo… cómo sabe nuestros nombres? —logró preguntar Angie.


      Naiara cerró la caja y la mantuvo fuertemente apretada contra sí.


      El hombre guardó con cuidado el monóculo en el mismo bolsillo del cual lo había extraído, antes de responder.


      —¿Es la pregunta más importante que se te ocurre hacer? —preguntó con sorpresa, mostrando una leve sonrisa—. ¿Aparecéis aquí a través de una caja y lo primero que preguntáis es cómo sé vuestros nombres? —Al oír esto, Naiara asió la caja aún con más fuerza—. Gracioso. Deduzco que estáis deseosas de acribillarme a preguntas, así que ¿por qué no me acompañáis? —ofreció—. Prometo daros respuestas, pero deberéis ser pacientes.


      Naiara y Angie se miraron sin saber qué hacer, pero el anciano había echado a andar. No tuvieron tiempo de demorar mucho su elección. Angie avanzó detrás del profesor, pero Naiara seguía paralizada, así que tuvo que tirar de ella hasta ponerla en movimiento. Subieron por unas amplias escaleras de caracol mientras contemplaban ensimismadas el lugar. Estaba reluciente, tenía aspecto de nuevo, como si nunca nadie hubiese pasado por allí. El anciano las condujo hasta una sala distinta, amueblada con una vieja y amplia mesa de madera, rodeada por cinco sillas de la misma madera y acolchadas con terciopelo de distintos colores: amarillo pastel, roja, morada, azul y, la que presidía la mesa, ocre. Comodoro acercó dos sillas más, de color ocre. Cuanto había en el despacho era de aspecto antiguo. Las dos chicas aguardaron de pie mientras el anciano, de espaldas a ellas, palpaba un extraño artilugio. Al instante, apareció una mujer alta y delgada, de cabello oscuro extremadamente largo recogido en una trenza lazada con una tira de seda, con un atuendo muy acorde a la sala y una capa de terciopelo morada.

    


    
      —Adelante, Donatella —la invitó el profesor.


      La mujer se adentró en la estancia observando detenidamente a las muchachas, posó luego su vista, muy seria, en el profesor y, por último, tomó asiento en la silla morada sin pronunciar palabra. El siguiente en aparecer fue el hombrecillo enano, de orejas puntiagudas, que las había recibido. Tenía una pronunciada barriga que le daba un toque divertido. Tomó asiento en la silla amarilla. El último en hacer su entrada fue un apuesto joven de rasgos muy marcados, que se dirigió a la silla de color rojo. Todos tomaron asiento alrededor de la gran mesa presidida por el profesor Comodoro, quien invitó a las dos jóvenes a unirse con un simple movimiento de mano.


      El semblante de los presentes era serio y denotaba preocupación. Naiara y Angie estudiaban a cada una de aquellas figuras tratando de adivinar qué ocurría. Donatella interrumpió los pensamientos de ambas.


      —¿Qué ha ocurrido? —exigió saber la mujer.


      —Calma, Donatella —pidió el profesor en tono conciliador. Era quien parecía llevar las riendas, presentaba una actitud más relajada y hablaba en tono más afable—. Esta jovencita, Naiara, ha encontrado la Caja Dorada y la caja ha cedido ante ella.

    


    
      Todos se miraron sin saber bien qué pensar y posaron su vista en las dos jóvenes. Naiara sacó cuidadosamente la caja y la depositó encima de la mesa. Al abrirla, los destellos morados iluminaron la habitación.


      —Es la caja de don Fausto —dijo Donatella al reconocerla—. ¿De dónde la has sacado, muchacha?


      Las miradas se dirigieron inmediatamente hacia ella y Naiara mantuvo silencio, no entendía qué hacía allí, quiénes eran aquellas personas, y era consciente de que había obrado mal al sustraer la caja de la casa de Melanie. Al no tener ninguna respuesta que le pareciese adecuada, optó por agachar la cabeza y no decir nada. Angie, más decidida y atrevida, tomó el relevo y relató la historia que minutos antes Naiara le había contado, aunque ahora mismo le parecía que hacía una eternidad desde eso.


      —Como temíamos, no huyó por iniciativa propia —reflexionó el apuesto joven.


      —Sí, querido Ossi, eso es exactamente lo que me temo. Nuestras peores sospechas se confirman y Enzo debe de estar detrás de esto. Tenemos que ponernos a trabajar de inmediato.


      En ese momento, entró una esbelta joven vestida con un traje de colores muy vivos, si no fuese porque la estaban viendo con sus propios ojos no dudarían de que era un dibujo animado, y tomó asiento en la silla que quedaba libre, la azul. Al tiempo, el silencio se apoderó de la sala. Ambas chicas se dieron cuenta de que la preocupación y el nerviosismo de los presentes iban en aumento.


      —¿No es demasiada casualidad? —reflexionó Donatella, muy seria.


      Los presentes intercambiaron miradas y, finalmente, Comodoro retomó la palabra dirigiéndose a las chicas.


      —Es natural que tengáis miles de cuestiones que plantearnos y enigmas que resolver. Tal y como os he dicho antes, os aclararemos todas vuestras dudas y os explicaremos lo que ahora mismo sois absolutamente incapaces de comprender, pero deberéis dejar de lado vuestro escepticismo. Ya os advierto de que es una historia un tanto peculiar. —El profesor hizo una pausa, tras la que reanudó la conversación con un tono mucho más alegre y despreocupado—. ¿Qué tipo de anfitriones somos? Vamos a tomar algo mientras explicamos a estas dos guapas jovencitas ante qué capricho del destino se encuentran.

    


    
      Angie y Naiara se miraron sorprendidas, no entendían aquel cambio de humor del profesor de un momento a otro, pero lo preferían así. Desde que habían llegado la situación había sido bastante tensa. De pronto, un extraño ruido llegó a ellos desde la habitación contigua y, seguidamente, una pequeña puerta situada a la otra parte del habitáculo se abrió y apareció un chisme mecánico desplazándose por el techo. No obstante, su aspecto era muy distinto y mucho más moderno que el de un tren, en este caso se trataba de una esfera plateada. En cuanto estuvo encima de Naiara, se desplegó y depositó un vaso delante de la joven, asió una jarra y llenó el vaso. Naiara dio un respingo y se apartó sobresaltada. En cuanto acabó, hizo lo propio con el resto de los presentes, que observaban divertidos la cara de estupefacción de las dos chicas.


      —¡Qué rico está el batido! —exclamó Naiara.


      Dieron buena cuenta de sus bebidas, tras lo que Comodoro retomó la conversación.


      —¿Preparadas? —preguntó a las dos chicas.


      Ambas asintieron mientras el nerviosismo crecía en su interior, no sabían qué les iba a deparar esa reunión y estaban expectantes ante lo que se avecinaba.


      —Empezaré por el principio. —El profesor se acomodó en su silla y continuó—: Estamos en Wayain, un maravilloso lugar ubicado en una dimensión paralela al mundo que habéis conocido hasta ahora. —Se percató de que ambas muchachas abrieron los ojos desorbitadamente al escuchar aquello—. Este mundo fue descubierto por un deslumbrante científico, el Dr. Ellis, en mi opinión, el mayor científico que ha habido en la historia, quien logró abrir una brecha entre ambas realidades. Creía en la ciencia y en lo que podía conseguirse a través de ella. Al conocer este lugar y las gentes que lo habitaban, divisó la posibilidad de combinar los prodigiosos avances que la ciencia era capaz de lograr, con este entorno y la magia que aquí hay. Se trasladó a este nuevo mundo recién descubierto y consiguió progresos y descubrimientos impensables en el vuestro. Para comprender por qué ha sido posible tal revolución, es importante que conozcáis la diferencia del factor tiempo entre ambos mundos. Aquí un día dura cuarenta y ocho horas y, en total, tres días nuestros de cuarenta y ocho horas equivalen a uno solo vuestro de veinticuatro horas. Simplificándolo, una hora en vuestro mundo supone seis horas en Wayain. Es decir, como veis, aquí tenemos mucho más tiempo, ya que el paso de los años es muy parecido en ambas dimensiones y se envejece a la vez. En definitiva, que no lleváis en Wayain más de cinco minutos, o lo que es lo mismo, treinta minutos waynianos.

    


    
      —¿Está usted hablando en serio? ¿Cómo es eso posible? —inquirió Naiara, incrédula.


      —Son dimensiones distintas, lo que hace que al encontrarnos en un universo paralelo, factores como el tiempo, el espacio e infinidad de cosas, que poco a poco conoceréis, sean completamente diferentes.


      —Esto es demasiado —murmuró Angie.


      —Retomando la historia, añadiré que este gran hombre fue nombrado rey de Wayain debido al prestigio y reconocimiento que se ganó, pues hizo mucho por esta tierra. Tuvo dos hijos: Serena y Enzo. Serena, princesa de Wayain, era sorprendentemente buena en aquellos ámbitos que a su querido padre le atraían. Poseía dotes mentales hasta la fecha impensables y su inteligencia era superior a la del resto de individuos existentes, en gran medida aceleradas y acrecentadas por las enseñanzas de su progenitor. Asimismo, era considerada y amable con todo el que la rodeaba, por lo que su conexión con Wayain era absoluta. Por el contrario, Enzo era hostil con las gentes de aquí. La explicación está en que sentía un gran recelo hacia su hermana por lo brillante que ella era. No infravaloréis a Enzo ya que, pese a que no estaba a la altura de su hermana, su inteligencia y el desarrollo de sus habilidades eran, con mucho, muy superiores a las del resto de waynianos. Pero estaba cegado por la envidia. Tras la muerte de su padre, hace catorce años exactamente, Enzo acabó con la vida de Serena en un duelo jamás visto. Serena pudo haber terminado con él, pero no lo hizo y ese fue su gran error; Enzo no perdonó.

    


    
      Se hizo un incómodo silencio. Los cinco adultos parecían realmente afectados por aquella historia, mientras Angie y Naiara, quienes apenas podían dar crédito a lo que estaban oyendo, también se sintieron conmovidas. Comodoro se recompuso y continuó:


      —Tras dicho suceso, el pueblo wayniano no se quedó de brazos cruzados, se rebeló ante Enzo, que no quedó impune ante tal atrocidad y acabó desterrado de Wayain para toda la eternidad. Se fue a las tierras oscuras y peligrosas de Jiun, al noreste de aquí, y no se le ha vuelto a ver jamás. Aun así, corren rumores de que ha conseguido unirse a las criaturas de allá y está reuniendo fuerzas, preparándose para retomar su trono. Pero por el momento no son más que habladurías. Lo que sí sabemos a ciencia cierta es que está tramando algo, por lo que debemos estar preparados.

    


    
      —¿Preparados? ¿Cómo? ¿Para qué?


      —Para hacerle frente. Vienen momentos difíciles —confesó Donatella con gestos de preocupación—. Se aproxima una guerra.


      Se hizo un largo silencio.


      —¿Y qué tenemos que ver nosotras en esto? —preguntó Naiara sin comprender—. No me entendáis mal, no quiero decir que no me importe, pero ¿qué podemos aportar? ¿Por qué hemos llegado hasta aquí?


      —Naiara, hay algo que debes saber —comenzó Comodoro, escrutándola muy atentamente—. Es complicado. Verás, tus padres, al igual que tú ahora, forman parte de Wayain. Son de vital importancia para la continuidad de Wayain y también para la seguridad y bienestar de vuestro mundo, pues forman parte de nuestra guardia. Ellos están entre nuestros mejores guerreros.


      —¿Mis padres son waynianos? —preguntó Naiara, perpleja—. Creo que os estáis confundiendo. Ya te digo yo que no puede ser…


      —Ya te digo yo que sí —repuso Comodoro con una amarga sonrisa.


      —¿Y por qué no están aquí ahora? —preguntó ella, incrédula.


      —Naiara, lo que voy a decirte ahora te va a doler, pero debes confiar en nosotros. Todo saldrá bien.


      A Naiara le palpitaba con fuerza el corazón, ¿qué pasaba ahora?


      —Honestamente, desconocemos el actual paradero de tus padres —reveló el profesor—. Tenemos firmes indicios de que fueron apresados por las fuerzas de Enzo, al igual que don Fausto, cuya caja ahora tú ostentas.


      —¿Qué Enzo? ¿Ese es el Enzo a quien os referíais anteriormente? ¿El todopoderoso Enzo tiene retenidos a mis padres? —preguntó Naiara, angustiada, aún desconfiada y ansiosa de respuestas.

    


    
      —Eso me temo —confirmó Comodoro, apesadumbrado.


      —¡No puede ser! Esto no tiene ningún sentido —exclamó Naiara, furiosa—. ¿De pronto queréis que me crea que mis padres forman parte de un mundo paralelo, que son guerreros y han sido capturados por el malo malísimo? ¿Dónde está la cámara oculta? —estalló.


      —Naiara, mañana se comunicará en tu mundo la muerte de tus padres. Se va a simular un accidente para que nadie haga preguntas. Son demasiado conocidos y no podemos correr el riesgo.


      Angie miraba expectante a los desconocidos sin dar crédito a la apabullante noticia que acababan de comunicarles y tratando de averiguar qué tenía que ver ella con la misión de los padres de Naiara. Angie se recostó en su asiento y se aferró a los reposabrazos como si tratase de no caer.


      —¿Qué? ¿Pero cuándo ha pasado esto? —Naiara se sentía abrumada, desorientada. Comodoro estaba demasiado convencido y afectado por lo que decía como para no ser verdad. Estaba pasando.


      —Esta misma tarde. Como os ha anticipado Donatella, se avecina una terrible y peligrosa guerra. Enzo no está más que recomponiéndose todavía, pero ya nos está enviando señales del daño que será capaz de hacernos. Nuestra guardia trabaja duramente para hacerle frente y acabar con él, pero aún no es el momento. Debemos esperar y valorar cómo actuar. Vosotras dos pasaréis a formar parte de ella, si lo aceptáis.


      —Ellas solo nos supondrían una carga, lo mejor es que vuelvan y se olviden de todo. No podremos contener esta situación por mucho más tiempo, va a estallar y no estarán listas —sentenció el apuesto joven.

    


    
      No fue tanto lo que dijo Ossi como el modo de decirlo lo que molestó a las chicas, pues quedaba claro que le fastidiaba su presencia allí.


      —Ossi, no debemos obviar el hecho de que la caja ha cedido ante Naiara. Ahora están aquí y forman parte de nuestro equipo, deberemos contar con ellas y formarlas lo mejor y más rápido posible —apuntó Comodoro—. Si hay una guerra, agradeceremos que estén ahí. Créeme.


      Ossi no aceptó esa propuesta y se enzarzó en una discusión con el resto de presentes. Angie y Naiara los miraban perplejas sin entender ni una sola palabra de lo que decían, ya que hablaban en una lengua completamente desconocida para ellas. Sin embargo, eso no era un impedimento para saber quién las apoyaba y quién no. La cara de Ossi no dejaba duda alguna de su postura, pero pronto dejó de hablar y simplemente se dedicaba a mirar fijamente a Comodoro. De vez en cuando les dirigía una mirada hostil, o las señalaba, parecía que estuviese comunicándose con el anciano sin pronunciar una sola palabra. Finalmente, una vez zanjada aquella discusión, Ossi se levantó de la silla y salió de la estancia propinando un fuerte portazo.


      —No os preocupéis —dijo sonriendo la chica más joven, quien al igual que Ossi no debería tener más de veinte años—. Se le pasará.


      Todos se levantaron y se despidieron de las chicas, que seguían dándole vueltas a lo que acababan de decirles.
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      Ried, su nueva escuela


      



      



      



      



      —Me llamo Natalie. Venid conmigo y os enseñaré el lugar. También os daré múltiples indicaciones e instrucciones que deberéis recordar y aplicar, ¿entendido?


      Tuvo que conformarse con un asentimiento por respuesta, pues las chicas apenas habían tenido tiempo de asimilar nada desde que habían llegado a aquel lugar y aún necesitaban millares de respuestas más.


      —Imagino que no habréis comprendido ni una sola palabra de lo que hablaban, ¿me equivoco?


      —¿Qué idioma era ese? —preguntó Naiara—. No era inglés, ni español, tampoco francés ni italiano.


      —Cierto. Es zeinu, el idioma hablado aquí. No obstante, varios de nosotros dominamos a la perfección vuestra lengua —les explicó la joven mientras las conducía a la parte superior del edificio.


      Volvieron a las grandes escalinatas en forma de espiral que habían subido al llegar y Natalie las condujo hasta una espaciosa sala, donde se encontraron de nuevo al simpático enano.


      —Soy Inim, cuya traducción literal en vuestra lengua es Enano. Llamadme así. —Aún no había acabado de pronunciarlo, cuando estalló en una sonora carcajada—. Enano. Ingenioso, ¿verdad?

    


    
      Las chicas no pudieron más que unirse a aquella risotada.


      —¿Podemos llamarte Enano, entonces? —preguntó Angie, divertida.


      —Vosotras dos sí —concedió, guiñándoles un ojo.


      Observaron la estancia y advirtieron un gran objeto cubierto en el centro de la misma, que semejaba el caparazón de una tortuga gigante. Enano destapó aquel objeto y ambas chicas no pudieron más que maravillarse ante lo que divisaban sus ojos. Era una pequeña nave dispuesta para cuatro personas, de un color rojo muy vivo, tenía multitud de botones de varios tamaños y colores. Nunca habían visto con sus propios ojos nada igual, era deslumbrante.


      —Vamos, ¿a qué esperáis? —las apresuró el enano desde dentro del aparato—. Soy el comandante Inim, seré vuestro piloto en este viaje, espero que disfrutéis de un buen vuelo… —Se echó a reír, dejando la frase inacabada.


      Las tres chicas no pudieron contenerse y se desternillaron también.


      —¡Qué carcajada tan peculiar! —exclamó Naiara—. Solo de oírla entran ganas de reírte. —Y volvió a reír.


      —¡No seas repipi! Qué carcajada tan peculiar —la imitó Angie.


      —Abrochaos bien los cinturones y asíos fuerte.


      —¡Ahhhh! —gritó Naiara al momento, agarrándose para no caer.


      Aquel trasto había pasado de cero a quinientos kilómetros por hora en apenas dos segundos y se encontraban sobrevolando Wayain a una velocidad de infarto. La imagen era increíble. Estaban surcando el raso cielo de Wayain, junto a multitud de naves, cada una de diversos tamaños y colores. Natalie les explicó que era el modo de desplazarse por la ciudad, rápido, seguro, silencioso y, lo que ella consideraba más importante, no contaminaba el medio ambiente. Las naves, denominadas cashon, circulaban como si de coches se tratasen, a través de un circuito aéreo. En el cielo podían divisarse plataformas del mismo tono azul celeste y a unos pocos metros por encima de ellas se desplazaban las cashon. Si no te acercabas lo suficiente eran prácticamente imperceptibles. La chica les contó que los imanes eran los que permitían aquel sistema, combinados con mecanismos de giro y propulsión. Asimismo, les indicó que ya profundizarían más en dichos métodos una vez asistiesen a la escuela, Ried.

    


    
      —¿Escuela? —se escandalizó Angie—. Ya tenemos de sobra con una escuela, no necesitamos más.


      —Oh, mis niñas. Me temo que a partir de ahora vais a tener dos. ¡Qué afortunadas! —bromeó Natalie.


      —Pero si no disponemos apenas de tiempo libre, ¿cómo vamos a poder asistir a dos colegios al mismo tiempo? —quiso saber Naiara.


      —Me temo que Comodoro lo tiene todo planeado. Os llevaré a conocer nuestros centros de enseñanza en cuanto hayamos acabado de visitar la ciudad.


      Las chicas cruzaron una mirada de desespero, ¿otra escuela?


      Una vez se acostumbraron a aquella sensación de velocidad, pudieron permitirse el enorme lujo de contemplar Wayain desde las alturas. Era una explosión de color, como si estuviesen presenciando un castillo de fuegos artificiales bajo sus pies. Era un lugar colmado de vida que transmitía actividad, alegría, felicidad; sin duda, era un sitio pintoresco. Cada una de sus zonas era distinta. Una zona estaba llena de casas, en su mayoría individuales, de diversos colores y con preciosos jardines. En otro lado, había edificios, de aspecto moderno, entre los cuales resaltaban imponentes rascacielos. Les llamó la atención una zona de la ciudad que presentaba el mismo aspecto que Natalie, como si fuese un mundo sacado de un cuento, vivaracho y colorido. Y, por último, lo que parecía una vasta explanada de campo, pero que, en realidad, daba cobijo a los enanos, según les indicó Natalie. Las casas enanas pasaban completamente inadvertidas, únicamente suponían una pequeña elevación del terreno. Eran simples y adustas, como a ellos les gustaba. Los jardines, parques y fuentes eran el componente principal de la ciudad. Las gentes iban de aquí para allá, se paraban, se saludaban, hablaban, reían; parecían alegres, cordiales. Las chicas permanecían mudas de asombro, contemplaban pasmadas aquello, temerosas de no volver a disfrutar nunca de una visión equiparable, pues aquella parecía una ciudad del futuro, pero limpia, dinámica, sin todas las consecuencias negativas que los avances estaban provocando en su mundo.

    


    
      —Como veis, Wayain es una ciudad rebosante de vida —continuó la joven, satisfecha, mientras seguía la mirada de las dos chicas—. Wayain mantiene una capa protectora, como una burbuja o una pompa de jabón gigante. Dentro de ella es donde nos encontramos nosotros ahora y la parte habitada de este mundo. Dicha capa irradia un halo de bienestar y seguridad a los que se encuentran dentro. Fue un regalo de Serena, hizo lo que estaba incluso más allá de su alcance por lograr el progreso y la unión de nuestro pueblo. Antaño, nuestros antecesores no podían convivir los unos con los otros y Wayain eran tierras oscuras de las que ya solo queda el recóndito reducto de Jiun. El padre de Serena logró la convivencia de las distintas especies y, tras su fallecimiento, ella retomó su labor esmerándose al máximo. Este es su gran legado.


      —Natalie —dijo Naiara muy seria—. No te ofendas pero, ¿cómo iba Serena a lograr crear una esfera protectora inmensa?


      —No cesaréis de sorprenderos aquí —advirtió Natalie amablemente.

    


    
      —A cada pregunta, siempre un enigma por respuesta —se quejó Angie.


      —La fuente —farfulló Naiara, zarandeando a Angie del brazo.


      Angie la miró sin entender, esperando una explicación.


      —Esta es la fuente que veía al desmayarme. No era la que hay en el colegio, es exactamente esta. Y la plaza.


      —¿Qué dices que te ocurría? —se interesó Natalie.


      —Me desmayé un par de veces hace algunas semanas y cada vez que eso ocurría veía esta plaza. No tiene ningún sentido.


      —Probablemente sí lo tenga —musitó, pero se quedó dubitativa unos instantes midiendo sus siguientes palabras—. Parece ser que Wayain te quería aquí. Es un mundo inteligente —concluyó, guiñándole un ojo—. Ahora os llevaré a conocer la Ried, donde a partir de mañana pondréis al límite vuestra capacidad.


      —Al menos ahora sabemos que ese lugar existe de verdad —murmuró Angie a Naiara por lo bajo.


      Naiara tenía un nudo en el estómago. Se sentía abrumada por las recientes noticias recibidas. Sus padres. Y encima aquella fuente. Resulta que al final todo tenía sentido y que debía hallar un mundo paralelo al suyo. Se mareó por un segundo presa del pánico hasta que sintió que Angie la agarraba de la mano para insuflarle ánimo, y respiró hondo.


      



      Disfrutaron del trayecto, observando ensimismadas el paisaje. La sensación arriba de aquella nave era embriagadora. Se unía a la belleza sin igual de Wayain, el azotar del viento incesante sobre sus rostros. Se sentían libres.


      Llegaron a la escuela, ubicada a las afueras de la ciudad. Estaba dividida en varias partes. En la primera de ellas, la científica, se enseñaba teoría y conocimientos obtenidos mediante la observación y el razonamiento que conducían al logro de prodigiosas hazañas. Se estudiaban tanto las ciencias formales (Lógica y Matemáticas) y su aplicación práctica, como las ciencias naturales (Astronomía, Física, Geología, Geografía, Química, Biología…) y sociales (Antropología, Demografía, Economía, Derecho, Historia, Psicología…). No obstante, Angie y Naiara acudirían a la segunda de ellas, que se destinaba a las personas que poseían ciertos dones y capacidades que los distinguían del resto, entre los que se encontraba el prestigioso grupo de los guardianes de Wayain, es decir, Kaoku para los hablantes de zeinu.

    


    
      —¿Nosotras? —preguntó Angie, escéptica—. ¿Qué tipo de poderes crees que tenemos?


      —Don, esa es la palabra. Algún día lo sabréis. Tenéis que descubriros a vosotras mismas con el tiempo —dijo Natalie, guiñándoles un ojo.


      Por si acaso y ante la duda de que fuese un sueño, Naiara se pellizcó a sí misma. Era lo que siempre hacían en las películas. Le dolía, se había hecho daño, no podía ser. Decidió probar con Angie.


      —¡Auu! ¿Qué haces? —exclamó, girándose furiosa hacia Naiara.


      La chica se encogió de hombros y bajó la voz para que nadie más la oyese:


      —Solo quería comprobar que no estábamos soñando.


      —A la próxima date cabezazos contra la pared, ¡tú sola! —le reprochó, frotándose el brazo.


      Enano las sacó de su particular pelea.


      —El paseo ha tocado a su fin. Estamos ante vuestra escuela —se encontraban en una de las alturas mayores del lugar. La escuela era antigua, de piedra grisácea y adornada con columnas y figuras talladas en sus paredes. Disponía de once torres, cinco de ellas en la fachada principal, que se alzaban hacia el cielo en forma de cono—. Este ascensor es para dos personas. Cogeos y pulsad el cero, esperadnos allí.

    


    
      Las chicas se aperaron de la nave donde se encontraba el ascensor, entrelazaron sus brazos y siguieron las instrucciones de Enano. De pronto, la parte de bajo se descubrió; es decir, el suelo desapareció bajo sus pies y se precipitaron por un gigantesco vacío.


      —¡Ahhhh! —gritó Naiara mientras se aferraba a su compañera de viaje.


      Caían a una celeridad de vértigo. Las chicas no sabían cuándo acabaría aquello. Bien pensado, se sentían como en un parque de atracciones. Cuando ya estaban acostumbradas a esa sensación de caída libre, vislumbraron una luz al fondo del túnel y notaron que la velocidad se reducía drásticamente. Y de repente, ¡plof! Naiara y Angie se dieron de bruces contra el suelo frenando como podían su porrazo.


      —¡Parece una lanzadera! —se quejó Angie, incorporándose—. Maldito Enano, se ha olvidado de decirnos lo más importante.


      Aún no se habían recuperado del batacazo cuando aparecieron Natalie y Enano con un perfecto aterrizaje. La furiosa mirada de Angie no dejaba duda alguna sobre lo ocurrido. Inmediatamente, Enano agachó la cabeza, tratando de evitar una reprimenda.


      —¿Aquí todo va a la velocidad del rayo? —refunfuñó Angie.


      Estaban en un gran salón, cuyo fondo estaba presidido por una bonita chimenea que desprendía un suave resplandor. Había sofás, sillones y mesas por doquier. Las paredes lucían atestadas de cuadros, donde quedaban retratados diversos profesores y quienes habían alcanzado el prestigio de convertirse en Riaduns, los mejores alumnos que habían pasado jamás por allí. En ese momento, la sala estaba completamente vacía, pues los alumnos permanecían en sus clases. Las condujeron hasta una inmensa puerta de madera que parecía algo desgastada por el paso de los años. Enano y Natalie se retiraron, abandonándolas a su suerte. La puerta se abrió sin más. Se adentraron en una estancia circular, lúgubre, que nada tenía que ver con lo que habían contemplado en Wayain desde su llegada. Detrás de la mesa, en un sillón negro de piel, permanecía sentado Ossi. Llevaba un entallado corpiño también negro que resaltaba sus definidos músculos. Ambas jóvenes se quedaron mirándolo embelesadas.

    


    
      —Os estaba esperando —rugió.


      —¿S… sí? —balbuceó Angie.


      —No os quedéis ahí pasmadas, sentaos.


      Las chicas obedecieron en silencio. Toda la belleza de Ossi quedaba solapada por el temor que despertaba en la gente. Su aspecto era salvaje, fuerte. En concordancia con su apariencia física estaba decorada la estancia, donde podían divisar multitud de artilugios que no acertaban a reconocer. No obstante, ninguna se atrevió a preguntar qué era todo aquello. Fue el propio Ossi quien inició la conversación:


      —Soy el director de esta escuela y, como ya os habrán contado, a partir de mañana seréis mis alumnas. Es mi obligación informaros de vuestro plan de estudio y seguimiento, así como del funcionamiento de nuestra escuela. Ya os advierto que no tiene nada que ver con ningún centro de enseñanza al que hayáis podido asistir hasta ahora.


      Ambas chicas asintieron sin atreverse a hacer ningún tipo de comentario. Les extrañaba que Ossi, a su corta edad, estuviese en disposición de ser el director de la escuela, pero eran plenamente conscientes de que nada en Wayain era normal.

    


    
      —Bien —dijo Ossi, retomando el hilo—. A partir de mañana tendréis que venir todas y cada una de las tardes. Es un tema delicado y deberéis tener sumo cuidado de que nadie detecte vuestra falta. Para ello, contaréis con toda la ayuda y el apoyo del profesor Víctor.


      —¿Qué? —exclamó Naiara—. ¡Lo sabía! Sabía que estaba ocultándome alguna cosa. Pero, ¿por qué no me contó nada? —Se enfureció y pensó también en sus padres. Todo lo que conocía era una mentira, o al menos, solo parte de la verdad—. ¿Y mis padres? ¿Por qué jamás mencionaron nada de Wayain? —dijo, desesperada.


      —Naiara, atiende, por favor —le pidió Ossi, más en un tono de mandato que de súplica—. Lo hicieron por tu bien, querían protegerte. La situación en Wayain aún no es lo estable que nos gustaría y la intención era mantenerte a salvo. Se supone que ninguna de vosotras debería estar aquí todavía, al menos hasta que lográsemos contener a Enzo por más tiempo. Solo sois unas niñas —dijo para sí, sin pensar que era únicamente seis años mayor.


      —Pero, ¿qué tenemos que ver nosotras en esto?


      —Mucho, Naiara, mucho. Antes que nada, es importante que seáis capaces de guardar un secreto, no debéis hablar con nadie sobre lo que os enseñe cada uno de los profesores. Estamos en un momento delicado y cuanta menos información facilitéis, más seguras estaréis.


      —No diremos nada —aseguró Naiara.


      —Poseéis un gran don. Según piensa Comodoro, sois las únicas capaces de poder acabar con Enzo para siempre, pero no ahora. Sois demasiado jóvenes y os hace falta una gran preparación todavía.


      —Siento interrumpirle, profesor. Está usted equivocado —dijo Angie, convencida—. Mírenos y, sobre todo, fíjese en ella. Si se va corriendo cuando ve una avispa, ¿cómo cree usted que pueda acabar con alguien como ese tal Enzo? Definitivamente, se está confundiendo.

    


    
      Naiara le lanzó una mirada reprobadora. Ossi mostró una leve sonrisa por primera vez desde que se habían conocido.


      —Sé que parece una locura, pero es tal y como os digo. A partir de mañana os probaréis a vosotras mismas y veremos de qué sois capaces. Os advierto que va a ser duro, a veces tendréis ganas de abandonar, estaréis cansadas, doloridas, ni vuestro cuerpo ni vuestra mente os permitirán seguir, pero hay que sacar fuerzas de donde no las haya. Es muy importante que tengáis claro esto, no es un juego y os quiero convencidas de que queréis estar aquí y deseáis hacer esto.


      —Me está asustando —se sinceró Naiara, temerosa—. ¿Cómo vamos a saber si queremos hacer algo que no tenemos ni idea de lo que es?


      —¿Qué os dice vuestro corazón?


      Naiara se encogió de hombros.


      —Yo quiero continuar —contestó Angie seriamente—. La verdad es que estoy deseando comenzar las clases y ver de qué va esto.


      Al acabar Angie, Ossi centró toda su atención en Naiara. La chica agachó la cabeza, avergonzada.


      —Sé que debería sentirme como Angie, pero no es del todo así. Estoy asustada —reconoció.


      —¿Crees que podrás superarlo con la ayuda de todos nosotros, incluida Angie?


      —Es posible —admitió—. Aunque a la «muñequita de trapo» no sé si habría que contarla como ayuda…

    


    
      —¡Barbie! —exclamó Angie bromeando—. Me ofendes, yo podré ayudarte a superar que se te rompa una uña y demás. Ten en cuenta que aquí no podrás lucir tus modelitos.


      —Veo que os lleváis bien. Fantástico, porque vais a pasar todo el día juntas.


      Ambas emitieron un resoplido, demostrando así su júbilo.


      —Cada tarde a las seis deberéis estar aquí, obviamente a vuestras seis. Permaneceréis aquí durante dos horas que, como se os ha explicado antes, corresponde a doce horas en Wayain. Analizando la diferencia de tiempo, supone que llegaréis a las doce del mediodía y os marcharéis a las doce de la noche, lo cual únicamente pasará para nosotros cada tres días. Como veis, hay una importante pérdida de tiempo respecto a nosotros. No estáis al nivel ni con la disposición horaria de entrenaros con el resto de la clase, por lo que entrenaréis solas. Serán clases particulares, lo que nos permitirá exprimiros al máximo y sacar lo mejor de vosotras. Debido a todas las dificultades, las doce horas que permanezcáis aquí tendrán que ser aprovechadas al cien por cien y no podréis faltar ni tan siquiera los fines de semana. ¿Queda claro?


      —Sí —asintieron las chicas, incapaces de replicarle.


      Ossi removió varios papeles en un cajón hasta encontrar lo que buscaba.


      —Tomad vuestro horario —indicó, tendiéndoles dos pequeñas tablas—. Vuestro primer día será dedicado por completo a los conocimientos teóricos, es necesario que tengáis una base sobre nuestro mundo, nuestra historia y nuestro funcionamiento. Además, se os mostrarán las instalaciones en las que desarrollaréis la mayor parte de vuestro entrenamiento.


      Las chicas permanecían calladas todo el tiempo, así que Ossi decidió que ya habían tenido suficiente para aquel primer día. Necesitaban asumir lo vivido.

    


    
      —Seguidme. He de daros una cosa.


      Las chicas se pusieron en pie, mientras Ossi abría la pared trasera de su despacho. Había un reluciente y largo bastón, dorado y blanco, al fondo de la sala. Nada tenía que ver con el resto de la decoración de la habitación.


      —Cogeos fuerte —les advirtió Ossi.


      La plataforma sobre la que estaban plantados se desplazó del suelo y cayó repentinamente. Fueron dos segundos de pánico, en que caían y giraban sin control.


      —¡Ahora encima con vueltas! —se quejó Angie, harta de aquellos modos de transporte que parecían tan habituales en Wayain.


      En un instante se encontraban de pie en una pequeña sala.


      —Oh, oh, oh —gritó de pronto un hombrecillo de menor estatura todavía que Enano. Se quedó boquiabierto contemplando a las dos muchachas, pasaba rápidamente su vista de una a otra mientras con la mano que tenía libre se tiraba de la barba.


      —Ssshhhh —pidió Ossi.


      Una vez más, las chicas se perdieron de la conversación. Ossi volvió a hablar en zeinu. Parecía decirle algo muy importante, ante lo que el hombrecillo se mostraba nervioso y contrariado. Cuando acabaron, el desconocido se dirigió a las chicas:


      —Intentad no gritar así la próxima vez, me habéis dado un susto de muerte —dijo el pequeño hombre mientras se apresuraba hacia una enorme cortina de terciopelo.


      Las chicas se sentían avergonzadas.


      —Lo sentimos —se disculpó Naiara.


      Tras la cortina había una sala de laboratorio. Como lo que conocían de Wayain, era el mayor laboratorio que habían pisado y estaba lleno de cubetas, probetas, pócimas y todo tipo de líquidos. Las chicas observaban la sala, fascinadas. Los líquidos corrían de unos lugares a otros a lo largo de la estancia. Había verdes, fresas, azules, grises, de mil colores, y todos ellos se desplazaban por las alturas como si gozasen de vida propia. El diminuto científico se dirigió a una parte más segura de la sala. Allí había una inmensa caja fuerte hecha de madera, muy parecida al cofre que ahora poseía Naiara. La abrió con sumo cuidado y extrajo dos pequeños botecitos de color púrpura que entregó a las chicas.

    


    
      —Debéis ingerir esto todas las mañanas. No lo olvidéis. Aquí tenéis dosis para una semana, con un simple trago será suficiente. ¿Comprendido?


      —Sí —dijeron las chicas—. ¿Pero qué es?


      —Sí, sí —refunfuñó el hombrecillo—. ¿Qué vais a decir? Es muy importante que os lo toméis, de lo contrario no podréis aguantar el ritmo. Se trata de un mejunje vitamínico que os dará una energía extra. La juventud de hoy en día nunca se acuerda de nada. Mi hijo, por ejemplo…


      —Gaulo, hemos de irnos —interrumpió Ossi—. Las chicas llegan tarde.


      —Oh, cuánto lo siento —se sonrojó—. Me pierdo hablando, me pierdo.


      Ossi acompañó a las chicas junto a Natalie y Enano, que las llevaron de nuevo al gran palacio.


      Retornaron al colegio todavía pronto. Tenían tiempo para pensar, pensar y seguir pensando. Las chicas tardaron un buen rato en separarse desde su regreso a la realidad o, al menos, lo que ellas consideraban la realidad.


      —¿Qué opinas? —sondeó Naiara.


      —Diferente —consideró Angie con media sonrisa—. Creo que nos ocultan muchas cosas, tenemos que estar alerta. Aun así, creo que son buenos. Nada puede ser malo en un lugar tan maravilloso e increíble como ese.

    


    
      —Eso es cierto. Es un mundo pintoresco, original, de ensueño. ¡Oh, cómo me gustaría vivir allí! —deseó Naiara, soñadora.


      —Ya está, tú no hables más —le recriminó Angie por su cursilería—. Tengo una buena sensación en ese lugar, no sabría describir cómo me siento.


      —Sé a qué te refieres. Lo único que deseo con todas mis fuerzas es que mis padres estén bien.


      Ambas se quedaron en silencio, sentadas sobre la cama de Naiara.
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      Desaparición y muerte


      



      



      



      



      Fue justo cuando bajaba a reunirse con sus amigas cuando Víctor la interceptó. Sabía lo que se avecinaba. Ni siquiera le iban a dar un pequeño lapso de tiempo para aceptarlo.


      —Naiara, ¿puedes acompañarme a mi despacho? Necesito hablar contigo.


      Naiara, contrariada, acompañó al profesor hacia su despacho.


      —Siéntate —la invitó.


      El profesor iba de un lado a otro de la habitación, parecía nervioso y estaba empezando a inquietar a Naiara. Al fin, se decidió a hablar.


      —Bienvenida a Wayain —la felicitó con una cálida sonrisa.


      —Gracias.


      —Naiara —continuó con voz grave—, mañana se va a emitir el comunicado referente al fallecimiento de tus padres. A partir de ese instante, el mundo entero los dará por muertos y recibirás un aluvión de llamadas y achuchones de ánimo. ¿Estás preparada?


      Naiara asintió. Víctor le explicó los detalles de la defunción, mientras la chica lo miraba sin pronunciar palabra. Conforme el profesor profundizaba en los pormenores, los ojos de Naiara se iban anegando de lágrimas, hasta que el dolor se hizo tan insoportable que estalló en llantos. Ahora, por primera vez desde que le comunicaron el secuestro de sus padres, tomaba conciencia, verdaderamente, de ello. La recorría un torbellino de sentimientos y se sentía vacía, desolada, como si no tuviese suficiente aire para respirar. Sus padres —no podía imaginar la vida sin ellos—, tenían que estar bien.

    


    
      El profesor la atrajo hacía sí y la estrechó en un fuerte abrazo. Trataba de consolarla, sabía que era muy duro y quedaba mucho por delante.


      Le estaban arrancando toda su vida de golpe y se sentía vacía por dentro. Se apoyó contra la pared y se dejó caer al suelo. Descansó los brazos sobre sus rodillas, escondió su cara entre las manos y lloró y lloró, sacando solo parte de toda aquella angustia que le corría por dentro.


      Volvió a sentir que le faltaba el aire y cayó al suelo. Vio otra vez aquella fuente. Y, de repente, despertó. Estaba jadeando y Víctor estaba a su lado, pasándole un paño de agua por la frente. La ayudó a incorporarse y la sentó en la silla. Naiara estaba confundida, le costaba diferenciar entre lo vivido realmente y lo que sentía en aquellas visiones que le acontecían últimamente.


      ¿Por qué se desmayaba de nuevo? ¿No se suponía que era porque Wayain la necesitaba? Pues ya lo sabía. ¡Maldita sea! Que la dejasen en paz de una vez.


      —¿Recuerdas de qué hemos hablado? —preguntó con delicadeza Víctor.


      —Mis… mis pa… padres —tartamudeó.


      Víctor asintió.


      —Lo siento mucho. —Naiara seguía en silencio, impasible, mientras Víctor jugueteaba con una pluma estilográfica sopesando sus siguientes palabras—. Imagino que ya sabes que todo apunta a que Enzo ha reclutado a los habitantes y criaturas de Jiun para su causa y trabajan como un verdadero ejército, las cosas ahora están tensas y complicadas. La idea era poder contenerlo y esperar a que llegases a la mayoría de edad para tu ingreso en Wayain, pero está claro que los sucesos lo han precipitado. Tus padres desaparecieron y, aunque no tenemos idea de dónde ni cómo, sí suponemos que este hecho está relacionado con Enzo.

    


    
      Naiara reflexionó acerca de tales palabras sin comprender prácticamente nada. Aguardó para que Víctor prosiguiese.


      —Siento no poder ser un apoyo para ti en estos momentos, pero mi deber es volver a Wayain. Soy científico y mi labor es imprescindible durante los primeros días de la desaparición, para tratar de averiguar qué está ocurriendo. En caso de desaparición, las primeras horas son cruciales para seguir los rastros, detectarlos y poder averiguar qué pasa y dónde se encuentran; solo eso justifica mi ausencia, no me iría de no ser absolutamente necesario —se disculpó—. A pesar de ello, no sé si podremos averiguar gran cosa, es la tercera vez que ocurre algo igual y trabajamos sin descanso para poder llegar al fondo de la cuestión.


      —¿Por qué todos me decís que tratáis de mantenerme a salvo? Si el resto de Wayain está bien, ¿por qué no iba a estarlo yo? ¿Qué hacían mis padres en Wayain? ¿Por qué sabíais de mi existencia?


      —Naiara, tu naciste en Wayain. No obstante, tus padres decidieron que, hasta que fueses lo suficientemente adulta para poder entender la complejidad de la situación y la seriedad que supone ahora mismo formarse en Wayain, era mejor mantenerte a salvo y que crecieses con la felicidad que todo niño merece. Has de saber que tus padres son formidables Kaoku, por lo que lo mismo se espera de ti. ¿Sabes lo que eso quiere decir? —comprobó, mirándola fijamente—. Quizá, por la grandeza de tus progenitores, se te hubiese exigido más que al resto; ellos lo sabían, y por ello querían salvaguardarte de presiones y quebraderos de cabeza hasta que realmente estuvieses preparada y pudieses elegir por ti misma.

    


    
      —Entonces, ¿hice mal encontrando la caja?


      —No, Wayain es un mundo inteligente. Es un mundo capaz de controlar sus accesos y determinar a quién deja pasar y a quién no, por lo que si se ha abierto a ti realmente es tu momento. Estás preparada. No es infalible, se le puede engañar, pero para burlarlo hacen falta conocimientos y técnicas muy avanzadas. Creo que no es tu caso.


      Justo en ese momento, la elegante pluma estilográfica del profesor Víctor se iluminó. Presentaba una arandela dorada en el centro que comenzó a emitir una suave luz de modo intermitente. Víctor la miró compungido y Naiara comprendió, sin necesidad de más explicaciones, que algo pasaba.


      —He de irme —sentenció—. Naiara, no dudes en venir a mí cada vez que lo necesites. Tienes mi palabra de que cuidaremos de ti. Yo personalmente me encargaré de ti. ¿De acuerdo?


      La chica se limitó a asentir mientras notaba como una lágrima brotaba de sus ojos. Le pareció advertir que también se asomaban en los ojos del profesor.


      —Trabajad duro, no os rindáis y, sobre todo, divertíos —le pidió Víctor. Dicho lo cual, desapareció.


      El dolor del profesor se palpaba en cada palabra que le había dedicado; Naiara lo sentía y a la vez lo agradecía. Pero eso no la consolaba.


      Se quedó allí sentada unos minutos, tratando de recomponerse. No quería que se enterase todo el colegio en cuanto saliese del despacho.


      Se dirigió hacia su habitación; ahora no habría nadie allí ni creía que lo hubiese hasta la noche. Se encaramó a paso rápido hacia el tercer piso, para cruzarse con el menor número de personas posible. No sentía fuerzas ni para contárselo a sus amigas. Tenía que conseguir aguantar, pero las lágrimas empezaban a aflorar en sus ojos.

    


    
      Estaba llegando al segundo piso cuando alguien le cortó el paso.


      —Contigo quería hablar yo —la interceptó Álvaro.


      Naiara no fue capaz ni de alzar la cabeza.


      Intentó esquivarlo, no tenía ánimo para nada, pero Álvaro no parecía dispuesto a quitarse de en medio. No lo pudo soportar más y le propinó un empujón, estalló en llanto y subió velozmente hacia su habitación.


      Álvaro se quedó confuso, nunca la había visto así y no le había hecho nada para que se pusiese de tal forma. Subió escaleras arriba y la alcanzó.


      —¿Qué te pasa? —se preocupó.


      —Nada —dijo la chica, tratando de sortear la pregunta y agachando la cabeza sin cesar de llorar—. Déjame pasar, por favor. No digas nada a nadie —suplicó.


      Álvaro asintió sin comprender qué ocurría y la observó desubicado. La cogió y la abrazó, igual que había hecho anteriormente el profesor, lo que provocó que Naiara se acabase de descontrolar y comenzase a llorar en su hombro.


      Justo en aquel momento, Melanie subía por allí, recién llegada tras su constipado. Se quedó mirando la escena descaradamente, haciendo gestos desafiantes hacia Álvaro. Este soltó a Naiara cariñosamente y la dejó ir. El dolor se leía en su rostro. La siguió con la mirada y se quedó pensativo y confuso en la escalera mientras Naiara corría hacia su habitación.


      


    


    
      Naiara estaba tumbada en la cama boca abajo, con la habitación a oscuras, pero encendió una pequeña lamparita que estaba justo a su lado. Se incorporó y observó entrar a Álvaro. Sin demora, volvió a colocarse cabeza abajo.


      —Vete, quiero estar sola —le dijo con voz triste.


      Él no hizo caso y siguió avanzando hacia ella. Naiara cogió la almohada, la apretó fuerte contra sí y hundió su cara en ella, desconsolada.


      Él se sentó despacio en un lado de la cama.


      —¿Qué te pasa?


      Pero Naiara era incapaz de contestar, ni se movió. Álvaro la miraba desconcertado desde el borde de la cama. Se quedó un largo rato, mientras Naiara no paraba de llorar. A veces hacía algún movimiento o se encogía de ira, y Álvaro permanecía junto a ella, tratando de mostrarle que no estaba sola y que podía contar con su ayuda. Poco a poco, Naiara logró calmarse y su gimoteo cesó. Se giró boca arriba y se quedó, así, acostada, mirando a Álvaro. Pero en su cabeza no podía dejar de dar vueltas, una y otra vez, a la terrible noticia. Inevitablemente, se moría por dentro.


      —¿Ya puedes contarme por qué estás así? —le preguntó, preocupado.


      Ella dio un suspiro para coger fuerzas y decirlo sin echarse a llorar. Se incorporó un poco, apoyándose en la estantería de atrás, miró al chico fijamente y habló:


      —Mis padres han tenido un accidente.


      Él trató de continuar con la mayor serenidad que le fue posible y preguntó:


      —¿Cómo están?


      Los ojos de Naiara se empañaron de lágrimas una vez más.


      —No están —dijo en voz muy baja y con una amargura indescriptible en la voz—. Han tenido un accidente de avión.

    


    
      Álvaro se quedó consternado ante aquella noticia, se esperaba algo de una importancia considerable pero no tan drástico como eso.


      —Lo siento, lo siento mucho —logró decir el muchacho.


      Naiara empezó a sollozar otra vez y Álvaro volvió a abrazarla, se había quedado helado. Pronto, Naiara se tranquilizó, llevaba tanto rato llorando que ya no debían quedarle apenas lágrimas. No obstante, las heridas de su corazón no habían hecho más que empezar a abrirse.


      Álvaro se fue de allí en busca de las amigas de Naiara. Eran ya las ocho y media pasadas, y a lo mejor no tardaban en subir. Mejor prevenirlas.


      —Yas —la llamó el chico al verlas.


      —Dime —respondió, amablemente—. Naiara se ha ido a dormir porque se sentía indispuesta, intentad no despertarla. Me ha pedido que os lo dijese.


      —No sabíamos nada de ella. La ha llamado Víctor hace un buen rato y desde entonces no la hemos vuelto a ver. ¿Le ha pasado algo? —preguntó Lucía.


      —No, tranquilas, ya os contará ella cuando se levanté. De momento, es mejor que la dejéis descansar.


      —Ok, gracias —respondieron.


      Álvaro se fue y las chicas murmuraron a sus espaldas.


      —¿Tú crees que es verdad? —dijo Lucía, dirigiéndose a una de sus amigas—. O sea, ¿piensas que podemos fiarnos de él?


      —Sí, se le ve sincero. Yo no creo que sea tan malo como Naiara lo pinta —concluyó Yas—. Mejor será que le hagamos caso.


      Naiara durmió toda la noche de un tirón, las fuertes emociones del día anterior la habían dejado agotada mental y físicamente.

    


    
      Fue por la mañana, mientras sus amigas se arreglaban para ir a clase, cuando se despertó. De pronto, lo acontecido el día anterior se agolpó de nuevo en su mente. Trató de no moverse, de no hacer ningún ruido, no tenía ganas de hablar aún, tendría que dar demasiadas explicaciones para las que no estaba preparada. Las escuchó debatiendo sobre si debían despertarla o no, pero, para su alivio, decidieron no hacerlo.


      Sus amigas bajaron a desayunar, como todos los días antes de ir a clase y, en cuanto se quedó sola, la invadieron unas terribles ganas de llorar, de desaparecer y reunirse con sus padres, allá donde estuviesen. Se sentó en la cama y encendió la pequeña luz y, sin poderlo evitar, lloró y lloró.


      Entre tanto llanto fue sorprendida por alguien que entró en ese momento a la habitación.


      —Hola —saludó Álvaro con el semblante serio—. ¿Cómo estás?


      Ella se encogió de hombros a la vez que trataba de secarse las lágrimas.


      —Tranquila —dijo con calma, tratando de transmitir seguridad—. Te he traído esto por si te apetecía tomar algo —explicó el muchacho.


      —Gracias por todo —murmuró ella.


      Él se limitó a sonreír levemente. Naiara tampoco dijo nada, se quedó en la cama pensativa, recordando. Álvaro le tendió el desayuno que le había subido y ella empezó a tomarlo, despacio, mientras todavía alguna lágrima seguía deslizándose por su suave mejilla.


      —Gracias —volvió a agradecerle ella—. Vete a clase, que llegarás tarde.


      En cuanto Álvaro salió, rompió a llorar una última vez.

    


    
      



      Al llegar Álvaro a clase, estaban todos allí y le sorprendió la presencia tanto del director como de su tutor en el aula.


      —Como íbamos diciendo, ha ocurrido una terrible desgracia —comunicó el director—. Ya habréis notado la falta de una de vuestras compañeras, la señorita Naiara Luna.


      La clase, que hasta el momento guardaba silencio, murmuraba, sobre todo los más cercanos a Naiara, alertados por lo que hubiese podido pasarle, mientras el director pensaba cómo dar la noticia a aquellos niños.


      —Los padres de Naiara han sufrido un accidente de avión —hizo una pausa durante la cual, el silencio se apoderó del aula de tal manera que, parecía que hubiese pasado un ángel. Hinchó el pecho antes de pronunciar las terribles palabras—. Han fallecido —concluyó.


      La impactante declaración conmocionó a la clase. La mayoría se llevaron las manos a la boca, reflejando incredulidad y desconcierto ante lo que acababan de oír.


      —Espero que sepáis comportaros con Naiara como es debido, necesitará el apoyo de todos. Ahora se reanudarán las lecciones, pero se tendrán en cuenta las circunstancias.


      El director se dirigió a su despacho y fue Víctor quien se hizo cargo de la clase durante aquella primera hora.


      Lucía no pudo reprimir el llanto y a Pablo, su otro amigo de toda la vida, también se le veía a punto de unírsele. La clase se dividió en pequeños grupos hablando de la noticia. Desde luego, aquel no estaba siendo el inicio de curso que deseaban.


      Naiara bajó a clase en cuanto estuvo dispuesta, lista para hablar con sus compañeros de lo ocurrido. Tenía que hacerlo. Salió y entró en la habitación más de tres veces, hasta que consiguió hacerlo con serenidad. Llegó al aula a segunda hora, justo en el momento en que estaban dando clase con doña Ana. Se asomó por el cristal que había junto a la puerta, para observar a sus compañeros y se dio cuenta de que debían de saber la noticia, pues a Lucía se la veía afligida y con ojos vidriosos. Buscó a Pablo, quien estaba raramente callado y con la vista pérdida y, por último, posó su mirada en Álvaro que estaba dejado caer sobre su pupitre. Pero no había pasado ni un minuto desde su llegada, cuando algunos de sus compañeros se dieron cuenta de su presencia y paulatinamente más miradas fueron centrándose en ella. La clase desvió la poca atención que tenía puesta en la profesora y la dedicó por completo a Naiara, que decidió echarse un poco atrás para esconderse de todas aquellas miradas escudriñadoras.

    


    
      —¿Qué pasa? —preguntó doña Ana, siguiendo la vista de sus alumnos.


      —¿Puedo salir un momento? —solicitó Pablo—. Naiara está ahí fuera.


      —Cuando acabe la clase. Ahora, callaos —renegó la mujer, escrutando a sus alumnos por debajo de aquellas gafas—. Vamos a continuar, y luego tendréis todo el tiempo del mundo para hablar con ella.


      El murmullo se fue extendiendo por el aula.


      —Silencio —ordenó—. No quiero escuchar a nadie más.


      Doña Ana continuó con la clase. Apenas había empezado a hablar, cuando alguien se levantó y se encaminó a la puerta.


      —¿Se puede saber a dónde vas jovencito? —inquirió severamente.


      —Fuera —obtuvo por respuesta.


      —Álvaro Torres, si sales por esa puerta…


      No pudo acabar la frase, pues se escuchó el golpe de la puerta al cerrarse.

    


    
      —Me alegra ver que has bajado —reconoció el chico ante Naiara—. Quería avisarte de que han dado la noticia a la clase a primera hora —la previno—. Doña Ana no nos deja salir.


      —Gracias de nuevo —respondió con pesar.


      Dentro de la clase el ambiente se iba caldeando.


      —¿Por qué no podemos salir a hablar con ella? —insistió Angie.


      —Porque esta es mi clase y no tengo que dar ninguna explicación —alegó doña Ana.


      —Pues, en este caso, sí tiene que darla —replicó la joven—. ¿O es que no tiene ni un minicorazón? —se atrevió.


      —No voy a tolerar estas faltas de respeto en mi clase. Silencio de una vez, si no quieres ganarte un parte —amenazó, alzando la voz para acallar la clase.


      —Pues póngamelo si quiere, yo no he hecho nada —fue capaz de plantarle cara Angie—. Pero no voy a estar sentada aquí dentro, mientras una compañera lo está pasando mal ahí fuera. Si esa es su ética, allá usted. Yo me voy.


      No lo dudó ni un instante más y se levantó de su pupitre con la velocidad de un rayo, dedicando una hosca mirada a la profesora y encaminándose hacia sus dos compañeros del exterior. María, su inseparable compañera, la siguió.


      —Angie tiene toda la razón —expresó Pablo en voz alta—. Yo me voy con ella, prefiero una amiga que una asignatura.


      Angie se quedó parada en la puerta, al recibir el apoyo público de Pablo; al menos había gente dispuesta a luchar por lo que creía. Se sumaron inmediatamente Yasmina y Marcos, y acabó saliendo la mitad de la clase.


      Naiara se quedó atónita al ver salir a Angie de clase, precisamente a Angie, que conocía toda la verdad.

    


    
      —Lo siento mucho —le dijo, dedicándole un sutil guiño—. Que sepas que estoy para lo que necesites.


      Naiara la abrazó, era la única que realmente la comprendía y sabía qué pasaba. Tuvo que luchar con todas sus fuerzas para no llorar pero no fue suficiente, no pudo contenerse en el momento en que Pablo y Lucía se unían a ella con los ojos empañados en lágrimas. Eran los que más iban a padecer por ella y no les podía relatar toda la verdad. Aquel abrazo duró una eternidad. No estaba preparada para aquello, pero por lo visto la vida era así y ella tenía que ganar la batalla.
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      Una vida nueva


      



      



      



      



      Tras una eternidad durante la cual las chicas no habían podido apartar a Wayain ni un segundo de su mente, deseando con ansiedad volver a aquel mundo y descubrir los misterios que allí les aguardaban, llegó la hora. Las chicas estaban nerviosas y ninguna había pasado por alto su dosis del líquido púrpura. Comenzaban los entrenamientos. No sabían qué iban a hacer, o si serían capaces de resistir durante doce horas en aquel lugar; prácticamente era como empezar una vida nueva.


      Naiara había tenido tiempo para darle al coco, lamentarse por un lado y autoconvencerse y armarse de valor por otro. Ahora, había llegado a ver cosas que el día anterior, debido a la locura y rapidez de los acontecimientos, se le habían pasado por alto. Conocían a sus padres y trabajaban para Wayain, ¿por qué? ¿Qué hacían ellos en Wayain? Ansiaba respuestas, y ese era el día en que probablemente muchas de sus dudas se disiparían.


      Las chicas se reunieron, a falta de un par de minutos para las seis, en la habitación de Naiara. Debido a la diferencia de tiempo suponían que llegarían con la suficiente antelación, aunque lo cierto era que no se habían detenido a realizar los diferentes cálculos debidamente. Tampoco habían pensado en exceso cómo lograrían escabullirse de sus respectivos amigos y mantenerse ausentes durante dos horas sin levantar ningún tipo de sospechas. Pero viajaron a través de la caja y realizaron de nuevo el trayecto en nave hasta su otra escuela. A las seis en punto estaban esperando frente a la puerta del despacho del director, Ossi.

    


    
      —¡Vaya par de jovencitas que tenemos aquí! —exclamó, jubiloso, Comodoro al ver a las muchachas. Cerró la puerta del despacho de Ossi tras sí, mientras las muchachas aguardaban, y echó a andar seguido por estas—. Espero que estéis bien despiertas, tenemos una dura clase por delante.


      —Creo que hablo en nombre de las dos cuando digo que estamos deseando comenzar —apuntó Naiara, convencida.


      —¿Qué te dije ayer? —susurró Angie—. Tú mantén la boquita cerrada —le reprochó, fingiendo estar molesta por el hecho de que Naiara acostumbrase a expresarse en nombre de ambas.


      —¿Cómo se siente uno volviendo de nuevo a las doce del mediodía? —se interesó el profesor, amigablemente.


      —De momento, bien —reconoció Angie—. De todas formas, mejor le contamos cuando acabemos.


      Se detuvieron delante de una puerta. En cuanto Comodoro la tocó, se produjo un ruido de cerraduras e, inmediatamente, se abrió sin más y se adentraron en el aula. Con un simple movimiento de mano, Comodoro colocó ordenadamente los pupitres en la parte de atrás de la sala, dejando exactamente dos en el centro para sus nuevas alumnas. Las chicas tomaron asiento, fascinadas.


      —Si os parece bien, comenzaremos por la historia más antigua de Wayain e iremos avanzando, progresivamente, hasta llegar a la actualidad. ¡Vamos allá! Cuanto más preguntéis, más información tendréis.


      El profesor se quedó en pie y comenzó a andar de un lado a otro de la clase con las manos a la espalda.

    


    
      —Wayain eran tierras difíciles. Las tres especies habitantes de nuestro mundo: guerreros, enanos y la gente especial, estaban permanentemente en conflicto entre ellos. Debemos dejar fuera de este análisis a los animados, que son una creación nuestra muy posterior a toda esta historia. A grandes rasgos, debéis saber de ellos que son capaces de pasar completamente desapercibidos. Tienen increíbles poderes ya que poseen la facultad de dominar su cuerpo, son extremadamente habilidosos. De momento no estudiaréis nada que tenga que ver con sus destrezas, pues requiere una combinación de concentración, control y agilidad fuera del alcance de la mayoría. Se identifican con el color azul. Por su parte, los enanos son la especie que denominamos «inteligente»: astutos, con sed de conocimientos, lógicos y grandes científicos. Son una raza enormemente pacífica y su color es el amarillo. En consecuencia, decidieron esconderse y evitar la batalla, vivían con miedo. Para su defensa y supervivencia, se vieron abocados a aliarse con los guerreros, quienes necesitaban de su ayuda para crear sus armas de guerra. Esta alianza impedía a los enanos poder dar rienda suelta a su genialidad, ya que toda su capacidad se centró en los inventos aplicados a la batalla. Son los principales creadores del Wayain que vosotras conocéis, han ingeniado todos los artilugios y chismes que se os puedan ocurrir y muchos más. En definitiva, son una especie muy valiosa. Ahora viene la peor parte, los guerreros y la gente especial, los más poderosos. Con el tiempo descubriréis la prodigiosidad de la gente especial que parece no tener límites, siempre pueden ir más allá. Para que os podáis hacer una idea, apuntaré que lo que he hecho yo hace un momento no ha sido más que una insignificante muestra de su magnificente poder, ya que controlan la mente de forma espeluznante. No obstante, les resta su carácter. Se creen especiales —de ahí su nombre—, por encima del resto de las especies. Por lo general, eso les hace ser retraídos, poco sociables… bueno, no voy a seguir con la larga lista de adjetivos que los describen —dijo, agitando una mano al aire, como restándole importancia—. Se identifican con el morado. Por último, nos falta hablar de los guerreros, cuyo color es el rojo, y quienes, como os he dicho, consiguieron la alianza de los enanos y obtuvieron un gran poder gracias a sus inventos, que les permitieron multiplicar su dominio. Son fuertes, rápidos, tienen un sinfín de cualidades para el combate, pero son arrogantes, orgullosos, dominantes e irascibles. —El profesor no pudo menos que reírse, antes de continuar—. Queda claro, atendiendo a los diferentes caracteres de la gente especial y los guerreros, que la convivencia pacífica entre ellos era más que complicada. Era profundo odio lo que sentían respecto a sus diferentes. Eran recelosos, ambos querían dejar clara su supremacía y superioridad. No hace falta decir que ninguno de los dos bandos iba a permitir que el contrario se impusiese y les doblegase, por lo que la lucha era incesante. Los duelos se convirtieron en un arma muy recurrida cuando alguno de los bandos contaba con un gran combatiente entre sus filas. Era el modo de lograr el poder sin perder a muchos miembros, pero cuando el derrotado lograba reponerse, siempre había sublevaciones y nuevas guerras. Era un círculo vicioso.

    


    
      Las chicas permanecían atentas a las explicaciones del anciano profesor.


      —A pesar de todas las adversidades del momento, hubo dos jóvenes que lucharon por su amor prohibido. Un guerrero y una joven especial que superaron sus antagonismos como nadie más supo hacerlo. Su amor fue un gran secreto, pero al cabo de un tiempo ella se quedó embarazada. Sufría todos y cada uno de los días por ver qué forma adoptaría su retoño. Sus peores temores se hicieron realidad y, al dar a luz, se vio forzada a huir con su pequeña, la niña era una enana. Debéis saber que no había mayor traición que la suya, era imperdonable mezclarse con razas rivales. Sin embargo, hubo una raza que acogió a la joven y crió como suya a la pequeña: los enanos.

    


    
      —La pregunta es —dijo Angie—: ¿cómo puede salir un enano de la unión de un guerrero y una especial?


      —Efectivamente, muy buena pregunta —admitió Comodoro—. Tan buena que ni siquiera yo mismo sé la respuesta. Los enanos tienen una especie de diagrama repleto de números, letras y fórmulas que según dicen da una satisfactoria explicación de ello. Pero la realidad es que no hay quién lo entienda —dijo, frunciendo el ceño. Bajó la voz y continuó—: No les digáis nada, pero pienso que ni ellos mismos lo entienden, dicen que sí, pero…. ¡bah! —Negó con la cabeza para acabar la frase—. ¡Es de locos!


      Las chicas lo miraban divertidas.


      —Años más tarde, llegó a Wayain el padre de Enzo y Serena, el Dr. Ellis, quien se juntó con la única especie que permitiría tal cosa en aquellos tiempos, ¿os imagináis quiénes pueden ser?


      —Los enanos —adivinaron las chicas jubilosas.


      —Los guerreros tuvieron que aceptarlo, ya que dependían de los enanos para tener verdaderas opciones de vencer. Los conocimientos científicos del Dr. Ellis mejoraron enormemente gracias a la inteligencia y astucia de los seres pequeños, se sentía fascinado por ellos. Creía en el potencial de este mundo. Sin embargo, se lamentaba de las limitaciones que les causaba la guerra, necesitaba poder trabajar de verdad. Estos fueron los verdaderos motivos que lo impulsaron a una lucha sin descanso por la paz y la convivencia de todo el pueblo y, tras tres años de intentos, debates y treguas, consiguió que enanos, especiales y guerreros firmasen un tratado de paz en el que se comprometían a respetarse y tratarse de igual a igual. Se desterró a todo el que trató de vulnerar la paz y los duelos quedaron en desuso. A partir de ese momento, la revolución que se produjo en Wayain fue espeluznante. Él aportó su modo de vida y costumbres, mientras que los enanos mejoraron todas sus ideas, sin excepción —matizó Comodoro, regocijado. No cabía duda de que le encantaba la especie enana—. Así se creó el actual Wayain. Solo quiénes han vivido una guerra saben valorar lo que tenemos ahora: poder salir libremente, expresarse, no vivir asustados, reprimidos, temerosos, preocupados por perder a gente querida, en definitiva, tener seguridad. —Le brillaban los ojos mientras pronunciaba estas palabras—. El agradecimiento al Dr. Ellis fue lo que acabó de unir al pueblo bajo su mandato, pasó a considerársele rey de Wayain. ¿A que no sabéis con quién se casó el Dr. Ellis? —preguntó, en un tono más distendido.

    


    
      Naiara levantó la mano al instante. Había leído miles y miles de historias de amor, no podía fallar. Comodoro le concedió la palabra, asintiendo con un leve movimiento de cabeza.


      —Con la enana.


      —¡Efectivamente! —exclamó—. Es usted una jovencita muy aguda. Eso explica el gran poder de Enzo y Serena, tienen ascendientes enanos, especiales, guerreros y vulgares, que es como se denomina aquí a la gente de vuestro mundo que no tiene ningún tipo de poder. Es una combinación explosiva —explicaba, maravillado, el profesor—. ¡Bo… bo… bo… bo… Boom! —chilló a la vez que simulaba una explosión con sus manos.


      —¿Y no ha vuelto a haber nadie más que contase con las cuatro especies entre sus ascendientes? —se interesó Angie.


      Comodoro reflexionó durante unos instantes antes de proseguir:

    


    
      —Sí que ha habido mezclas de alguna especie, pero de las cuatro no existe ninguna más. A pesar de esta unión del pueblo, todavía sigue habiendo convencionalismos, no se ve con buenos ojos mezclarse amorosamente con otra especie, hay como cierto recelo estúpido. Evidentemente existe una minoría que se ha rebelado contra estas ideas sin sentido y así lo ha demostrado.


      —¿Y son igualmente poderosos?


      —Veamos… —caviló el profesor—. El poder no solo viene determinado por las especies que se crucen en tu sangre, sino que cada persona tiene más o menos cualidades, talento o energía, y eso no tiene explicación. Como en todo, hay quien corre más rápido, quien salta más o quien juega mejor a determinadas cosas, pero estas cualidades apenas sirven de nada si no se acompañan de una adecuada formación y preparación.


      —¿Eso es lo que distinguió a Serena y Enzo?


      —Efectivamente. Serena hizo grandes amigos en Wayain, era muy querida por todos por su afabilidad y bondad. Eso le permitió llegar a conocer grandes secretos que muchos desconocen. Se interesó por las distintas especies, sus costumbres, supersticiones y la historia que los rodeaba, escuchaba lo que le contaban y lo valoraba. Así, pudo llegar a hacerse con los secretos mejor guardados de cada una de las especies y, con ellos, aprendió a multiplicar sus poderes. Esto es muy importante, debéis valorar todas y cada una de las enseñanzas y consejos que se os den, debéis relacionaros con la gente de aquí y que os hagan partícipes de su saber, solo así podréis desarrollar todo vuestro potencial. —Comodoro estudió a las jovencitas a través de su monóculo—. ¿Lo haréis?


      —Si es lo que usted quiere, sí. Aunque, a decir verdad, no disponemos de apenas tiempo, toda nuestra estancia aquí está destinada a esta escuela —explicó Naiara.

    


    
      —Ya tendréis ocasión, por eso no os preocupéis ahora. Solo quiero que, cuando ese momento llegue, sepáis aprovecharlo al máximo.


      —Lo haremos, profesor —se comprometió Angie.


      —Así me gusta —reconoció satisfecho—. Enzo, por su parte, se encerró en su soledad —contó el anciano profesor, volviendo a la historia—. No se relacionaba con nadie por considerarse superior al resto y no atendía a las indicaciones que se le brindaban. Por ello, Enzo nunca pudo estar a la altura de Serena. A pesar de todo, él nunca entenderá que cometió un craso error al no aprender de las diferentes culturas que aquí coexisten.


      —¿Qué especie eran Serena y Enzo?


      —Digamos que ninguna en concreto y todas —confesó el profesor con brillo en los ojos por la admiración—. Eran tal y como sois vosotras ahora mismo, pero poseían las cualidades de las cuatro especies. De ahí su gran poder. Al morir su padre, Enzo aprovechó la ocasión para retar en duelo a Serena, ya que este era el único modo de lograr el poder una vez prohibida la guerra —hizo una pausa y continuó—: Recordadme, al acabar, que os deje el Tratado de Wayain para que lo estudiéis —dijo moviendo el dedo en modo de obligación.


      —¿Es muy largo? —preguntó Angie al instante, dejando entrever su reticencia a la idea.


      —Lo suficiente. Recoge las leyes básicas de Wayain, que es necesario que conozcáis para no cometer ninguna infracción, ni ofender a ninguno de nuestros habitantes. Además, anexa un compendio final sobre la historia completa de Wayain y la tradición de las distintas castas. Como os he dicho antes, tenéis que valorarlo.

    


    
      —De acuerdo —cedieron las chicas de mala gana.


      La clase continuó durante horas haciendo un par de pausas para comer.


      Cuando bajaron al comedor, las chicas se quedaron maravilladas observando la estancia. Era un entresijo de maquinaria moderna. En el centro había una enorme mesa redonda, compuesta por varios pisos, repleta de todo tipo de comida. Las chicas se acercaron con la boca hecha agua. Para su asombro y decepción, no podían tocar nada.


      Comodoro las invitó a tomar asiento en una de las cuadradas mesas de mármol que completaban la sala. Una vez acomodadas, los platos de los presentes empezaron a llenarse de toda aquella apetitosa comida que acababan de ver. Venía transportada rápidamente por la maquinaria que cubría aquel techo, igual que les había ocurrido el día anterior con la bebida. Comodoro les explicó que el asiento tenía un sensor que detectaba las carencias de cada persona, de manera que el artefacto le traía los alimentos necesarios para recargar sus fuerzas al completo. Al acabar, los mismos artilugios retiraban los restos y limpiaban la zona a la perfección.


      Tras la comida, se les mostraron sus zonas de entrenamiento, en qué consistirían los mismos y lo necesario para poder empezar con las clases prácticas al día siguiente.


      Por último, visita a la biblioteca de las escuelas. Estaba en un edificio aparte, en una gran cúpula de piedra. Al adentrarse en la estancia, se enfrentaron a la mayor biblioteca que jamás habían visto. Las altas paredes estaban cubiertas de libros hasta los topes, hasta el punto que Naiara y Angie no sabían cómo se podrían alcanzar los tomos ubicados en las zonas más altas. Se olvidaban de la avanzada tecnología de Wayain. La sala lucía perfectamente ordenada y decorada con colores claros, dándole luminosidad al lugar, que estaba atestado de estanterías. Unos metros más adelante había un mostrador. Al llegar, la sorpresa para ambas chicas fue que el mostrador estaba atendido por una computadora electrónica. Comodoro extrajo de nuevo su monóculo, introdujo su nombre en el chisme y aparecieron dos opciones: «búsqueda concreta» o «búsqueda relacionada». El profesor marcó «búsqueda concreta» e introdujo el nombre del libro que buscaban. En menos de un minuto tenían los compendios delante de sus narices y él entregó un ejemplar a cada una de las jóvenes.

    


    
      Por fin llegó la hora de regreso. Habían pasado doce horas seguidas en Wayain y no se les había hecho largo en absoluto, quizá por la novedad de la situación.


      —¡Vaya! —exclamó el anciano, llevándose la mano a la frente—. Se me olvidaba. Vuestros amigos se extrañarán si encuentran estos libros, ¿verdad? —No les dio tiempo a responder y continuó hablando—. Venid conmigo, vamos, que el tiempo apremia.


      Su destino fue el laboratorio.


      —¿Has preparado las cajas que te pedí? —preguntó, cortésmente, Comodoro a Gaulo, el mismo pequeño científico que habían conocido el día anterior.


      —Todo listo —corroboró, dedicando una mueca a las chicas como saludo.


      —Genial. Son para estas dos muchachas.


      El científico cogió dos cajas de color marfil de un tamaño considerable y entregó una a cada chica.


      —Aquí podéis guardar los libros y todo lo demás perteneciente a Wayain que no queráis que nadie más pueda hallar. Únicamente vosotras podréis abrir la caja —explicó el enano, satisfecho de su invento.


      —Como la mía… —susurró Naiara.

    


    
      —Eso es —admitió—. Pero ahora he de daros algo más.


      —Aunque Angie también consiguió abrirla —apuntó Naiara, estudiando su nueva caja.


      —¿Cómo dices? —se extrañó Comodoro, centrando toda su atención en la joven.


      —Abrí la caja y vine hasta aquí, pero me volví rápidamente, muerta de miedo. Al día siguiente, Angie encontró mi caja y la perpetró sin dificultad alguna. Por eso vinimos juntas.


      Comodoro miró con atención a ambas muchachas, entrecerrando los ojos, como si estuviese concibiendo alguna idea de suma importancia.


      —Ese dato es mejor que no lo reveléis a nadie más —pidió Comodoro—. ¿Comprendido?


      Las chicas asintieron sin entender por qué había tanto misterio.


      Gaulo introdujo su mano en el bolsillo y estuvo rebuscando mientras las chicas lo miraban expectantes.


      —¡Aquí están! —exclamó. Extrajo cuidadosamente dos preciosos relojes compuestos por pequeños eslabones de color vainilla y un cuadrado ámbar en el centro del mismo—. Debéis ponéroslos. A través de ellos, podréis entrar y salir de Wayain a vuestro antojo y el Consejo podrá comunicarse con vosotras en caso de requerir inmediatamente vuestra presencia. Al tiempo, os servirá de traductor, de manera que cuando alguien os hable en zeinu, el reloj os lo convertirá simultáneamente, y lo mismo ocurrirá cuando vosotras deseéis dirigiros a alguien que únicamente hable nuestro idioma. Su última función será la de comunicador, ya que mientras estéis en Wayain podréis hablar con cualquier otra persona que se encuentre también aquí en ese momento a cualquier distancia, e incluso podréis verle a través de una pantalla que inmediatamente aparecerá ante vuestros rostros.

    


    
      —Eres realmente rápido, muy rápido —se asombró Comodoro examinando detenidamente uno de los relojes.


      El pequeño científico sonrió complacido y prosiguió.


      —El reloj reconoce a sus propietarias, en este caso a vosotras, y en el momento en que no los llevéis se desactivarán automáticamente, así que no os preocupéis demasiado si los perdéis —les confesó con un guiño—. La esfera se iluminará unos breves segundos si alguien del Consejo os requiere aquí o necesita deciros algo con urgencia. Para trasladaros os bastará con dar tres pequeños golpes en el centro de la esfera y en un momento apareceréis en Wayain.


      Las chicas se pusieron sus nuevos relojes sin dar crédito a la maravillosa joya que tenían en su poder, era una verdadera obra de arte, un poderosísimo invento.


      —Profesor, espero que sea suficiente con esto —le insinuó el científico, preocupado—, pero en un día no me ha dado tiempo a hacer nada mejor —se disculpó.


      —Sí, más que suficiente. Por el momento, es perfecto —reconoció Comodoro—. Naiara, he de pedirte un favor antes de irte. Soy conocedor de que la caja es tuya, ya que cedió ante ti, pero me gustaría dejársela a este pequeño enano para que la estudie —pidió el anciano—. Pienso que puede ayudarnos a descubrir qué le ocurrió a su anterior dueño.


      —¿Pequeño? ¡Soy grande, aunque de mente! —refunfuñó el inteligente enano.


      Las chicas rieron de buena gana. Los enanos cambiaban de humor muy rápidamente, pero parecía que nunca llegaban a enfadarse de verdad.


      —Por supuesto —contestó Naiara, tendiéndole prestamente el cofre al enano.

    


    
      



      Cuando regresaron a Fuentemayor eran las ocho de la tarde.


      —Alguien nos debe de haber buscado —advirtió Naiara, preocupada—. Aunque comparado con el hecho de que mis desmayos nos han conducido hasta Wayain, un mundo paralelo donde mis padres son auténticos guerreros y nosotras tenemos que entrenar duramente para combatir a Enzo cuando se desate la guerra, no tiene apenas importancia. ¡Es una total y completa locura!


      Angie rió, pensando en cuánta razón tenía.


      —Sí, va a quedar raro que desaparezcamos las dos en un centro cerrado durante dos horas —convino Angie mientras se apresuraba a guardar los libros en su nueva caja—. Será mejor que vaya a esconder esto. Suerte —le deseó, desapareciendo de la habitación de Naiara.


      Naiara bajó a buscar a sus amigas. Encontró a Lucía junto a Ashley viendo la televisión.


      —¡Chicas! —exclamó, contenta de verlas. Aunque para ellas solo hubiesen pasado dos horas, Naiara había estado doce horas en Wayain—. Os echaba de menos —exteriorizó, tirándose encima de ellas.


      —Loca —rió Lucía—. ¿Dónde te habías metido? —inquirió su amiga—. Álvaro te ha estado buscando.


      —¿Ya? —cuestionó contrariada, solo llevaba un día en Wayain y ya la echaban en falta—. Quiero decir, ¿sí? ¿Te ha dicho qué quería? —fingió interesarse, aunque ahora no le costaba demasiado esfuerzo—. Simplemente necesitaba estar sola, he estado dando una vuelta por el centro, inspeccionando y pensando.


      —Sí, suponía que sería eso —admitió con cara de tristeza—. ¿Estás bien?

    


    
      —¡Sí! —exclamó—. Dadme un besito —pidió, sentándose entre ambas y señalando sus dos mejillas.


      Ambas obedecieron y, acto seguido, Naiara las dejó para ir buscar a Álvaro. ¿Qué querría este chico ahora?


      Lo encontró hablando con Angie.


      —Oh, qué bonita pareja —se burló Naiara, acercándose.


      —¡Cállate, Barbie! —rogó Angie en tono cansado. Llevaba con ella más horas de las que podía soportar. La realidad era que no le caía tan mal, pero no tenía intención de reconocerlo. Ni en broma—. ¡Ánimo! —le dijo a Álvaro antes de desaparecer de allí—. Me compadezco de ti.


      —¡Por fin te encuentro! —profirió Álvaro, alzando las manos, con cara suspicaz—. O mejor dicho, me encuentras.


      —¿A qué se deben tantas ganas de verme? —preguntó Naiara, dándose importancia.


      —Tenemos que hablar —indicó, pasándole un brazo por los hombros.


      —¡Ay, vale, pero no me cojas! —se quejó Naiara al tiempo que se deshacía de él—. Aunque bien pensado, suena fatal.


      Ambos rieron y salieron al jardín, era donde menos gente los molestaría y aún hacía una temperatura agradable.


      —Cuéntame.


      —¿Que te cuente qué?


      —Fuimos a casa de Melanie, cogiste un cofre imposible de abrir y no he vuelto a saber de ti. No sé qué hay en él, no sé si has averiguado algo sobre ese dibujo que tienes y no sé cómo estás después de lo que ha pasado. Sinceramente, esperaba que me contaras algo más —explicó Álvaro, mirándola fijamente.


      Naiara apartó la mirada, se sentía incómoda. Álvaro tenía razón, no le había dado ni una simple excusa, ni siquiera le había hablado de sus desmayos. Los recordó de nuevo, aunque ahora sabía que veía la preciosa fuente de Wayain. Pero tenía que averiguar más sobre ello, la explicación que le había dado Natalie no era muy sólida.

    


    
      —Sin novedades. No he conseguido abrir la caja todavía —mintió—. De verdad te agradezco que te preocupes por mí —reconoció Naiara bajando la voz.


      —Es lo mínimo que puedo hacer después de dormir contigo —ironizó.


      Naiara no pudo más que golpearle. ¿Cómo se atrevía?


      —¿Sabe tu «novia» ese detalle? —replicó, molesta.


      —¿Quién es su novia? —curioseó una voz a sus espaldas. No se trataba de otra que de Melanie, que llegó hasta ellos y fulminó a Naiara con la mirada.


      —¿Se puede saber qué haces escuchando mis conversaciones? —exigió saber Álvaro. No iba a permitir que invadiese su intimidad de esa manera.


      —Ha sido una casualidad. Aunque muy oportuna, sí —concretó, mirando a Álvaro con desprecio.


      Melanie los dejó solos, largándose con aire.


      —Lo siento, es mi culpa —se apenó Naiara—. Tú me ayudas con lo de mis padres y yo hundo tu relación con tu novia. Perfecto.


      —No es mi novia —le recordó—. Y eso no es verdad. Mírame —añadió, cogiendo la suave cara de Naiara entre sus manos—. Yo sabía lo que estaba haciendo, era consciente de que no le gustaría y decidí hacerlo, así que es solo culpa mía. Tú no has hecho nada.


      —Ya, pero solo tratabas de ayudarme. Es injusto.


      Naiara estaba sensible, cansada, confusa, desorientada. La desaparición o muerte de sus padres, el hecho de ni siquiera saberlo, llegar a Wayain, Melanie, haber hecho daño a quien intentaba ayudarla. No podía más y una lágrima resbaló por su mejilla. Álvaro se la secó y la estrechó contra sí. Naiara se abandonó en su hombro una vez más. Necesitaba a sus padres.

    


    
      —¿Qué pasa? —se preocupó Yasmina que acababa de llegar. Yas abrazó a su amiga y se sentó junto a ellos.


      —Gracias —le dijo Naiara por su preocupación.


      Naiara trató de recomponerse, no pretendía llamar la atención de todo el colegio y parecía que era justo lo que estaba consiguiendo. No quería que nadie sintiese lástima por ella.


      —Acabo de llegar y ya me he encontrado con todo el mundo —se quejó Naiara en un susurro.


      —¿Cómo que acabas de llegar? ¿De dónde vienes? —indagó Álvaro.


      Naiara se dio cuenta de su error y esquivó la pregunta, relatándole a Yas lo ocurrido minutos antes con Melanie.


      



      Al llegar la noche, Naiara le daba vueltas a todo en su cama. No sabía cuál era el papel de sus padres en Wayain, no había tenido explicaciones convincentes de nada y se sentía hecha un lío. Cada mañana al despertar el dolor la corroía por dentro, pensando en si volvería a ver a sus padres; pero la noche era peor, lo veía todo muy negativamente y terribles pensamientos la acechaban. Se volvía más pequeña, frágil e insegura. Tardaba una eternidad en dormirse y siempre acababa llorando. Y, por si fuera poco, estaban sus deberes waynianos. ¿Cuándo tendría tiempo de poder estudiarse aquellos libros? Jamás podía estar sola, era prácticamente imposible tener intimidad en aquel centro.
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      Pilladas


      



      



      



      



      Las chicas necesitaban distraerse. Llevaban un par de semanas yendo a clase, entrenando en Wayain y dedicando su tiempo libre a estudiar ambas cosas, de modo que acababan exhaustas. Los deberes, trabajos y exámenes iban en aumento y apenas daban abasto. Como consecuencia de ello, muchas eran las noches en las que veían reducido su descanso.


      Los entrenamientos todavía eran muy preparatorios y distaban de lo óptimo. Aún no habían podido empezar con varias de las materias debido a su baja forma física y a su débil fortaleza mental. Por ello, habían tenido que incluir nuevas lecciones que las ayudasen a mejorar su dominio de la mente, pero esa situación no podía prolongarse eternamente. Esa semana debían ser capaces, al fin, de mantener el ritmo normal de las clases e ir incrementando su dificultad, y Ossi ya les había señalado que esa complejidad era mínima en comparación con la que tendrían que llegar a enfrentarse en un futuro no muy lejano.


      En ello pensaba Angie, intranquila. Estaba en clase de literatura y luego aún tenía doce horas más de clases. «Soy una auténtica friki», se decía para sus adentros.


      


    


    
      —¡Tú! ¿Se puede saber dónde te metiste ayer? —preguntó una aguda voz proveniente de la otra parte de la sala.


      Angie alzó la vista, estaba acabando un trabajo para el día siguiente para el que aún no había encontrado tiempo, y pudo contemplar a Melanie, franqueada por su fiel séquito, acercándose con sus altivos aires.


      —¿A ti qué te importa? —replicó, volviendo a centrarse en su labor.


      Melanie se acercó y le cerró el portátil de golpe, obligándola a mirarla.


      —Más vale que me respondas —amenazó.


      Angie la contemplaba con cara de pocos amigos, sin dignarse a pronunciar palabra.


      —Bien, si eso es lo que quieres, ahora mismo iré a hablar con mi padre y le explicaré que tú y tu amiguita os escapasteis ayer del colegio.


      —Yo, si fuese tú, confesaría —apuntó otra de las chicas con prepotencia antes de que Melanie retomara la palabra.


      —Da la casualidad que ayer me vi en la necesidad de hablar con Naiara y varias personas os habían visto juntas, así que comencé a buscaros a ambas, y adivina qué pasó: ¡Nada! Porque ninguna estabais en Fuentemayor.


      —En primer lugar, tú no eres nadie a quien tenga que dar explicaciones. En segundo, hay miles de escondrijos en este centro. Y, por último, no es verdad y, en consecuencia, no tienes ninguna prueba de ello.


      —Pobrecita —fingió compadecerla—. Deberías saber que yo no necesito tener ningún tipo de prueba, esto no es un juicio. Además, conozco este lugar mejor que nadie, tengo ojos en todos los rincones de este centro y sé a ciencia cierta que vosotras no estabais en él.

    


    
      —Aprende a buscar —espetó Angie, malhumorada.


      —Veo que eres más terca que una mula. Dile que la tengo en el punto de mira y que, al ritmo que va, conseguiré que esté fuera de esta institución en menos de una semana. —Se largó con la misma altivez con la que había llegado y su tedioso séquito la siguió, mirando a Angie despectivamente.


      —¡Maldición! —exclamó Angie en un murmullo en cuanto se hubieron ido. Se había quedado preocupada, tenían a lo peorcito del colegio pisándoles los talones y era lo que menos necesitaban. Debían pasar desapercibidas, pero estaba claro que Naiara no sabía lo que era eso.


      



      En cuanto se reunieron ambas chicas, Angie alertó a Naiara acerca de lo ocurrido. Como cada día tras su llegada a Wayain, cogieron su nave y se trasladaron a la escuela. Comodoro les había proporcionado una cashon propia, que para ellas era la mejor de todas las existentes. Metalizada, de color alegre, concretamente amarillo pastel, con los detalles en fucsia y tapicería de cuero beige. Ambas chicas estaban enormemente agradecidas al anciano profesor, era realmente preciosa. La cashon, que incluso hablaba con ellas, se conducía sola, únicamente había que indicarle el lugar al que se deseaba ir y accionarla.


      Una vez llegaron a la puerta del despacho de Ossi, este salió al instante, como si detectase su presencia. Comenzaron el día con un pequeño entrenamiento que para ellas era agotador, aunque en comparación con el resto de clases que les esperaba era la más sencilla, incluso la calificarían de fácil y aburrida, pero también la más cansada. Las dejaba exhaustas y era la que ambas detestaban más. Se trataba de correr, correr y seguir corriendo durante un buen rato. Primero, a ritmo lento y, progresivamente incrementándolo e intercalándolo con tramos de máxima velocidad, carreras de obstáculos y cualquier tipo de prueba que se le ocurriese al director. El objetivo de la clase era que alcanzasen un buen estado de forma física y que su velocidad fuese en aumento.

    


    
      Al acabar, turno para Donatella. La profesora las llevó a un aula en la que toda la decoración constaba de tres grandes armarios de madera vieja. La dificultad de esta clase era máxima debido al elevado grado de concentración que debían alcanzar. Siguiendo la rutina diaria, Donatella les dio unos cuantos apuntes teóricos para que pudiesen lograr el imposible fijado para aquel día. Las chicas trataban de dejar su mente en blanco tal y como Donatella les exigía, pero raramente lo conseguían, muchas eran las veces que las sorprendía pensando en miles de cuestiones.


      —¿Se puede saber quién es Melanie? ¿Y Álvaro? —se exasperó la profesora—. Por favor, Angie, concentración.


      Naiara la miró con una risa burlona.


      —Con que Álvaro, ¿eh?


      —Estoy harta. Deje de entrar en mi mente —vociferó Angie.


      —Siéntate y deja tu mente en blanco. No me interesa tu vida pero, mientras todas esas imágenes sigan pasando por tu cabeza, jamás alcanzarás el estado de abstracción necesario.


      Angie se sentó de mala gana, apoderada por la rabia.


      —Aguanta, aguanta —exclamó la profesora, sorprendida—. ¡Fabuloso! He sido incapaz de leer cosa alguna. ¡Por fin!


      —¿Lo he conseguido? —quiso saber Angie.


      —Creo que hemos encontrado tu estímulo. Al enfadarte has bloqueado tu mente a la perfección, ahora tienes que aprender a dominar esa técnica. Piensa cosas que te enfadan de verdad, ¡hazlo!

    


    
      Angie se aisló. Comenzó a pensar en sus padres, en sus viajes, en lo sola que se sentía, y lo consiguió. Estaba realmente encolerizada.


      —Ahora suéltalo. Es el momento.


      No podía, su mente trabajaba en encontrar recuerdos aún más dolorosos, enfadándola más y más.


      —Angie, ¡ahora! —gritó Donatella para hacerse oír, pues Angie estaba tan metida en sus recuerdos y los vivía de tal manera, que se alejaba de la realidad.


      Reaccionó. Abandonó todas esas memorias y alcanzó el Estado.


      —Lo tienes —dijo Donatella, satisfecha.


      Naiara se levantó y la estrechó, en una invasión de felicidad.


      —¡Bien hecho!


      Llevaban semanas tratando de alcanzar el «estado»; es decir entrar en una fase de concentración en que solo rige la razón, apto para pensar únicamente con la más fría lógica y no haber nada capaz de detenerte, de distraerte. Es llegar a un punto en el que consigues adquirir el control total sobre ti mismo y controlar también tu cuerpo y lo que te rodea. Gracias al «estado», podrían desarrollar al máximo su potencial, como lo hacía Donatella.


      —Naiara, allá voy —la previno Donatella.


      Naiara se concentró. Ella ya lo había conseguido un par de veces en aquellas semanas, pero no lo dominaba como Donatella quería. Trabajaba en lograr el «estado» día y noche, en clase, en la cama y ese era el momento de demostrarlo. Cerró los ojos y alejó toda realidad de su mente, se quedó sola, en paz.


      —¡Fabuloso! —volvió a exclamar Donatella.


      Naiara lo oyó, pero le parecía distante a ella. Sabía que lo había conseguido, lo dominaba. Volvió a la normalidad con una sonrisa surcando su rostro.

    


    
      —Bien, creo que es suficiente por hoy. Mañana comenzaré a enseñaros nuevas habilidades que podéis lograr ahora que ya domináis el «estado». Practicadlo. Sobre todo tú, Angie. Lo quiero mañana a la primera, no admito ni un solo fallo más al respecto.


      Las chicas agradecieron un descanso, acababan la jornada agotadas. Debían reponer fuerzas, así que bajaron al comedor a por los alimentos necesarios para su correcta recarga de energías.


      —Parecemos una batería —se quejó Naiara—. Nos recargan y otra vez a desgastarnos; yo no puedo con este ritmo de vida.


      —Por esta vez tienes razón —coincidió Angie, dejándose caer sobre la gran mesa.


      La tarde la pasaron con Comodoro. Las ayudó con el zeinu, la lengua de Wayain, pues, como les había dicho, allí la mayoría de la población solo hablaba ese idioma y era importante que lo conociesen para relacionarse. El objetivo era que al principio el reloj las asistiese en el habla, pero que lograran aprender el idioma y ser capaces de dialogar sin ayuda. Las chicas conocían muchos vocablos y frases hechas que habían asimilado en sus visitas a Wayain. No obstante, les costaba entender una conversación y mucho más participar activamente. Comodoro tenía por delante un duro trabajo con ellas, así que destinaron a esta clase el resto del día. El maestro opinaba que el zeinu era imprescindible, por lo que era conveniente que alcanzasen un nivel avanzado cuanto antes y entonces poder dedicarse por completo a los entrenamientos.


      Naiara volvió a encontrarse mal de repente. Ya sabía lo que le iba a pasar, había experimentado esa misma sensación varias veces desde el último verano. Se recostó en la mesa y cerró los ojos.


      —¿Qué ocurre? —se interesó el profesor al verla así.


      —Creo que se va a desmayar, le ha pasado otras veces —aventuró Angie, acercándose a ella.

    


    
      Naiara perdió el conocimiento por unos pocos segundos. Al cabo de un instante, despertó conmocionada y se movió lentamente.


      —¿Estás bien? —se preocupó Comodoro.


      Naiara asintió levemente. Volvió a sentarse correctamente, bajo la turbada mirada del profesor.


      —Háblame sobre tus desvanecimientos, tengo entendido que no es la primera vez que te pasa.


      Naiara le relató detalle a detalle todas las veces que había sufrido un desmayo.


      —¿Veías nuestra fuente? —se interesó—. ¿Qué más?


      —Y la plaza. Pude ver también la plaza donde se encuentra la fuente que tiene dibujado el mismo símbolo que adornaba la caja de don Fausto, con la amplia y preciosa escalinata al fondo.


      —La plaza de la unión —murmuró Comodoro al reconocerla—. Es la plaza donde se forjó el acuerdo de paz de Wayain.


      —Sí, primero pensé que era la que había en la escuela, pero cuando llegué aquí comprendí que estaba equivocada. Ahora no tengo ninguna duda al respecto.


      —¿A ti te ha pasado algo parecido? —preguntó a Angie.


      La joven negó con la cabeza. Comodoro se sentó en la mesa y se quedó pensativo unos minutos.


      —Tiene que ser algún recuerdo, pero no puede ser —reflexionó en voz alta.


      Las condujo de regreso al palacio y las llevó por un amplio pasillo que las chicas aún no habían visto. Comodoro se detuvo al final del interminable corredor en una pequeña sala que contaba con dos sofás, una mesita y una lámpara y, frente a ello, dos blancas puertas que permanecían cerradas. Al igual que en la escuela, Comodoro posó su mano sobre el pomo y, tras un breve instante, las puertas cedieron, permitiéndoles el paso. Una vez en el interior hizo lo propio para cerrarlas de nuevo.

    


    
      —Poned aquí vuestras manos —pidió—. Se trata de una promesa de silencio. Aquí dentro tengo toda mi vida, sin esto no sería lo que soy ni sabría lo que sé. Es la única forma de mantener a salvo y bajo protección los más valiosos objetos y secretos.


      Las chicas obedecieron sin rechistar, se acercaron al elegante mueble de cristal frente al que Comodoro se encontraba y colocaron sus manos cada una a un lado del anciano. Al momento, sus manos se encontraron sujetas a aquel plano aparato por una especie de arco de metal que les impedía soltarse. Comenzó a emitir dorados destellos mientras una delgada barra se movía de una parte a otra sin cesar.


      —¡Auuu! —aulló Naiara.


      Angie no dijo nada pero apretaba los ojos con fuerza.


      Un papel salió volando al momento con una inscripción: «Secreto sellado».


      —¿Qué ha sido eso?


      —Acabáis de firmar un secreto. Es decir, os habéis comprometido a no contar a nadie acerca de lo que aquí se os cuente o se os diga, a no ser que yo os dé permiso, evidentemente —les explicó Comodoro mientras guardaba el documento.


      —No se ofenda, pero ¿cómo va a controlar lo que decimos?


      —Yo no lo haré. No, no, no, ni pensarlo. Él lo hará —afirmó, señalando al aparato.


      —Sigo sin entenderlo.


      —Tomad asiento —ofreció el anciano—. Tenemos mucho de qué hablar. De todas maneras, lo único que puedo deciros al respecto es que habéis firmado guardar el secreto. Cuando penséis en desvelar sobre lo comentado en este despacho, se bloqueará vuestra mente y no estaréis en disposición de mencionar ni una sola letra. Yo, personalmente, seleccionaré qué cosas son irrelevantes y cuáles deben permanecer en el más absoluto secreto.

    


    
      La habitación era preciosa. Tenía grandes ventanales que ofrecían una magníficas vistas de Wayain, desde allí se tenía control sobre toda la ciudad. Dos alfombras de pelo verde desbotado, a juego con las cortinas, cubrían gran parte del suelo. Al igual que el sellador, había muchos elementos que desconocían. La sala estaba atestada de muebles, en su mayoría acristalados, repletos de objetos. Al fondo y cubriendo dos de las paredes de la habitación, había una estantería llena de libros y una pequeña escalera de madera para poder alcanzar los más elevados. La mesa ante la que se encontraban yacía atestada de papeles.


      —Es la habitación más llena de cosas que hay en el mundo —dijo Naiara, mirándolo todo.


      —Probablemente lo sea —respondió Comodoro, dedicándole una sonrisa, mientras le revolvía afectuosamente el pelo.


      Naiara no pudo reprimir el impulso de zafarse de aquella mano. Su pelo era sagrado.


      —¿De dónde habrá salido esta niña? —preguntó Angie con aire desaprobador.


      Naiara hizo caso omiso y volvió a tomar asiento. Esperaba que no le hubiese molestado su reacción al profesor, no podía evitarlo.


      —En primer lugar, tenéis que disculparme por someteros al sellador. Confío plenamente en vosotras, pero estáis a merced de muchas personas. Todavía no estáis listas.


      —¿Quiere decir que tiene miedo de que alguien desee sacarnos esta información?


      —Así es. Hace tiempo que están empezando a suceder cosas que me desconciertan, y la explicación debe ser mucho más sencilla de lo que parece.

    


    
      Naiara iba a decir algo pero Comodoro la interrumpió, alzando la mano.


      —Si repaso uno por uno a todos los habitantes de Wayain, os diré que no desconfío de ninguno.


      —Pero tampoco tiene plena fe en ellos —interrumpió Angie.


      —No confío en todo el mundo, pero no sospecho de nadie —resumió el maestro.


      —¿Y qué cosas son esas? —preguntó al fin Naiara, curiosa, aún recordando la frase anterior del profesor.


      —Tus desmayos son un buen ejemplo. Háblame otra vez sobre ellos, quiero hasta el detalle más insignificante.


      Naiara volvió a describir de nuevo cómo se sentía, su caída, lo que veía, lo que farfullaba. Le contó una vez tras otra en qué ocasiones había ocurrido y con quién estaba. Ya no le quedaban pormenores por transmitirle.


      —¿Por qué veo la fuente de Wayain en mis desmayos? —inquirió, sin apartar la vista del enorme ventanal, observando desde allí arriba la hermosa fuente—. Natalie me dijo que es porque Wayain me necesitaba pero, como ha visto, me ha seguido pasando tras mi llegada.


      —Me temo que no es así. Creo que es un recuerdo —dijo el anciano—. Sospecho que alguien está tratando de buscar en tu mente. Sin embargo, no es intencionado. Hay alguien detrás de ello, pero no debe saber que está desencadenando un shock en ti.


      —¿Por qué? ¿Qué quiere conseguir? —se extrañó Naiara, llevándose una mano a la sien, sin darse cuenta, y poniendo toda su atención en la conversación.


      —No lo sé. Pero en tu mente solo podrá encontrar esta plaza —sentenció el maestro, colocando su mano sobre el hombro de la joven.

    


    
      —¿Por qué?


      —Tus recuerdos fueron alterados. No hay nada en tu mente acerca de Wayain, solo esta preciosa estampa —indicó, abriendo su mano para mostrar la plaza con la grandeza que se merecía—. Algún día sabrás toda esa información, pero no ahora. Necesitas dominar en profundidad tu mente y tu técnica. Todo a su debido tiempo.


      Naiara había comprendido perfectamente que Comodoro no iba a proporcionarle más datos al respecto, mejor no seguir preguntando. Aunque ahora ya sabía que alguien trataba de obtener detalles de su pasado, pero ¿por qué? ¿Qué importancia tenía su pasado para nadie?


      Comodoro se dirigió a uno de los armarios y extrajo un peso. Tenía unos dibujos que las chicas no sabían interpretar y dos varillas que determinaban cuestiones distintas.


      —Sube —le pidió a Naiara.


      El anciano anotó los resultados y luego hizo alzarse sobre él también a Angie, repitiendo la operación.


      —Interesante. Venid —se dirigió a otro de los armarios y extrajo una piedra grisácea con sumo cuidado—. Sostenla con ambas manos —pidió a Naiara.


      La piedra iba iluminándose poco a poco hasta tornarse morada, pasó al rojo y por último al azul. Al cogerla Angie, pasó primero al rojo y después al morado, y ninguno más.


      —Puede que tengamos algo —confesó el profesor, volviendo la piedra a su lugar con el mismo cuidado con el que la había extraído.


      Las chicas tomaron asiento de nuevo, expectantes. Les maravillaban esos sorprendentes inventos que poseía Comodoro, pero no sabían interpretar los resultados que arrojaban.

    


    
      —Podemos hacer una primera aproximación que nos ayuda a determinar qué es lo que está ocurriendo. Naiara, tienes la mente más desarrollada de Wayain; es decir, si tuviese que encuadrarte en alguna de nuestras especies, sin lugar a duda, serías especial. Es más, la más especial —determinó—. Esa prodigiosa mente que todavía no sabes comprender está detectando algo, te está alertando de algo. Tienes que trabajar a fondo con tu mente. En cambio tú, Angie, la parte que más destaca en ti es la del pueblo guerrero, tienes que aprender mucho de Ossi.


      Angie abrió descomunalmente los ojos. Justamente de Ossi, sí que empezábamos bien.


      —Naiara, ¿hay alguien más que sepa acerca de tus desmayos? —quiso saber Comodoro—. Por lo que me has contado, lo saben tus padres, Víctor, Natalie y nosotros. ¿Recuerdas habérselo dicho a alguien?


      —No sabía que era importante —se excusó.


      —Comprensible. ¿Nadie más?


      —No.


      —Pues a partir de ahora, quiero que esto también sea nuestro secreto, ¿de acuerdo?


      —Sí —asintió.


      —Disculpe, profesor, debemos irnos, se ha hecho demasiado tarde y es difícil para nosotras tener una explicación creíble que justifique nuestras ausencias —intervino Angie al ver la hora que era.


      —Tienes razón —dijo el hombre tras mirar su reloj—. Se me ha ido el santo al cielo. Adiós jovencitas, hasta mañana.


      



      Llegaron a la escuela pasadas las ocho de la tarde. Como de costumbre, volvieron al cuarto de aseo de Naiara.

    


    
      —Debemos cambiar de sitio —propuso Angie—. En cuanto comience el frío y tengamos más exámenes, probablemente tengas la habitación llena a estas horas.


      —Buena idea. ¿El jardín quizá? —sugirió Naiara mientras accedían a la bonita habitación.


      Al abrir la puerta, Naiara se quedó paralizada.


      —¿Qué haces? ¡Camina! —conminó Angie, pues estaba agotada y solo quería darse un buen baño para reponerse. Al llegar a su altura, Angie quedó igualmente atónita.


      Álvaro estaba recostado sobre la cama de Naiara y las observaba divertido. Pero no era la única visita sorpresa, Pablo estaba a su lado.


      —¿Qué hacíais ahí dentro? Es un tanto sospechoso —investigó Álvaro.


      —¡Cállate! —ordenó Naiara, furiosa—. ¿Se puede saber quién te ha dado permiso para entrar aquí?


      —Dame las gracias.


      —¡Pero qué dices!


      —Melanie ha estado preguntando por vosotras. ¿Quién creéis que os ha cubierto? Nosotros —se anticipó Álvaro, satisfecho, y continuó con cierta malicia—: Ahora, a cambio, exigimos saber qué está ocurriendo.


      —Primero dinos qué le has contado a esa —requirió Angie.


      —Que habíais convertido el baño en un salón de belleza, ya sabéis, manicura y todas esas cosas que hacéis vosotras —intervino Pablo.


      —¿No se te ha ocurrido nada mejor? —le increpó Angie—. ¿Crees que yo estaría haciendo eso? —añadió, molesta.


      —Deberíais agradecérnoslo, al menos os hemos cubierto. ¿Nos contáis que está ocurriendo de una vez? Que ni os imagináis el rebote que ha pillado con Álvaro por estar en este cuarto.

    


    
      Las chicas se miraron nerviosas. Naiara se mordió el labio, sopesando las opciones que tenían, mientras Angie permanecía a su lado también pensativa.


      —Ánimo —apremió Angie a Naiara, cediéndole la palabra.


      —Qué lista, ¿no?


      —Voy a ayudaros para evitar engaños y mentiras —se anticipó Álvaro—. Os hemos visto subir hacia arriba y, honestamente, Melanie no es la única que se ha dado cuenta de vuestra falta estos días. Por tanto, os hemos seguido. Habéis entrado aquí y hemos esperado un rato ahí fuera, hemos llamado a la puerta y no ha habido respuesta, así que hemos entrado. Y ya conocéis lo siguiente, no había nadie. Es decir, llevamos dos horas esperando. Más vale que la explicación compense.


      —Parece que no tenemos escapatoria.


      —Tengo una idea. Ven —reclamó Naiara a Angie. Las chicas se apartaron y Naiara bajó la voz—. Wayain es un mundo inteligente, ¿recuerdas? Si tratan de acceder a Wayain, el propio mundo decidirá si pueden o no.


      —Tienes razón. ¿Por qué no se me ha ocurrido a mí? —se extrañó Angie—. Os proponemos un trato —dijo, volviéndose hacia los chicos.


      —Somos todo oídos —respondió Pablo expectante.


      —No vamos a contaros nada ahora mismo, pero reuníos con nosotras mañana a las seis menos cuarto aquí mismo. Os lo mostraremos.


      —Mmm, esto se pone interesante —comentó Álvaro, frotándose las manos. Sabía que habían pillado a las chicas en algo trascendente.

    


    
      —Lo es. Me voy antes de que me quede sin tiempo para mi merecido baño —dijo Angie, desapareciendo.


      —Naiara, me das miedo —señaló Pablo yéndose también, siempre con esa alegría que le caracterizaba.


      —¿Tú no te vas? —echó Naiara a Álvaro, tendiéndose en la cama. Solo tenía ganas de dormir.


      —¿Qué está pasando? Tienes mala cara.


      —Nada, mañana a lo mejor tú también formas parte de esto. Te aconsejo que lo olvides, es lo mejor que harías, porque es muy duro —pronunció estas últimas palabras en un susurro, como si solo hablase para ella.


      —En ese caso, nos necesitáis —repuso con un guiño—. Me voy.
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      Nuevos miembros


      



      



      



      



      Los cuatro chicos se encontraban de nuevo en la habitación de Naiara. Era el momento.


      —Hazlo tú. Controlas mejor —sugirió Angie a Naiara, admitiendo que su compañera la aventajaba en esa técnica concreta.


      —No sé si podré con dos.


      —Si quieres, te quito al pequeñín —se ofreció Angie, sabedora de que quizá sería demasiado esfuerzo.


      —Pequeñito pero matón —bromeó Pablo.


      —Agarraos a nosotras —indicó Naiara—. Es importante que no os soltéis.


      —No te preocupes —aseguró Pablo con una pícara sonrisa—. ¡Ahhh! —exclamó, dolorido, tras el puntapié recibido por Angie.


      —Me lo has quitado de la boca —rio Álvaro. Naiara lo fulminó con la mirada.


      Angie se esfumó con Pablo.


      —¿Cómo ha hecho eso? ¿Dónde está? —alucinó Álvaro, perplejo.


      —Vamos allá. ¿Listo?


      Álvaro asintió y se agarró a ella.


      —No me cojas tan fuerte, no es necesario —se quejó.

    


    
      En un instante se vieron envueltos en aquella espiral que Naiara ya conocía tan bien. Cuando llegaron, Angie estaba esperándolos.


      —¡Por fin!


      Álvaro cayó a su lado y parecía un tanto desconcertado.


      —¿Dónde está Pablo?


      Las chicas miraron a su alrededor en busca del chico.


      —Parece que no lo ha conseguido.


      —Estoy aquí —oyeron al instante. Fueron al lugar de donde provenía la voz y, efectivamente, allí estaba Pablo, tendido en el suelo con Enano encolerizado a su lado, farfullando miles de palabras en zeinu.


      —Este chico me ha golpeado —gritó mientras se ponía en pie—. Soy bajito, pero se me ve —replicó—. Vaya modales. ¿Quién es? —inquirió, de pronto cayendo en la cuenta de que jamás lo había visto.


      —Enano, es su primera visita a Wayain. Es amigo nuestro, nos descubrió y entonces decidimos que Wayain juzgaría si era bienvenido o no.


      —¡Oh! ¡Bienvenido! —exclamó, ayudándolo a levantarse. En cuanto lo consiguió, le dio un caluroso abrazo—. Vaya habilidad la tuya, háztelo mirar —añadió apuntándolo con el dedo, para enseguida irse tan rápidamente como siempre. Antes de desaparecer tras la esquina, se giró para apuntar un nuevo comentario—: ¡Muy listas, chicas! Aprendéis rápido.


      «Enanos apresurados, ¡qué extraño!», pensaban las chicas mientras observaban risueñas cómo se alejaba.


      —Estoy un poco mareado —dijo entonces Álvaro, apoyándose en la columna.


      Las chicas sonrieron divertidas.

    


    
      —Enseguida se te pasará.


      —Veamos, ¿qué tenemos aquí? —preguntó Comodoro. El profesor descendía lentamente las escaleras y los observaba a través de su monóculo.


      —Este es Álvaro y el de tamaño reducido es Pablo. Nos descubrieron. No teníamos excusa y Wayain les ha dejado llegar hasta aquí —explicó Angie.


      —Curioso. Raramente llega alguien y en poco tiempo habéis accedido cuatro jovencitos, y además desde el mismo punto. Queda claro que no es casualidad —reflexionó en voz alta, sonriente—. Decidme vuestros nombres completos.


      —Pablo Álbez Ledoux.


      —Álvaro Torres Marín.


      Comodoro los examinó con mayor interés todavía. Se detuvo especialmente en Pablo. El chico no sabía dónde estaba, ni entendía por qué acababa de ver a un enano, ni quién era aquel hombre. En definitiva, estaba tan aturdido que no fue capaz siquiera de preguntar ninguna de tantas cuestiones.


      —Yo me hago cargo. Vosotras volad a vuestras clases antes de que Ossi os imponga un buen castigo. No dudéis que lo hará, para eso no atiende a razones —apuntó jovialmente, todavía sin apartar la vista del chico—. Ya lo conoceréis, es muy suyo con esas cosas —les explicó a ambos mientras las chicas se apresuraban a por su nave.


      Lo que Comodoro no sabía es que ese día a primera hora tenían clase con Donatella, pero le temían casi más que a Ossi.


      



      —Os esperaba. Me he enterado de nuestros nuevos miembros, así que no os tendré en cuenta el retraso por esta vez —las libró Donatella, mientras ojeaba distraída un viejo libro. Lo dejó encima de la mesa y miró a las chicas—. Angie, enfádate. Y por lo que más quieras, Naiara, me sé toda tu vida de memoria.

    


    
      Las chicas fueron cogidas por sorpresa. No esperaban que Donatella atacase tan pronto y menos aún sin avisar.


      —Tenéis que ser capaces de mantener vuestra mente bloqueada durante todo el día. De momento, me conformaré con que consigáis tenerla cerrada durante la clase. Así que vamos a probar con nuevos ejercicios, pero no olvidéis que, cada vez que os distraigáis, estaré dentro de vuestra mente. Por cierto, Naiara, dile a Comodoro que yo también sé lo de tus desmayos.


      Ese detalle no le gustó en absoluto a la chica, que se dio cuenta de su vulnerabilidad si cualquiera podía obtener toda la información de ella que quisiese. Iba a lograr cerrar su mente, no descansaría hasta conseguirlo. Mientras hacía todas estas cavilaciones, ya se había asegurado de mantener su mente impenetrable.


      —Yo alteré tus recuerdos —confesó Donatella, acercándose a Naiara. La joven la miró con atención, sin pestañear siquiera—. No podrán encontrar absolutamente nada. Pero hemos de ahondar en tu cabeza para encontrar quién está intentando hallar tu pasado y qué quiere de él. Es vital. Hablaré con Comodoro esta misma noche. Deberíamos empezar cuanto antes.


      Naiara no pudo ni responder. No estaba preparada para aquella confesión, tenía mil preguntas que se agolpaban en su mente y que, al mismo tiempo, la dejaban bloqueada, aturdida. Al advertirlo, Donatella cambió de tema y se centró en los ejercicios del día; retomaría el tema en el momento apropiado.


      —Vamos a realizar hoy dos tipos de adiestramientos. En primer lugar, vamos a ejercitar vuestra memoria. Tenéis capacidad para almacenar y procesar una cantidad ingente de datos; a decir verdad, vuestro cerebro tiene mayor potencial que un ordenador, por lo que con un solo vistazo deberíais ser capaces de memorizar un libro entero.

    


    
      —Ojalá. Sacaríamos dieces sin estudiar —señaló Angie.


      La fría mirada que le dedicó la pálida mujer la hizo guardar silencio de nuevo.


      —Es un problema de trabajar la mente. Al igual que el resto del cuerpo, hay que ejercitarla. Poco a poco seréis capaces de recordar más y más cosas en menos tiempo. Dejad la mente en blanco, es decir, en el «estado». Yo os diré una serie de palabras y, pase lo que pase, centraos solo en lo que yo digo, no penséis, no repitáis nada en vuestro interior, solo guardad la información —explicó, colocándose delante de la pizarra—. Vamos a hacer una prueba para ver en qué nivel estáis. ¿Preparadas?


      Naiara asintió y Angie se revolvió con nerviosismo en su asiento.


      —Cara, rana, nabo, bolsa, saco, codo, dolo, losa, salto, tonel —dijo todas las palabras en voz alta y clara, dejando una pequeña pausa entre cada una por si perdían la concentración en algún momento, pudiesen reincorporarse a la siguiente palabra—. Naiara, empieza tú.


      —Cara, rana, nabo, bolsa, saco, codo, dolo, losa, salto, tonel.


      —¡Excelente! Tu turno, Angie.


      —Cara, rana, nabo, bolsa, saco, codo, do… dolo, losa, salto, tonel.


      —¡Bien! Ahora más difícil. Libro, mesa, farola, antena, nave, luna, banco, papel, árbol, agua, sangre, mente, jabón, flor, cielo, foto, limonada, clase, juego, lluvia. Angie, comienza tú.


      —Libro, mesa, farola, antena, nave, banco, árbol, sangre, limonada, clase, lluvia, m… luna, flor… agua… mente… cielo... ya no recuerdo más —se rindió.

    


    
      —Bien, no está nada mal. Tu turno, Naiara.


      —Libro, mesa, farola, antena, nave, luna, banco, papel, árbol, agua, sangre, mente, jabón, flor, cielo, foto, limonada, clase, juego, lluvia —repitió de carrerilla.


      —¿Y lo de antes?


      —Cara, rana, nabo, bolsa, saco, codo, dolo, losa, salto, tonel.


      —¡Bravo! No debéis preocuparos porque progreséis de manera distinta en las diferentes materias que se os imparten, ya me ha comentado Comodoro que Naiara posee una mente muy especial y que Angie se convertirá en una fabulosa guerrera, es normal que Naiara vaya por delante en esta rama. Uno, quince, treinta, doscientos dos, veintiuno, mil, noventa y seis, catorce, ¡plas! —El libro de Donatella cayó de la mesa—. Dos, trescientos diez, seiscientos, nueve, ocho, treinta y cinco. ¿Angie?


      —No sabría decirla entera —confesó—. Me perdí al caer el libro.


      —Uno, quince, treinta, doscientos dos, veintiuno, mil, noventa y seis, catorce, dos, trescientos diez, seiscientos, nueve, ocho, treinta y cinco —repitió Naiara.


      —Ahí está la diferencia —incidió Donatella, acercándose a las chicas—. Naiara ha conseguido dominar el «estado», ni siquiera la caída del libro ha conseguido distraerla. Permanece todo el tiempo en un estadio de abstracción absoluto que le permite recibir y procesar información a un ritmo muy rápido, en cambio tú todavía no. Leo tu miedo cada vez que comienzo una frase, noto tu miedo a fallar, tu intento por mantener retenidas las palabras. Por eso has perdido el hilo, no estás en el «estado». Deberías alejar esos pensamientos que te impiden centrar tu atención en lo que yo digo. Practícalo.


      —Lo haré. Consigo llegar a él en un momento determinado pero me cuesta mucho mantenerlo. Me doy cuenta de que lo pierdo —admitió Angie, disgustada consigo misma.

    


    
      —Es práctica, pero requiere un gran esfuerzo. Vamos a pasar ahora a otro ejercicio que me interesa mucho más pero que también tiene mayor dificultad.


      Angie resopló, consciente de que iba a ser complicado para ella.


      —No te preocupes si no lo consigues, ya llegarás.


      Donatella pasó a explicarles la teoría aplicable al caso y, tras darles una breve base de los fundamentos teóricos, reinició el ataque. Opinaba que la mejor manera de aprender era a fuerza de práctica.


      —Cuando cuente tres, entraré en vuestra mente. Concentraos, notad la diferencia. Uno, dos y ¡tres!


      Las chicas, que permanecían en el «estado» o eso se suponía, trataban de dotar a su mente de sensibilidad. Debían ser capaces de detectar la presencia de intrusos. Donatella les había explicado que el momento más sencillo para descubrirlo era justo en el instante en que alguien entraba.


      —Nada —afirmó Naiara, desilusionada.


      —Otra vez. Uno, dos y ¡tres!


      Repitieron el ejercicio un sinfín de ocasiones, pero ninguna logró detectar ni el más mínimo movimiento en su mente.


      —Mañana seguiremos con ello. Indagad dentro de vosotras, quiero que conozcáis al detalle todos los rincones de vuestro cerebro. Igual que domináis vuestro cuerpo debéis dominar vuestra mente, exploradla. Cuando os la sepáis de memoria, podréis detectar las intrusiones.


      Las chicas ni se movieron. Estaban agotadas. El ejercicio mental, por simple que pareciese, las desgastaba igual o más que el físico.

    


    
      —¡Enano! —exclamaron las chicas al presentarse este en el aula.


      —Soy vuestro profesor —explicó, radiante—, aunque solo temporalmente. Vamos, este no es un buen sitio para nuestra pequeña clase. Donatella me ha dicho que ya puedo empezar con vosotras.


      El barullo al salir del aula era notable. Iban detrás de Enano que, pese a que parecía apresurado, no iba a mayor velocidad que las chicas; sus cortas piernas no le permitían avanzar demasiado.


      Se cruzaron con multitud de jóvenes que hablaban animados aquí y allá. Muchos se detenían a observar a las extrañas, no era común ver caras nuevas en Wayain.


      Enano las llevó a una oscura sala. Extrajo un par de gafas de un cajón y se las dio a las chicas. Las gafas eran grandes, semejantes al famoso modelo Wayfarer, con cristales reflectantes de un color entre amarillo y anaranjado.


      —Creo que estas os vendrán bien. Ya iremos de compras más adelante.


      —¿De compras? —se interesó Naiara al instante.


      —Sí, muchachita. Necesitáis comprar el material necesario para la batalla, aunque de momento os lo dejaré yo. Adelante, ponéoslas.


      Enano avanzó hacia una pequeña palanca que sobresalía de la pared. Tiró de ella y al momento escucharon el familiar ruido de engranajes. En un rincón de la sala apareció un enorme cofre. Enano se agachó y lo abrió. Sacó una varilla fluorescente.


      —Naiara, acércate —pidió—. Necesito que entres en el «estado» y, una vez en él, canalices toda tu energía y coloques tu dedo índice en el extremo superior de esta varilla. Cuando uno lucha, saca de dentro toda su fuerza para golpear al otro y vencer. Yo quiero que hagas eso mismo pero sin golpes, solo canaliza, siente esa corriente de energía que fluye en tu interior y llévala hasta tu dedo. Pon en práctica lo que te han enseñado hasta el momento.

    


    
      —Lo intentaré, pero no te aseguro nada.


      —No conseguirás arrastrar ni la mitad de la fuerza que hay en ti, pero será suficiente para lo que quiero hacer ahora.


      Naiara se concentró, buscó dentro de sí. Comenzó a recorrer su cuerpo desde los pies hasta la cabeza, tal y como le habían enseñado. Empezó a acumular toda su energía, la sentía vibrar dentro de ella y extendió el brazo lentamente sin perder la concentración. Cuando llegó el momento, apoyó la yema de su dedo en la varilla. Esta comenzó a vibrar al recibir el impacto y se iluminó como si de una verdadera corriente eléctrica se tratase.


      —Retira el dedo —la apresuró Enano. En cuanto obedeció, se agachó junto al baúl y soltó la varilla. Esta se desplazó velozmente hasta uno de los elementos que había allí dispuestos—. ¡Vaya! —exclamó, sorprendido—, no podía ser menos. Toma —dijo a Naiara, ofreciéndole un collar con un colgante consistente en una esfera de unos dos centímetros de diámetro. La esfera tenía una gran gema lapislázuli en el centro y su alrededor estaba bordeado de varias tiras de plata que la envolvían—, este es el tipo de arma que mejor se adapta a tus cualidades. Angie, adelante.


      Angie se concentró en llegar al «estado» y logró canalizar parte de su energía rápidamente. Ossi llevaba semanas enseñándoles cómo sentir esa fuerza, aprender a detectarla y hacerla vibrar, pero era la primera vez que tenían que canalizarla, agruparla y hacerla correr hasta su dedo.


      —Excelente —exclamó, entregando a Angie una réplica exacta del artefacto que había dispensado segundos atrás a Naiara—. Debí suponerlo —murmuró para sí—. Como ya sabéis, cada guerrero tiene su propia arma. Para saber cuál es la más indicada para cada uno, hemos inventado el «determinador», que calibra la fuerza existente en cada uno, su intensidad, sus puntos fuertes; es decir, tiene en cuenta las cualidades determinantes en una batalla y, con base en todo el conjunto, elije el arma más apropiada. ¡Haz el favor de bajarla! —pidió Enano a Angie, más asustado que otra cosa, al ver a la niña jugando con el colgante—. Las armas no son para jugar, son muy peligrosas y pueden causaros un gran daño. ¡Bájala, bájala! —repitió haciendo el gesto con la mano.

    


    
      —Lo siento —dijo Angie, avergonzada.


      —El instrumento que os he entregado es una Tando. Es la mejor arma que hay ahora mismo, muy poderosa, pero a cambio requiere una técnica perfecta. Su uso es muy complicado. Hace mucho tiempo que no toco una —recordó Enano. Al momento, se puso de nuevo en movimiento y retiró el gran cofre. Dejó la sala sumida en la oscuridad. Las chicas se movieron hacia atrás, dejando el suficiente espacio a Enano para disponer correctamente la sala antes de comenzar.


      —Guau —se sorprendió Naiara con sus gafas.


      —Antes de nada, es trascendental que no os quitéis las gafas. Supongo que ya habéis notado que os permiten ver aquí dentro, pero eso no es lo más importante, esas armas que sostenéis son capaces de emitir unos rayos tan potentes que podrían dejaros ciegas. ¿Qué no hay que hacer?


      —Quitarse las gafas —entonaron las dos chicas al unísono.


      —¡Esplenbuloso! —alabó Enano.


      —Esplen… ¿qué? —preguntó Naiara, jovial.


      —¡Esplenbuloso! Espléndido y fabuloso —rió Enano, encantado.


      —Eres casi más cursi que esta —suspiró Angie, poniendo los ojos en blanco.

    


    
      —Como os iba diciendo, cada arma es distinta y también lo son los disparos que hace. A pesar de ello, lo determinante es la fuerza y técnica que volquéis vosotras en el disparo, pues sois quienes controláis el arma. La batalla os puede dejar sin fuerzas, hay que saber dosificar la energía. Hay disparos tan poderosos que son capaces de destruir a quien lo lanza. Antes de efectuar un disparo se ha de tener la certeza de que se cuenta con la energía suficiente para ello y es el momento adecuado. Si os desgastáis antes de tiempo seréis un lastre para vuestros compañeros. Es vital que aprendáis a sentir y dominar vuestra fuerza; cuando uno comienza a sentirse débil debe parar.


      Las chicas lo escuchaban tratando de asimilar aquellas palabras mientras contemplaban sus armas temerosas de lo que pudiesen hacer. Enano se colocó detrás de ellas.


      —Vamos a hacer unos cuantos tiros flojos. Angie, da un paso adelante —la chica obedeció con denotada preocupación—. Tira de uno de los lados del cordón de cuero del collar como si quisieses romperlo. Al momento cederá y debes enrollarlo hábilmente en tu brazo, justo a la altura de la muñeca.


      Angie acabó tirando el arma al suelo ante el asustado Enano, que decidió hacer una demostración para que viesen cómo se hacía. El cordón quedaba perfectamente enrollado y sujeto a su brazo formando una espiral y el colgante quedaba en la palma de la mano para permitirle el disparo. Las chicas se pusieron a practicar de inmediato. Les costó repetir el ejercicio casi una docena de veces pero cogieron la técnica con rapidez.


      —Ahora, concentraos, no hace falta que os diga que paséis al «estado». Sentid vuestra fuerza y sacadla poco a poco, no quiero disparos fuertes. Recordad lo que os he dicho, no gastéis demasiada energía. —Se colocó junto a Angie—. Angie, manos abiertas, y coloca la mano libre justo detrás de la que tiene la gema, has de sujetarla con firmeza y colocarte con las piernas separadas y una pierna más adelantada que la otra, echando tu cuerpo hacia delante, sosteniendo tu peso sobre la pierna adelantada. Eso te permitirá resistir ya que, cuando lances el disparo, te verás impulsada hacia atrás. Aguanta y dirige la Tando hacia el centro de la diana. Mira fijamente la diana que tienes enfrente, apunta directamente al centro con tu arma, no la pierdas de vista y traspasa parte de tu energía a la Tando. ¿Alguna duda?

    


    
      Angie obedeció. Estuvo más de un largo minuto preparándose para llevar a cabo el disparo. Se puso en posición, respiró hondo y finalmente hizo fluir la energía a través de su cuerpo. La Tando comenzó a emitir una espiral de destellos que iluminaron toda la habitación. Angie empezó a sentir toda su intensidad y un rayo atravesó la sala. Entonces, se vio sorprendida por su potencia y retrocedió unos pasos, pero compensó la fuerza echando su cuerpo aún más hacia adelante para lograr mantenerse.


      —No ha estado nada mal —la felicitó Enano—, pero te has desviado. Mira la marca.


      —¿Puedo repetir? —preguntó, excitada—. Ha sido increíble.


      —Descansa unos minutos, lo necesitarás. Vamos a ver qué tal se le da a Naiara.


      Naiara no se movió. Notó que los presentes posaban su vista en ella.


      —Yo no quiero hacer eso —se atrevió a confesar—, me asusta. No voy a ser capaz de hacerlo.


      —Naiara, tienes que hacerlo, nunca estarás preparada si no pasas por esto. Soy consciente de su dificultad y el respeto que produce pero, en cuanto lo hagas la primera vez, desearás repetir. Ya has visto a Angie —apuntó con una confortadora sonrisa.

    


    
      —Lo siento, soy incapaz.


      Angie tomó la palabra.


      —Ya lo dije yo el primer día. ¿Cómo pudisteis pensar que esta podía ser capaz de vencer a alguien? —se extrañó. Hizo un guiño a Enano y continuó—: Las Barbies guerreras no existen, se pierde todo el glamour.


      Sin dignarse a discutir el grosero comentario, Naiara se puso en posición y consumó el tiro. Se sintió electrizante, viva, vibrante y, lo más importante, lo había conseguido. Volvió atrás mirando altivamente a Angie.


      —De nada, Barbie —ironizó esta última, consciente de que había logrado el objetivo.


      —Muy bien, chicas. Un par de tiros más y suficiente por hoy.


      Las chicas lograron ser más certeras en sus disparos. Sin embargo, tuvieron que parar debido a su agotamiento. Les pesaba tener un día de treinta y cuatro horas, era extenuante, y más teniendo en cuenta que raramente llegaban a las ocho horas de sueño. Además, las clases cada vez eran más difíciles y el esfuerzo requerido era mayor.


      



      Les dieron la tarde libre gracias a la incorporación de Álvaro y Pablo. Los recogieron después de comer en el despacho de Comodoro, donde los chicos habían pasado el tiempo desde su llegada, horas atrás.


      —Vuestro secreto era mucho mayor de lo que podía imaginar —les dijo Álvaro nada más verlas—. Siento haberme entrometido, no pensaba que pudiese tener semejante envergadura.


      —Te lo advertí —apostilló Naiara—. Pero a fin de cuentas Wayain os ha aceptado.

    


    
      —¿Qué os ha contado Comodoro? –—se interesó Angie.


      —Nos ha explicado acerca de Wayain, los distintos tipos de gente, la diferencia de tiempo, las clases, nos ha hablado sobre Enzo y Serena, no ha parado de largar mientras nosotros estábamos con la boca abierta. Es realmente increíble.


      Pablo abrió los ojos como platos.


      —¡Qué maravilla! —admiró, fascinado, mientras se acercaba a la imponente nave de las chicas. Acarició la máquina seducido por la misma—. ¿Vamos a montar en ella?


      —Claro, es nuestra —presumió Angie, adentrándose.


      Álvaro las miró desconcertado y Naiara decidió explicarle cómo se desarrollaron los acontecimientos.


      —¿Recuerdas que me preguntaste sobre la caja y te dije que no había conseguido abrirla? —El chico la miró y asintió—. Pues te mentí, la abrí a la primera y aparecí aquí. Me volví corriendo muerta de miedo, pensando que me estaba volviendo loca. Pero Angie me la quitó y logró abrirla también, así que decidí hacer el viaje con ella. No me atrevía a venir sola.


      Naiara hizo una pausa. Comodoro le pidió que no contase que Angie también logró destaparla, pero eran Pablo y Álvaro. Si no podía confiar en ellos…


      —¿Recuerdas el cuadro del abuelo de Melanie? ¿Mi dibujo?


      Álvaro asintió.


      —Es la plaza de la unión wayniana. Y la pinté porque me desmayaba y siempre veía la misma fuente.


      —¿Veías Wayain? —se extrañó su amigo.


      —Sí. Comodoro sospecha que alguien está intentando hurgar en mi pasado, pero me borraron los recuerdos y, cuando tratan de fisgonear, me acontece un desmayo.


      —¿Te alteraron los recuerdos? —se sorprendió Álvaro, esforzándose por asimilar las noticias.

    


    
      —Sí, mis padres pertenecían a este mundo y yo nací aquí. Mis padres ahora están presos por Enzo, junto a don Fausto, el abuelo de Melanie, que también es wayniano. Toda la muerte de mis padres fue fingida para que no los buscasen. Aunque no sé si es verdad o me lo dicen para que mantenga la esperanza.


      Angie no les dio tiempo a asimilarlo.


      —¡Agarraos! —chilló, arrancando la nave.


      En un par de segundos estaban surcando Wayain a toda velocidad. Una vez dado el susto, la nave se pasó a otra de las vías, destinadas a los viajes de recreo, en donde la aceleración era mucho menor. De ese modo los dos chicos podían contemplar el encanto de Wayain, y así lo hicieron.


      —Estas vistas son increíbles, no me lo puedo creer —reconoció Álvaro, admirando el hermoso paisaje.


      —Creo que podré acostumbrarme a pasar aquí doce horas —bromeó Pablo—. ¡Guaaaaaauuuuuuuu! —chilló, dejándose acariciar por el aire wayniano.


      —No tienes ni idea, estamos todo el día encerradas. Ni siquiera hemos estado en las calles de Wayain. Hoy va a ser la primera vez.


      Dieron una larga vuelta en la nave y se apearon en una de las avenidas principales de la ciudad. La ancha vía estaba atestada de viandantes y desde allí abajo parecía incluso más hermoso. Pasaban niños divertidos, correteando por el deslizante suelo, y la presencia de la naturaleza en la ciudad le daba aún más vida. Había multitud de tiendas, que tenían un pequeño toldo extendido para protegerse del sol. Los chicos se sentían atraídos por todas ellas, había de todo: perfumerías, tiendas de moda waynianas, que eran un poco peculiares debido a los atuendos característicos de las diferentes razas, cafeterías, concesionarios de naves, tiendas de juguetes, en definitiva, cualquier cosa que se les ocurriese.

    


    
      —Lástima que no podamos comprar nada. ¿Con qué se pagará aquí? —preguntó Naiara, pensativa.


      —A ellos no podrán entenderlos —apuntó Angie, al observar que los chicos no tenían todavía relojes ni ningún objeto similar que les sirviese de traductor.


      —Creo que se os olvida que acabamos de llegar —señaló Pablo.


      —Hablan zeinu —explicó Naiara, restándole importancia.


      —¿Qué es eso? —se interesó esta vez Álvaro, tan fuera de lugar como su amigo.


      —Su lengua.


      —Pero si Comodoro…


      —Sí —dijo Angie, adivinando sus intenciones—, algunos de ellos conocen nuestro idioma tan bien como nosotros.


      —Me estáis asustando, sois como máquinas, ya sabéis hasta lo que voy a decir —se impresionó Álvaro, fingiendo alejarse de ambas jóvenes.


      Las dos chicas rieron divertidas. Se preguntaban las mismas cosas que ellas cuando llegaron, así que no les era difícil prever sus dudas.


      Vieron un parque con multitud de gente, aunque parecía una zona de atracciones más que un parque corriente, era inmenso y los columpios no tenían el aspecto de columpios habituales. El tobogán era altísimo, rapidísimo y daba miles de vueltas, la caída estaba protegida con una mullida colchoneta que se hundía al menos un metro para frenar el golpe. Los columpios, con capacidad para varias personas, daban vueltas de campana y se balanceaban, sin necesidad de empujarlos, hacia todos lados. También había un trozo de césped que, pese a su aspecto inofensivo, constituía otra atracción más. El césped se activaba cuando alguien pasaba por encima y entonces se movía de un lado a otro, se hundía, e incluso se hinchaba lanzando hacia arriba a sus inquilinos. Había tanta gente que los chicos desistieron y no pudieron montar en nada más, pero no venía nada mal un poco de diversión después de tanto esfuerzo. Las dos chicas rieron como hacía tiempo que no lo hacían y los chicos se enamoraron de aquel mundo de diversión y alegría.

    


    
      Continuaron su paseo por el centro de aquella ciudad de enormes dimensiones. Allí no había ninguna vivienda, todo el lugar estaba dedicado al comercio y al ocio.


      En cuanto comenzó a oscurecer, las dos chicas llevaron a Álvaro y Pablo a conocer la escuela, pues sabían que Ossi estaría allí hasta tarde. Les enseñaron las diversas salas de entrenamiento, el comedor, la biblioteca, y finalmente regresaron al internado.


      —Por culpa de esto no me he acordado de bloquear mi mente en toda la tarde —se lamentó Naiara, dejándose caer en su cama.


      —Yo tampoco y lo llevo peor que tú —recordó Angie gracias a su amiga.


      —¿Qué hacéis aquí? —curioseó Yas al entrar a su habitación y extrañarse ante la presencia de los muchachos.


      —Yo ya me voy.


      —Nosotros también.


      Acto seguido, Angie, Pablo y Álvaro atravesaron la puerta y las dos chicas se quedaron solas.


      —Yo no, yo al único sitio que me voy es a dormir. Dame un besito de buenas noches —rogó Naiara.


      —No me lo puedo creer —replicó su amiga—, te pasas la vida durmiendo.


      —No puedo más —dijo con un hilo de voz.


      Yas cumplió su deseo y le dio un beso antes de bajar, pero Naiara ya estaba disfrutando de un plácido sueño.

    


    
      Llevaba noches sin descansar pensando en sus padres, en qué condiciones estarían, en quién era ella realmente, por qué le habían ocultado su pasado, y qué esperaba Wayain de ella. Su vida era un auténtico galimatías sin solución. Necesitaba dormir como mínimo ocho horas seguidas y olvidarse por un rato de los problemas que la envolvían.
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      Abandono


      



      



      



      



      —Ha habido una nueva desaparición —les comunicó Comodoro con gesto sombrío.


      Los presentes enmudecieron, era la tercera ocasión en pocos meses y la situación parecía que no iba a mejorar.


      —Cada vez que mi pluma se ilumina me temo lo peor —señaló Víctor, cabizbajo.


      —Tenemos que hacer algo —intervino Ossi—. Esto ha dejado de ser un hecho aislado para convertirse en una verdadera rutina, todo indica que Enzo ha encontrado la forma de traspasar la capa.


      —No, eso no puede ser —le rebatió Comodoro, incorporándose—. Si fuese así, habría causado bastante más daño, tiene que haber otra explicación.


      —¿Quién ha sido esta vez?


      —Gaulo —repuso Comodoro, que se encontraba de pie y con las manos en la espalda frente a los presentes.


      —Primero don Fausto, después Alina, luego la familia Luna, y ahora Gaulo, ¿quién detecto su falta? —se interesó Donatella.


      —Fui yo —confesó Víctor—, la última vez que hablé con él fue anoche. Me dijo que había encontrado novedades sobre las desapariciones y necesitaba hacer algunas averiguaciones al respecto. Quedamos esta mañana a primera hora pero, como bien sabéis, desde entonces está desaparecido. He ido a su casa y su mujer dice que no ha pasado por allí desde anoche.

    


    
      —¿Has revisado sus documentos?


      —Sí, pero ya conoces a Gaulo. Me va a llevar tiempo conseguir descifrar sus descubrimientos.


      —Bien, céntrate en eso por ahora. ¿No te dio ningún detalle?


      —No, pero llevamos tiempo trabajando en ello, sé por dónde pueden ir las nuevas. He puesto a Pablo a ocuparse del tema.


      —De acuerdo, todos sabemos lo que debemos hacer —sentenció Comodoro—. Quiero que se me informe de cualquier dato al respecto y que no corra la voz.


      La mayoría de los asistentes se dispersaron.


      —No quiero que vosotros os preocupéis por esto —les pidió Comodoro a Álvaro, Naiara y Angie—. Centraos en vuestras clases, que es lo más importante ahora. Aun así, mantened los ojos abiertos, Wayain no es seguro.


      —¿No hay nada que podamos hacer, profesor? —se ofreció Naiara.


      —Ya os hice una petición, ¿cómo va el zeinu?


      —Bastante bien. Aún no hablamos con fluidez, pero somos capaces de comprender perfectamente casi cualquier conversación.


      —Excelente, comienza a ser hora de que os integréis.


      



      Eran vísperas de Navidad, quedaban menos de diez días para la celebración de la más familiar de las fiestas. Los chicos pasaban las tardes a base de duros entrenamientos y habían mejorado enormemente, lo cual facilitaba que pudiesen mantener el ritmo de las clases en ambos mundos. Eran capaces de estudiarse las materias en un tiempo récord y en Wayain sus progresiones eran notables. Pablo, al revés que los demás, no se había convertido en Kaoku, guardián de Wayain, era un brillante científico y estaba aprendiendo mucho de Víctor y los enanos. No obstante, la vida en Wayain no era tarea fácil en ese momento, el ambiente era tenso en su cúpula, que era donde los chicos se movían, y todos trabajaban sin descanso a la búsqueda de respuestas.

    


    
      



      —¡Naiaraaa, tu cabeza! —bramó Angie, alertándola. Una bola se dirigía directamente a su cabeza por detrás, de manera que no podía verla. Naiara se agachó justo a tiempo para esquivarla.


      Se encontraban encerrados y salían bolas de todas partes que se dirigían velozmente hacía ellos.


      —¡Ah, mierda! —exclamó Álvaro al momento—, me ha dado en la boca.


      Comenzó a sangrar, pero no había tiempo de detenerse a curar la herida, ya venían más bolas en camino.


      —Salta —le ordenó Naiara, tratando de evitarle un nuevo golpe. El chico hizo caso y la bola pasó rozándole—. ¿Te duele mucho? —se preocupó.


      —No es nada, solo un golpe.


      Angie se movía de un lado a otro frenéticamente, se agachaba, saltaba, las esquivaba de mil y una formas, e incluso llegaba a tiempo de avisar a sus compañeros en caso de que estuviesen en peligro.


      —¡A tu derecha, Naiara! —volvió a gritar. Esta vez a Naiara no le dio tiempo a quitarse y Angie la apartó de un estirón mientras levantaba rápidamente la pierna para tratar de esquivar, también ella, otra de las bolas.


      —Gracias —manifestó honestamente mientras miraba en todas direcciones para no verse sorprendida de nuevo.

    


    
      —¡Salta ya! —la advirtió Álvaro.


      Naiara saltó y siguió sorteando bolas una y otra vez, de izquierda a derecha, se doblaba y se movía sin descanso. Llevaban un buen rato en medio de aquel mar de pelotas y el cansancio comenzaba a hacer mella en ellos. Otra bola iba encaminada hacia Naiara y no había tiempo de avisarla. Álvaro la asió y la atrajo hacia sí, evitando el impacto. De pronto, las bolas comenzaron a cesar. Los dos chicos se quedaron así, parados, unos segundos hasta que Naiara reaccionó y se apartó.


      —¡Salvados! —gritó entusiasmada—, ¡ya era hora!


      La sala era cuadrada y el suelo estaba formado por una colchoneta hinchable ovalada que dificultaba el movimiento. De las cuatro paredes que la rodeaban salían bolas veloces que se dirigían hacia todas partes y que, una vez golpeaban algo, salían despedidas de nuevo, de manera que no tenía fin.


      Ossi irrumpió al momento.


      —Mucho mejor. Angie, perfecta. Álvaro, ¿qué tal ese labio? ¿Se puede saber qué mirabas? —exigió.


      —Tiene razón, estaba vigilando a Naiara.


      —Naiara, tú necesitas más caña. Si no hubiese sido por ellos, te habrías llevado unos cuantos golpes y eso pone en peligro a los demás, que están más atentos de salvarte a ti que de sus propios obstáculos.


      —Lo sé, pero hago todo lo que puedo, de verdad. Es imposible esquivarlas todas, no soy tan rápida —se lamentó—. Gracias chicos, ¿pero dónde se ha metido Angie ahora? —dijo, al girarse para agradecerle su ayuda y al percatarse de su ausencia.


      La puerta se cerró de golpe respondiendo a la pregunta de Naiara.


      —No es suficiente. ¡Tienes que esforzarte más! —requirió Ossi.

    


    
      —Lo intento. Aun así me esmeraré más en ello.


      —Desde luego que lo harás. Sal fuera, Álvaro, Naiara va a continuar un rato más.


      Naiara no lo podía creer y abrió los ojos derrumbada, miró a Álvaro suplicante pero sabía que este no podía hacer nada.


      Se centró en esquivar una bola, otra bola, otra más… y así sin cesar. Estaba agotada pero no podía dejar que le flaqueasen las fuerzas, Ossi no se lo perdonaría y acabaría molida a golpes. Trató de concentrarse en las bolas, visualizarlas y moverse con la agilidad necesaria; sin embargo, cada vez había más y se movían todavía más rápido. Llevaba veinte minutos más que el resto, su estado era de fatiga absoluta, consecuentemente, sus movimientos eran más lentos a cada segundo y también sus reflejos, de manera que el número de impactos iba en aumento, lo que lastraba más su desplazamiento. Le dolía el cuerpo y estaba segura de que iba a salirle un chichón en la frente, pero tenía que seguir.


      —¡Basta ya! —rugió Álvaro, penetrando en la estancia—. Déjala. ¿No ves que no puede más? Ya ha hecho más de lo que es capaz —protestó.


      Naiara se quedó paralizada contemplando a su salvador, agradecida. Al momento, las bolas cesaron y Ossi se reunió con ellos.


      —Salid de aquí.


      Álvaro y Ossi se sostuvieron una dura mirada durante unos segundos.


      Álvaro ayudó a Naiara a salir, estaba muy debilitada entre el cansancio y el dolor. Se dirigieron al comedor sin demora, no les quedaba demasiado tiempo hasta la siguiente clase.


      



      —¿Estás bien? —se preocupó Angie al verla aparecer ayudada de Álvaro—. ¿Qué ha pasado?

    


    
      —Ossi la ha tenido otros veinte minutos más esquivando bolas —le explicó el chico.


      —¿Qué? ¿Ese tío está loco? —dijo cabreada—. ¿Pretendía matarla? ¿Y tú? ¿No podías ayudarla? —le echó en cara.


      —Angie, si no hubiese sido por él, yo no estaría aquí ahora.


      —Me alegra ver que sirves para algo —le espetó al muchacho, que no entendía por qué se llevaba ahora aquella bronca—. Naiara, come —le pidió, antes de esfumarse de allí.


      —Ve con ella, en breve os alcanzo.


      —¿Seguro que estás bien? —quiso asegurarse Álvaro, acariciándole el suave cabello.


      —Sí, como algo y voy.


      —De acuerdo.


      —Gracias, muchísimas gracias —le reconoció Naiara, tratando de obsequiarle con una sonrisa pero sin acabar de conseguirlo—. De no ser por ti, no estaría aquí. No podía más.


      Álvaro la estrecho contra sí y le besó la frente antes de desaparecer. Naiara se quedó así, quieta unos instantes, hasta que se recuperó y comenzó a dar buena cuenta del plato.


      



      Álvaro alcanzó a Angie casi en la clase.


      —¿Se puede saber qué narices te pasa conmigo? ¿Ahora eres la mejor amiga de Naiara y me odias a mí?


      Angie suspiró profundamente antes de responder.


      —Estaba a punto de desfallecer, es normal que me interese. Y no tengo nada contra ti, estoy bien —mintió.


      —¿No tienes confianza conmigo para contarme qué ocurre?


      —Sí, pero estoy bien. Estoy cansada, eso es todo.


      En el fondo, Angie se sentía molesta porque notaba la diferencia con que las miraba, pero no era momento ni lugar para decirle aquello. Era su mejor amigo y, en cambio, prestaba toda su atención a Naiara.

    


    
      Angie cogió su Tando mientras Álvaro hacía lo propio con Dunla, así se llamaba su arma. Habían aprendido a sentir su energía y comenzaban a ser efectivos sus primeros rayos. Ya conocían la forma de lanzar diferentes tipos de disparos y eso era lo que practicaban una vez tras otra.


      —Angie, tu desmayo es estupendo. Tienes una técnica perfecta —admiró Enano, quien impartía la clase junto al ausente Ossi—. Naiara, ¿estás lista? —le preguntó en cuanto llegó.


      —Supongo que sí.


      —Estamos lanzando desmayos, adelante.


      Naiara se puso en posición, separando las piernas para tener un mejor apoyo, agarró su Tando con ambas manos y canalizó su energía. Al momento, Tando comenzó a irradiar luz como solía hacerlo y un potente rayo salió de su interior. Naiara notaba que perdía la fuerza, no era capaz de aguantar la intensidad del disparo, trataba de aferrar sus pies al suelo, echaba su cuerpo hacia delante, pero no parecía ser suficiente. Empezó a ser empujada hacia atrás y no fue capaz de mantener la concentración, en ese momento cortó su comunicación con la Tando y el rayo dio un fuerte chispazo. Naiara salió fuertemente despedida hacia atrás y cayó tendida de espaldas en el suelo.


      —¡Naiara! —gritaron los chicos, acercándose.


      —No la toquéis —les alertó Enano.


      Rápidamente se puso en contacto con el hospital para que viniesen inmediatamente a atenderla.


      —¿Qué le ha pasado? —inquirió Angie entre furiosa y preocupada.

    


    
      Álvaro, por su parte, se había arrodillado al lado de la chica, sin tocarla.


      —Por lo visto, no tenía fuerza suficiente para efectuar el disparo. Eso ha provocado que no pudiese resistir su fuerza y, centrándose en conseguirlo, ha perdido el contacto con su Tando, de manera que cortó la emisión de energía. Toda aquella corriente que estaba brotando de su interior, en el momento en que ha detenido el contacto, ha vuelto a ella de golpe, propinándole una fuerte descarga —explicó Enano con nerviosismo a la vez que recogía apresuradamente el lugar.


      —¿Se recuperará?


      En ese mismo segundo, se presentó un equipo de médicos compuesto casi en su totalidad por enanos. Naiara permanecía tendida e inmóvil. Los médicos le pusieron inmediatamente una inyección, bajo la atenta mirada de los chicos. Estos se fijaron en que ninguno de los médicos iba con las manos desnudas, llevaban unos ceñidos guantes, similares a los de látex pero mucho más gruesos que les aislaban de la energía que desprendía el cuerpo de la chica. Los enanos hablaban a una velocidad de vértigo, por lo que teniendo en cuenta que aún no dominaban el zeinu y que el lenguaje, en este caso, era técnico, no eran capaces de entender más que palabras sueltas sin la ayuda del reloj.


      Los enanos trasladaron rápidamente a Naiara al hospital de Wayain.


      Los chicos no estaban en situación de continuar la clase, por lo que fueron interrumpidas de inmediato para lo que restaba de día. Se trasladaron junto con Enano al hospital y, antes de que pudiesen tener noticias sobre Naiara, Comodoro y Pablo se unieron a ellos. Apenas veían a Pablo durante su estancia en Wayain, el chico iba a una escuela diferente y no coincidían en ninguna de las clases.

    


    
      —¿Cómo está? ¿Qué os han dicho? —preguntó Pablo con denotada tensión en el rostro, que esta vez permanecía serio y preocupado.


      —Aún no sabemos nada.


      —La ha golpeado su propio rayo desmayo al perder el control.


      —¿Qué arma tiene? —se interesó Pablo.


      —Una Tando.


      —¡¿Qué?! —se escandalizó—. Tando es la más poderosa de las armas, pero también la más destructiva si no se utiliza correctamente. Imagino que os habrán explicado sus diferencias.


      —No, no ha habido tiempo para eso —apuntó Enano.


      —Su manejo ha de ser impecable. Es idónea para hacer grandes cosas pero a la vez es capaz de transformar toda esa energía en una bomba destructiva para quien la maneja —les explicó, angustiado—. Tenemos la suerte de que era un rayo desmayo, si hubiese sido uno verdaderamente potente ya nos habríamos despedido de ella. Crucemos los dedos. ¿Vosotros qué armas tenéis?


      —Tando también —repuso Angie, nerviosa. Ahora no se acababa de sentir segura con ella.


      —La mía es Dunla.


      —Mucho mejor. Dunla tiene una potencia mayor que casi todas las demás, exceptuando obviamente a Tando, pero es capaz de corregir nuestros errores, en el sentido de que, en caso de pérdida de contacto, el rayo se frena sin más, es el único efecto. Podríamos decir que Tando tiene una maquinaria muy fina que hace que jamás se pierda la fuerza que le ha sido traspasada, y eso puede provocar grandes peligros también, como ha ocurrido en este caso.


      —Vaya —se sorprendió Angie—. ¿Cómo sabes tú eso?

    


    
      —¿Qué crees que hago yo aquí todas las tardes? ¿Mirar cómo entrenáis? —ironizó—. Me paso los días adquiriendo nuevos conocimientos sobre armas, naves, mejunjes, sobre todo lo que podáis imaginar. He aprendido mucho.


      —Entonces, ¿qué opinas sobre el accidente de Naiara?


      —El arma es la peor que puede haber para este tipo de incidentes. No obstante, el rayo no era demasiado poderoso, así que dependerá de la fuerza con la que haya actuado. Pero no lo acabo de entender, ¿no teníais dominada la técnica? ¿Por qué no ha aguantado un desmayo?


      —Naiara estaba muy cansada, Ossi la ha tenido veinte minutos más de lo normal esquivando bolas a toda velocidad. Naiara tiene una gran fuerza mental, pero no tanto físicamente. Estaba rozando su límite.


      —Ese tío es un inconsciente. ¿No se da cuenta de que Naiara tiene por delante todo un día de entrenamientos? —preguntó, encolerizado—. Podría haberla matado, tiene que dosificar las fuerzas. Nadie es capaz de aguantar a alto ritmo doce horas.


      Comodoro se acercó a ellos después de llevar allí un par de horas a la espera.


      —Deberíais regresar al internado —les sugirió, estudiándolos desde detrás de su monóculo—. Sé que no os apetece abandonar a vuestra amiga aquí, pero estará bien cuidada. Lo mejor es que vayáis y descanséis, no sabemos cuándo va a despertar ni en qué condiciones lo hará. Me comprometo a avisaros en cuanto haya novedades. Podéis venir a visitarla cuando queráis, las puertas de Wayain siempre están abiertas para vosotros.


      Los chicos recapacitaron unos minutos y decidieron que tenía razón, ni siquiera podían ver a Naiara, así que no tenía ningún sentido que permaneciesen allí a la espera. Necesitaban descansar y no les vendría mal aprovechar aquella tarde, de manera que regresaron al internado sin más dilación.

    


    
      Lo que los chicos no sabían es que las malas noticias nunca vienen solas, y allí estaba Melanie para hacer que el dicho se cumpliese.


      Como de costumbre, regresaron a la habitación de Naiara. La verdad es que no tenía demasiado sentido, pero no estaban con ánimos para ese tipo de reflexiones. En cuanto bajaron a la planta baja, Melanie salió a su encuentro.


      —¿Dónde estabais? —los interrogó con la prepotencia a la que los tenía acostumbrados—. ¿Y Naiara? ¿Dónde te la has dejado? —indagó, dirigiéndose a Álvaro esta vez.


      —¿Tú otra vez? —saltó Angie. No estaba para tonterías en ese momento—. Déjanos en paz, no te lo repito más.


      —Sé que no os hallabais en el colegio.


      —Melanie, ya me encargo yo —indicó Rosa, la cuidadora, llegando al lugar donde se encontraban los chicos—. El señor Laguna quiere veros. Espero que tengáis una buena excusa.


      Álvaro miró a Melanie desdeñosamente pero mantuvo la calma y arrastró a los chicos hacia el despacho de don Ignacio Laguna.


      —Parece que tenga vigilantes por toda la escuela. No sé cómo puede detectarnos cada vez que llegamos, es como si se pasase el día esperándonos —insinuó Angie, irritada.


      —¿Qué está pasando? —quiso saber Pablo, que no tenía ni idea de sus aventuras con la hija del director.


      Álvaro le explicó lo ocurrido y por qué les tenía tanta manía.


      —¿Naiara y tú habéis dormido juntos? —interrogó, desconcertado—. ¿Cómo se me ha podido pasar ese detalle? —se preguntó a sí mismo, contrariado.


      —Pues no era muy difícil, fue en nuestra habitación.

    


    
      —¡Uy, uy, uy! —rió mirando a su compañero. Álvaro le propinó un cachete para que se dejase de tonterías.


      —¿A alguno se le ha ocurrido pensar qué le vamos a decir al director? —consultó Angie a los chicos, sin obtener respuesta.


      Llamaron a la puerta del despacho del director.


      —Adelante.


      —Ya están aquí —oyeron que decía a quien estuviese al otro lado del teléfono.


      Entraron y tomaron asiento.


      —Bien —comenzó el director mientras les estudiaba atentamente—, ha llegado a mis oídos que lleváis algún tiempo ausentándoos del internado por las tardes. No obstante, no he tenido la opción de comprobarlo por mí mismo hasta hoy. Pablo, no sabía que usted también estaba metido en este embrollo.


      Antes de tener opción a responder, el profesor Víctor hizo acto de presencia en el despacho, para gozo de los muchachos.


      —¿Qué es lo que ha pasado?


      —Estos jóvenes se han escapado de la escuela —afirmó don Ignacio—. Le he llamado porque usted es su tutor. He sido informado de que llevan varias tardes sin pisar las instalaciones, entenderá de la gravedad del asunto.


      Mientras, Álvaro y Víctor intercambiaban una profunda y larga mirada, y a este último no le llevó demasiado esfuerzo comprender lo que estaba pasando. Llevaba tiempo esperando que ocurriese.


      —Ignacio, es posible que sea culpa mía, debí haber avisado. No pensé que hubiese inconveniente —farfulló Víctor, mostrando su arrepentimiento por la situación—. Estos chicos pasan las tardes conmigo, les impuse un castigo y vienen a cumplirlo cada tarde.


      —¿Eh? —profirió el director sorprendido—. ¿Algo grave?


      —Ya sabe, adolescentes. Comentarios desafortunados durante las clases, conductas poco apropiadas, lo de siempre —enumeró el profesor, tratando de aparentar seguridad y restándole importancia a los sucesos—. Debido a su reincidencia he creído necesario adoptar esta medida.

    


    
      —Muy bien, profesor, ya sabe que confío en su criterio. Y ustedes, jovencitos, espero que se comporten como es debido de ahora en adelante, me están dando muchos quebraderos de cabeza.


      —Ignacio, le he traído el parte médico de Naiara Luna —señaló Víctor, alcanzándole el documento.


      —¿Cómo está?


      —Bien, pero por seguridad quieren tenerla un par de días en observación.


      —También ella forma parte del grupo de recluidos, ¿verdad?


      —Así es. Al ocurrir el incidente, he tenido que levantar a los chicos el castigo por esta tarde.


      —Pobre chica, aún no ha salido de una y ya está en otra —se lamentó el director—. Bien, profesor, estoy convencido de que si les ha castigado realmente lo merecen. De todas formas, en aras de mantener un control sobre nuestros alumnos, si el castigo va a durar varios días, avise a los cuidadores. Si no, me vuelven loco. Comportaos —sentenció, volviendo a dirigirse a los muchachos.


      Los chicos salieron de allí mucho más relajados de cómo habían entrado.


      —Vamos a mi despacho —resolvió Víctor, poniéndose a la delantera.


      Una vez dentro, retomó la palabra.


      —Aquí es más seguro. Tengo protegido el despacho, nadie puede oírnos —confesó, desplegando una silla más para que los tres chicos pudiesen estar cómodos—. He podido salvaros esta vez, pero no podéis permanecer castigados todo el año. Además, la próxima vez que os busquen lo harán en mi despacho primero. Hemos de anticiparnos —concluyó, jugueteando con su pluma mientras trataba de buscar una solución al problema.

    


    
      —La única solución es poder salir de esta cárcel —espetó Angie.


      —Eso es imposible, no hay excepciones. Los permisos de salida se conceden únicamente para los fines de semana.


      —Tiene razón, Angie, no hay otra solución —coincidió Pablo.


      —Dejaremos la decisión para después de Navidad, quiero que cada uno aporte al menos una idea y entre ellas elegiremos cuál es la más acertada —propuso Víctor al fin, abandonando su pluma.


      —Vale.


      —¿Hay alguna noticia sobre el estado de Naiara? —quiso saber Pablo dando un giro a la conversación. El ambiente era tenso, serio, el rostro y tono de los presentes denotaba tristeza y preocupación.


      —Nada. Pero si las hay, os avisarán a través de vuestros objetos personales. Esta vez quizá se ilumine para algo bueno —comentó, mirando su pluma, afligido.


      



      Los chicos trataron de concentrarse, pero era difícil controlar su mente bajo la tensión a la que se encontraban sometidos. No obstante, llevaban tiempo esmerándose en lograrlo y, aunque no tenían un control tan férreo como Naiara, conseguían centrarse en el estudio durante ciertos ratos. Estaban en época de exámenes y no podían relajarse, tenían controles diariamente.


      —¿Dónde vas? —preguntó en voz baja Angie a Álvaro al ver que este se disponía a levantarse.


      Los dos chicos se encontraban en la biblioteca, la cual se hallaba repleta en aquellas fechas, tratando de ponerse al día.

    


    
      —A Wayain, no me puedo concentrar.


      —¿Estás loco? Mira qué hora es, no vas a poder entrar al hospital.


      —Angie, te olvidas de que allí ha pasado casi un día. Deben de ser las seis de la tarde.


      —Tienes razón —concedió, al caer en ese pequeño detalle—. Te espero aquí. No tardes, que me preocuparé —dijo, mirándolo, suplicante.


      —Hecho.


      



      Diez minutos más tarde, Álvaro volvía a entrar de nuevo a la biblioteca.


      —¿Te ha dado tiempo a verla?


      —He estado allí alrededor de una hora —volvió a recordarle el chico entre susurros.


      —Mier… lo siento, no sé por qué no soy capaz de recordar ese detalle —se maldijo la chica—. Dime, ¿cómo está?


      —Se recuperará —anticipó con una pequeña sonrisa. Angie no pudo contener toda la tensión acumulada por más tiempo y lo abrazó feliz, apretando su cara contra el pecho de su amigo.


      —Menos mal.


      —Shhhh —pidió alguien desde otra de las mesas.


      Los chicos callaron y volvieron a sus libros, por una parte dichosos y, por otra, aturdidos por lo que estaban viviendo. Lo importante era que Naiara se iba a poner bien.


      



      A la mañana siguiente a primera hora, en clase de doña Ana, sus objetos se iluminaron y los chicos se miraron nerviosos.


      —Voy al baño —se adelantó Angie.


      —Tiene un minuto —replicó la profesora cortante.

    


    
      Angie corrió al baño, se encerró y se esfumó a Wayain. En cuanto llegó, se montó velozmente en su nave y voló hacia el hospital, donde encontró a Comodoro.


      —Pasa, pero no la alborotes. Necesita reposo —le dijo afablemente.


      Angie entró con el corazón en un puño. Naiara estaba tendida en una moderna cama y giró la cabeza hacia ella. En su rostro se dibujó una leve sonrisa y Angie se acercó a ella y posó su mano sobre la cara de su amiga, gesto caro de ver en ella.


      —¿Cómo te encuentras?


      —Bien, un poco débil, pero bien. Al principio no recordaba nada del incidente, pero me han ido haciendo memoria. Dicen que he tenido mucha suerte. En un par de días, a lo sumo, podré salir de aquí.


      Angie se sentó a su lado y la abrazó, muy delicadamente.


      —Ni te imaginas el susto que nos diste —dijo, incorporándose de nuevo—. Llevamos un día horrible, los chicos han venido a verte un par de veces esta noche.


      Naiara sonrió.


      —Bueno, tengo que irme, estoy en clase con doña Ana y ya sabes cómo es. Recupérate. Luego vendremos los tres.


      Angie se esfumó de allí a toda prisa pero con una sensación muy distinta, había visto a Naiara en buen estado, la había podido tocar. Todo volvía a la normalidad. Se secó las lágrimas que se asomaban en sus ojos y entró en clase. Teniendo en cuenta la velocidad a la que había ido, no podía llevar fuera más de un par de minutos.


      En cuanto tomó asiento, pasó una nota a los chicos dándoles las buenas noticias.


      —¡Por fin! Jamás he estado tan desesperado —se quejó Pablo, al llegar el primer descanso de la mañana.

    


    
      Los tres chicos se alejaron y volvieron a Wayain. Entraron en la habitación de Naiara, que seguía tumbada en la cama.


      —¡Menos mal! Estaba entrando en un estado de aburrimiento absoluto —exclamó alegre al verlos.


      —Esta ya eres tú, no la de antes.


      Naiara sonrió, radiante de poder estar con sus amigos. Álvaro se acercó y se sentó junto a ella, mientras que Pablo la saludó con unas palmaditas en la cabeza.


      —Tan cariñoso como siempre —se quejó Naiara—. ¡Estoy convaleciente! ¿A quién se le ocurre ir de visita a un hospital y golpear a un paciente?


      Los chicos rieron, al fin y al cabo era Pablo, no se podía pedir más. Estuvieron hablando largo y tendido, ya que la diferencia de tiempo entre los mundos les daba un amplio margen.


      —¿Cómo que no vas a volver a Wayain? —preguntó Angie, alarmada.


      —No, ya no puedo más —sentenció—. No soy una guardiana, no estoy hecha para salvar a nadie, no voy a seguir poniéndome en peligro. Ya he perdido a mis padres por culpa de este maldito mundo y no quiero que mi vida se convierta en un sufrimiento. Lo he estado pensando, es lo mejor. Nunca más volveré —concluyó con los ojos anegados en lágrimas—. Me gustaría pediros que abandonaseis igual que yo, pero es decisión vuestra.


      —Tus padres están secuestrados —le recordó Angie, enfurecida.


      —¡No! Eso no es verdad —debatió con brusquedad, incorporándose levemente—. ¿Cómo sabes que no están muertos? Ya no me creo nada. Wayain me los ha quitado, esa es la única realidad que tengo.

    


    
      —Naiara, nosotros estamos aquí por ti. De no ser por ti jamás habríamos descubierto este mundo, no tiene sentido que te vayas tú. Esta gente te necesita, nos necesita. Están en peligro, está desapareciendo gente y, entre ellos, tus padres. ¿No sientes que debes seguir aquí? —alegó Angie en un vano intento por convencerla, esforzándose al máximo para controlar su genio.


      —Ya no sé qué es verdad y qué no. Hemos llegado a un mundo a través de una caja y nos dicen que está en peligro, nos hablan de ese tal Enzo… no suena muy cuerdo. Pero lo que sí sé es que este mundo me ha quitado a mis padres y casi acaba conmigo también. Así que no, no siento nada, solo tengo ganas de irme.


      —Pensaba que habías cambiado pero sigues siendo la misma niñata de siempre —le reprochó.


      —La gente no cambia —afirmó Naiara rotundamente.


      —Me largo de aquí —sentenció Angie, hecha una furia.


      Naiara se recostó y levantó la cabeza hacia el techo tratando de no llorar. Después de lo sucedido esperaba que la comprendiesen y apoyasen, pero no. De todos modos, era su deliberación y no podían obligarla a hacer algo contra su voluntad.


      —A mí me parece bien —terció Álvaro—. Honestamente, creo que te equivocas, pero te apoyaré en cualquier decisión que tomes.


      —Gracias.


      —¿Lo has pensado bien? —se aseguró.


      Naiara asintió, llevaba dándole vueltas desde que despertó y había tomado una decisión. Sentía unas irrefrenables ganas de echarse a llorar y estaba deseando que la dejasen sola durante un rato.


      —De todas formas, no parece que este sea un buen momento para hablar el tema. Es mejor que lo pienses con calma.


      —No tengo nada que pensar —contestó, molesta—. No quiero estar aquí, ¿por qué os cuesta tanto aceptarlo?

    


    
      Ya no pudo contenerse más y las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas.


      —Tienes razón —cedió—. Será mejor que nos vayamos —dijo, dirigiéndose a Pablo—. Descansa. Volveremos esta tarde.


      —Yo estoy contigo, así que pasa de ellos —bromeó Pablo antes de salir por la puerta para arrancarle una sonrisa.


      En cuanto se quedó sola, Naiara estalló en llanto.
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      Fuerzas desconocidas


      



      



      



      



      Los chicos se habían distanciado un poco tras el accidente de Naiara, quien llevaba, desde que le dieron el alta en el hospital, sin aparecer por Wayain. Angie no estaba de acuerdo con esta decisión y así se lo hacía ver. Además, estaba molesta con Pablo por apoyar a Naiara en sus estupideces y, por si esto fuera poco, habían estado saturados de exámenes y no habían tenido tiempo de divertirse, así que estaban deseando que llegara el momento de poder hacerlo.


      Estaban a solo dos días de abandonar el internado durante todas las Navidades. Por fin habían acabado los exámenes y se respiraba un ambiente festivo por cada uno de los rincones del colegio, favorecido por la bonita decoración que se había dispuesto por el mismo. Los alumnos llenaban las zonas de ocio y recreo, de manera que las charlas y risas se oían por todas partes.


      Naiara buscaba estar sola y se le ocurrió el sitio idóneo: la biblioteca. Dado que habían finalizado su período de exámenes, era seguro que a nadie se le ocurriría volver allí.


      Horas atrás había mantenido una conversación con Álvaro sobre su ausencia de Wayain y no tenía ganas de toparse con ninguno de ellos. Y menos con Álvaro. Le gustaba sentirse cerca de él y se le aceleraba el corazón cuando sus ojos se posaban fijamente en los suyos. Pero odiaba cuando se metía en sus asuntos y analizaba su conducta, como acababa de ocurrir. Aun así, se sorprendía muchas veces pensando en él y luchaba por alejarlo de su mente y convencerse a sí misma de que no lo aguantaba.

    


    
      Se sentó en una de las mesas y cogió un libro cualquiera, disponiéndose a leer. A los pocos minutos, se dio cuenta de que no lograba concentrarse, estaba pasando páginas sin prestarles atención, sumida en sus pensamientos, hasta que oyó un ruido en otro de los pasillos. Naiara abandonó el libro, se levantó y caminó hacia el interior de la gran sala con la curiosidad de saber qué otra persona había renunciado a su diversión por pasar el tiempo entre obras.


      —¿Qué haces tú aquí? —dijo, más que sorprendida—. ¿Desde cuándo sabes qué es una biblioteca?


      —He madurado, me he convertido en un chico culto, inteligente, y lo de guapo a la vista está —bromeó Pablo.


      Naiara se sentó a su lado, feliz de aquella casualidad.


      —¿Qué es eso? —curioseó, señalando el montón de hojas y libros que tenía esparcidos ante sí.


      —¿Seguro que quieres saberlo?


      —Claro.


      —Creo que tengo algo sobre las desapariciones.


      —Ahora ya no sé si quiero saberlo.


      —¿Te importa si te lo explico? —le preguntó el chico—. Creo que contándoselo a alguien quizá aclare mis ideas, porque estoy hecho un lío y la verdad, no tengo mucha gente con quién hablar de esto.


      —Vale, no veo por qué no. Si sirve para ayudarte —concedió Naiara tras estudiar la posibilidad durante unos pocos segundos.


      —Conocerás el dicho de que Wayain es un mundo inteligente, ¿verdad? —le preguntó Pablo, rebuscando entre los documentos que había sobre la mesa.

    


    
      Naiara se limitó a asentir.


      —Pues eso no es exactamente así —explicó Pablo, retomando el hilo—. ¿Nunca te has preguntado por qué cuando accedes a Wayain lo haces siempre en el hall del gran palacio?


      —No. ¿Eso es malo?


      —Ay, cabecita hueca… Que Wayain sea un mundo inteligente significa únicamente que determina quién puede acceder y quién no, pero no quiere decir que el mundo piense, lógicamente. Wayain tiene instalada una alta tecnología que permite saber, con base en un escaneado del individuo, si dicha persona es apta para la vida allí o si no. No es infalible, pero presenta un noventa y nueve por ciento de acierto. Por eso, siempre que entras a Wayain apareces en el palacio, para poder tener un control de quién entra.


      —¿Para qué necesitan tanto control? —preguntó Naiara con inocencia.


      —En primer lugar, por Enzo; si él entrase, sería el caos. En segundo lugar, porque hay mucha gente a la cual le encantaría tener los dones o habilidades que allí pueden desarrollarse y los utilizarían en beneficio propio. Tal y como me dice Víctor: «El poder corroe a las personas, somos la raza más vulnerable».


      —Guay. ¿Y se sabe con un simple escáner?


      —Digamos que es un escáner desarrollado. Y claro que no pueden saberse las intenciones de una persona pero, en función de una serie de variables, puede determinarse su vulnerabilidad.


      —¿Por qué nadie me ha explicado esto? —dijo, un tanto molesta.


      —Lo tuyo es ser guardiana, no científica. Es igual que a mí no me enseñan a luchar. Lo único que sabemos hacer todos es bloquear la mente, por seguridad y porque no requiere habilidades tan especiales —explicó pacientemente—. Ese escaneado se realiza en un tiempo muy breve, como bien sabes, durante los segundos que pasas desde aquí a Wayain, y en ese pequeño lapso de tiempo, tú vas pasando distintas barreras. Si las superas todas accedes a Wayain. ¿Me sigues?

    


    
      —No seré científica pero hasta ahí llego.


      —Imaginaba. En Wayain se forma un registro de los escaneados exitosos que se realizan. Es decir, cada vez que accedes a Wayain se genera un nuevo documento y se registra un informe, destacando cuando una misma persona presenta una diferencia notable respecto al anterior. Normalmente no se revisan estas cuestiones dado que no suele haber anomalías. Sin embargo, Gaulo me encargó que lo hiciese, él pensaba que esos documentos podían ayudarnos a esclarecer lo ocurrido.


      —¿Todas estas hojas sin sentido son los escaneados? —adivinó Naiara, que ya había cogido un par de aquellos documentos y los miraba esforzándose en comprender alguna cosa.


      —Efectivamente, pero tienen mucho sentido. Mira el nombre que aparece en la parte superior —le indicó Pablo.


      —Son mis padres —dijo Naiara en un susurro—. ¿Qué quiere decir esto? —preguntó, dejando de nuevo los papeles sobre la mesa y escrutando con atención a su amigo.


      —Partíamos de la hipótesis de que tus padres estaban aquí, en este mundo, cuando desaparecieron. En cambio, hace unos días encontré esto y presenta fecha del mismo día en que se les echó en falta, lo que parece indicar que, aunque nadie los vio entrar a Wayain, estaban allí.


      —¿No son estos los padres de Angie? —observó Naiara, al coger otros de los papeles.

    


    
      Pablo guardó silencio y se mordió el labio durante unos segundos, bajo la atenta mirada de su amiga.


      —¿Prometes guardarme el secreto? —dijo al fin.


      Naiara volvió a dejar los papeles sobre la mesa y asintió expectante, no parecía que fuese a darle buenas noticias.


      —Los padres de Angie también pertenecían a Wayain. Tus padres desaparecieron días antes que los suyos. La cúpula de Wayain decidió guardar secreto al respecto de esta última desaparición, no querían causarle a Angie el mismo sufrimiento que a ti y creyeron que era mejor para su rendimiento que siguiese pensando que estaban de viaje. —Naiara iba asimilando lentamente aquellas palabras—. Nadie iba a echarlos en falta puesto que, por lo que tengo entendido, pasaban la mayor parte de su tiempo en Wayain con la excusa de viajes de negocios. Ni siquiera trabajaban realmente aquí, en nuestro mundo.


      —¿Angie no sabe nada de esto? He de decírselo —determinó Naiara, afectada.


      —Naiara, piensa. ¿Va a servir de algo?


      —Si sus padres están muertos tiene derecho a saberlo —respondió, dolida.


      —No están muertos.


      —¿Cómo lo sabes? —inquirió con ferocidad.


      —No lo sé —reconoció Pablo—. Comodoro dice que si Enzo ha dado con ellos debe de tener otras intenciones, no le servirían de nada muertos.


      —Tenemos que decírselo —insistió Naiara, que se sentía muy identificada con la situación de Angie.


      —Me lo has prometido —dictaminó el chico—. Además, ¿de qué te sirve a ti saber que tus padres han desaparecido? Dime una sola cosa buena, tan solo una.

    


    
      Naiara reflexionó unos instantes pero cedió. Ciertamente, quizá sería mejor que se enterase más adelante, cuando tuviese la opción de hacer algo por ellos.


      —¿Te ha dicho qué puede querer Enzo de nuestros padres?


      —Sé que eran muy poderosos, no quiso desvelarme nada más. Lo que sí me dijo es que son piezas clave en Wayain. Comodoro está convencido de que Enzo busca algo en ellos y su teoría se avala en que, los que han sido secuestrados, tienen grandes virtudes, se trata de las personas más destacadas de Wayain.


      —Estupendo —ironizó Naiara.


      —Mira el lado positivo. Comodoro está convencido de que están vivos y seguro que no se equivoca —sentenció Pablo.


      —Suponiendo que sea así, ¿eso quiere decir que mis padres y los de Angie se conocían? ¿Que trabajaban juntos en Wayain? Quizá por eso se miraron así el día de la recepción de la escuela —reflexionó Naiara, recordando aquel momento.


      —Es muy probable.


      —Esto es cada vez más complejo y misterioso —reconoció la chica con amargura—. Al grano, ¿en qué nos ayudan estos documentos? —quiso saber Naiara.


      —Como te he dicho, el último registro parece indicar que tus padres desaparecieron en Wayain. Por un lado, es significativo ya que Gaulo sostenía que era altamente improbable que Enzo estuviera en condiciones de atacar directamente sobre nuestro mundo. Por otro, debes saber que Enano es quien se encarga del control de los accesos a Wayain y por eso, como bien sabes, pocas veces se mueve de allí y cuando lo hace, confía su tarea a su mujer, Gina. Enano asegura que tus padres no entraron a Wayain ese día y, en su favor, he de resaltar que lleva un cero por ciento de errores hasta la fecha, y lo mismo dice respecto a los padres de Angie. La verdad es que me sorprendería que fallase dos veces en tan poco tiempo —confesó.

    


    
      —¿Dónde desaparecieron Alina y Gaulo?


      —No dispongo de datos al respecto, pero no se me ocurre motivo alguno para que alguno de los dos abandonase Wayain, nunca lo hacen. Es más, Alina, que es la auténtica representante de los animados en el Consejo, y no Natalie, llevaba tiempo en el hospital, acababan de darle el alta, y por eso es Natalie quien ha estado acudiendo a las reuniones en su puesto, ya que no sé si sabes que es necesario que haya al menos un representante de cada una de las especies en el Consejo: Ossi, de los guerreros; Donatella, por parte de los especiales; Enano, de los enanos, valga la redundancia; y Alina, como representante de los animados. Comodoro es el presidente del Consejo.


      —No lo sabía.


      —Por lo tanto, parto de la hipótesis de que estaban en Wayain. Bien, acércate —pidió el chico, cogiendo uno de los documentos—. ¿Ves estas manchas más oscuras de aquí? —le preguntó, marcando con su dedo una de las zonas del papel.


      —Sí, ¿qué es?


      —Eso es lo que trato de averiguar. Mira ahora aquí —dijo, señalando otro de los documentos—. ¿Lo ves? —La chica asintió y Pablo continuó—: Lo mismo pasa en estos otros dos.


      Naiara siguió el dedo de Pablo y vio que las mismas manchas aparecían tanto en los archivos de sus padres como en los de los padres de Angie.


      —Víctor me dijo que estas zonas sombreadas son consecuencia de la interacción de dos fuerzas muy poderosas en un mismo espacio y tiempo. Sostiene que esa confluencia de energía genera un desprendimiento de calor que da lugar a la aparición de estas motas. Para que lo entiendas: dos personas trataron de acceder a Wayain al mismo tiempo y esa coincidencia origina un desprendimiento de energía mayor.

    


    
      —¿Pero? —preguntó Naiara aventurando la discrepancia de su amigo, a quien conocía bien.


      —No comparto esa misma idea. No es la primera vez que dos personas cruzan desde el mismo espacio y en el mismo tiempo y no ocurrió esto, llevo toda la tarde examinando papeles. Probablemente no poseían el poderío de tus padres pero, aun así, debería haber algún desprendimiento de energía, aunque fuese mínimo. Aunque, para él, ese detalle es el que marca la diferencia.


      —Nosotros hemos entrado juntos varias veces —recordó Naiara.


      —Exacto. Por eso estoy tratando de buscar otra explicación más coherente —reveló Pablo, pensativo.


      —Entonces, ¿qué crees que significa?


      —Detecta alguna fuerza exterior. Bien una persona que no ha logrado entrar a Wayain y, por ello, no se ha registrado un escaneado paralelo y, al confluir con el acceso de tus padres, se refleja en sus documentos, o bien la presencia de una fuerza extraña en ese mismo momento que nuestro escáner no acierta a reconocer. O un error.


      —¿Pero Wayain no controla solo el acceso de personas?


      —No exactamente. Lee esto —la instó Pablo, acercándole un libro marrón, muy desgastado por el paso del tiempo, con tapas de cuero. Naiara lo tomó y leyó donde le indicaba su amigo.


      —«Avanzado dispositivo que, en aras de mantener nuestra seguridad, está preparado para revelar y analizar todo tipo de poderosos ingresos a Wayain» —recitó Naiara en zeinu a la vez que su reloj iba traduciendo el texto a su lengua natal.

    


    
      —Todo tipo de poderosos ingresos —repitió Pablo, recalcando aquellos vocablos.


      —¿Y qué se considera un poderoso ingreso? —preguntó Naiara con crispación ante las pocas explicaciones de su amigo.


      —Si sigues leyendo lo encontrarás. De todos modos, se considera poderoso ingreso un torbellino de energía igual al que generaría una persona normal, sin apenas potencial.


      —¿Puede ser cualquier cosa?


      —Probablemente. Aquí simplemente indica que se necesita una serie de condiciones que no acabo de comprender. Mira, he estado sacando cálculos sobre la fuerza de nuestro enigmático fluido de energía y creo que por fin lo he hecho correctamente. He tenido que reiterar los cálculos una y otra vez y, gracias a la ayuda de este libro, creo que lo he logrado —explicó, satisfecho—. El resultado es increíble y preocupante a la vez, dicha corriente posee una potencia que duplica la que emana una persona muy virtuosa.


      —Eso acaba con la teoría de Víctor —aventuró Naiara en voz alta, comprendiendo hacia dónde quería ir su amigo.


      —¡Efectivamente! Ahora bien, necesitamos saber exactamente el funcionamiento del escáner. Creo que el siguiente paso es obvio —reflexionó. Naiara lo miró sin comprender y Pablo se explicó—. ¿Sabes quién inventó ese escáner?


      —Al grano.


      —El padre de Gaulo, Stefano Hubono. Ese es el siguiente paso, él podrá darnos muchas respuestas —explicó, emocionado, por lo próximo que presentía el final de las desapariciones, estaban a un paso de conocer cómo desaparecían y ello evitaría que hubiese nuevas víctimas, secuestros o lo que fuera que estuviese ocurriendo.


      —Natalie nos dijo que ese hombre es un viejo chiflado que ha perdido la cabeza, ¿estás seguro de que es él?

    


    
      —Es un tanto excéntrico y viejo, realmente muy viejo, pero listo. Gaulo no llega a ser ni la mitad de brillante de lo que lo fue su padre. Tengo entendido que es cascarrabias y disparatado a la vez. En fin, como todos los enanos —explicó, mientras recogía, apresurado, el material que tenía esparcido sobre la mesa.


      —¿Qué haces? ¿Dónde vas?


      —¿A ti qué te parece? Vamos. Tenemos que ver a Stefano Hubono ahora mismo.


      —Ni hablar, conmigo no cuentes. Yo no voy —se negó Naiara rotundamente.


      —Claro que vienes, necesito ayuda. No te estoy pidiendo que luches, ni que corras peligro, ni nada por el estilo, pero vas a ayudarme a resolver esto. Es importante para Wayain y para mí. Me lo debes —añadió convencido, tratando de hacer malabarismos con toda aquella documentación para evitar su caída—, y se lo debes a tus padres.


      —Trae, te ayudo —se ofreció Naiara, de mala gana, a sabiendas de que no tenía elección.
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      Stefano Hubono


      



      



      



      



      En un abrir y cerrar de ojos se encontraban en Wayain, montados en la nave y Pablo al mando de la misma, ya que se dirigían hacia una parte de la ciudad en la que Naiara aún no había estado. Allí todo era de tamaño reducido, sin duda era la zona de residencia de los enanos. Se apearon para escudriñar ese barrio y caminaron a través de las austeras casitas, perfectamente encajadas dentro del terreno en el que se encontraban, la zona más campestre de Wayain.


      —Aquí vive Gaulo —indicó Pablo al pasar por una casa que parecía un gran helecho rodeada por un jardín cuidado al detalle—. A su mujer le encanta la floricultura y lo relacionado con ella.


      —¿En serio eres tú? Hablas culto, lees, haces cálculos, ¿en quién te has convertido?


      —¡Ja! Ahora soy un chico de provecho —alardeó—. Ya hemos llegado —señaló Pablo cuando alcanzaron el final de la calle. Los dos chicos se detuvieron frente a la casa de Hubono y la observaron curiosos.


      —No se parece mucho a las demás —apuntó Naiara con recelo.


      —Vamos allá. Si lo piensas más no entrarás —la incitó Pablo, poniéndose a la delantera.

    


    
      La casa era sombría, con imagen desfasada y muy deteriorada. La madera raída presentaba un color ennegrecido y parecía que llevase así siglos. En lo que debió de ser un jardín años atrás, no brotaba ya ni un mísero hierbajo, dándole al refugio un aspecto desolador, parecía abandonado.


      Pablo llamó a la puerta. Los chicos esperaron nerviosos en el rellano. No ocurrió nada. Pablo volvió a llamar y de nuevo no escucharon ni un solo ruido.


      —¿Qué hacemos? —preguntó Naiara—. ¿Estás seguro de que vive aquí?


      —Sí, me lo dijo Víctor cuando vinimos a hablar con la mujer de Gaulo, tras su desaparición.


      Pablo se acercó a la puerta y la empujó levemente. La puerta cedió chirriante. Asomó la cabeza cuidadosamente, pero no divisó al anciano.


      —Vamos —instó el chico, adentrándose en la estancia. Tuvo que agacharse para pasar, estaba hecho a medida de enanos.


      La anticuada habitación estaba sucia, colmada de polvo y libros por doquier.


      —¿Habrán limpiado esto alguna vez? —preguntó Naiara en un susurro, tratando al mismo tiempo de no tocar nada.


      El caos y el desorden reinaban por todo el cobijo y cada vez que daban un paso la madera crujía bajo sus pies. Naiara y Pablo avanzaban con todo el sigilo del que eran capaces.


      —¿Por qué no gritamos su nombre hasta que aparezca? —propuso Pablo.


      —Ahora has vuelto a la normalidad. Nos colamos en casa de una persona que no nos conoce de nada y empezamos a gritar, lo más lógico. Seguramente saldrá a recibirnos como es debido, ¡con una escopeta!

    


    
      Siguieron avanzando a través del angosto pasillo y llegaron a una oscura sala todavía más repleta de libros. También habían instrumentos científicos de gran valor que Pablo ya conocía pero que a ojos de Naiara eran insignificantes, puesto que no les atribuía utilidad alguna.


      —¡Sucios intrusos! —gritó en zeinu una áspera voz desde la otra parte del habitáculo—. Moved vuestros culos fuera de mi casa, ahora mismo.


      Naiara se escondió detrás de Pablo y le agarró el brazo, ejerciendo una notable presión.


      —Señor Hubono, somos amigos de su hijo Gaulo. Hemos venido para consultarle acerca de su libro Ciencia: protección y defensa —explicó Pablo lo más cortésmente que pudo.


      —¡Maldito Gaulo! —aulló desde su escondrijo—. Solo quiere fastidiarme, ¡quiero estar solo!


      —Señor, es importante. Gaulo ha desaparecido y hemos encontrado anomalías en el escáner de acceso a Wayain —explicó el chico, con el objetivo de hacerle comprender la relevancia de la cuestión.


      —¿Que mi hijo ha desaparecido? —repitió, alborozado—. ¡Ahora sí que sois bienvenidos! Es la mayor alegría que me han dado desde hace mucho tiempo, ni siquiera recuerdo cuándo fue la última —dijo, dejándose ver por fin—. No tengáis hijos, ¿me oís? ¡Ni se os ocurra! Solo hacen que amargarnos la vida. Te controlan, te mandan, ¡son un fastidio!


      Los chicos estudiaron a aquel hombrecillo que se había plantado ante ellos. Era menudo, con orejas puntiagudas y sin un solo pelo en el cogote pero, en cambio, poseía una poblada barba blanca bastante descuidada. Pese a su edad, no tenía ni la más mínima arruga pero tenía la cara repleta de manchas blancas. Se apoyaba en un reducido bastón y sobresalían sus largas y ennegrecidas uñas.

    


    
      —Sí, no es el único que ha se ha evaporado. Ha habido otras desapariciones aquí en Wayain y todo apunta hacia Enzo.


      —¡Eso es imposible! —negó, cerrado en banda.


      —¿Podemos sentarnos y explicarle tranquilamente lo acontecido? —pidió Pablo en tono amable—. Necesitamos de su saber para poder resolver este entuerto.


      —Solo soy un viejo enano chiflado. Además, ¿por qué habría de hacerlo?


      —Por la seguridad de Wayain.


      —No, no me convences. Sin embargo, se me ocurre algo —añadió con una divertida sonrisa.


      Se adentró de nuevo en la estancia y los dos chicos lo siguieron; Naiara todavía con cierta reticencia. El hombre se recostó en un viejo sillón desgastado mientras que los chicos se sentaron delante de él, en dos arcaicas sillas de madera que había junto a la mesa. El hombrecillo se descalzó y, al instante, un desagradable hedor invadió la sala. Colocó sus pies sobre el regazo de Naiara y sonrió triunfante.


      —¡Aaaggg! —clamó Naiara, echándose hacia atrás velozmente e incorporándose para librarse de aquello—. ¡Ni hablar! Si pretende que toque esos pies, que yo ni siquiera los llamaría así, ya podemos irnos —rugió, mirando ferozmente a Pablo.


      —¿Cómo lo has adivinado? ¡Qué chica tan astuta! —apuntó, divertido, Hubono.


      —Naiara, por favor —suplicó Pablo, consciente de lo que ello iba a suponerle en el futuro.


      —Ni hablar —repitió.


      —Es nuestra única opción. Te prometo que haré lo que me pidas.

    


    
      —De verdad, te juro que lo haría pero es superior a mí, me da mucho asco —añadió, agitando las manos, demostrando así su reparo.


      —No diré ni una sola palabra —advirtió el anciano, casi malhumorado.


      Pablo dirigió una suplicante mirada a Naiara y la chica, reconcomida, cedió finalmente. Se levantó y estudió la habitación con esmero hasta que finalmente encontró una pluma.


      —Adelante —indicó al anciano para que posase de nuevo sus repulsivos pies sobre ella.


      Su respuesta no se hizo esperar, Hubono obedeció al instante. Naiara, tratando de no respirar, deslizó la pluma por los pies del anciano que inmediatamente comenzó a retorcerse y desternillarse frenéticamente, estaba encantado. Naiara continuó durante unos minutos hasta que Stefano Hubono le rogó que parase.


      —Eres increíble —reconoció, sobreponiéndose—. Ahora quiero un masaje para que consiga concentrarme en lo que este chico necesita, me es imposible pensar si no tengo bien descansados los pies —añadió con descaro.


      Naiara sabía que no tenía elección. Era la cosa más desagradable que había tenido que hacer nunca y esperaba que lo fuese por siempre. Se dobló las mangas de la camisa, tragó saliva y cerró con fuerza los ojos para no ver lo que estaba a punto de hacer. Tocó los rugosos pies de aquel hombre y comenzó a masajear poco a poco, al tiempo que el anciano alababa su placentera labor. La cara de repulsión de la chica iba en aumento e incluso tenía el vello erizado.


      Pablo decidió que era el momento de obtener la información que necesitaba.


      —Mire —indicó al señor Hubono, tendiéndole los escaneados.

    


    
      Stefano Hubono los examinó cuidadosamente emitiendo varios sonidos, de vez en cuando, con aire pensativo.


      —Interesante —dijo al fin. ¿Tú eres hija del señor Luna y de la adorable Lidia Villalba? —curioseó el anciano, dirigiéndose a Naiara.


      —Sí y no. Soy hija del señor Luna pero no de Lidia, ella es la madre de otra amiga nuestra —explicó mientras continuaba trabajando con los pies del anciano.


      —No, eres hija del señor Luna y de Lidia.


      —No.


      —Desde luego, ¡qué vergüenza! ¿Cómo me traes a una niña que no sabe ni quiénes son sus progenitores? Deberías estar orgullosa de tu madre —le espetó en tono de reproche.


      —No le haga caso, señor —dijo Pablo, apresurándose en zanjar el tema y restarle importancia.


      Naiara le dedicó una dura mirada.


      —Recapitulando. Tenemos seis personas que todo apunta a que desaparecieron en Wayain pero Enano lo niega y, además, en cuatro de esas desapariciones encontramos un elemento externo que parece indicar alguna anomalía, mientras que sobre las otras dos no se tiene dato alguno —expuso Stefano Hubono.


      —Sí, también he realizado los cálculos para conocer el potencial de la fuerza no identificada —apuntó, tendiéndole los folios correspondientes.


      —Increíble —musitó el señor Hubono—. ¿Has logrado hallar el resultado con la única ayuda de mi libro? ¡Estamos ante un genio! —exclamó, maravillado.


      —No es para tanto —declinó el elogio Pablo, regocijado.


      —Esa maldita bola de pelo pelirroja y plasta no se equivoca jamás. Si dice que tus padres no pisaron Wayain, con toda seguridad, no lo hicieron —puntualizó, dirigiéndose a Naiara.

    


    
      —¿Quiere decir que el escáner falló? —inquirió Pablo.


      —¡Ni hablar! ¿Cómo te atreves? —replicó, ofendido—. Niño insolente, ese aparato es infalible, no encontrarás nada mejor —le retó, iracundo—. No os diré ni una sola palabra más, ya me habéis insultado bastante.


      —Se acabó el masaje entonces —apuntó Naiara, soltando los pies.


      —¡No! —exclamó—. Está bien, os ayudaré un poco más —cedió el anciano, molesto.


      —¿Qué es esta fuerza externa? ¿Ha de ser necesariamente una persona? —indagó Pablo.


      —Eso es lo que no sabemos, jovencito insolente. El escáner únicamente se activa cuando accede un ser humano. Pero esa fuerza puede ser innumerables cosas. Si una persona tratando de cruzar a Wayain lleva consigo un arma y entra en contacto con ella en un determinado momento durante ese trayecto, esa arma pasa a tener potencial que será mayor o menor dependiendo del arma y de la capacidad de quién la posea. Por el contrario, si la lleva inutilizada no desencadenaría ningún tipo de señal, ya que no desprende energía alguna.


      —Entonces ¿el hecho de que aparezca junto a una determinada persona indica que es algo que llevaba esa persona?


      —No, el escáner detecta personas y otro tipo de fuerzas, pero fuerzas que necesariamente van unidas a un determinado individuo. El hecho de que aparezca únicamente de forma conjunta al individuo quiere decir que el escáner no identifica ese tipo de fuerza, probablemente porque es una fuerza en sí misma cuya misión no era entrar a Wayain. Si la reconociese se reflejaría en un documento individualizado en donde constaría su potencia, qué la causa y, teniendo en cuenta que requiere interacción con una persona, el nombre de la persona que lo causa —expuso mientras se deleitaba con el masaje—. La otra opción es que alguien tratase de entrar a Wayain sin conseguirlo, pero sería demasiada casualidad que se diese en los cuatro casos y, además, tus cálculos lo descartan totalmente.

    


    
      —Me está diciendo que para que el escáner detecte una fuerza es necesario que haya una persona cruzando en ese momento el puente dimensional, ¿me equivoco? —preguntó Pablo, sintetizando las explicaciones del anciano.


      —Así es.


      —¿Y qué piensa que ocurrió?


      —Es obvio que esas cuatro personas trataron de acceder a Wayain y que superaron con éxito las barreras de entrada, por eso el escáner las ha registrado. Sin embargo, una potencia extraña ha actuado sobre ellas y, a partir de ahí, no puedo decirte más. Los mayores enigmas son los casos de Alina y Gaulo, porque estoy convencido de que ese zoquete de Enzo no ha conseguido burlar la esfera protectora de Serena que cubre Wayain. La única explicación que encuentro es que saliesen de Wayain sin que nadie lo supiese, raro pero posible. En mi opinión está claro, el problema se encuentra en el puente dimensional entre ambos mundos. Como estos miembros consiguen superar las barreras de entrada, el escáner los detecta pero, antes de su efectiva entrada, se ven arrollados por una energía superior que no sabemos qué hace ni cómo lo hace.


      —Señor —interrumpió Naiara—. No se ofenda pero aún queda un enigma por resolver. Nosotros cruzamos esta barrera cada tres días y en cambio no nos ha sucedido nada.


      —Vaya… —murmuró el anciano rascándose la cabeza, buscando nuevas respuestas al ser pillado por sorpresa ante aquella revelación.

    


    
      —¿Cree que esa cosa que tiene Enzo únicamente es capaz de detectar a las personas con mayores dones? Teniendo en cuenta la identidad de las víctimas, parece lo más probable —terció Pablo.


      —Puede que sí y puede que no. Por una parte, parece lógico por el motivo que tú mismo has indicado, pero también puede ser que simplemente él decida actuar sobre los más destacados. Sin embargo, de ser así, necesariamente habría dado con esta chica —señaló, apuntando a Naiara—, y más teniendo en cuenta la frecuencia con la que se mueve de un mundo a otro. Por tanto, lo único que tenemos claro es que el punto clave está en el espacio interdimensional.


      —Es un gran avance —dijo Pablo—, aunque nos queda por conocer por qué, cómo y qué efectos produce. Pero todavía hay algo que no alcanzo a entender: ¿cómo puede una fuerza externa burlar algunas de las barreras de entrada a Wayain?


      —He ahí que considere que se sea una unidad generadora de energía que se sitúa fuera del alcance de estos escáneres, pero que no tiene capacidad para vencer la resistencia de nuestra burbuja. Actúa en tierra de nadie. Yo me inclino a pensar que se trata de un ataque deliberado hacia miembros importantes de Wayain y que tiene lugar en el puente dimensional. Parece que pueden detectar cuando personas poderosas lo cruzan —añadió, deslizando su vista hacia Naiara.


      —¿Qué cree que les hace esa fuerza desconocida?


      —No los mata —afirmó Hubono—, eso está claro. Observando la disposición de las fuerzas en el escáner, mi conclusión es que se ven arrastrados por ella. Los absorbe. Enzo debe utilizarla para secuestrar a nuestros miembros. ¿Qué estará tramando ese maldito sinvergüenza?

    


    
      —Quizá obtener algún tipo de información o quizá simplemente eso, atacarnos a través del secuestro de los habitantes de Wayain.


      —Mmm… no sé. Enzo es más retorcido que todo eso. Por el momento no hay nada más que podamos determinar —concluyó el anciano—. Alerta al viejo sabelotodo —agregó.


      —¿A quién?


      —¿A quién va a ser? A Comodoro, pequeño insolente, a Comodoro. Ese maldito vejestorio hace siglos que no se deja caer por aquí. Dile que sigo vivo y en completa forma.


      —Lo haré. Gracias por su ayuda.


      —Dáselas a ella. Vuelve cuando encuentres algo, pero más vale que la traigas contigo o tendrás que irte por donde has venido.


      Naiara se libró al fin de las extremidades inferiores del señor Hubono. Ni siquiera pensaba lavarse las manos en casa de aquel hombre, todo allí le provocaba cierta aversión, así que decidió esperar a salir de aquella ruina. Mantenía, mientras, las manos suspendidas en el aire, a la altura del pecho, procurando no tocar nada.


      De pronto, Stefano Hubono comenzó a reír sonoramente, mientras miraba divertido a Naiara.


      —No has de agradecerme el aroma prestado —consiguió decir entre carcajadas—. Es cortesía de la casa —añadió, moviendo la cabeza con frenesí hacia ambos lados.


      Naiara lo miró con desprecio y salió de allí apresurada, no aguantaba más.


      —Ahora entiendo que Natalie me dijese que está chiflado —le comentó a Pablo en cuanto abandonaron la casucha—. Está completamente ido, yo no sé cómo te fías de él —lo acusó.

    


    
      —Yo también he tenido momentos de duda, pero todas sus explicaciones eran coherentes.


      —Hay cosas que no acabo de entender —confesó Naiara.


      —Creo que sé dónde te has perdido. La clave está en que tienes que diferenciar las barreras de entrada y la burbuja creada por Serena. Las barreras de entrada son simplemente unos meros trámites o test que tiene que superar todo individuo que entre a Wayain, aunque también detecta los elementos con potencial que se crucen con él. La burbuja es una capa protectora que protege a Wayain de elementos negativos o adversos, como puede ser un ataque. Lo que Stefano Hubono quería decir es que esa fuerza que aparece en los escaneados no ha tratado de acceder a Wayain, sino que ha atacado directamente sobre la capa en el momento en que varias personas se disponían a atravesarla y, en consecuencia, ha quedado reflejada. Además, Enzo sabe de sobra que no va a superar la capa fácilmente así que, ha trabajado en crear algo que le permita hacernos daño una vez estemos, todavía, fuera de esa protección y no gocemos de ella.


      —Sí, pero te recuerdo que nosotros la cruzamos a diario.


      —Por alguna extraña razón no ocurre siempre. Eso es lo más raro, que nosotros que tenemos el porcentaje más elevado de traslados de un mundo a otro, seguimos intactos. Y me desconcierta todavía más, teniendo en cuenta tu enorme potencial. Debería detectarlo mucho antes que el de otra gente ya desaparecida, por lo que no disponemos de resultados concluyentes todavía.


      —Ah, tengo otra duda —dijo, recordando—. Me has dicho antes que Wayain no es un mundo inteligente, sino que simplemente controla quién entra. ¿Qué formas de entrada hay?


      —Son muy limitadas. Como bien sabes, el método más común es a través de «viajeros», así se llaman los objetos creados por los enanos para viajar de un mundo a otro. Los «viajeros» son personales, pues únicamente responden ante las personas para las que fueron creados.

    


    
      —No siempre —le contradijo Naiara.


      —Exacto, un «viajero» necesita estar en contacto permanente con su propietario. Cuando tú encontraste la caja, llevaba tiempo abandonada como consecuencia de la desaparición de don Fausto. Ella reconoció en ti muchas de las cualidades de su anterior dueño y te brindó la oportunidad de ser su nueva propietaria. Una vez pertenece a alguien es infranqueable para el resto, a no ser que se rompa el vínculo —explicó Pablo.


      —O sea que para poder tener un «viajero» tienes que haber estado antes en Wayain o haber encontrado uno extraviado, como me sucedió a mí —resumió.


      —Correcto. Por ello, cuando se entrega un «viajero», no hay excesivo problema si se pierde, pues no se activa si no encuentra a la persona idónea. No hay riesgo.


      —Eso mismo nos dijo Gaulo al entregarnos los relojes o los «viajeros», como tú les llamas —corrigió Naiara.


      —En el caso de que se rompa el vínculo a nosotros nos salta la alarma, de modo que nos ponemos en contacto con el afectado y lo traemos de nuevo a Wayain, proporcionándole un nuevo «viajero».


      —¿Dónde veis eso?


      —Te lo mostraré. Por último, se puede entrar auto transportándose, pero son muy pocas las personas capaces de ello, o a través de las brechas interdimensionales, como la que abrió el Dr. Ellis.


      —Vaya —admiró la chica—. No sabía que existiese el autotransporte. ¿Cómo lo hacen?


      —Con un control absoluto de su cuerpo.


      Pablo detuvo la nave frente a su escuela, la científica. Naiara aún no había tenido la oportunidad de visitarla, así que sentía curiosidad.

    


    
      —Un momento —lo detuvo la chica, poniéndole una mano en el pecho con aire pensativo—. Angie —dijo, recordando—. Angie abrió mi caja después de que lo hiciese yo.


      —Eso es imposible —sentenció el chico, haciendo ademán de avanzar.


      —No lo es. Puedes preguntárselo a ella misma. ¿Cómo puede ser? ¿Necesita un tiempo mínimo para que se establezca el vínculo?


      Pablo se quedó pensativo unos instantes, entrecerrando los ojos.


      —No, al menos que yo sepa. Te lo averiguaré —sentenció—. Es muy extraño.


      —Comodoro no quería que hablásemos de ello con nadie. Sé discreto —le solicitó.


      Los chicos se adentraron en la escuela. Por dentro era exactamente igual que la suya. La única diferencia era el ambiente. Había gente por todas partes y, entre sus pertenencias, no faltaban los libros, la mayoría estaba leyendo algo y reinaba el silencio. En cambio, cuando ella había visto a alumnos en su escuela lo que destacaba era el ruido.


      —¿Cómo aguantas este silencio? —se sorprendió.


      Su amigo rió.


      —Todo es acostumbrarte. Al principio, Víctor y Gaulo se pasaban el día llamándome la atención porque no paraba de hablar. Sin embargo, una vez te centras en un tema, te evades y lo que más desquicia es que te saquen de ese estado de concentración. Aquí todo el mundo sabe eso y el respeto hacia los demás, como estás viendo, es absoluto —explicó el chico mientras la conducía por un largo pasillo.

    


    
      Se detuvo ante una puerta y la abrió, igual que hacían Comodoro o Donatella.


      —¿Por qué puedes abrir la puerta? —se extrañó Naiara.


      —Wayain está a mis pies —alardeó su amigo.


      —Más quisieras. Dime.


      —Como estoy ayudando con la investigación de las desapariciones, me han permitido el acceso a muchas de las salas.


      La habitación estaba llena de ordenadores. Los ordenadores eran semicirculares, mucho más anchos y altos de lo que Naiara podía haber imaginado. Para su asombro, no había soporte alguno, o al menos no como ella los conocía; se trataba simplemente de imágenes suspendidas en el aire como si fuesen emitidas por un proyector. Es decir, era un semicírculo de imágenes. En casi todos los aparatos había una persona trabajando. Los individuos estaban sentados en medio de aquel semicírculo y tocaban las imágenes y los diferentes elementos que tenían ante sus narices, ampliando, reduciendo, cambiando a otras nuevas, las extraían y las convertían en objetos tridimensionales, hasta el punto de que parecían casi reales. Naiara miraba de un lado a otro impresionada.


      —Vamos —la apremió Pablo.


      El chico se sentó en uno de los aparatos mientras Naiara permanecía atenta a su lado. Al momento, aquel chisme se puso en funcionamiento. Pablo tocó varias veces el semicírculo en busca de algo y las imágenes iban cambiando.


      —Lo tengo. Acércate.


      La chica obedeció y se arrimó a Pablo para observar aquello que quería mostrarle, viéndose entonces frente a una pantalla de cine gigante, pero sin soporte físico. Raro e increíble a la vez, pero cierto. Divisó un mapa de su mundo, la Tierra, en el centro del semicírculo, con algunos puntos intermitentes sobre él y, a los dos lados del mapa, había gráficos y tablas que cambiaban constantemente, pero Naiara no era capaz de comprenderlos.

    


    
      —Fíjate en estos puntos que hay sobre el mapa.


      —¿Qué son?


      —Reflejan a los waynianos que en este momento están en la Tierra y su ubicación exacta.


      —¡Guau! —exclamó la chica—. Hay puntos por todo el mundo. No he visto a ningún japonés aquí —dijo al ver que también allí había un punto.


      —Ya conocerás a uno. Este es su padre que no viene prácticamente nunca. De todas maneras, no son demasiadas personas las que van de un mundo a otro, la mayoría de habitantes de Wayain no sale de aquí y tampoco suele haber mucha gente que, como nosotros, consiga acceder a Wayain. No llegará en total a un centenar de personas y, la gran parte de ese centenar, se trasladan de modo muy esporádico; seremos menos de una veintena quienes traspasamos las barreras constantemente.


      —Pues entre Víctor, Angie, Álvaro, mis padres, los de Angie y nosotros dos ya sumamos la mitad.


      —Esa es una de mis principales curiosidades. ¿Por qué hay tan poca gente que accede a Wayain y en cambio hemos conseguido atravesar las barreras tantos de nosotros? Se me antoja algo extraño —razonó Pablo.


      Naiara se quedó pensativa, su amigo tenía razón. ¿Por qué eran tantos? ¿Por qué todos los que habían intentado cruzar, o al menos que ella supiese, lo habían conseguido? ¿Sería una casualidad? Difícil. Un nuevo enigma sin resolver y seguro que con una explicación más que abrumadora, como todo lo concerniente a Wayain.


      —Vamos a ver quién hay en la escuela —dijo Pablo, sacándola de sus pensamientos al tiempo que pinchaba sobre la parte del mundo en que vivían. Rápidamente su país apareció en tamaño más grande ante sus ojos. Pablo fue tocando imágenes hasta que tuvieron ante sí la escuela, su escuela. Había varios puntos sobre ella. Pablo fue descubriendo uno tras otro—. Álvaro, Angie, Víctor y Eloisa.

    


    
      —¿Eloisa? —se extrañó Naiara.


      —Sí, también es miembro de Wayain. Es la directora del hospital de Wayain.


      —Yo notaba que me miraba de forma extraña —confesó Naiara—. Seguro que era por eso, porque éramos cómplices waynianas —bromeó la chica, tratando de olvidar los rompecabezas que la acechaban.


      Pablo sonrió ligeramente.


      —La mayoría de estos gráficos que hay al margen provienen del escáner de entrada a Wayain. Una muestra son estas hojas que tengo impresas. Permiten conocer su último acceso a Wayain, su fuerza y mil aspectos más sobre cualquiera de estas personas. Aparte, hay datos al margen del escáner, que están confeccionados aquí mismo y nos permiten conocer mucha información sobre esas personas. Es muy útil.


      Pablo continuó trabajando con las imágenes y le mostró a Naiara un panel donde estaban las fotos de Angie y Álvaro, constaba su fecha de nacimiento, descripción y principales características, también aparecía detallada su fuerza, su inteligencia, sus progresos, hasta el más mínimo detalle.


      —Es increíble. Con una simple lectura puedes conocer más a una persona de lo que ella misma se conoce.


      —Lo sé. Mira, aquí aparece si se rompe el vínculo, como te decía antes.

    


    
      —Sí, pero no registra nada sobre Angie —indicó Naiara, confusa.


      —Lo averiguaré —repitió el chico, convencido.


      Naiara estaba fascinada en aquella sala.


      Pero abandonaron el habitáculo y se dirigieron al despacho de Comodoro, como Hubono les había indicado.
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      Vacaciones


      



      



      



      



      —No puedo prohibir el paso entre Wayain y la Tierra. Alertaré a los que pueden realizar esos movimientos y que cada uno tome su propia decisión —resolvió Comodoro tras las nuevas noticias que le revelaron los dos jóvenes—. De todas formas, y para que os quedéis un poco más tranquilos, los más vulnerables y con posibilidad de permanecer aquí por un período de tiempo medio o largo ya han cesado sus viajes.


      Los dos chicos asintieron.


      —Es complicado —apuntó el anciano—. Si prohibiese el acceso a Wayain, vosotros tendríais que interrumpir las clases aquí, no podéis desaparecer de allí sin más. Lo mismo ocurriría con otros de los expuestos; es decir, con aquellos que al igual que vosotros tienen su vida fuera de Wayain pero necesitan continuar su entrenamiento aquí. Considero excesivo el perjuicio, teniendo en cuenta que no sabemos con precisión qué causa que se desate dicha fuerza, pues tenemos excepciones notables como vosotros. Por el momento, llega una de vuestras más importantes celebraciones, la Navidad. Vosotros deberíais permanecer aquí durante toda la festividad, os vendrá bien entrenar y nos permite ganar algo de tiempo para ver si se calma la situación.

    


    
      —¿Aquí no hay Navidad? —se alarmó Pablo.


      —No, muchacho. Nuestras festividades no coinciden con las vuestras, pero no te preocupes que tendrás ocasión de asistir también a alguna celebración.


      —Menos mal. Entonces aquí estaré —señaló con una amplia sonrisa.


      —¿Naiara? —le preguntó Comodoro, sin necesidad de añadir ninguna palabra más. Sabía que Naiara había recibido claramente el mensaje. La necesitaban de vuelta.


      La chica asintió sin más.


      Pablo, feliz, la tomó por el cuello y le regalo así un pequeño abrazo. Por fin.


      



      Tras su pequeña aventura en Wayain, Naiara y Pablo regresaron por última vez al colegio antes de coger vacaciones por Navidad; vacaciones que para ellos iban a ser duros entrenamientos en Wayain.


      Su primera tarea en la escuela fue, como debía ser, advertir a Álvaro y Angie sobre el giro de los acontecimientos.


      —Yo no puedo ir —cortó Angie.


      —¿Con todo lo que me echaste en cara y ahora eres tú la que no quiere venir? —se enfadó Naiara.


      —Prometo ir a entrenar cada día, pero yo tengo a mi familia.


      Naiara y Pablo se miraron nerviosos.


      —Angie sabes que solo podrías venir a entrenar uno de cada tres días, te quedarías rezagada —se inmiscuyó Pablo.


      —No podéis entenderlo. Dejadme en paz —espetó. Y acto seguido se marchó de allí.


      —He de ir a buscarla —dictaminó Naiara al momento, buscando la aprobación de su amigo.

    


    
      Pablo cedió de inmediato a sabiendas de lo compleja que era la situación.


      Quien más fácil lo tenía para pasar en Wayain las Navidades era Naiara, pues no tenía que rendir cuentas a nadie, salvo a Víctor, que se disponía a pasarlas también allí. Pablo y Álvaro tampoco tuvieron demasiado problema en conseguir libertad para esas fechas. Pablo, vivía con su abuela, que entendía a la perfección los deseos del muchacho por disfrutar de las vacaciones junto a sus amigos. Y lo mismo sucedía con Álvaro, cuya familia le daba la libertad que necesitase. Solo faltaba Angie, pero Naiara y Pablo sabían que tampoco iba a tener ningún problema.


      



      —Bienvenida —felicitó Angie a Naiara cuando esta última entró en su habitación, aún no había tenido ocasión de congratularla por su regreso a Wayain.


      —Gracias —dijo la chica, avergonzada—. Pensaba que ya no ibas a decírmelo. Tenías razón, lo siento.


      Angie le pasó un brazo por los hombros y juntó su cabeza con la de Naiara durante un par de segundos, antes de sentarse de nuevo en su cama con un sobre en la mano.


      —¿Qué es eso? —curioseó Naiara.


      —Es una carta de mi madre —explicó con cierto nerviosismo—. Fijo que no van a venir, estoy segura. No quiero abrirla.


      —Angie, ¿no es eso lo que queremos? Acabo de pedirte perdón por mi estúpido comportamiento y ¿vas a hacer tú exactamente lo mismo? —inquirió Naiara, intentando hacerla entrar en razón. Se sentó junto a ella.


      —No lo entiendes. Tu familia te quiere —explicó mientras se le anegaban los ojos en lágrimas.


      —A ti también —afirmó Naiara, convencida.

    


    
      —No, nunca tienen tiempo para mí. Siempre tengo la sensación de que solo soy una carga para ellos, ¿por qué crees que me metieron en este centro? No sabes lo que es tratar de ganarte el amor de tus padres un día tras otro y no lograr absolutamente nada.


      —Ábrela —la instó Naiara.


      Angie miró el sobre afligida y finalmente obedeció. Extrajo la carta y comenzó a leer. Al momento, las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas.


      —Lo sabía. Lo sabía —vociferó con rabia.


      Naiara la miraba sin pronunciar palabra. ¿Quién habría escrito aquella carta? ¿Qué le decían? No era justo. Teniendo en cuenta el daño que aquello le causaba a Angie, casi era mejor decirle la verdad.


      Con tristeza, Angie le leyó a Naiara la carta.


      —¿Entiendes ahora lo que trato de explicarte? Me conformaría con solo un poco de su atención. De verdad, intento ser fuerte y olvidarme de lo sola que me siento, pero cuando consigo sobreponerme me hacen volver a caer. Siempre es igual.


      —Tengo que confesarte algo. ¿Puedo confiar en ti? Es importante que guardes el secreto —decidió finalmente Naiara.


      Angie se secó las lágrimas y asintió, mirando a Naiara a los ojos.


      —Tus padres también forman parte de Wayain —reveló Naiara—. Por lo que tengo entendido pasan la mayor parte de su tiempo allí, hasta el punto que creo que ni siquiera trabajan aquí. Quizá haya una buena razón para que no puedan dedicarte el tiempo que tú necesitas.


      —¿Qué estás diciendo? —preguntó Angie, contrariada.


      —Sí.


      —¿Cómo lo sabes? —se interesó, anhelante.

    


    
      —Me he enterado hoy durante mis investigaciones con Pablo. Angie, si alguien sabe que te he revelado esta información tendré graves problemas. Por favor, tiene que quedar entre nosotras —rogó. El Consejo de Wayain había decidido mantener secreto al respecto, por considerarlo negativo para Angie, y ella no debía actuar en contra de sus determinaciones.


      —Tienes mi palabra.


      —Tus padres han desaparecido, al igual que los míos. El Consejo cree que va afectarte igual que me pasó a mí y temen que influya en tu rendimiento e incluso que abandones. Iban a decírtelo cuando realmente pudieses hacer algo por ellos.


      Angie se quedó desconcertada durante un par de minutos, asumiendo lo que Naiara le destapaba.


      —Además de haber descubierto que hay una fuerza que actúa sobre ciertas personas haciéndolas desaparecer justo en el puente dimensional, sabemos que esa fuerza no acaba con ellos, los arrastra. Es decir, todo apunta a que Enzo los ha secuestrado —le expuso Naiara.


      —No me lo puedo creer —murmuró Angie.


      —Sé cómo te sientes.


      —No podemos fiarnos de nadie ahí dentro, ¿verdad? —preguntó Angie, entristecida.


      —Hay demasiados misterios, demasiados enigmas sin resolver —coincidió—. ¿Cómo estás? —se preocupó Naiara, tras las impactantes noticias que acababa de darle.


      —Asimilándolo.


      —Tómate tu tiempo —le aconsejó Naiara—. Hemos de trabajar duro para conseguir traerlos de vuelta.


      —Larguémonos ahora mismo a Wayain. Vamos a entrenar de verdad y vamos a ir a Jiun a por nuestros padres y conocer toda la verdad de una puñetera vez.

    


    
      —Bien dicho —la felicitó Naiara, poniéndose en pie—. Recoge lo que te falte, ¡Wayain nos espera!


      



      —Os estaba esperando —les dijo Víctor en cuanto llegaron a Wayain—. En marcha, todavía tenéis que instalaros.


      —¿Dónde nos quedaremos? —preguntó Álvaro.


      —En mi casa —les anunció Víctor amigablemente—. Vamos, os la mostraré.


      —¡Qué ilusión! —exclamó Naiara, feliz—. Somos independientes, ¡nuestra propia casa!


      Todos rieron ante el comentario de la chica.


      —¡Naiara! —le reprochó Angie—. Te recuerdo que es la casa de Víctor.


      —Sí, pero es distinto. No es como el colegio, sino que tendremos que hacernos cargo de comprar, de hacer la comida y no habrá nadie que nos mande. Es una convivencia de amigos.


      —Yo os mandaré —la corrigió Víctor, sin lograr acabar con el entusiasmo de la joven.


      En breve, llegaron al barrio de Víctor, cercano al centro y por tanto adyacente a la hermosa fuente.


      —Al menos, aquí todo es de tamaño normal —dijo Pablo a Naiara bromeando, al recordar su aventura.


      Las casitas estaban perfectamente alineadas una al lado de la otra, parecían más espaciosas que las que habían visto hasta el momento, pero el lugar destinado al jardín era menor, solo había una minúscula parcela con un par de tumbonas. La casa era de color beige con las repisas, los salientes, el tejado, los marcos y el resto de detalles en granate.


      —¡Es preciosa! Parece sacada de un cuento —exclamó Naiara al verla.

    


    
      —La verdad es que es muy bonita —coincidió Víctor—. Estamos en el barrio guerrero, a las afueras del mismo, y eso permite que la casa sea un poco diferente al resto. Los guerreros viven en casas unifamiliares, que les acerca a la vida rural y les otorga mayor independencia—. Pasad —los invitó, abriendo la puerta.


      En ese mismo instante se levantaron las persianas, iluminando el lugar, y una voz comenzó a hablar.


      —Bienvenido, Víctor. ¡Cuánto tiempo! Ya pensaba que me había abandonado.


      —¿Quién es?


      —Es la casa. Está programada para que me dé la bienvenida, me recuerde determinadas cosas, etcétera. Por eso, se han elevado las persianas nada más hemos entrado, lo hace cada día hasta las siete de la tarde y, de ahí en adelante, se encienden las luces —explicó Víctor, sonriente.


      —Es increíble.


      La casa presentaba una decoración moderna y todo estaba dispuesto dándole amplitud y luminosidad al lugar. El color predominante era el beige combinado con granate, igual que la fachada exterior. El sofá era amplio y estaba encarado a una lámina enorme, como mínimo como las que existían en los cines de su país, casi transparente, semejante a las pantallas de los ordenadores waynianos. El suelo estaba cubierto por una extensa y peluda alfombra beige, y al fondo podía observarse una mesa rodeada por cuatro sillas granates junto a una gran chimenea negra que calentaba la estancia.


      —¡Menuda casa! —exclamó Pablo, alucinado.


      —No está mal —reconoció Víctor.


      Les mostró la cocina y, por último, las habitaciones y los baños ubicados en la planta superior. Las chicas compartían habitación y cama, tenían una cama de matrimonio para las dos y baño propio. Por su parte, los dos chicos, que también compartían habitación, tenían una cama individual para cada uno.

    


    
      —Siento que no sea más grande, pero yo no lo necesito.


      —Es perfecta —la alabó Naiara, ilusionada.


      —No te vamos a causar ningún problema —le aseguró Álvaro—. Gracias por dejar que nos quedemos aquí —agradeció, mientras comenzaba a deshacer su equipaje.


      —Lo sé, es un placer teneros aquí. Y, de todos modos, no creo que dispongáis de demasiado tiempo para estar en casa, así que no tendré ocasión de hartarme de vosotros.


      —Profesor, yo soy un encanto. Aunque ya lo sabes —bromeó Pablo, escudriñando todos los rincones de la vivienda.


      —La casa está reluciente —observó Naiara.


      —Sí, venid y os explicaré el funcionamiento porque ninguno de vosotros habéis estado en una casa wayniana antes y, si no, tendremos algún que otro problemilla con la limpieza.


      Víctor los condujo de nuevo a la planta baja.


      —Cada uno de los waynianos tenemos un sistema diferente según el que se adapta mejor a nosotros. El mío quizá es un poco complicado al principio. Veamos, la casa se limpia ella sola, por tanto, hay que facilitarle la labor, porque nunca puede compararse con una persona. Simplemente consiste en dejar las cosas en su sitio.


      —Mal vamos —señaló Naiara mirando a Pablo.


      —Tengo la casa programada para que cada día a las nueve de la mañana comience la limpieza. Para mí es una buena hora porque normalmente salgo temprano y cuando vuelvo está todo perfectamente dispuesto. De todas maneras, si vosotros preferís cualquier otra hora, podemos cambiarla.

    


    
      —Está bien, entonces ya estaremos entrenando. Comodoro nos ha cambiado el horario —apuntó Angie.


      —Perfecto. Podéis ensuciar cuanto os dé la gana, pero dentro de un orden. Es decir, no hace falta que recojáis las migas de pan, limpiéis el banco de la cocina, ni siquiera los platos, pero os aconsejo que no os dejéis cosas útiles por medio. Pues entonces el propio mecanismo decide si es útil o no y, ¿adivinad qué suele ocurrir?


      —Que te has quedado sin más de una cosa —adivinó Pablo, divertido, viéndose reflejado.


      —Así es. La verdad es que muchas veces suele acertar pero, aun así, os aconsejo precaución porque podéis perder algo de valor. Bueno, aparte de programar una limpieza general, es frecuente utilizar fregados locales en otros momentos del día. Para ello, solo hay que pulsar el botón correspondiente e inmediatamente se procederá a su lavado.


      —Así también limpiaría yo —apuntó Pablo—. ¿También recoge?


      —En cuanto os instaléis, deberemos hacerle una relación detallada de las cosas de valor para que, cuando las encuentre fuera de sitio, no las tire y sepa dónde dejarlas. El problema es que es imposible inventariarlo todo, siempre se escapa algo. Así que, repito, procurad no dejar nada por medio.


      —Pablo, ¿tú no conoces estos mecanismos? —le preguntó Álvaro.


      —No. Tiene mucho que aprender. Nos estamos centrando en las cuestiones más relevantes —se adelantó Víctor.


      —Pues entonces ya sabemos quién va a ser el más afectado —vaticinó Álvaro, risueño.


      —¡Es un puro desastre! —intervino Naiara.

    


    
      —Gracias, chicos —rió Pablo, que gracias a su buen carácter sabía aceptar las críticas y bromas como nadie.


      Los chicos se pusieron manos a la obra. Estaban excitados. Les gustaba la casa, les gustaba el ambiente que tenían y estaban convencidos de que iban a pasar unas fantásticas dos semanas allí, lo que equivalía a cuarenta y dos días waynianos. Eso era mucho, mucho tiempo.
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      La nueva guardia


      



      



      



      



      El día siguiente a primera hora, Naiara, Angie y Álvaro se dirigieron a su escuela, habían sido citados por Ossi para una reunión. Cuando llegaron ya estaban allí congregadas unas cuantas personas: Donatella, Ossi, Paul, Michael (Paul y Michael eran dos de los profesores de la escuela a los que conocían únicamente de vista), Natalie y dos chicos que todavía no habían tenido oportunidad de conocer.


      —Angie, Naiara, Álvaro, tomad asiento, por favor. Ellos son Jake y Noa. —Este último era el japonés del que Pablo le había hablado a Naiara la tarde anterior—. Vamos a esperar un par de minutos más, a ver si acaba de llegar el resto.


      Al momento, entró en la sala un chico con aspecto similar al de Natalie, un animado. Era el primer chico animado que veían, era realmente extraño. Finalmente, apareció otra chica, con el pelo rizado y rubio hasta los hombros.


      —Lo siento —se excusó.


      —Brigitte, deja de sentirlo tanto y sé puntual. No hace falta que te diga el comportamiento que espero de ti, si no, estarás fuera —dijo Donatella fríamente.


      Brigitte no contestó y se sentó airosa en la única silla que quedaba libre.

    


    
      —Os explicaré por qué estamos aquí el primer día de vuestras vacaciones —comenzó Ossi.


      —He informado de la situación a Jake, Noa y Brigitte —interrumpió Donatella.


      —Entonces, ya sabéis todos que Enzo está atacando Wayain de la única forma que ha encontrado hasta el momento, secuestrando a nuestros miembros. Y da la extraña casualidad que ha empezado por aquellos más poderosos, llevándose a los señores Luna, Gaulo, Alina y don Fausto.


      Naiara y Angie intercambiaron una fugaz mirada.


      —Está claro que no podemos quedarnos de brazos cruzados, ni muchísimo menos podemos abandonar a los waynianos a la voluntad de ese necio. Pero hemos visto reducido significativamente nuestro equipo de guardianes debido a la pérdida de los señores Luna y Alina —explicó Donatella.


      —Por eso os hemos reunido aquí. Queremos que paséis a formar parte de nuestro equipo de guardianes, Kaoku, que ahora mismo se encuentra debilitado por los recientes acontecimientos. Os hemos seleccionado entre todos los waynianos, por lo que supone un privilegio y a la vez una enorme responsabilidad —les especificó Ossi—. Tenemos una nueva misión. Nuestro objetivo es llegar a Jiun y rescatar a nuestros miembros. Os pedimos discreción, estamos ante una misión de alto secreto que no queremos que llegue a conocimiento del resto de la población wayniana. Muy pocos somos los conocedores de estos desafortunados acontecimientos y no es conveniente que se expandan, ya que el miedo, la inseguridad y el sistema de paz que tenemos hoy instaurado, comenzaría a tambalearse de nuevo. En consecuencia, seremos un grupo muy reducido y joven, pero enormemente capacitado y poderoso.

    


    
      —Queremos evitar la batalla en la medida de lo posible, pero sabemos que habrá que luchar. Entendemos la seriedad de nuestra propuesta y por eso queríamos reuniros aquí y explicaros nuestro propósito, a fin de que cada uno decida libremente si quiere formar parte o no —les informó Donatella, que se paseaba con gesto sombrío entre los presentes.


      —Donatella, Michael, Paul, Natalie y yo estamos dentro. Falta saber quiénes de vosotros queréis formar parte —dijo Ossi paseando su vista por cada uno de ellos.


      —Contad conmigo —dijo Álvaro, convencido.


      —Y conmigo también —se unió Angie al momento.


      Naiara notaba que Angie tenía clavada su vista en ella y que Álvaro la miraba de reojo, esperando su incorporación al grupo. La mente de Naiara trabajaba a toda velocidad, tenía miedo, pero era su oportunidad para recuperar a sus padres. Además, acababa de volver a Wayain y no podía echarse atrás a la primera, así que se armó de valor y auto convencimiento y pronunció las esperadas palabras.


      —Estoy dentro.


      Ossi inclinó la cabeza hacia ella con media sonrisa en el rostro, reflejando así su agradecimiento a la chica.


      —Sin duda, entro —dijo Brigitte.


      Noa, Jake y Alejandro (el chico animado) también se unieron, de manera que constituyeron un grupo de doce guardianes.


      —Estamos todos —recalcó Ossi, poniéndose en pie—. Entrenaremos día y noche. Los entrenamientos serán duros, Donatella y yo los dirigiremos. Las clases serán intensas, no quiere decir que no haya bromas, ni descansos, pero aprenderéis como nunca lo habéis hecho. Tenemos en cuenta la diferencia de niveles, por lo que las pruebas se adaptarán a cada uno de vosotros. Nos gustaría poder entrenar en realidad virtual pero muchos no estáis listos, así que intentaremos disparar vuestro nivel poniendo vuestra capacidad y agudeza al límite. Empezaremos ahora mismo con la parte especial, Donatella será la responsable. Yo me encargaré de las técnicas guerreras. Adelante, Donatella, el grupo y yo, somos tuyos.

    


    
      Donatella quitó en un santiamén lo que había por medio y podía entorpecer el ritmo de la clase.


      —Naiara, quizá estés un poco descolgada, pero te cogerás rápido, no te decepciones —le indicó la profesora, sin girarse a mirarla siquiera—. Observa esta primera vez, antes de entrar en acción. Preparados. Allá va.


      Sin mayor dilación, una lluvia de bolas de goma comenzó a dirigirse hacia los rostros de los presentes, colocados en una fila uno al lado del otro.


      —Fíjate —le indicó Donatella—. ¡No hay que esquivarlas! —bramó de pronto a uno de sus alumnos—. Ves, consiste en pararlas, hacerlas estallar, desviarlas, lo que se te ocurra. Para ello, es imprescindible entrar en el «estado».


      —Solo Brigitte las hace estallar —observó Naiara—. Sin contar a los profesores, quiero decir —matizó.


      —Ten en cuenta que muchos son guerreros, no especiales, y dos son animados, de modo que aunque lleven mucho entrenamiento no poseen vuestras cualidades. De todas maneras todavía están fríos, dales un poco de tiempo.


      Naiara pasó inmediatamente al «estado». Se centró en las bolas que iban hacia Álvaro y procuró ayudarle. En un primer momento iba a echarle una mano a Angie, pero Álvaro lo necesitaba más. El chico era un guerrero excepcional, quizá se convertiría en el mejor luchador de todos los presentes, sin minusvalorar la experiencia y conocimientos de Ossi, pero sus habilidades mentales eran prácticamente nulas, comparado con el resto. A diferencia de este y, pese a sus enormes capacidades como guerrera, Angie quizá no era tan buena como Álvaro, pero era capaz de controlar bastante más su mente. Naiara se concentró, sintió la velocidad de la bola, la penetró con la mirada, la dejó avanzar un par de milímetros más y la detuvo. Otra más. Y otra.

    


    
      —Estoy lista —indicó Naiara, satisfecha.


      —¡Tiempo! —gritó Donatella al resto de guardianes—. Ponte en la fila, en guardia.


      Otro bombardeo de bolas se dirigió hacia ellos. Naiara se concentró en las que venían hacia sí y logró detener una bola tras otra. Se concentró más todavía y consiguió crear una pequeña barrera, como ya había conseguido otra vez antes en su habitación. Las bolas rebotaban sin más y caían al suelo, una tras otra.


      —Parad —instó Donatella.


      Todos obedecieron y Donatella habló de nuevo:


      —Naiara, ¿qué era lo que estabas haciendo?


      —Lo siento, quizá no era el momento —se disculpó.


      —¿Puedes repetirlo?


      Naiara se concentró y, al igual que anteriormente, las bolas comenzaron a rebotar a tres palmos de su cara. Pronto se detuvieron y Naiara paró.


      —¿Cómo has aprendido a hacer eso?


      —Estos días que he estado sin venir he tenido mucho tiempo para dedicarle, así que trabajaba hora tras hora en dominar mi mente. Un día me di cuenta de que podía bloquear a una cierta distancia, que podía expandir mi mente como un poco más allá. No sé si me entiende, no sé explicarlo mejor.


      —No doy crédito.

    


    
      —Gracias —dijo, sonrojada.


      —Es una técnica muy avanzada —murmuró Donatella, todavía incrédula.


      Naiara estaba abrumada con tanto elogio delante de todo el mundo, no sabía que fuese algo tan increíble.


      —Volvamos al trabajo. Naiara, no quiero ahora la barrera, la trabajaremos después tú y yo. Para, desvía, destruye.


      Ahora tenía que concentrarse en desviarlas. Todos sabían hacerlo, aunque siempre se llevaban algún bolazo que, normalmente, solía ir acompañado de otro, hasta que recuperaban el control. Ella aún no lo había intentado, pero no debía de ser complicado. Se centró en la bola que venía primero e hizo el movimiento justo para echarla hacia otro lado; sin embargo, el problema llegaba ahora. Le había dedicado más tiempo del necesario y ahora no tenía tiempo de recuperarse para la siguiente. La detuvo en el último instante, acelerada, y a la siguiente, y a la otra; no tenía tiempo para pensar, estaba perdiendo el control, se iba a llevar un bolazo. Justo en ese momento tuvo la ocasión idónea, gracias a un pequeño hueco entre bola y bola que le permitió recuperarse. «Vamos allá. Así que en esto consigue el juego», pensaba. «Nada de agobios, tengo que mantener la concentración». Desvió tres bolas seguidas y pese a que estaba pletórica seguía sin bajar la guardia. «Tengo que destruirla». La bola voló en mil pedazos.


      —¡Descanso! —gritó Donatella.


      Se escucharon varios suspiros de alivio.


      —Brigitte y Naiara, perfecto. Los mayores (Ossi, Natalie, Paul y Michael), con esa edad, tendríais que poder hacer volar por los aires la escuela entera. Angie y Noa, bien. Jake y Álvaro, tenéis que mejorar vuestra capacidad mental.


      —Lo sé. Debo de tener la peor mente de Wayain —se quejó Álvaro con rabia por no poder dar más de sí.

    


    
      —Ni mucho menos. Claro está que no se puede comparar con mentes como la de Naiara o Brigitte, pero con trabajo lograrás importantes resultados. Ten en cuenta que si no fueses un Kaoku completo, no formarías parte, jamás, de la guardia wayniana.


      —Eso espero, al menos es algo alentador —agradeció Álvaro.


      —Vamos a cambiar de ejercicio. Ahora, poneos por parejas, que no tengo suficiente material para todos. Naiara con Brigitte, Álvaro con Jake, Angie con Noa y el resto como queráis. —Donatella hizo una pausa para repartir el material y, en cuanto estuvo todo dispuesto, retomó la explicación—. Empezaremos con la pluma. Uno de vosotros sostendrá la pluma sobre su mano y el otro deberá alejarse unos cinco metros, este último tendrá que conseguir atraer la pluma hasta su mano, sin dejarla caer. Cuando lo hayáis conseguido varias veces seguidas, probad con una distancia mayor, como mucho diez metros, por el momento será suficiente.


      —¿Y el resto de cosas?


      —Cuando dominéis la pluma pasáis a los huevos, así os concentraréis. Más vale que no se os caigan. Manos a la obra.


      Comenzaron su ejercicio. Angie trataba de concentrarse en la pluma, consiguió levantarla pero temblaba ligeramente. La pluma comenzó a deslizarse hacia delante, avanzaba despacio y cada vez los temblores eran mayores. Finalmente, la pluma cayó a mitad de camino.


      —Casi —dijo molesta, pero estaba muy motivada—. Venga, colócala bien, que allá voy.


      Angie trató de centrarse de nuevo en la pluma, pero esta cayó casi cuando lo había conseguido. Le gustaban los retos y lo intentaría hasta lograrlo.


      —¡Por fin! A la tercera va la vencida.

    


    
      Naiara y Brigitte mantenían un cierto rifirrafe. Brigitte se esforzaba en demostrarle que era mejor que ella y no paraba de corregirla, darle indicaciones y menospreciar sus logros. A Naiara no le quedaba apenas paciencia. Ambas habían conseguido transportar las plumas con éxito, ahora era el turno de los huevos.


      —Concéntrate. Lo más importante es que te evadas, no pienses en ningún momento que no eres capaz. No lo lograrás a la primera, pero no te preocupes, si quieres empiezo yo y ves cómo se hace.


      Naiara hizo caso omiso y se concentró en el huevo. Lo levantó a la primera, no le pareció excesivamente complicado, lo impulsó con tanta decisión que el huevo se deslizó demasiado rápido y comenzó a tambalearse. Naiara se concentró aún más y logró estabilizarlo y llevarlo hasta su destino.


      —Tu turno —indicó Naiara, satisfecha.


      Brigitte se puso manos a la obra. El huevo se levantó perfecto, pero Brigitte trató de conducirlo a toda velocidad para impresionar a Naiara. Era buena, muy buena. Naiara sabía que era capaz de hacer muchas más cosas que ella y dominaba mejor todas las técnicas, pero se excedió. El orgullo pudo con su saber. Perdió el control del huevo y este se dirigía precipitadamente al suelo. Naiara no estaba dispuesta a mancharse de huevo, así que reaccionó instintivamente paralizando el huevo a milímetros del suelo. Brigitte la miró, tratando de recomponerse, mientras Naiara cogía el huevo con la mano para evitar el desastre.


      —Buena parada —la elogió Álvaro que estaba al lado practicando con Jake.


      —Ha sido genial —se sumó Jake.


      —Gracias.


      —Una lástima que no te haya caído el huevo encima, era mi único propósito, pero has estado rápida. A ver si a la próxima vez tienes tanta suerte —le espetó Brigitte con una forzada sonrisa.

    


    
      «Mentirosa», pensaba Naiara para sí. «Se te ha caído».


      Continuaron los entrenamientos durante todo el día, con más o menos incidentes.


      Una vez finalizadas las clases, Donatella pidió a Naiara que se quedase con ella y la condujo a una sala redonda, decorada con dos grandes sillones negros de piel, colocados uno frente a otro


      —Ahora que, afortunadamente, te tenemos de vuelta, es importante que indaguemos en tu mente para encontrar quién desea obtener información de tu pasado.


      Naiara asintió.


      —¿Me ayudará a recordar la verdad?


      —No, eso es imposible por ahora, pero lo sabrás. Prometo que, en cuanto estés lista, tendrás todos y cada uno de tus recuerdos reales.


      Donatella le colocó un casco de electrodos a Naiara. En ese preciso instante, entró Comodoro a la habitación.


      —Tranquila, no notarás nada —la calmó Donatella—. Comodoro, bienvenido, colócate detrás de mi sillón. Es desde donde mejor podrás ver los resultados que vayamos obteniendo.


      Naiara respiró hondo, mientras Donatella le reclinaba el asiento. Se sentó frente a ella y se colocó un casco, idéntico al que llevaba Naiara. Abrió ante ella un ordenador wayniano y se preparó para invadir la mente de la joven.


      —Relájate. Notarás mi entrada, no hagas nada, déjame moverme por tu mente libremente. Cuando lleguemos hasta lo que provocó tu desmayo, es posible que lo revivas, sigue en calma, no reacciones bruscamente tratando de cerrarla. ¿Preparada?


      —Sí.


      —Muy bien. Cierra los ojos y descansa.

    


    
      Donatella realizó la intrusión, se adentró en la cabeza de Naiara. Un túnel de luces de colores le dio la bienvenida, hasta que llegó al interior, allí estaban todos los recuerdos de Naiara, todo lo que era y había vivido. No había obstáculos, ni barreras, tal y como le había pedido a la chica. Seleccionó su último desmayo, quería ver qué había pasado por la cabeza de Naiara en los instantes anteriores al mismo, por qué Naiara no detectaba la intrusión y se producía ese shock. Vio el recuerdo que ella misma había implantado en la mente de Naiara, la fuente de la Plaza de la Unión. Trató de ir más allá, pero la mente de Naiara no la dejaba avanzar.


      Naiara se removía incómoda en el sillón.


      Donatella volvió a intentarlo, pero Naiara cada vez se revolvía con más fuerza. Otra vez más, había un rastro aún en su interior. Cuando alguien invadía una mente, dejaba una huella, un vestigio que, alguien muy poderoso y con técnicas muy avanzadas, como Donatella, podía localizar y seguir. Naiara empezó a moverse violentamente y emitir sonidos extraños, respiraba muy fuerte. Su mente estaba bloqueada, se había detenido en el recuerdo del desmayo y Naiara sentía la angustia que le provocaba.


      Donatella probó una última vez, pero Naiara la echó de allí, cortó la conexión bruscamente y Donatella salió despedida de su interior. La cabeza de la maestra se fue hacia atrás, como si le hubiesen asestado un fuerte golpe.


      Volvió lentamente a la posición original, abrió los ojos y se quitó el casco.


      —¿Estás bien? —se interesó Comodoro, acercándose a Naiara.


      La joven abrió los ojos despacio. Miró alrededor tratando de ubicarse y distinguió a Comodoro a su lado. El anciano le pasó una mano por la frente, apartándole el pelo.


      —Me siento débil —murmuró Naiara doblando las piernas.

    


    
      —Los misterios de la mente no son sencillos y desafiarla es peligroso y complejo, no podría ser de otra manera —le susurró Comodoro.


      Donatella avanzó despacio hacia ellos y se colocó junto a Naiara. La chica se incorporó levemente.


      —En unos días, estarás lista para una próxima sesión.


      —Lo siento —se disculpó Naiara, apenada. Sabía que lo había hecho mal, había fallado—. He perdido el control total sobre mi cabeza, el recuerdo me tenía secuestrada.


      —¿No pretenderías conseguirlo a la primera? —bromeó Donatella—. Que te sirva para la siguiente. Analiza lo que has experimentado hoy y piensa cómo superarlo.


      



      —Estoy rendida —se quejó Naiara, dejándose caer en el sofá en cuanto regresó a casa de Víctor.


      —No me extraña, llevas días sin hacer nada. ¿Qué pretendías? —dijo Angie, sentándose a su lado tras una merecida ducha.


      —Ni idea, pero estar así, ¡no!


      —¿Cómo ha ido con Donatella?


      —No lo hemos conseguido —dijo, molesta—. Volveremos a intentarlo en unos días.


      —¡Has hecho un entrenamiento impecable! —la felicitó Álvaro, admirando la labor de Naiara aquel día.


      —Gracias. Pero esto es lo mío, esperad a mañana y veréis —respondió Naiara con cierta preocupación.


      —¿No has hablado con Ossi todavía? —se interesó Angie, poniéndose cómoda y extendiendo las piernas sobre la mesita. No les había visto volver a dirigirse la palabra desde que Ossi se excedió con sus exigencias a Naiara, haciendo que la chica quedase demasiado debilitada para continuar los entrenamientos.

    


    
      —No, aunque esperaba, como mínimo, una disculpa por su parte.


      —Qué imbécil —musitó Álvaro.


      —¿Yo? —quiso saber Naiara, molesta.


      —Él.


      Naiara no pudo reprimir una leve sonrisa.


      —¿Qué tal con Jake y Noa?


      —Con Noa, guay, es muy buen chico —respondió Angie de inmediato.


      —Igual que tú entonces —bromeó Álvaro.


      Angie hizo una mueca.


      —Jake, bien. Es simpático, demasiadas tonterías, pero simpático —explicó Álvaro.


      —Pues mejor será que no lo juntemos con Pablo —apuntó Naiara.


      —No, son diferentes. Pablo es gracioso, Jake… no tanto. Es como un niño pequeño.


      —¿Y Brigitte?


      —Mal. Una listilla, sabelotodo y, por si fuera poco, mentirosa.


      —¿Ya estamos? —preguntó Álvaro, mirándola socarronamente.


      —No. Bueno, sí. Se ha pasado la clase dándome lecciones y diciéndome lo buena que es, y cuando se le ha caído el huevo ha fingido querer tirármelo.


      —Igual solo pretendía ayudarte.


      —No. Me hablaba con desprecio, quería demostrarme que era mejor que yo, y eso ya lo sé. Hay algo que no me gusta.


      —Yo creo que es cosa tuya, ¿por qué va a querer molestarte? Parecía una chica simpática —apuntó Álvaro.

    


    
      —Pues vete con ella —le espetó Naiara, poniéndose en pie. Salió de la habitación y se dirigió a la planta superior, donde estaban las habitaciones.


      —¿Qué he hecho ahora? —preguntó Álvaro en voz alta.


      Angie se encogió de hombros y se largó de allí también, dejándolo solo.
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      La celebración de las Tres Fuerzas


      



      



      



      



      —Qué raro va a ser no celebrar la Nochebuena —se apenó Naiara aquella mañana de descanso.


      —Sí, pero al menos me alegro de poder pasar este día con vosotros —dijo Pablo.


      —Qué gracioso es —rio Álvaro, revolviéndole el cabello.


      —Para un día que tenemos libre, podríamos aprovechar e ir al centro de la ciudad —propuso Angie mientras bajaban las escaleras de su temporal morada.


      —Excelente idea —reconoció Naiara, encantada—. Tenemos que comprar regalos y acabar de elegir la decoración.


      En Wayain se celebraba por aquellas fechas la Celebración de las Tres Fuerzas, tal y como los waynianos la denominaban, que coincidía con la firma del Tratado de Paz que unió, por fin, a las tres poderosas especies del momento: los enanos, los guerreros y la gente especial, dando como resultado el Wayain que conocemos hoy en día.


      —Solo un pequeño problema —caviló Álvaro—. ¿Cómo vamos a pagar?


      —¡Víctor! —gritó Naiara.


      —¿Qué pasa? Vaya escándalo estáis armando —comentó el profesor, que tenía aún los ojos somnolientos.

    


    
      —Nos vamos a comprar regalos y lo que nos encargaste para hoy, así te dejamos a ti tranquilo arreglando el resto, pero no tenemos ni idea de cómo vamos a pagar —explicó Angie, recogiendo un par de cosas de encima del mueble antes de que desaparecieran tras la limpieza matutina.


      —No os preocupéis, podéis pagar tranquilas. Creedme —dijo, desperezándose.


      —¿Sin más? —se aseguró Naiara.


      —Sí.


      —¿Y nosotros? —se interesó Álvaro.


      —Ahh, buena pregunta. Vosotros no —repuso, pensativo—. Más vale que vayáis con las chicas.


      —¿Yo dependiendo de una mujer? ¡Increíble! —exclamó Pablo, antes de llevarse una colleja de Naiara.


      —Vámonos ya, si no quieres llevarte más —le ordenó su amiga riendo.


      Los chicos se pusieron en marcha. Las fiestas en Wayain eran distintas de las que habían conocido hasta el momento. Ahora llegaban tres días repletos de extrañas celebraciones. Sin embargo, ellos no iban a poder disfrutar de tanto tiempo libre, únicamente les habían concedido aquella jornada, día de la Paz, que daba inicio a la festividad, y disponían hasta después de comer del día siguiente. Por tanto, tenían tan solo jornada y media de descanso; iban a perderse muchos de los festejos que se realizaban en Wayain durante esa media semana.


      Aquella tarde iban a acudir a un festejo al que, según tenían entendido, asistía la población wayniana al completo. Por tanto, no tenían demasiado tiempo para realizar sus compras.

    


    
      —Deberíamos dividirnos —propuso Angie.


      —Estoy de acuerdo. Pero luego habrá que cambiar de pareja para poder comprar regalos a todos y que sigan siendo sorpresa —coincidió Naiara, apeándose de la nave—. Mi querido Pablito, vámonos —dijo Naiara esperando a su amigo, que era el último en descender.


      —Nos encontramos en una hora aquí —añadió Álvaro, mirándose el reloj recién estrenado—. ¡Que empiece el juego!


      Los chicos se separaron con sus respectivas parejas. Angie y Álvaro andaban por la calle principal mirando la multitud de tiendecitas y hablando distendidamente de sus cosas. Eran buenos amigos, pero pocas veces disponían de aquella intimidad para poder sincerarse, así que Angie decidió que era el momento perfecto para contarle lo relativo a sus padres.


      —No tenía ni idea de que también estuviesen secuestrados —se compadeció Álvaro—. Ten por seguro que los encontraremos. Y gracias por contármelo. Somos un equipo de cuatro, tenemos que estar unidos, ya hay bastantes misterios aquí.


      —Por eso te lo he dicho. Pablo se lo confesó a Naiara en secreto durante sus investigaciones y Naiara a mí, así que solo faltabas tú —explicó Angie—. No quiero que te preocupes por mí. Estoy bien. Además, en breve estaremos listos para entrar en Jiun —añadió con un guiño.


      —No hay nada que pueda contigo, ¿eh? —reconoció Álvaro, admirado—. ¡Así me gusta!


      Seguían andando y charlando sin saber dónde entrar hasta que se toparon con una perfumería, al pasar por delante les llegó un agradable aroma que les obligó a entrar. La dependienta estudió a los dos recién llegados mientras estos se deleitaban tocando, mirando y oliendo los distintos frascos y fragancias que podían adquirir. Los frascos eran de distintos colores y texturas, muy llamativos, estaban suspendidos en el aire, como flotando, y en cuanto se acercaron al primero de ellos, antes de tocarlo, una pequeña nube de humo rojo los envolvió. Los chicos comenzaron a toser y la dependienta rió por lo bajo, divertida.

    


    
      —A Naiara le encantará —dijo Angie, estudiando a Álvaro con la mirada.


      —¿Puedo ayudaros? —se ofreció la dependienta, que seguía observando a los dos extraños muchachos.


      —Queremos un frasco de perfume para una amiga —exclamó la chica.


      —Es la primera vez que venís, ¿me equivoco? —les preguntó la simpática mujer.


      —No, está en lo cierto.


      —Aquí hacemos aromas personales. Detectamos la fragancia que mejor combina con cada persona y que resalta su olor, provocando un perfume irresistible. Pero para ello necesito un cabello de esa persona.


      —Eso se soluciona en un minuto —resolvió Álvaro, antes de que Angie pudiese siquiera reaccionar.


      Álvaro salió al exterior de la tienda y se apartó un poco para que Naiara no pudiese divisar dónde estaban. Pulsó varios botones de su reloj hasta que dio con Naiara. La chica tardó varios tonos en responder pero, al fin, una pantalla prácticamente invisible apareció ante el rostro del muchacho con Naiara en primer plano.


      —¿Qué quieres ahora? —preguntó en tono cansado.


      —Verte.


      —Cállate.


      —¿Dónde estás? Reúnete conmigo en la tienda de mascotas ahora mismo.

    


    
      Habían pasado por una antes de separarse y los chicos se habían detenido, divertidos, a observar a los diferentes animales.


      A Naiara no le dio tiempo a responder, con un suave destello de luz la pantalla desapareció hacia el interior del reloj. Álvaro se apresuró hasta el punto de encuentro.


      —¿Para qué me has hecho venir? —preguntó Naiara, que llegaba precipitada.


      —Te echaba de menos —confesó Álvaro, alzando los hombros—. Ven. —La atrajo hacia sí y le estrechó un caluroso abrazo.


      —¡Au! Ten cuidado —le reprochó, separándose. No entendía nada.


      —Adiós. Nos vemos en una hora —se despidió Álvaro mientras se iba a la carrera.


      «Este chico cada día está peor», pensaba Naiara, ajena a la realidad.


      —Lo tengo —jadeó el muchacho, entrando apresuradamente en la perfumería.


      Entregó el cabello a la mujer y esperaron unos minutos. La mujer apareció con un frasco fucsia precioso que tenía un pequeño dispensador de colonia de goma.


      —Aquí está, sin duda este es el perfecto para ella. He tardado un poco porque he tenido que preparar la fragancia, no tenía ninguna de tal composición.


      —Sí, digamos que Naiara es un tanto especial —rió Álvaro, provocando la carcajada de Angie.


      En un instante, la mujer la envolvió y llegó la hora de pagar.


      —Por favor —pidió la mujer.


      Los chicos se miraron contrariados mientras la mujer los miraba expectante.

    


    
      —¿Quién de los dos va a pagar?


      —Yo —respondió Angie sin apenas dejarle acabar la pregunta.


      —Bien. Pues vamos, coloca tu dedo aquí.


      Angie obedeció.


      —Estupendo, pues ya está. Muchas gracias.


      —¿No me da un ticket ni nada? —se extrañó Angie.


      —¿Cómo? —La dependienta rió de nuevo ante la extrañeza de aquellos muchachos. Estaba claro que no pertenecían a aquel mundo, el traductor los delataba.


      Los dos jóvenes salieron de la tienda sin acabar de entender demasiado bien el mecanismo de cobro, pero siguieron comprando. A la hora indicada se reunieron con sus dos amigos para el acordado cambio de pareja.


      —Cambio.


      —Compramos dos regalos para cada uno, ¿vale? —propuso Naiara—. Pablo, encárgate tú de los de Víctor que lo conoces mejor. Nosotros compraremos lo que nos ha encargado.


      Naiara se fue con Álvaro. La calle lucía repleta de gente y de todo tipo de decoraciones. Pese a que la mayoría de comercios tenía varios clientes en su interior, estaba claro cuál era la tienda estrella. El escaparate era ostentoso e imaginativo, no cabía duda de que llamaba la atención de todo el que pasaba por allí, había maquetas en tamaño gigante de algunas de las armas más llamativas. Los niños las miraban ensimismados y rodeaban el escaparate imaginándose algún día con una de aquellas.


      —¡Flipante! Esa es una Tando como la tuya. —Álvaro la identificó. La Tando era la reina de las armas y, como tal, ocupaba la parte central del escaparate.


      —Entremos.


      Estuvieron un rato contemplando las diferentes armas y todas las novedades de batalla que había expuestas en el comercio.

    


    
      —Se hace tarde —observó Álvaro—. ¿Una Tando?


      —Sí, sin duda.


      El regalo era más costoso de lo que lo habían sido el resto de presentes, pero no se echaron atrás, sabían que a Angie le haría una gran ilusión tener su propia arma. Tenía que conectar con ella y cuanto antes se acostumbrase mejor. Aunque el manejo no distaba mucho de otras Tando, este era el modelo nuevo y requería de una técnica todavía más precisa debido a su sofisticada y delicada maquinaria, según les había estado explicando el dependiente, pero no tenían duda alguna de que Angie se haría con ella. Ese modelo era realmente abrumador, reflejaba poder, fuerza, parecía totalmente invencible. El diseño era mucho más atractivo que la vieja Tando que poseían hasta el momento ambas chicas.


      Los chicos se dirigieron luego a buscar el regalo perfecto para Pablo. Entraron en una tienda pensada exclusivamente para científicos. No tenían idea sobre qué regalarle pero se dejaron aconsejar por los enanos que la atendían. La tienda era amplia, repleta de chismes raros, también había brebajes de todo tipo, probetas y estrafalarios utensilios, haciéndola parecer mucho más pequeña y aglomerada.


      



      —Tienes que ayudarme con la mente —pidió Álvaro a Naiara mientras andaban por las abarrotadas calles—. Necesito ponerme al nivel del resto, pero mis dotes son inferiores, así que necesito trabajo duro y consejos de una experta.


      —Está bien, pero apenas tenemos tiempo.


      —Podemos practicar por las noches un rato, antes de dormir. ¿Cómo lo ves?


      —Me parece bien, pero tú tendrás que ayudarme con la batalla —aceptó ella, apuntándolo con un dedo mientras le dedicaba una amplia sonrisa—. Al estar varios días sin venir me he quedado un poco descolgada, además de que se me da fatal. No creo que haya nadie peor —admitió Naiara.

    


    
      —No es verdad, pero trato hecho.


      Naiara sonreía, estaba feliz aquel día. El tiempo libre en Wayain siempre era agradable. Vieron una pequeña cafetería y pastelería que tenía dispuestos en su escaparate multitud de apetitosos bollos que los chicos nunca habían visto.


      —¿No te apetece uno de esos? —señaló Álvaro con la boca hecha agua.


      —Sentémonos, ahora llamo a Pablo.


      —Me ha dicho Angie lo de sus padres —manifestó Álvaro.


      La chica no dijo nada durante unos segundos.


      —Se lo conté porque creí que necesitaba saberlo —confesó Naiara.


      —Hiciste bien. Creo que ya hay suficientes misterios y secretos por averiguar aquí dentro. Deberíamos ser un equipo, confiar entre nosotros plenamente, solo así conseguiremos ser verdaderamente fuertes.


      —Tienes razón —reconoció—. Yo confío en vosotros tres, al cien por cien.


      —¿En mí también? —quiso saber Álvaro, haciéndose el sorprendido.


      —Ya sabes que sí —ratificó Naiara, propinándole un pequeño golpe en el hombro.


      Angie y Pablo no tardaron en reunirse con ellos.


      —Vosotros sí que sabéis cuidaros —dijo Pablo al ver el aspecto de los suculentos dulces expuestos.


      En cuanto tomaron asiento, un chisme magnético apareció ante ellos. Los chicos presionaron sobre aquello que deseaban tomar y en un periquete se encontraron disfrutando de aquel manjar. Nadie atendía el lugar, las mesas eran también peculiares y una suave melodía daba armonía y paz al sitio. Era muy confortable.

    


    
      Disfrutaron del manjar y del encanto wayniano, y regresaron a casa felices.


      



      —Chicos, vámonos —los apremió Víctor poco después de comer—. ¡Está a punto de comenzar!


      Se dirigieron a las calles centrales de la ciudad, donde iba a celebrarse el acto que daba el pistoletazo de salida, oficialmente, a la Celebración de las Tres Fuerzas. La primera parte del acto consistía en una cabalgata en que se representaba la llegada al templo de la paz, reconvertido ahora en el palacio de Wayain, de cada una de las especies, de manera que estaba dividida en tres partes distintas: enanos, guerreros y especiales, ya que la gente animada no tenía tradición alguna. Las representaciones estaban realizadas con sumo cuidado y esmero, dándole un aire antiguo y real. Los chicos estaban admirados contemplando las carrozas, los trajes y las costumbres de los pueblos coexistentes.


      La segunda parte del acto era la más entretenida, una batalla floral. Por las calles habían repartido chalecos a los asistentes, de manera que todos vestían igual. El suelo estaba cubierto de flores y se habían dispuesto por las calles sacos llenos de flores de forma regular, con el objetivo de que todos pudiesen participar en la batalla. Duraba una hora y había un perímetro delimitado que constaba de unas cuatro manzanas, por donde podían moverse y esconderse los participantes. Los pétalos quedaban pegados en el chaleco y el objetivo era llevar en el chaleco el menor número de pétalos posible. Todos contra todos.

    


    
      —Chicas, en cuanto suene el pitido vamos a por ellos —les dijo Natalie.


      «Piiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii».


      La batalla comenzó. Todos echaron a correr en diferentes direcciones. Los pétalos volaban por los aires de un lado a otro. Había gente escondida, corriendo, otros se lanzaban pétalos a diestro y siniestro. Pétalos que, sin previo aviso, se detenían en mitad del aire, cambiaban de dirección, otros que cogían velocidad, en Wayain todo era posible. Los gritos y las risas inundaban Wayain. Naiara, Angie, Natalie y Eloisa perseguían a Pablo, Álvaro, Alejandro y Víctor cargadas de pétalos pero, entre tanta gente, el grupo se fue disgregando. Aparecía gente por la espalda, por los lados y, aparte, tenían su particular batalla chicos contra chicas. Para lograr escapar, los chicos se separaron al llegar a la esquina. Las chicas, a su persecución, se dividieron tras ellos. Naiara y Natalie acabaron persiguiendo a Álvaro y Pablo, mientras Angie y Eloisa se encargaban de Víctor y Alejandro. Angie, gracias a su velocidad, ya había alcanzado casi a los chicos, pero vio impedido su paso por Ossi, que se cruzó con ellos a mitad camino e inició un bombardeo floral contra la chica. Angie trataba de devolverle los ataques, pero Ossi se movía con mayor rapidez que ella, era una auténtica lucha. Naiara y Natalie iban a la caza de Pablo y Álvaro todavía. Pablo se detuvo tras un saco repleto de flores, metió las manos dentro y atacó a las chicas en cuanto pasaron por allí.


      —Este es mío —le gritó Natalie—. Encárgate de Álvaro.


      Naiara continuó tras Álvaro, pero no era capaz de divisarlo. Esos segundos de desconcierto y parón le habían hecho perder su rastro. Naiara seguía avanzando, mirando en todas direcciones, había demasiada gente como para reconocerlo. Sin tiempo de reacción, una ráfaga de flores le cayó por detrás.

    


    
      —¿Me buscabas? —inquirió una voz a sus espaldas.


      Naiara se volvió fugaz, tuvo el tiempo suficiente de detener la siguiente lluvia de flores y desviarlas hacia Álvaro a toda velocidad. No obstante, el chico también tenía sus armas y la velocidad era su punto fuerte, así que logró esquivar la mayoría. No tuvieron mucho tiempo para demostrar su valía, ya que un grupo de enanos los rodeó y comenzó a lanzarles flores desde todas direcciones.


      —¡Vamos! —le gritó Álvaro a Naiara, agarrándola de la mano—. Devuélvelas.


      Naiara se concentró y creó una barrera entorno a ellos. Sabía que no podía durar más de unos segundos, pero esperaba que fuese suficiente para permitirles una huida. Álvaro la tenía asida y la guiaba, imprimiéndole velocidad, mientras ella se centraba en mantener la protección. Los enanos que habían lanzado varias tandas de flores comenzaron a detener su ataque, boquiabiertos ante el invisible muro contra el que estas topaban. Los chicos doblaron la esquina y tuvieron ocasión de esconderse. Los enanos pasaron de largo e iniciaron una nueva guerrilla contra otro grupo.


      —Necesitaba un respiro —jadeó Naiara, dejándose caer contra la pared por unos segundos.


      —No seas quejica, los entrenamientos son cien veces peores.


      —Lo sé, pero es que en los entrenamientos suelo necesitar varios respiros —explicó con una sonrisa. Era consciente de que siempre se quejaba por el más mínimo esfuerzo, aunque luego fuese capaz de aguantar bastante más tiempo.


      —Eres increíble —le dijo Álvaro también sonriente.


      Fiel a su estilo de agotamiento, Naiara apoyó su cabeza sobre el hombro de Álvaro. Estuvo en esa postura durante unos pocos segundos, en los que tomó conciencia de lo cerca que estaba de Álvaro. Sintió el contacto con su mano, su aroma, y su estómago dio un vuelco. No podía permanecer en esa situación por más tiempo.

    


    
      —Venga, vamos —le instó Naiara, poniéndose en pie de un bote y soltándole la mano que aún mantenían agarradas por la carrera.


      —¿Ya está? ¿Ya te has recuperado?


      —Sí, estoy fresca como una rosa.


      —Anda, vamos —dijo el chico, acostumbrado a sus repentinos cambios.


      Los dos amigos se pusieron en movimiento y se enzarzaron en su particular pelea. Mientras tanto, Angie continuaba en un gran duelo contra Ossi. Pese a que era su día de vacaciones, estaban poniendo en práctica sus mejores ataques, parecía otro entrenamiento más.


      Álvaro había iniciado de nuevo el ataque contra Naiara, pero entonces se le unió un aliado, Brigitte, incorporándose a la batalla. Comenzó a echar flores sobre Naiara.


      —Corre —gritó Brigitte, tirando de la manga de Álvaro. El chico pareció resistirse al principio, pero pronto cedió.


      Mientras huían, Brigitte se giró y dedicó una mueca a Naiara.


      Naiara, lejos de ir en su persecución, comenzó la búsqueda del resto de sus amigos.


      —¡Naiara! ¡Aquí! —Miró hacia la dirección de donde provenía la voz. Vio a Angie peleando con Ossi. Desde la lejanía se concentró para ayudar a su amiga, detenía flores, las desviaba, las devolvía e iba avanzando al mismo tiempo para que su poder fuese mayor.


      —Está bien, está bien. Me doy por vencido —desistió Ossi, al fin.


      —¡Choca! —dijo Angie, yendo hacia su amiga y elevando su mano abierta.

    


    
      Naiara devolvió el gesto.


      —¿Qué tienes que decir ahora? —inquirió Angie plantando cara a Ossi.


      —No ha estado mal —respondió, tan seco como siempre.


      «Piiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii».


      —Terminó —dijo Ossi—. Hemos de volver al punto de salida.


      Se reunieron con el resto y se hizo el recuento del ganador en un tiempo muy breve. Los chicos pensaban que iban a tardar una eternidad, pero olvidaban que estaban en Wayain. Dijeron el nombre del ganador que subió al escenario a recibir su premio.


      «¡FELICES FIESTAS, WAYNIANOS!»


      Poco a poco el gentío fue abandonando el lugar.


      —Démonos prisa, tenemos que prepararnos para la cena. Por cierto, ¿dónde está Álvaro? —se interesó Víctor al detectar que faltaba uno.


      —Ni idea —señaló Angie, que no lo había visto desde el inicio de la batalla.


      —Yo le he dejado con Brigitte, imagino que encontrará la manera de volver.


      —Sí, pongámonos en marcha —decidió Víctor, colocándose a la delantera.


      —Ejem. ¿No tienes nada que contarme? —preguntó Pablo, picaronamente, a Naiara en voz baja.


      —No sé qué insinúas, pero no —lo cortó.


      



      Por fin llegó la noche, la gran cena. Habían trabajado mucho en dejar la casa reluciente y con una preciosa decoración wayniana. Iban a tener bastantes invitados para aquella velada y querían que saliese a la perfección. Víctor y Eloisa, quienes eran pareja, y mantenían una relación personal desde hacía más de seis años, prepararon la cena. Por su parte, los chicos se encargaron de disponer la mesa y de que todo estuviese cuidado al detalle para cuando llegasen los demás. Los primeros en hacer su entrada fueron Comodoro, Enano y su esposa, Gina. Los chicos les ofrecieron una bebida típica wayniana, que llevaba un ligero toque de alcohol, como aperitivo, y, una delicatessen local, huevos waynianos, que eran de diferentes colores y estaban rellenos de un líquido oscuro.

    


    
      Los siguientes en llegar fueron Donatella, acompañada por sus padres, Brigitte y Jake.


      —¿Qué está haciendo esta aquí? —preguntó Naiara, furiosa, a Angie al verla entrar.


      —Ni idea. ¡Nos va a dar la noche!


      —Chicos, se me había olvidado deciros que seríamos dos más —se lamentó Víctor al verlos entrar—. Me lo ha dicho Donatella durante la batalla pero estaba tan concentrado en esquivar flores que se me ha pasado por completo.


      Naiara y Angie siguieron a Víctor a la cocina, donde Álvaro y Eloisa seguían ultimando los pormenores.


      —Pequeño detalle.


      —Lo siento. Ya veréis como lo pasáis bien. Además, tenéis que acostumbraros a pasar tiempo con ellos, ahora sois un equipo y tenéis que comportaros como tal.


      —Estupendo —renegaron las chicas, largándose de allí.


      Por último, llegó Ossi. Ya estaban todos.


      —Llegó la hora —anunció Comodoro con júbilo—. Tiempo del brindis y los regalos.


      Víctor fue el encargado de hacer el brindis en primer lugar pues, como marcaba la tradición, debía hacerlo el anfitrión. Después, cada persona tenía que brindar en honor a uno de los presentes destacando una de sus cualidades. Era entretenido y las risas llenaban la sala.

    


    
      —Pablo, jamás vuelvas a hacer un brindis. ¡Eres malísimo! —le reprochó Naiara, divertida, ante su poca imaginación.


      —¿Ingenioso querías decir?


      Todos rieron de nuevo. Por fin comenzó la entrega de regalos.


      —Es nuestro turno —dijo Víctor, poniéndose en pie—. Eloisa, haz los honores.


      Eloisa recogió varios paquetes y los entregó a los Kaoku que se hallaban presentes, que se afanaron en desenvolverlos. Las caras de asombro fueron copando el salón.


      —Son vuestros nuevos uniformes —explicó Víctor sonriente en cuanto los abrieron—. Eloisa lleva trabajando en ellos desde comienzos de año.


      —Muchísimas gracias. Son magníficos —agradeció Naiara, maravillada.


      Constaba de unos leggins negros, un corpiño también negro y unas botas casi por las rodillas del mismo color.


      —Están diseñados para evitaros el dolor pero no el daño, lo cual es eficaz pero peligroso a la vez. No notaréis absolutamente nada, lo que os permitirá seguir en la batalla y seguir luchando sin que seáis un lastre para vuestros compañeros. No obstante, no puede sanaros. De manera que, pese a que no sintáis dolor, la herida irá empeorando. Deberéis saber cuándo abandonar —expuso Eloisa con seriedad.


      —Eres un genio —señaló Álvaro.


      Eloisa dedicó una sonrisa y prosiguió.


      —Las botas están fabricadas para que se adapten a cualquier superficie. Además os ayudarán a saltar y correr, potenciando vuestra agilidad y capacidades. Vale la pena que de vez en cuando os entrenéis con ellas, son algo distintas.

    


    
      —Eloisa, no sé qué haríamos sin ti —la elogió Comodoro, satisfecho.


      —No están mal —dijo también Ossi en reconocimiento a su labor.


      —¿No están mal? —se extrañó Angie en voz alta—. ¡Son una pasada!


      —Eso es un gran elogio proviniendo de él, ya lo irás conociendo —apuntó Eloisa en voz baja, como si Ossi no lo escuchase.


      —Están bien. Serían una pasada si pudiesen evitarnos las heridas, pero no pueden. Así que están bien simplemente —explicó Ossi sin amedrentarse.


      Tras los regalos abandonaron la mesa y se repartieron por la casa.


      —Naiara, ¿puedo hablar contigo? —preguntó Ossi, que llevaba un paquete entre las manos.


      Naiara se levantó y se acercó a él. Ossi le tendió el paquete de inmediato.


      —Para que puedas saber todo lo necesario sobre los guerreros. Creo que te ayudará a mejorar.


      —Muchas gracias —respondió ella, perpleja. No esperaba ese gesto por su parte. No le había pedido una disculpa expresamente, pero ella sabía que, viniendo de Ossi, sí lo era y agradeció enormemente el detalle de reconocer su error.


      —¿Qué es? —le preguntó Pablo en cuanto regresó junto a sus amigos.


      —Un libro sobre la raza guerrera —respondió ella, mostrándoles el ejemplar.


      —¡No me lo puedo creer! —exclamó Angie—. Me alegro de que haya sabido admitirlo.


      —Sí —convino Naiara, hojeando el libro.

    


    
      —Álvaro, ¿me sienta bien? —indagó Brigitte, contoneándose delante del chico. Se había probado su nuevo uniforme de batalla y lo utilizaba para atraer la atención de Álvaro.


      —Claro —respondió el chico, restándole importancia.


      —Me voy —dijo Naiara, abandonando la sala.


      —¿Quieres que te acompañe? —se ofreció Jake, quien había estado conversando con Naiara gran parte de la velada.


      —Quiero estar sola, gracias.


      Salió al exterior, una de las pocas partes de la casa en que podía disfrutar de una pizca de soledad. Desde ahí podía ver las casas iluminadas, llenas de gente, de felicidad. Entonces se sintió sola, más sola que nunca. Pero no era cierto.


      —¿Puedo? —preguntó Angie desde el ventanal de acceso a la terraza.


      —Claro, esta también es tu casa.


      —Si te consuela, yo también estoy harta de esa chica, es del todo insoportable. Incluso más que tú.


      Naiara mostró una leve sonrisa pero no pronunció palabra.


      —¿Te gusta Álvaro? —le preguntó Angie, agachándose junto a ella.


      —¿De dónde has sacado eso?


      —Lo sé. Lo noto —hizo una pausa, pero Naiara no dijo nada—. A él también le gustas tú.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Veo cómo os miráis, cómo está pendiente de ti en cada ocasión, cómo aguanta tus ataques. Además, no te quitaba ojo cada vez que hablabas con Jake —cotilleó Angie, tratando de animarla y hacerle ver la realidad.


      —Vaya. Estás en todo.


      —Gracias —dijo, guiñándole un ojo—. Creí que debías saberlo. Voy dentro que Ossi quiere darme una charla, ¡qué bien! No me libro ni en el maldito día de las Tres Fuerzas.

    


    
      Angie se había acostumbrado a las tonterías de su amiga y había llegado a apreciarla. Sabía que existía una magia especial entre Naiara y Álvaro que ninguno de los dos quería admitir. Ella misma se sintió celosa en un primer momento, porque Álvaro, su mejor y fiel amigo, se preocupaba más por Naiara que por ella, pero ya había entendido la situación, se trataba de formas distintas de querer a dos personas y ahora se sentía estúpida por haberse sentido envidiosa en aquel momento.


      En cuanto se quedó sola, contemplando el precioso barrio wayniano en el que estaban y lo mágica que parecía la madrugada, Naiara comenzó a llorar. No podía contenerse. «No existe persona más llorona que yo», pensaba. Echaba de menos a sus padres, eran sus primeras Navidades sin ellos y, pese a lo divertida que había transcurrido la velada, no había conseguido alejarlos de sus pensamientos ni por un solo instante. Se quedó allí, tendida, observando las estrellas. Tenía las manos heladas por lo que refrescaba la noche, pero no le importaba. Se acordaba de sus padres, de cómo pasaban cada una de las nochebuenas y de cuantísimo los echaba en falta. No sabía si ya habría transcurrido la Nochebuena en España, o si no, pero tampoco tenía ganas de hacer cálculos.


      En el interior de la casa todo era muy distinto. Pablo estaba de lo más entretenido con sus chismes nuevos y estaba junto a Víctor y Eloisa tratando de averiguar todas las pequeñas opciones que incorporaban. Ossi estaba junto a Angie, Jake, Álvaro y, como no, Brigitte, que no se despegaba de este último, dándoles charlas sobre la batalla. Donatella, Comodoro y los padres de ella estaban enfrascados en un animado e interesante debate.


      —¿Qué ha pasado? —farfulló Naiara al despertarse sobresaltada.

    


    
      —Lo siento —se disculpó Álvaro, quien portaba una manta—. Te has dormido aquí fuera y hemos pensado que no te vendría de más —dijo, alzando la manta.


      Naiara se frotó los ojos y se incorporó.


      —¿Y los demás?


      —Se han ido ya.


      —Soy un desastre, ni siquiera me he despedido.


      Álvaro le pasó la manta para que entrase en calor, no era una noche especialmente fría pero el aire refrescaba lo suficiente.


      —Gracias —murmuró la chica.


      —¿Por qué te has venido aquí sola? —se interesó Álvaro.


      —No podía soportar más ahí dentro.


      —¿Puedo sentarme? —preguntó, señalando la hamaca de al lado.


      —Pregúntale a Brigitte —dijo con sorna.


      —Me diría que no, seguro —rio Álvaro, restándole importancia a aquello.


      —Pues ya sabes.


      —Quiero estar aquí —aseguró, tomando asiento—. ¿Me vas a decir qué te pasa?


      Naiara se recostó de nuevo en su asiento y centró su vista en el estrellado cielo de aquella noche, notando como las lágrimas querían brotar de sus ojos otra vez más.


      —Es la primera vez que paso la Navidad sin mis padres —confesó con la voz cortada por la tristeza—. Ni siquiera sé cómo podemos estar nosotros aquí, felices, celebrando el día de la Paz, mientras ellos están pasando esta noche a saber cómo. Estarán encerrados en Jiun, tomando un pedazo de pan, y eso en el mejor de los casos —dicho esto, cerró los ojos y respiró hondo unas cuantas veces antes de abrirlos de nuevo.

    


    
      —Ahora no podemos hacer nada. Estamos trabajando sin cesar, esforzándonos todo lo que podemos con un único objetivo: rescatar a tus padres y a los demás waynianos. Nos merecemos un descanso. Tómatelo así, como un respiro, una distracción que nos permita olvidar los problemas y la presión a la que estamos sometidos para volver mañana con más ganas.


      —Sí, lo entiendo, pero me sigo sintiendo mal. Los echo de menos y ardo en deseos de saber si están bien.


      —Pronto estarán aquí —auguró, demostrando seguridad—. Estoy convencido de que tus padres querrían que disfrutases esta noche.


      —Tienes razón, gracias —dijo, dibujando una leve sonrisa con la comisura de sus labios—. Estás helado, ¿verdad? —adivinó Naiara al observar a Álvaro tratando de calentarse las manos.


      —No, soy un chico duro —bromeó.


      —Anda, ven. Te dejo un hueco.


      Álvaro no dudó en cobijarse bajo la manta junto a Naiara e, inmediatamente, ella se recostó sobre el hombro del chico, buscando calma y seguridad.
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      La confianza es la mitad del éxito


      



      



      



      



      Comodoro, Donatella y Naiara quedaron temprano aquella fría mañana. Cuando Naiara salió de casa, Wayain estaba en silencio, extrañamente quieto. Se dirigió con premura a la sala redonda donde Donatella volvería a fisgonear en su interior. Se sentía intranquila.


      —Túmbate —le indicó nada más llegar—. Recuerda que es sumamente importante que me dejes verlo cuantas veces sea necesario y me permitas desgranarlo hasta encontrar lo que buscamos.


      A Naiara se le erizó el vello solo de pensarlo.


      —Sé que es una sensación incómoda y angustiosa, pero es la única manera de que consigamos llegar hasta el final.


      Naiara asintió.


      —Lo intentaré.


      Comodoro se colocó a su lado y le aferró la mano, transmitiéndole fuerza y calma, sabía lo que era pasar por ese sillón. La soltó para que Donatella pudiese comenzar.


      En pocos segundos, Donatella estaba atravesando aquel espacio de luces en busca de la mente de Naiara. Una vez dentro, volvió a su último desmayo. Sintió la intrusión como si fuese Naiara, era prácticamente imperceptible y Donatella supo que, quienquiera que fuese, sabía lo que estaba haciendo. Continuó avanzando por el recuerdo y vivió la angustia de Naiara, el flash de la fuente, que desencadenaba los desmayos. Tras ese shock inicial, Donatella sabía que debía seguir avanzando y seguir el rastro que había tras ello. Atravesaron el recuerdo de la fuente y la oscuridad las cegó.

    


    
      Naiara se agitaba en el sillón. Donatella sabía que era doloroso, la joven había ido más allá de lo que su propia mente le permitía. Tenía una mente privilegiada, cualquier otra persona habría necesitado meses para llegar hasta donde Naiara lo estaba haciendo. Donatella distinguió una estela tras el recuerdo y la siguió, llegó hasta ella y trató de ver en su interior. Ese rastro externo presente en la cabeza de la joven se mantenía cerrado y le impedía a Donatella descifrarlo. La profesora se empeñó e intentó adentrarse en él, con más fuerza, empleando todo su saber en ello. Lo estaba consiguiendo, parecía que empezaba a rasgarse y se veía una tenue luz. Entonces, un fuerte chispazo la cegó y la expulsó de la mente de Naiara.


      Una descarga sacudió fuertemente el cuerpo de Naiara, que se quedó inerte sobre aquel sofá.


      —¿Qué ha ocurrido? —preguntó, nervioso, Comodoro a Donatella en cuanto esta se quitó el casco.


      —Magia oscura —dijo fríamente Donatella—. No se trata de una simple intrusión. Hemos de avisar a Eloisa de inmediato —añadió, preocupada, mirando a Naiara—. He conseguido cortar la conexión antes de la explosión, pero Naiara ha recibido el impacto de lleno.


      



      Angie estaba centrada en su nueva tarea, acabar con Jake, pues estaba en plena batalla enfrentándose a él. Era bueno. El chico estaba muy seguro de sí mismo, pero ella también, sabía que todo pasaba por conseguir desarmarle o anular sus rayos. Ya dominaba sus disparos, aunque solo sabía hacer aquellos de nivel inferior, pero habían dejado de suponer una dificultad para ella. El problema consistía ahora en vencer a Jake. Tenía que ser más rápida e imprevisible. Estaban uno frente a otro, con su nuevo equipo y las pertinentes gafas, gracias a las cuales podían moverse por la oscura sala. Angie andaba en círculos, igual que lo hacía Jake, sentía el nerviosismo de la batalla y se repetía una y otra vez que tenía que anticiparse a sus movimientos, pero sin perder la calma, resistir hasta encontrar el momento perfecto de atacar. Entonces llegó el primer rayo de Jake, pero no tuvo tiempo suficiente de prepararse para efectuar un rayo bloqueo. En el último segundo, consiguió deslizarse a la derecha y esquivar el disparo, que se perdió al fondo de la sala. Se concentró, tenía que prever sus ataques. Jake embistió de nuevo pero, esta vez, Angie estaba alerta y lo vio venir con la antelación suficiente para bloquearlo, haciendo que sus descargas chocaran, propinando un fuerte chispazo. Bloqueo perfecto, neutralizado. Angie mantenía la calma sin perder de vista a su adversario. Mientras, Jake arremetía una y otra vez contra ella, pero sin lograr crearle peligro alguno, la chica neutralizaba un lanzamiento tras otro sin mayores problemas. Jake estaba crispado, exasperado de ver sus continuos fracasos, pero en ese momento Angie resbaló y perdió la concentración por unos breves instantes que fueron aprovechados por Jake. El chico lanzó un nuevo disparo. Angie se angustió al ver cómo el rayo salía del arma de Jake y rodó velozmente por el suelo consiguiendo esquivarlo. Se puso en pie de un salto, recuperando la concentración. Jake estaba furioso, y ello le llevó a lanzar una oleada de rayos fallidos hacia Angie. Hizo una pausa, en la que dedicó a Angie una feroz mirada, entonces un nuevo rayo salió disparado del arma de Jake hacia ella. Angie se concentró y trató de bloquearlo, pero esta vez le costaba más, notaba que no le quedaba fuerza suficiente. Trató de sacar toda su energía, tenía que resistir, hizo un último esfuerzo y lo bloqueó, creando así la oportunidad perfecta. Con un impecable disparo desarmó a Jake que, ante su derrota, propinó un par de golpes al suelo, invadido por la cólera.

    


    


    
      Justo en ese momento, irrumpió Ossi en la sala, hecho una furia.


      —¿Se puede saber a qué estás jugando? —preguntó a Jake, iracundo—. ¿Por qué no has seguido mis instrucciones? ¿En qué diantres estabas pensando?


      Jake se puso en pie con decisión y se dispuso a abandonar la sala, pero no pudo hacerlo porque Álvaro se interpuso en su camino, le colocó la mano con fuerza en el pecho y le impidió avanzar.


      —¿Por qué has hecho eso? Te han hecho una pregunta. ¡Responde! —le espetó Álvaro, enfadado.


      —Déjame pasar —contestó con brusquedad Jake, apartando de un manotazo el brazo de Álvaro.


      No obstante, Álvaro no cedió tan fácilmente y volvió a frenar a Jake propinándole un empujón. Jake se enfureció aún más y se encaró a él.


      —JAKE. ¡Sal! Si no, estarás fuera y dirás adiós a la guardia. Tú decides —lo amenazó Ossi.


      Jake no pareció verse afectado por el comentario, seguía encarado con Álvaro, que tampoco se dejaba amedrentar. Al ver que la situación no mejoraba, Naiara y Angie intercedieron.


      —Álvaro, para. Jake, por favor —pidió Naiara, que ya estaba situada junto a los chicos.


      Había necesitado unas horas de reposo y unos cuantos brebajes para sobreponerse al golpe mental recibido esa misma mañana, y aún se sentía debilitada.

    


    
      Al tiempo, Angie tiraba de Álvaro tratando de evitar la pelea.


      —Jake, ya está bien —repitió Naiara, agarrándolo, sin fuerza, por el antebrazo.


      Jake reaccionó y dirigió su mirada a Naiara, sosteniéndola durante un par de segundos. Finalmente, lo dejó de mala gana.


      —Por ti —indicó a Naiara en susurro antes de abandonar la sala, encendido.


      —Álvaro, se acabó. Yo me encargaré de él —indicó Ossi.


      —Podía haberla herido muy gravemente, menos mal que Angie ha sido más hábil —respondió el chico con rabia.


      —¿Qué ha pasado? —quiso saber Angie que todavía no comprendía cómo se había iniciado aquel alboroto.


      —¿No has distinguido el último rayo? —le preguntó Álvaro, confuso.


      —Me ha costado más detenerlo.


      —Exacto. No ha intentado desarmarte, te ha lanzado una «expulsión». De manera que, si no lo hubieses frenado, habrías salido fuertemente despedida contra la pared.


      —¡¿Qué?!


      —No lo has distinguido porque este rayo tiene un color muy similar al anterior. Sin embargo, si te hubieses fijado bien, habrías advertido que su grosor era notablemente mayor, así como la fuerza con la que avanzaba —explicó Ossi a la estupefacta chica—. Tienes que aprender a diferenciarlos ya, debes saber a qué fuerza te enfrentas en cada momento para ser capaz de combatirla.


      —No me ha dado tiempo a fijarme en tantos detalles —reconoció la chica—. Estaba concentrada en paralizarlo como fuese.


      La clase continuó sin Jake. Los mayores estaban en la sala contigua, donde Ossi les había dejado practicando una batalla múltiple.

    


    
      



      —Naiara, eres increíblemente buena con la mente, reconozco que te subestimé, de verdad me deja fascinado tu potencial. En cambio, como tú bien sabes, necesitas mejorar mucho como guerrera. Te falta velocidad, precisión y fuerza —le dijo Ossi. Viniendo de él no era tan malo.


      Naiara asintió con seriedad. Era consciente de sus limitaciones e intentaba esforzarse, pero sabía que avanzaba muy despacio. Además, aún estaba desgastada por lo ocurrido aquella mañana y no había dado todo de sí. Pero no podía explicárselo al profesor, era un secreto, así que tenía que aceptar la crítica.


      



      Pasaban mucho tiempo juntos y, en consecuencia, cada vez estaban más unidos. Los días transcurrían y los entrenamientos aumentaban en ritmo y dificultad. La enemistad de Naiara con Brigitte iba en aumento, al igual que la de Álvaro con Jake.


      —¿Podemos hablar? —le pidió Jake a Angie días después de su accidentada batalla.


      —No, no tenemos nada de qué hablar —cortó tajante.


      —Lo siento, no sé por qué lo hice. Estaba desesperado. No soy bueno con la mente y necesitaba demostrarme a mí mismo que sí lo soy en batalla. La pagué contigo, te puse en peligro. Lo siento mucho. Soy un estúpido.


      —Está bien, deja de insultarte —concedió.


      —Gracias. Te prometo que no volverá a suceder. ¿Amigos? —quiso saber Jake, tendiéndole la mano para sellar esa amistad.


      —Amigos —dijo Angie, estrechando su mano.


      De esta manera, Angie y Jake arreglaron sus diferencias, pero no ocurrió lo mismo entre él y Álvaro.

    


    
      



      Por su parte, Naiara y Álvaro entrenaban juntos por las noches. Tal y como acordaron, Naiara ayudaba a Álvaro con la mente y este contribuía a su mejora como guerrera. Cuando todos se habían dormido, los dos chicos retomaban sus clases particulares. Por lo general estaban cansados, pero sacaban fuerzas para seguir luchando y mejorando, el objetivo final lo merecía y era lo que les daba la energía suficiente para no tirar la toalla en más de una ocasión.


      —¡Bloquéame! —indicó Álvaro—. Voy a comenzar con desarmes.


      Naiara lograba esquivar y detener los rayos que Álvaro lanzaba.


      —Bien. Mucho mejor. Ahora te voy a lanzar el disparo que Jake le proyectó a Angie el otro día —la advirtió el chico.


      —«Expulsión» —pronunció Naiara, asimilándolo.


      —Si dudas, ves que no puedes o necesitas que interrumpa por cualquier cosa, di «agua». ¿Entendido? Concéntrate.


      Álvaro lanzó el primer rayo y Naiara consiguió frenarlo con mucho esfuerzo.


      —Me cuesta mucho —reconoció—. Con varios así, seré pasto para animales.


      —Tu posición no es del todo correcta. No acabas de colocar el cuerpo hacia adelante para recibir el impulso y soportarlo. Mírame, sitúate como yo.


      —¿Así? —preguntó Naiara, intentando posicionar su cuerpo como lo hacía Álvaro.


      —Separa más las piernas. Y el cuerpo no puede ir tan rígido. Relájate —pidió el chico, agarrándola por la cintura y tratando de colocarla en la forma correcta.

    


    
      Naiara sintió que Álvaro la cogía con suavidad y se incorporó nerviosa. Su movimiento fue tan imperfecto y precipitado que quedó cara a cara con Álvaro, quien aún tenía su mano depositada sobre la parte baja de la espalda de Naiara. Se quedaron mirándose fijamente unos segundos. Naiara sentía que no podía aguantar la mirada profunda de aquellos ojos por mucho más tiempo. Entonces Álvaro le acarició la mejilla con ternura. Sus labios se aproximaban lentamente, estaban a dos centímetros de distancia. Naiara apenas podía respirar y consciente de lo que iba a ocurrir, dio media vuelta y salió disparada.


      Llegó a la habitación, frenética. Andaba de un lado a otro en silencio, mientras Angie dormía. ¿Por qué se había ido de aquella manera? ¿Qué pensaría Álvaro? Entre pregunta y pregunta, decidió echarse en la cama. Se tumbó invadida de pensamientos para los que no encontraba explicaciones satisfactorias. Se colocó boca abajo con los brazos bajo la cabeza mientras recordaba lo que había pasado con Álvaro. Se sintió avergonzada de su reacción y no pudo reprimir golpear la cama con las piernas.


      —Está bien. ¿Vas a decirme de una vez qué ha pasado? —se interesó Angie, girándose hacia su amiga, con los ojos entrecerrados.


      —¿Estás despierta? Vaya pregunta…. solo es que creí que dormías —farfulló Naiara, dándose media vuelta de nuevo.


      —Es imposible dormir contigo hecha un manojo de nervios. Cuéntame —exigió Angie—. Merezco saber por qué no me dejas descansar.


      —No es nada.


      —Estás agotando mi paciencia.


      —Álvaro ha intentado besarme —reveló Naiara al fin.


      —¿Lo ha conseguido? —se interesó su amiga, incorporándose tras la noticia y mostrando una pícara sonrisa. Ahora parecía totalmente despierta y atenta.

    


    
      —Claro que no. Me he venido corriendo y lo he dejado allí plantado.


      —Naiara, ¿por qué has hecho eso? —le reprochó Angie.


      —No lo sé —admitió, cubriéndose el rostro con ambas manos—. Me siento bien cuando estoy con él, y cuando no, muero de ganas de verlo. Nos pasamos la vida peleando e incluso eso me gusta, pero estamos aquí por una causa muy distinta. Somos un equipo de verdad y no voy a permitir que, por un simple beso, nuestro trabajo y esfuerzo se estropee. He de recuperar a mis padres. Y a los tuyos.


      —Hablas como una abuela. Pero sé que no es por eso. ¿Por qué te haces la dura? ¿Por qué no le dejas ver lo que sientes? En mi opinión haríais una pareja estupenda. Piénsalo.


      Naiara no respondió y se quedó pensativa, reflexionando sobre las palabras de Angie y sobre lo que acababa de vivir hacía apenas unos minutos. ¿Tenía razón su amiga? En realidad, tenía miedo de los sentimientos que albergaba hacia Álvaro. Era una sensación nueva para ella y la hacía sentir vulnerable y frágil.


      



      —Mucho mejor, Álvaro —reconoció Donatella aquella dura mañana de entrenamientos.


      Las temperaturas habían caído considerablemente y el frío se les metía en el cuerpo. Los adiestramientos tenían que ser muy dinámicos para que no se quedasen congelados.


      —Naiara, ponte conmigo. Los demás seguid practicando. Brigitte y Noa, no quiero que bajéis vuestro nivel, os quiero cien veces por encima del resto. Voy a exigiros de acuerdo con vuestro potencial y conocimientos.

    


    
      Siguieron las directrices de Donatella. Normalmente, los profesores entrenaban aparte, ya que su nivel en determinadas materias era muy dispar. Naiara se separó del grupo y se reunió con la profesora en una de las esquinas del aula.


      —Vamos a practicar tu barrera. No sé cómo has llegado a conseguirla pero necesitas controlarla. ¿Puedes crearla siempre que quieres? —se interesó Donatella, que estaba colocada justo enfrente de ella.


      —No siempre. Si estoy muy cansada, preocupada no puedo, me cuesta muchísimo.


      —Voy a tratar de atravesarla a ver cómo de fuerte es, ¿de acuerdo? Intenta resistir. Cuando necesites un descanso, alza la mano.


      —Ok. Allá voy —dijo Naiara con convencimiento.


      Naiara se concentró, comenzaba a sentir el poder de su mente. Iba reuniendo toda esa energía, se sentía poderosa. Entonces creó la protección, solo faltaba adelantarla. En menos de un instante lo había conseguido. Notó que Donatella iniciaba un ataque de bolas que rebotaban constantemente contra su barrera. Siguió en el «estado» y Donatella incrementó su ataque con objetos más pesados y veloces. Naiara luchó por resistir pero al poco alzó la mano, requería un respiro.


      —Muy bien. ¿Puedes crearla de nuevo?


      —Sí, creo que sí, pero no sé si podré aguantar mucho —admitió.


      —Descansa cinco minutos, esta vez voy a tratar de atravesarla de verdad. En cuanto sientas que no puedes controlarla, rómpela y échate a un lado. Tienes que actuar con rapidez.


      Naiara asintió, descansó esos pocos minutos, que a ella no le parecieron más que unos pocos segundos, y repitió el proceso anterior hasta crear la protección. De pronto, la presión se hizo mayor, como cuando se padece un intenso dolor de cabeza y parece que esta va a estallar. Entonces divisó cómo un rayo lanzado por Donatella echaba chispas a un par de metros de ella y comenzó a notar la debilidad de su barrera. Sentía que el rayo iba avanzando y su barrera se achicaba. Era el momento, tenía que salir de allí antes de que el rayo se estrellase contra ella, rompió la conexión y se deslizó veloz hacia su izquierda.

    


    
      —Lo siento. No era capaz de detener el disparo.


      —Eso ya habría sido una genialidad —señaló Donatella, restándole importancia, reconociendo la labor y el esfuerzo de la chica—. Te explico. Lo que haces es muy complicado, pero se puede mejorar. Tenemos ahora dos puntos de trabajo básicos. El primero, incrementar la fortaleza de tu barrera para que sea infranqueable; y el segundo, aumentar su tamaño, vamos a extenderla para que puedas proteger una zona mucho más amplia.


      



      Cuando los tres chicos llegaron a la casa, ya estaban allí Víctor y Pablo.


      —¡Vaya pintas! —exclamó Pablo al verlos.


      —Nos han molido a palos —se quejó Álvaro, dejándose caer a su lado.


      —Eso os pasa por no tener un cerebro tan privilegiado como el mío —bromeó.


      Esta vez fue Víctor quien le propinó una colleja. El resto rió al ver la exagerada reacción de su amigo.


      —¿Cómo ha ido? ¿Novedades? —se interesó Naiara.


      —Hemos confirmado que Alina y Gaulo salieron de Wayain, se encontraban en el puente dimensional en el momento de su desaparición. El escáner no los detectó porque fueron apresados mientras abandonaban Wayain y no cuando trataban de entrar, ya que únicamente detecta los accesos a Wayain y no las salidas. Por tanto, ahora sí tenemos la certeza de que Enzo solo es capaz de actuar en ese espacio interdimensional.

    


    
      —Pero seguimos sin saber por qué hace una distinción selectiva —aventuró Álvaro, meditabundo, mientras se acomodaba en el sofá.


      —Así es. Sabemos dónde y cuándo, pero no por qué razón solo parece detectar a unos cuantos de nosotros —confirmó Pablo.


      Los chicos estuvieron charlando animadamente un buen rato hasta que el sueño se apoderó de ellos.


      En todo ese tiempo, Naiara y Álvaro no habían intercambiado ni un solo comentario. Naiara se sentía avergonzada e incapaz de enfrentarse a él, aunque era plenamente consciente de que no podía alargar esa situación y tenía que ser lo suficientemente adulta para resolverla. Por ello, a la vez que le evitaba, trataba de buscar el mejor modo de disculparse por su comportamiento y normalizar la situación. Aquella noche se quedó pensativa en su habitación. Habían interrumpido sus entrenamientos particulares, que tanta falta les hacían, por su estupidez, y estaba decidida a ponerle fin a aquella incómoda situación. Cogió una pequeña cajita de metal que tenía guardada y metió en ella una serie de elementos personales. Era una tontería pero lo hacía con su mejor intención. Alcanzó una de sus hojas perfumadas y escribió un par de frases que sentía en lo más hondo de su ser y que sabía que serían del agrado de Álvaro:


      «La confianza es la mitad del éxito. Yo confío en ti.


      Somos un equipo y juntos podemos lograrlo todo».


      No recordaba dónde había leído la primera de las citas, pero no era cosecha propia. Bajó en busca del chico y lo encontró en el piso inferior, aún relajado en el sofá.

    


    
      —Toma, es para ti —dijo, entregándole el paquete y tomando asiento junto a él.


      —Gracias —se sorprendió Álvaro. Abrió la caja y extrajo su contenido—. Una fotografía, un candado, un pisapapeles de plomo y una pelota de goma. ¿Querías deshacerte de todo esto y no sabías cómo? —bromeó.


      —No seas tonto —contestó, dándole un suave empujón—. Son mis objetos de trabajo, pero he pensado que a ti te hacen más falta.


      Álvaro la miró sin comprender.


      —Practico con ellos cada día para dominar mi mente. He pensado que si quieres que suspendamos nuestros entrenamientos, podrían ayudarte, a mí me han sido de mucha utilidad. Y si quieres que continuemos, no vendría mal que practicases con ellos en tus ratos libres.


      —Bien. ¿Estás diciéndome que voy fatal?


      —Bueno… —rió Naiara—. Es otra forma de verlo.


      —Gracias —dijo sinceramente el chico mientras observaba la foto. Salía Naiara unos años atrás.


      —Siento lo de la fotografía pero practicaba con eso —explicó con una mueca—. Cuando domines la imagen, el candado y el pisapapeles, consigue abrir y accionar el cerramiento. Es un buen ejercicio.


      —¿Tú sabes hacer eso?


      —Sí, solo es práctica —apuntó, restándole importancia—. La pelota de goma es para cuando estés cansado, desmotivado o estresado; a mí me ayudaba a relajarme y pensar. La pobre ha sufrido mucho conmigo —bromeó Naiara, mirándolo con una sonrisa y metiendo las manos dentro del suéter que llevaba.


      —Me lo creo —repuso Álvaro con un guiño.


      —Buenas noches. ¿Entrenamos mañana? —preguntó ella, buscando recuperar la normalidad en su relación.

    


    
      —Claro —afirmó el chico.


      Naiara se fue satisfecha. Estaba orgullosa de sí misma, de cómo había hecho frente a la situación y había logrado superarla.


      Por su parte, Álvaro se quedó sentando, risueño, observando la pequeña caja. Entonces divisó un pequeño papel al fondo de la misma. Lo desplegó cuidadosamente y lo leyó.


      «La confianza es la mitad del éxito. Yo confío en ti.


      Somos un equipo y juntos podemos lograrlo todo».


      Sonrió y volvió a guardar la nota.
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      Persecución en la noche


      



      



      



      



      Para variar, la mañana fue intensa y sin descanso, sin cesar de trabajar hasta que, por fin, llegó la hora de la comida.


      —¡Estoy exhausta! —se quejó Naiara a sus amigos mientras bajaban en aquel trasto de caída libre. Ya se habían acostumbrado a él y ahora les parecía lo más cómodo y rápido del mundo.


      —Yo lo que estoy es hambriento —apuntó Jake.


      —Naiara, he estado observándote y has hecho una muy buena defensa. Pero estabas tensa, si te relajas y te colocas correctamente en posición de batalla conseguirás mejorarla —le aconsejó Noa con buena voluntad.


      —La posición no es lo suyo —bromeó Álvaro.


      Naiara y él intercambiaron una mirada de complicidad.


      Se sentaron en torno a la gran mesa y los profesores se unieron a ellos al momento.


      —Esta tarde practicaremos con los trajes. El que no lo tenga que vaya a por él —les indicó Donatella durante el transcurso de la comida.


      —Yo creo que con uno que vaya sobra y yo no puedo ni moverme —se anticipó Naiara, poniendo cara de auténtico agotamiento.

    


    
      —Iré yo —se ofreció Álvaro, que había devorado la comida y estaba listo y recuperado.


      —Yo también tengo que ir a por el mío. Si quieres, te puedo acompañar, mi casa nos pilla de camino —propuso Brigitte, poniéndose en pie.


      Los dos jóvenes abandonaron la sala mientras el resto seguía devorando los platos. Pudieron descansar un tiempo después del atracón y luego volvieron de nuevo a la carga. Tenían horas y horas de entrenamiento, lo que hacía que las mejoras y avances fuesen continuos. Habían progresado más durante aquellas semanas que en todos los meses anteriores, que habían sido de contacto e iniciación más que de verdadero aprendizaje.


      —Alejandro, no te dejes influir por la rapidez. Tienes que concentrarte en una, después en la siguiente y así, sucesivamente. No te preocupes si sale mal, poco a poco lo dominarás —le indicó Donatella pacientemente.


      Alejandro era un animado y todas aquellas actividades que se salían de su campo de control, le resultaban ciertamente difíciles. Pero no había excepciones, tenían que ser unos guardianes completos y poder defenderse de todo tipo de ataques, así que debían trabajar igual o incluso más que en aquello para lo que poseían habilidades especiales. Angie y Naiara se preguntaban qué sabía hacer, nunca habían visto a un animado en acción hasta la fecha. Sabían que eran capaces de controlar su cuerpo a la perfección, pero todavía no habían presenciado nada excepcional, ya que ni eran excelentes guerreros, ni tenían una mente poderosísima, por lo que no destacaban en nada. Estaban deseosas de presenciar alguna de aquellas genialidades para las que se rumoreaba que estaban capacitados y entender de una vez a qué se referían cuando apuntaban que eran capaces de dominar su cuerpo íntegramente.

    


    
      Nadie tenía las mismas cualidades. Eso hacía que uno fuese mejor guerrero que otro, que otros tuviesen mejores mentes y también influía el tiempo que llevaban en Wayain. Las dos chicas aprendían a ritmo muy rápido por lo que, pese a que habían sido, junto con Álvaro, las últimas en llegar, gracias a sus enormes capacidades y a su veloz avance, conseguían superar en muchos ejercicios a varios de sus compañeros. El tiempo haría que fuesen magníficas Kaoku, pues aún les faltaban muchas técnicas por conocer que el resto había practicado con anterioridad. Noa y Brigitte eran los más aventajados, exceptuando, claro está, a los profesores.


      Sabían muy pocas cosas de Brigitte, ya que ella misma no se dejaba conocer, pero era de dominio general que llevaba bastante tiempo en Wayain y que era la alumna aventajada. Sin duda, era muy buena con la mente, incluso mejor de lo que era Naiara actualmente. Por su parte, Noa constituía un muy buen guerrero, no poseía cualidades excepcionales pero tenía un dominio de la técnica perfecto y era muy astuto, además era enormemente constante y eso había hecho que, pese a no tener las mismas condiciones que el resto, se situase entre los más destacados. En cuanto a Jake, era del resto de Kaoku, el que menos tiempo llevaba en Wayain, pues hacía poco que había adquirido un grado de independencia tal, que le permitiese desplazarse a Wayain con frecuencia sin levantar sospechas, aunque ahora llevaba un largo tiempo sin salir de allí. Aún así, su genio y garra le hacían ser un buen guerrero, le faltaba pulir su técnica, pero las perspectivas eran muy halagüeñas. Era capaz de controlar algo su mente, cosa que para la mayoría de los guerreros suponía una tarea muy complicada. Jamás se lograría llegar a ser un Kaoku si no se tenía un dominio básico en todas las artes.

    


    
      —Suficiente por hoy —anunció Donatella bien avanzado el día.


      —Brigitte, no sé en qué estás pensando, pero Naiara, que no lleva aquí ni la mitad de tiempo que tú, te está dejando atrás. Tómate esto en serio. Ya te lo advertí —la sermoneó—. Hasta mañana.


      Donatella abandonó la sala.


      —Brigitte, no es mi intención que Donatella nos compare —se disculpó Naiara, consciente de que la maestra siempre hacía paralelismos entre ellas.


      —«La confianza es la mitad del éxito». ¿También confías en mí? —ironizó Brigitte.


      —¿Qué has dicho? —se aseguró Naiara, desconcertada. No podía creerse que Brigitte supiese aquello.


      —Deberías saberlo.


      Naiara se quedó mirando a Álvaro, disgustada, le dedicó una hostil mirada y se dirigió hacia la puerta a toda prisa.


      —Naiara, espera —pidió el chico, tratando de alcanzarla.


      Naiara ni siquiera contestó, salió como una bala, propinando un sonoro portazo


      —¿Por qué has hecho eso? ¿Y cómo lo sabes? —inquirió Álvaro a Brigitte, enfadado.


      Brigitte se giró con malicia y también abandonó el aula.


      —Eres repugnante —le espetó Angie, mientras salía por la puerta. Pero ya no obtuvo respuesta.


      —Te juro que no he hecho nada —afirmó rotundamente Álvaro, girándose hacia su amiga.


      —Eso explícaselo a ella. Yo ni siquiera sé lo que ha pasado, pero sé que Brigitte lleva tiempo intentando molestar a Naiara y, por lo visto, hoy lo ha conseguido. ¡Arréglalo!

    


    
      



      Naiara estaba herida. Confiaba en él, justo eso es lo que le había escrito y ahora se sentía traicionada. ¿Por qué le había contado eso a Brigitte? Había preparado aquella caja con toda su buena voluntad, pero era algo privado, entre ellos. ¿Por qué tenía que habérselo contado precisamente a aquella niña? Lo único que intentaba era hacerle daño y lo había conseguido. Confiaba en muy pocas personas allí dentro y Álvaro era una de ellas. Además, creía que entre ellos existía una complicidad especial. De hecho, él había intentado besarla. Ahora se tambaleaban todos sus cimientos y se replanteaba todo de nuevo: «¿Qué sé de Wayain? ¿Qué es verdad y qué no? ¿Podía confiar en alguien? ¿Cómo sé que no son todo mentiras y que conocen a mis padres?».


      Echó a andar sin dirección ninguna, siguiendo la marcha que le marcaban sus pies. Llegó a la Plaza de la Unión. Era la primera vez que la veía con calma. Recorrió cada centímetro del lugar, observando su suelo pavimentado con mosaicos de adoquines blancos y ocres, que conformaban el símbolo que tantas veces había visto en sus desmayos: cuatro líneas ovaladas que formaban una especie de cuadrado, unidas en cada extremo por una estrella de cinco puntas. Se acercó a la fuente circular de estilo barroco, protegida por un muro de piedra de unos treinta centímetros de alto. Apreció en su interior una escultura de las diferentes especies waynianas: un enano, un guerrero, una especial y una animada. En el centro se erguía una espiral de finas tiras luminosas encadenadas por dos anillos dorados que ascendían hasta un enorme plato repleto de agua, que la dejaba salir por sus laterales. La fuente se coronaba con un plato más pequeño en lo más alto, que expedía un grueso chorro de agua de colores hacia el cielo. Estaba hecha en tonos blancos, negros y dorados.

    


    
      Naiara estuvo sentada en la escalinata floreada, observando la fuente de Wayain, durante un buen rato, decepcionada. Mientras intentaba responder a todas las cuestiones que le iban surgiendo, se dio cuenta de que, sin advertirlo, había anochecido.


      —¿Te apetece un poco de compañía? —preguntó alguien, sobresaltándola.


      Naiara levantó la cabeza y vio al bueno de Comodoro frente a ella, que tomaba asiento a su vera.


      —Es difícil, ¿verdad?


      —Un poco —admitió Naiara.


      —Entiendo todas las dudas que tienes, tus miedos, pero sé que percibes que este es tu sitio. Naiara, comprendo que eches de menos a tus padres, pero es por ellos, más que por nadie, por quienes tienes que hacerlo.


      —Sí, lo sé. Pero de un día para otro pierdo a mis padres, descubro un mundo nuevo, nuevos dones. Me cuesta hacerme a la idea —dijo, afectada, mirando al anciano profesor y buscando consuelo en sus ojos.


      —Pero para eso estoy yo aquí, ¿no? Tu madre estaba igual cuando llegó, y ten en cuenta que su situación era mucho más sencilla que la tuya. Se pasaba casi todas las tardes por mi despacho para que la convenciese de no abandonar —reveló, haciendo una pausa y mirando a Naiara a los ojos—. Es maravillosa y muy poderosa, aprenderás mucho de ella.


      —Espero tener la oportunidad —añadió con la voz quebrada por la tristeza que le provocaba el recuerdo.


      —La tendrás —aseguró Comodoro—. Tus padres son fuertes, mucho más de lo que imaginas. Saben cuidarse bien.

    


    
      —¿Los conocía mucho?


      —Muchísimo. De los mejores alumnos y amigos que he tenido.


      —¿Por qué ya no da clase?


      —Hay demasiados temas importantes de los que ocuparse aquí. Además, ya tenéis unos profesores excelentes con Donatella, Ossi y los demás —explicó el anciano profesor.


      Se quedaron en silencio durante unos minutos contemplando la hermosa fuente.


      —¿Sabes qué representa ese símbolo? —le preguntó Comodoro, señalando los trazos dorados que cubrían el suelo de la plaza de la unión.


      —No, pero llevo viéndolo mucho tiempo.


      —Es el Símbolo de la Unión de las diferentes especies de Wayain. Cada estrella representa una raza y las líneas muestran su cohesión. La fuente se encuentra justo en el centro, como señal de vida, seguridad y fuerza.


      Naiara asintió, comprendiendo lo que Comodoro le contaba, observando el extraño cuadro que aquel conjunto de cosas conformaba, entendiendo su sentido.


      —¿Por qué hay una fuente casi idéntica en Fuentemayor, mi escuela? —preguntó Naiara, curiosa. Al principio había creído que la fuente que veía al desmayarse era la de Fuentemayor, hasta que llegó a Wayain y vio que estaba equivocada.


      —Fuentemayor es un sitio protegido por Wayain en la Tierra. Goza de la capa protectora de Serena. Hay uno en cada continente —Naiara lo miró con ojos desorbitados. ¿Cómo podía haber pensado que era una mera casualidad? —. Por eso tus padres escogieron ese centro para ti, para mantenerte a salvo. Y lo mismo sucede con Angie. No es casualidad que hayáis accedido tanta gente desde Fuentemayor, es nuestro «feudo» en la Tierra.

    


    
      De nuevo un silencio, solo interrumpido por el ruido del agua cayendo, relajante, inspirador. Naiara necesitaba interiorizar las palabras del profesor.


      —¿Cree de verdad que encajo aquí? —se atrevió a preguntar Naiara, dejando entrever su preocupación—. Abandoné una vez, me vengo abajo en infinidad de ocasiones, Ossi me tiene en el punto de mira, algunos de mis compañeros me odian y no acabo de entender nada.


      —No lo creo, lo sé —dijo con convencimiento, colocando sus manos sobre las de la chica—. No te obsesiones con entender las cosas y saberlo todo, no es el momento. Pero ten por seguro que, en menos de un año, te enterarás. Tienes mi palabra. Por lo demás, has de tener presente que eres la única que muestra sus sentimientos. No quiere decir que los demás no estén inseguros e incluso tristes, pero los chicos son chicos, es decir, aparentan seguridad y no van a dejar que veáis sus pensamientos más profundos. Y mucho menos Angie, con esa fuerza y confianza en sí misma que trata de mostrar al mundo. Por eso, escúchame bien porque es muy importante, es vital que seáis un equipo, que podáis confiar los unos en los otros y que jamás dudéis entre vosotros. Naiara, es importante que creéis unos lazos de unión muy fuertes y que no permitáis que nada os distancie.


      —No es tan fácil.


      —Nadie ha dicho que lo sea —sentenció.


      Comodoro se puso en pie y la tomó de las manos, mirándola fijamente.


      —¿Confío en qué me harás caso?

    


    
      —Sí —murmuró Naiara.


      —Bien. Ve a descansar que mañana te espera otro duro día. ¿Vendrás a verme cuándo estés alicaída?


      —Lo intentaré.


      —Promételo —exigió Comodoro con su siempre amable tono.


      —De acuerdo, lo prometo.


      —Buenas noches —le deseó antes de alejarse. Cuando estaba ya a unos metros de la chica, se giró de nuevo—. ¡Ah! No le tengas en cuenta a Brigitte muchas cosas, se le pasará.


      —No entre en mi mente —refunfuñó Naiara mientras veía a Comodoro alejarse de allí.


      Era tarde, debía volver. Estarían preocupados por ella. Se quedó sentada unos minutos más antes de decidirse. Finalmente, se dispuso a levantarse y de pronto observó a una figura en la lejanía. ¿Aquel no era Ossi? Andaba con sigilo y cuidado, como esforzándose para que nadie lo viese. ¿Qué tramará? La verdad es que era un chico raro, joven, solo unos años mayor que ellos y, en cambio, ni siquiera se dignaba a entablar una conversación con ellos. Era arrogante, mandón, arisco, reservado, observador, astuto, en definitiva, extraño. Decidió seguirlo. No le tenía demasiada confianza, más bien ninguna. Se movió con sigilo y llegó hasta la primera esquina, se asomó con cautela, justo a tiempo para ver a Ossi girar a la derecha. El corazón le iba a mil por hora, si la descubría no quería imaginar lo que era capaz de hacerle. Se dio prisa para no perderlo de vista, pero tampoco demasiada para evitar que la oyese. Al llegar al siguiente recodo, no vio nada. Tenía que haber girado a la izquierda porque no se podía seguir recto y si tomaba el camino de la derecha estaría volviendo a atrás. Aceleró el paso. Una vez en la esquina, pudo contemplar a Ossi avanzar a hurtadillas, había reducido el ritmo. Se acercó por detrás, con sigilo, se escondió entre los matorrales de una casa y aguardó. Ossi comenzó a acelerar el paso de nuevo y, de pronto, una voz a su espalda sobresaltó a Naiara, que dio un respingo.

    


    
      —¿Qué haces aquí?


      —Me has dado un susto de muerte —murmuró al ver a Natalie ante ella—. ¡Shhh!


      Naiara se asomó pero ya no pudo ver nada, la calle estaba completamente vacía. Lo había perdido.


      —¿Qué pasa? —indagó Natalie al ver la cara de decepción de Naiara.


      —Nada, ahora ya nada —respondió, molesta.


      —Me estás preocupando, cuéntame.


      —Estaba siguiendo a Ossi —desveló finalmente—. Lo he visto comportarse de forma muy extraña y lo he seguido, pero gracias a ti ya lo he perdido.


      —¿Ossi? —se extrañó Natalie


      —Sí. ¿Y tú qué hacías aquí a estas horas? —se interesó Naiara.


      —Me he quedado hasta tarde arreglando asuntos, me iba para casa.


      —Sí, yo me voy que es tardísimo —dijo Naiara—. Buenas noches.


      —Hasta mañana.


      Naiara emprendió el camino a casa y de pronto chutó algo que se deslizó por el adoquinado suelo. Alumbró el pavimento con su reloj y divisó un diminuto cuadrado negro, de apenas cincuenta milímetros de grosor. Naiara lo recogió con cuidado y lo rodó sobre sus dedos.


      Escuchó un nuevo ruido y, asustada, se guardó aquel extraño objeto y caminó presurosa hasta casa.

    


    
      



      Cuando llegó a casa estaban todos aguardándola.


      —Siento si os he preocupado —dijo a modo de disculpa nada más entrar.


      —Te estábamos esperando para decidir cómo vamos a arreglar vuestras ausencias en el colegio —le explicó Víctor—. Ya acaban las vacaciones y tenemos que tomar una decisión.


      —Pues la verdad es que no he pensado nada —dijo recordando aquella conversación, que le parecía ahora tan lejana.


      —Yo tengo dos ideas —apuntó Álvaro, tomando la iniciativa de la conversación—. La primera, y en mi opinión la peor, es que alguno de nosotros vaya a la escuela cada cierto tiempo para asegurarse de que no nos requieren. La segunda es que busquemos un aliado, es decir, alguna persona de confianza que nos cubra y nos avise en cuanto debamos volver al colegio.


      —Mis ideas son del mismo estilo. Yo había pensado que cada día faltase uno de nosotros a Wayain, de ese modo puede avisarnos —intervino Pablo.


      —En definitiva, que se lo contamos a alguien o perdemos sesiones de entrenamientos, que es justo lo que menos necesitamos. Voto por elegir a alguien entonces —dijo Naiara, que sentía la mirada de Álvaro clavada en ella.


      —Yo también —se unió Álvaro sin apartar su vista de Naiara, quien trataba de no seguirle el juego y centrarse en el debate.


      —Es arriesgado, pero quizá ahora mismo es lo que más nos conviene —valoró el profesor—. Hay que proponer nombres.


      —Lucía —propuso Naiara al momento.


      —María —replicó Angie.

    


    
      —¿Por qué no Marcos? —planteó esta vez Pablo—. Es amigo de todos.


      —No —rehusó Víctor con cierta brusquedad.


      Todos lo miraron sin comprender, y el profesor retomó la palabra para justificar aquella negativa tan contundente.


      —No me genera confianza suficiente para una misión de tal calibre.


      —Pues en cuanto a Lucía o María, yo opino que ni una ni otra. Lucía es demasiado voluble, si la fuerzan conseguirán que revele lo que sea y a María no la conocemos bien ninguno —razonó Álvaro, siempre sensato y reflexivo. Pocas veces dejaba algo por analizar.


      —¿Qué os parece Yasmina? —propuso Pablo.


      —Perfecto —exclamó Naiara al instante.


      —Por mí bien también —coincidió Álvaro.


      —Yo no la conozco apenas y mis inicios con ella no han sido buenos precisamente —contravino Angie.


      —Creo que no podremos encontrar mejor candidata. Es atrevida, leal, sensata, y la mayoría la conocéis. ¿Qué dices Angie? —la forzó Víctor, buscando obtener la aprobación.


      —Bueno, si todos estáis de acuerdo y creéis que es lo mejor para nosotros y Wayain, adelante. Somos un equipo ¿no?


      —Excelente. Naiara, como amiga tuya, quedas encargada de explicarle la situación en cuanto volvamos a la escuela. Mañana te proporcionaré una pulsera para que se la entregues a Yasmina, aunque, por el momento, no podrá utilizarla para desplazarse, será solo de comunicación —le explicó Víctor mientras acababa de recoger el salón.


      —Está bien, me voy a dormir —dijo Naiara, que no tenía ganas de permanecer allí por más tiempo, una vez resuelto el problema.

    


    
      Todos hicieron lo propio. El día siguiente era el último que iban a pasar viviendo en Wayain, todo iba a volver a la rutina. Tenían ganas de regresar a la escuela y reencontrarse con sus amigos, pero preferirían haber alargado más su estancia en Wayain para seguir avanzando y mejorando en sus entrenamientos.


      Antes de acostarse, Naiara se encerró en el baño dispuesta a descubrir qué era aquel artilugio que había hallado. Lo miró atentamente de nuevo. Lo rodaba entre sus dedos intentado divisar alguna pestaña o algo, pero era perfectamente liso. Pasó su mano por encima, frotándolo y justo entonces una pantalla, similar a la de los ordenadores waynianos, se desplegó ante ella. Dio un brinco hacia atrás del susto. Aunque debía haberlo supuesto, cuando encontró la caja también consistía en frotar la esfera que contenía. La pantalla le pedía una clave de cinco dígitos. Naiara se mordió el labio y elucubró qué clave podría emplear Ossi. Ni idea. «¿Cómo puedo averiguarla?», se preguntaba.


      Entonces unos golpes en la puerta la sobresaltaron.


      —¿Naiara?


      Era Angie. Se guardó su hallazgo y salió de allí de inmediato.


      



      Ese último día tuvieron entrenamiento matutino, pero antes, como acostumbraban, Naiara se reunió con Donatella, Comodoro y Eloisa en la sala circular. Tras la última ocasión, decidieron hacerla partícipe, para que pudiese auxiliarlas en caso de necesidad.


      —Hemos de lograrlo —le indicó Donatella a la joven—. No tendremos muchas más oportunidades. Una vez vuelvas a Fuentemayor, no podremos trabajar como es debido.


      Naiara se puso el casco, convencida.


      —Estoy lista —indicó, calmada, recostando el sillón.

    


    
      Donatella hizo lo propio y se adentró en la mente de Naiara. Pasó por aquello que ya conocía bien, hasta que se sumergió en la oscuridad para seguir la estela de su invasor. Esta vez trabajó con una táctica diferente, estaban ante magia negra y un movimiento en falso podía tener consecuencias devastadoras. Fue escarbando en la estela, tratando de abrirse paso y descubrir quién había tras ella, qué quería de Naiara. Poco a poco, aquella nube negra fue aclarándose, pasando a un gris marengo que comenzaba a rasgarse. Veía varios focos de luz que la cegaban, pero seguía sin conseguir superar aquella barrera.


      Naiara estaba agitada, respiraba de forma entrecortada y movía la cabeza de un lado a otro, pesadamente.


      Donatella lo intentó con más fuerza, pero aquel rastro reaccionó y comenzó a oscurecerse de nuevo; la habían descubierto. Donatella no se iba a dar por vencida, tenía que poner todo su empeño en ello, sabía que era su última oportunidad. Volvió a intentarlo y se produjo un chispazo.


      Naiara se convulsionó con más fuerza.


      Donatella continuó y se produjo otra corriente de luz.


      —No puede aguantar mucho más —advirtió Eloisa, tensa, en voz alta para que Donatella pudiese oírla.


      Donatella lo sabía, era perfectamente consciente de las limitaciones de la mente y de la joven, pero no podía abandonar teniéndolo tan cerca. Entonces, tuvo una idea. Tenía que engañar a aquella presencia desconocida. Se levantó y administró un suero a Naiara, que estaba aún inconsciente.


      —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Eloisa, incrédula—. Podrías matarla.


      —Déjame a mí, este es mi trabajo. Tú, cumple tu parte.

    


    
      Volvió con presteza a su sitio y entró de nuevo. Persiguió a aquella cosa y, sin que lo pudiese prever, la atacó frontalmente. Varios agujeros de luz comenzaron a atravesarla, Donatella sentía el calor. La luz fue haciéndose más grande y pudo divisar un rostro, que la miró con odio, antes de hacerla estallar y echarla fuera.


      Donatella quedó inconsciente, con la cabeza caída sobre el pecho.


      Naiara se convulsionaba violentamente.
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      Nuevo secuestro


      



      



      



      



      Naiara abrió los ojos, sobresaltada. Eloisa y Comodoro estaban junto a ella, que permanecía conectada a una máquina. Por su parte, Donatella estaba enfrente, sentada en el sillón. Parecía cansada, agotada, pero sabía que su aspecto no podía ser mejor que el de la maestra.


      Trató de incorporarse, pero cayó hacia atrás. No tenía fuerzas y se sentía mareada.


      —Despacio —le indicó Eloisa con dulzura—. Bebe.


      Naiara tomó la ampolla que le entregaba Eloisa y se la bebió despacio.


      —¿Lo has visto? —le preguntó Comodoro a la profesora.


      Esta asintió afligida. La preocupación estaba patente en su rostro.


      —¿Quién es?


      Naiara la miraba estupefacta, ardía en deseos de conocer quién estaba tras sus desmayos.


      —No puede ser —murmuró la maestra, mirando a Comodoro, con el rostro desencajado.


      —Adelante, Donatella —le pidió el anciano.


      —Teodoro —lo escupió como si le quemase el nombre dentro de su boca.

    


    
      Comodoro la miró atónito, sopesándolo. Asintió ligeramente y se llevó la mano a la boca, pensativo.


      —¿Quién es Teodoro? —se interesó Naiara.


      —Un antiguo miembro de Wayain, muy cercano a nosotros. Nos traicionó y se unió a Enzo.


      —¿Qué quiere de mí?


      —Tu pasado —le reveló Comodoro.


      —¿Cómo puede haber traspasado la capa? —se preocupó Donatella, cerrando el ordenador y buscando tranquilidad en Comodoro.


      —No la ha traspasado —concluyó el profesor, ayudando a Naiara a ponerse en pie—. Tú misma lo has dicho: magia negra.


      Donatella asintió.


      —¿Crees que puede conseguir desbloquear la mente de Naiara y conocer sus secretos? —se interesó Comodoro, agarrando la mano de la joven.


      —Jamás. No pasará de la Plaza de la Unión.


      —Bien, pues entonces no hay más que hablar. Naiara sigues estando a salvo —le dijo Comodoro sonriente, para aliviar la tensión—. No puede causarte más daño que un simple desmayo, pero tenemos que trabajar en tu mente para cuando estés lista para conocer la verdad. Tienes que ser capaz de reconocer hasta las fuerzas más negras, que son prácticamente imperceptibles. Sé que puedes hacerlo.


      Donatella asintió, corroborando lo que Comodoro acababa de exponer.


      —¿Eso es todo lo que vais a decirme? —consiguió preguntar Naiara muy debilitada.


      —Por ahora, sí. Llegará la fecha de desvelártelo todo.

    


    
      



      —Se os va a echar de menos —dijo Noa a los tres chicos.


      —A ver si coincidimos en algún rato libre —propuso Alejandro.


      —Chicas, que vaya bien —terció Jake—. Cuando puedas, no dudes en llamarme —le dijo a Naiara.


      —Lo haré.


      Todos se fueron. Era la hora de regresar, solo les faltaba terminar de recoger todas sus pertenencias.


      —Me siento rarísima —confesó Angie a Naiara una vez estaban en la habitación.


      —Yo también —coincidió Naiara, sentándose en la cama—. Cuando estaba aquí no acababa de encontrar mi lugar, y ahora que nos vamos siento un vacío.


      —Eso es porque no vas a poder pasar tanto tiempo conmigo —rio Angie, tratando de animarla. Le pasó un brazo por los hombros y se sentó junto a ella—. Yo estoy igual, pero piensa que mañana ya estamos aquí entrenando otra vez y verás como se te pasa.


      —Tienes razón —reconoció Naiara sonriente—. En marcha, es la hora.


      —Cárcel, allá vamos.


      



      —¡Naiara! —exclamó Lucía, echándose en sus brazos, en cuanto entró en el dormitorio.


      Naiara la abrazó dichosa.


      —No te imaginas las ganas que tenía de verte —exteriorizó Naiara.


      En ese momento entraron Ashley y Yas a la habitación y las cuatro se fundieron en un caluroso abrazo. Hablaban todas a la vez, alegres de estar juntas una vez más, contándose sus Navidades e intercambiando regalos, que Naiara había tenido la precaución de comprarles en Wayain, aunque eran un tanto peculiares.

    


    
      En cuanto estuvo a solas con Yas, Naiara aprovechó la ocasión.


      —Tengo que revelarte algo.


      —¿Qué pasa? —se preocupó su amiga, dejando lo que tenía entre manos.


      —Tengo un problema y voy a necesitar tu ayuda —comenzó Naiara sin saber muy bien cómo relatarle aquella locura.


      —¿Qué es? Aunque te adelanto que puedes contar con ello.


      —Siéntate —pidió—. No es sencillo, ni siquiera sé cómo comenzar —hizo una pausa para reflexionar mientras Yas la contemplaba sin entender—. No pienses que estoy loca, ¿vale? Escúchame.


      —Naiara, ¿me vas a decir de una vez qué pasa? —la apremió Yas, curiosa.


      —Bien. Lo primero es que mis padres no están muertos. —Yas asintió y la miró intrigada, abriendo tanto los ojos que parecía que se le iban a salir de las cuencas—. Están secuestrados.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Eso es más complicado. Mis padres están en otro mundo.


      —Me estás vacilando, ¿no? —quiso asegurarse Yas.


      —No, sé que suena a peli de ficción, pero es verdad. Es así y yo he pasado todas las Navidades allí, en ese mundo, junto con Angie, Pablo, Álvaro, Víctor y Eloisa.


      —¿Víctor y Eloisa? —se extrañó Yas.


      —Sí, no te lo acabas de creer, ¿no? —adivinó Naiara.


      —No es eso. Te prometo que si lo dices tú, me lo creo. Pero comprende que no me sea sencillo creer en lo que dejé de creer cuando tenía cinco años. No es habitual tener que asumir de golpe que exista otro mundo, al que vosotros vais de visita de vez en cuando y donde tienen secuestrados a tus padres.

    


    
      —Tienes razón, a mí me pasó igual. Incluso todavía me cuesta aceptarlo. Te lo demostraré.


      Al momento, Yas vio su almohada flotando en mitad de la habitación, desplazándose hacia ella. Miró a Naiara, pero su amiga estaba concentrada en el cojín.


      —¿Lo estás haciendo tú? —preguntó Yas, incrédula.


      —Sí, extiende los brazos.


      Yas se había quedado petrificada.


      —¡Yas! Extiende los brazos —volvió a repetir Naiara, esta vez en un tono más elevado para sacarla de su ensimismamiento.


      Yas, sin pronunciar palabra, alzó un poco sus brazos. Al instante, la almohada descansaba sobre ellos mientras contemplaba a Naiara, sin dar crédito a lo acontecido.


      —No puede ser —murmuraba—. Es increíble. ¿Puedes pasarme ahora la libreta que tengo encima de la mesa?


      Naiara se la pasó.


      —¿Y ese suéter?


      Naiara obedeció de nuevo.


      —¿Y...?


      —Y nada —la cortó Naiara—. ¿Me crees ahora?


      —Pues claro. ¿Sabes hacer más cosas? —curioseó Yas, sentándose a su lado. Estaba emocionada, casi eufórica.


      —Sí, nos pasamos el día entrenando. Se trata de Wayain, un mundo más avanzado que el nuestro y donde el tiempo es muy distinto, pues aunque nosotros nos ausentamos dos horas de Fuentemayor cada día para nuestra instrucción, pasamos doce horas allí. —Antes de continuar, Naiara le explicó bien el funcionamiento de la diferencia horaria entre los mundos, pues sabía que tenía cierta complejidad—. Mis padres ya formaban parte de él y yo lo descubrí la noche que fui a casa de Melanie con Álvaro; encontré una caja que me transportó hasta allí y Angie vino conmigo.

    


    
      —¿Y los demás? —quiso saber Yas, entusiasmada ante lo que acababa de presenciar.


      —Pablo y Álvaro nos pillaron y Wayain los aceptó. Para entrar hay que superar una serie de barreras invisibles que determinan si puedes ingresar o no.


      —Guau —exclamó Yas, que estaba sumida en un estado de fascinación absoluto y solo deseaba que su amiga le desvelase más detalles sobre aquel increíble mundo.


      —Eloisa y Víctor llevan tiempo allí. La cuestión es que hay una tierra alejada de Wayain, denominada Jiun, donde están los desterrados de Wayain. Entre ellos hay un hombre muy poderoso llamado Enzo, que es quien ha secuestrado a mis padres. Y, aunque no vayas a dar crédito, ahora estamos entrenándonos duramente para una misión: ir a Jiun y rescatar a los secuestrados.


      —¿Tiene a más gente? ¿Y cómo es la gente de Wayain?


      Naiara rió y subió las piernas al sofá, manteniéndolas agarradas con el brazo. Yas estaba desconcertada e intrigada por aquel mundo, de manera que cada vez que tenía ocasión la cosía a preguntas.


      —Tiene a varias personas más, todas ellas muy importantes para Wayain. Y la gente es igual que nosotros, salvo los enanos que son como duendes de Papá Noel. Parecen de mentira —añadió Naiara riendo—. Y también hay algunos pocos creados por los enanos que parecen dibujos animados, pero de estos no hay apenas, yo solo he conocido a dos.


      Naiara observaba la cara de fascinación de Yas.


      —Te explicaría muchas más cosas sobre Wayain pero no puedo —se lamentó Naiara—. Podrían leerte la mente.


      —¿Sabes hacer eso?

    


    
      —Algo...


      —¿Y por qué no entras en la de los profesores y me dices las preguntas de los exámenes?


      —Yas, ¡por Dios!


      —Tú míralo por el lado bueno, así me aprendo solo lo importante y no pierdo el tiempo con tonterías —argumentó Yas, mirando suplicante a su amiga, en un vano intento por convencerla.


      —Ya lo negociaremos —rió Naiara—. Te cuento ahora lo que necesitamos de ti.


      —¿De mí? —preguntó, ilusionada—. Sea lo que sea, contad conmigo —se ofreció Yas, deseosa de poder participar en algo tan excitante.


      Naiara le entregó su pulsera.


      —Si le das tres golpecitos a la gema de la pulsera, nuestros relojes comenzarán a iluminarse de forma intermitente y sabremos que necesitas que vengamos. La finalidad es que si alguien nos busca, bien sea el director, su insoportable hija, Rosa, Alfonso o cualquiera, puedas avisarnos para que volvamos inmediatamente.


      —Sencillo —señaló Yas.


      —Entonces, ¿podemos contar contigo?


      —Esperaba que ni siquiera lo dudases. Pero, ¿no tienes algo más emocionante que ofrecerme? ¿Entrar en las mentes, secuestrar gente o misiones secretas?


      —Cállate. Te harían volar en pedazos en menos de un santiamén —le aventuró Naiara, apoyando su cabeza en la Yas.


      Las dos amigas rieron felices.


      



      Lo que más difícil resultaba a las chicas era volver de nuevo a las clases. Apenas notaban ya el acelerado ritmo de vida que llevaban, entre las vitaminas waynianas que tomaban cada mañana y lo dura que había sido su estancia en Wayain, incluso sentían cierto alivio. Las semanas iban pasando y al fin se habían acostumbrado a aquella rutina, hasta les agradaba. En la escuela todo se mantenía dentro de la normalidad, disfrutaban del poco tiempo libre que tenían junto a sus amigos y estudiaban lo justo y necesario, sobre todo teniendo en cuenta que se aprendían los temas con una rapidez sorprendente. Aunque todos estudiaban a una velocidad muy superior al resto, Naiara era la única capaz de hacerlo con una rápida lectura. Tenían prohibido entrar en la mente de los profesores bajo amenaza de castigo, aunque los chicos no sabían si, en caso de que lo hiciesen, alguien llegaría a enterarse. De todas formas, la única capaz de dominar esa técnica era Naiara y, por si acaso, decidió no intentarlo. Yas los acribillaba a preguntas, siempre estaba atenta a los chicos y cumplía su misión de forma absolutamente impecable. Se había consolidado como una más del grupo, siempre se interesaba y se fascinaba por las historias de los chicos, sus entrenamientos, mejoras y todo lo que a Wayain concernía. Respecto a los chicos, en Wayain se notaba su progresión en cada entrenamiento, de manera que habían conseguido lanzar nuevos tipos de rayos, rayos que cada vez eran más potentes. Sus defensas también eran mejores y más resistentes y habían hecho progresos con la mente. Estaban casi preparados para la expedición a Jiun.

    


    
      —Necesito pasar por mi casa —le dijo Naiara a Angie aquella mañana.


      —¿Por qué? —quiso saber la chica.


      —Se suponía que iba a volver a casa los fines de semana y llevo sin hacerlo varios meses. Necesito recoger ropa y otras cosas de diario —añadió Naiara.


      —Te acompañaré —cedió Angie.


      —Director —comenzó Naiara una vez llegaron a su despacho, con la voz más amable que pudo—. Necesito recoger algunas pertenencias de mi casa. No tengo dinero para libros, necesito ropa y varias cosas más. ¿Quería saber si me podría conceder un permiso para ir a casa?

    


    
      —Me gustaría hablarlo con el profesor Víctor, como tutor tuyo que es, pero ha salido. Mejor en otro momento —respondió, volviendo a centrarse en las hojas que tenía delante.


      —Pero es que tenemos exámenes toda la semana y la entrega del trabajo grupal es la próxima semana. Sin duda, ahora es el mejor momento —insistió Naiara, consciente de que después debía acudir a Wayain para su sesión de entrenamientos. No disponía de más tiempo libre al día, así que tenía que convencerlo.


      —Naiara, entiendo tu necesidad, pero no puedes ir sola —sentenció don Ignacio sin levantar siquiera la vista.


      —Yo la puedo acompañar, si le parece bien —intervino Angie, tratando de ayudar a su amiga.


      Don Ignacio se quedó reflexivo unos minutos, sopesando la posibilidad.


      —Está bien. Solo por esta vez porque entiendo que es un caso excepcional, pero que no sirva de precedente. Id y volved sin entreteneros y, en cuanto regreséis, venid a avisarme de que habéis llegado —concedió, bajando las hojas y mirando alternativamente a ambas muchachas, esperando ver la confirmación de acato en sus ojos.


      Las chicas salieron de allí en estampida. Lo habían logrado. Avisaron a los chicos de que iban a salir, pero esperaban regresar antes de ir a Wayain. Era la primera vez que pisaban la calle desde que habían entrado al colegio aquel verano, ya que solo habían salido para ir a Wayain, a excepción de la pequeña aventura de Naiara con Álvaro en su escapada a casa de Melanie, que le había sabido a muy poco, pese al desenlace de acontecimientos que se habían desarrollado desde entonces. Sentían una extraña libertad. Cogieron transporte público y esperaron pacientemente a que llegase. Al cabo de casi cuarenta minutos llegaban a la avenida en donde vivía Naiara, tras un feliz paseo desde la parada del metro, disfrutando del ambiente de la ciudad. Advirtieron un acelerado coche que circulaba de forma un tanto peligrosa por la avenida, adelantando coches a diestro y siniestro. El coche se detuvo a unos metros de las chicas y de él descendió un hombre vestido con una larga túnica. El hombre comenzó a caminar en dirección a ellas. Continuaron avanzando sin perder de vista al desconocido. Este apresuraba la marcha cada vez más.

    


    
      —Viene hacia nosotras, ¡anda más rápido! —alertó Naiara, asustada, a su amiga, forzando el paso.


      Angie se giró y vio cómo, para su horror, el desconocido recortaba distancias. Sin duda, iba hacia ellas.


      —¡Corre! Se está acercando.


      Naiara no replicó y ambas echaron a correr.


      —¡Naiara, Angie! —gritó.


      —Nos conoce —se extrañó Angie, girándose para verle el rostro. Al momento cayó en la cuenta y se detuvo—. Para, es Víctor.


      —¿Qué? —se aseguró Naiara.


      —Sí.


      Al momento, Víctor llegó junto a ellas.


      —¿Se puede saber a qué jugáis? No volváis a salir sin mi permiso y me da igual lo que diga Ignacio o cualquier otro —ordenó, furioso, al tiempo que las empujaba por la espalda en la otra dirección.


      —¿Qué haces así vestido? —preguntó Angie, extrañada.


      —Estaba en Wayain trabajando —repuso, hablando a toda velocidad. Costaba entenderle—. He tenido que salir corriendo en cuanto he visto en el monitor que estabais fuera de la escuela. Lógicamente he creído que se trataba de un error y he pasado por el colegio para cerciorarme. Seguidme. ¡Apresuraos!

    


    
      Las introdujo en el coche con prisa.


      —Pero, ¿qué pasa?


      —Agarraos a mí, hemos de trasladarnos a Wayain sin demora —les pidió.


      —Las chicas obedecieron de inmediato al ver su cara de preocupación y sus ademanes nerviosos. Se cogieron a él y se vieron envueltas en aquella nube que ya conocían tan bien. Comenzaron a rodar y se dejaron llevar. No llevaban en la espiral ni dos segundos cuando sintieron sobre ellos una poderosa fuerza que los atraía.


      —¿Qué pasa? —preguntó Angie, tratando de zafarse de aquella corriente.


      La fuerza cada vez era más potente y tiraba de ellos. Eran momentos de confusión y desconcierto.


      —Cuando diga «ya», tenéis que lanzar un rayo bloqueo las dos a la vez. ¿Preparadas?


      —¡No! —gritó Naiara, comprendiendo la jugada y agarrando al profesor con firmeza—. Víctor, no puedes hacer eso.


      —Sabes qué está ocurriendo, ¿verdad? —dedujo Víctor con el rostro ensombrecido.


      Naiara asintió.


      —Vosotras sois más importantes que yo. Debo hacerlo.


      —No —repitió Naiara, angustiada.


      —Naiara, solo tendréis esa oportunidad. Si unís vuestras fuerzas podréis escapar, pero para tener esa opción necesitamos engañarlos, dándoles lo que quieren: a uno de nosotros. Entonces centrarán sus esfuerzos en mí, ese es el momento. Cuando se den cuenta de que habéis logrado escapar, ya será demasiado tarde. Vuestro rayo os protegerá y podréis llegar a Wayain. No podemos prolongarlo más, es el momento. Uno, dos, ¡ahora!

    


    
      Víctor se lanzó de lleno hacia aquel vacío. Las chicas se miraron con nerviosismo y se dieron la señal con un asentimiento de cabeza, estaban listas. Se concentraron y lanzaron su rayo bloqueo hacia aquella fuerza que las arrastraba. Los dos disparos impactaron de lleno contra la desconocida fuerza. Notaban la resistencia que ofrecía, les exigía sacar toda su energía y prolongar el rayo con la misma potencia. Las chicas mantenían el contacto y veían cómo fluía energía a su alrededor. Sus rayos comenzaron a atraerse entre sí, se ensancharon, las chispas comenzaron a rozarse y, de pronto, un enorme destello de luz las invadió, solo divisaban una enorme barrera luminosa que, al instante, las cegó y las impulsó fuertemente hacia atrás. La misma potencia hizo que las chicas perdieran el control y las fuerzas, y se abandonaran a su suerte.
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      Gomun


      



      



      



      



      Angie notó que caía sobre una fría y dura superficie, le dolió el impacto, pero no era capaz de abrir los ojos, no podía mover ni un músculo. Oía voces, pero le parecían muy lejanas, apenas audibles e incomprensibles. No acertaba a reconocer una palabra, ni a quién pertenecían, pero tampoco quería esforzarse en averiguarlo, solo descansar, dejar de sentir. Quería abandonarse, alejarse de todo. Sin embargo, las voces cada vez estaban más cerca, percibía su intensidad y, por mucho que luchaba por evadirse, no lo conseguía. Oía que la llamaban una y otra vez e, incluso, sintió que alguien la zarandeaba. Ella seguía sin responder, pero no la dejaban en paz y decidió atender las súplicas, quizá era el único modo de conseguir descansar. Prestó atención a quienes le hablaban, hasta que, poco a poco, tomó conciencia de la situación y abrió los ojos despacio. Vio varias cabezas inclinadas sobre ella. Comenzó a reconocer los diferentes rostros y su mente se fue aclarando. La ayudaron a incorporarse, pero se seguía notando débil. Se quedó sentada, apoyada en la columna que había justo a su espalda.


      —¿Cómo estás? —preguntó Enano, que estaba junto a ella.


      —Bien —respondió con un hilo de voz—. ¿Y Naiara? ¿Está aquí también?

    


    
      —Justo a tu lado.


      Vio a Naiara recostada sobre la misma columna que ella, también luchando por recuperarse. Con ayuda, pudieron ponerse en pie y fueron conducidas al despacho de Comodoro, donde las acomodaron en dos placenteros sillones. Las chicas advirtieron que daba igual en qué condiciones se hallasen, aquel lugar siempre llamaba la atención.


      —Tomaos esto —indicó Enano, tendiéndoles dos pequeños frascos.


      Las chicas no dudaron ni un instante y vaciaron los pequeños frascos, sabedoras de que aquel mejunje propiciaría su recuperación.


      —¿Recordáis qué ha pasado? ¿Dónde está Víctor? —se interesó con preocupación Comodoro, sentándose frente a ellas en un viejo pero elegante sofá de color marrón.


      —Naiara, habla tú que lo sabes mejor —le pidió Angie con un hilo de voz, todavía recostada en el sillón.


      —Naiara, quiero que nos cuentes hasta el menor detalle, no podemos pasar nada por alto —rogó Comodoro, manoseando uno de sus chismes. Al terminar, cruzó las manos sobre su estómago y se reclinó sobre el respaldo.


      —Angie, si se olvida de algún detalle, interrúmpela —intervino Pablo, que acababa de llegar a toda prisa junto a Álvaro.


      —¿Estamos todos? —se interesó Comodoro antes de dar su beneplácito para que la joven comenzase su relato.


      —Sí, el resto está en clase ahora —explicó Ossi.


      —Bien, empieza. Desde el principio.


      Naiara bebió con avidez del vaso de agua que le acababan de proporcionar, mientras los demás las estudiaban con notables gestos de preocupación, pese a su interés por transmitir calma y control.

    


    
      —Angie y yo solicitamos permiso al director, de Fuentemayor claro, para salir de la escuela. Nos dirigíamos a mi casa porque necesitaba recoger material, ropa y dinero, ya que no he podido ir desde principio de curso.


      —Eso es lo que vimos nosotros en los monitores e inmediatamente Víctor salió disparado para alcanzarlas, antes de que… —corroboró Enano, dejando la frase sin acabar e intercambiando una profunda y larga mirada con Comodoro y Ossi.


      —Exacto —confirmó Naiara, aún debilitada—. A mitad de camino, Víctor nos encontró, vino corriendo hacia nosotras y, como no lo reconocimos, huimos. Finalmente, Angie lo identificó y nos detuvimos, entonces nos ordenó apresurado a que entrásemos al coche y nos trasladásemos a Wayain.


      —Nos cogimos a él para no perder más tiempo —apuntó Angie.


      —Y ahí todo se complicó. Nos vimos absorbidos y arrastrados por una fuerza invisible. Víctor comprendió al momento de qué se trataba, no cabía duda de que ese torbellino era el causante de las desapariciones. Víctor sabía que si se dejaba llevar por él, bajaría la guardia por un instante al creer que ya había conseguido su objetivo, y nosotras podríamos aprovechar ese momento. Cuando nos diese la señal, teníamos que efectuar un rayo bloqueo y mantenerlo, él confiaba en que lograríamos llegar hasta aquí. Y así lo hicimos —acabó de exponer Naiara.


      —¿Víctor ha sido apresado? —resumió Comodoro, bajando su monóculo que se había recolocado a mitad de la explicación para no perderse gesto alguno.


      —Sí —afirmó Naiara—. Se ha entregado para salvarnos a nosotras —añadió con la voz entrecortada.

    


    
      —Suerte que llevabais las armas encima —apuntó Enano.


      —Con tanta desaparición, Víctor nos pidió que las llevásemos siempre encima —señaló Angie, reconociendo la astucia del profesor.


      —Esto corrobora la teoría que tú mismo expusiste —le dijo Ossi a Pablo.


      —Sí, ahora sí tenemos evidencias de que las desapariciones ocurren en el puente dimensional, tal y como sospechábamos. Falta saber por qué no son capaces de detectar todas las entradas y salidas. Ahora mismo me pondré a revisar todos los casos.


      —Id a descansar. Suspendemos los entrenamientos por hoy —anunció Ossi, saliendo del despacho ariscamente.


      Enano salió tras él.


      Comodoro toqueteó de nuevo el artilugio que tenía entre manos. Era rectangular, alargado y delgado, con una ranura en el centro y multitud de teclas en la parte baja. Al instante, el chisme expidió un papel.


      —¿Qué es eso? —se interesó Pablo, acercándose al anciano. Como buen científico siempre se interesaba por aquellos instrumentos que excedían la normalidad.


      —Un transcriptor. Graba la conversación, la almacena y la transcribe en un papel, así tengo aquí lo que hemos hablado. De esta manera no se me pasa por alto ningún detalle y puedo analizarlo exhaustivamente con posterioridad.


      —Había oído hablar sobre ellos, pero no había visto ninguno —señaló Pablo, estudiándolo.


      —Quería preguntarle algo más, profesor —señaló Naiara, retomando la palabra—. Cuando efectuamos los disparos, estuvimos un largo rato en contacto con aquella fuerza y, en un momento dado, comenzaron a saltar chispas entre nuestros rayos, se fueron ensanchando hasta que se convirtieron en un gran núcleo de luz que nos cegó y nos impulsó fuertemente hacia atrás. —Naiara miró a Angie buscando su aprobación, la confirmación de que ella también lo había visto.

    


    
      —Gomun —murmuró Comodoro en voz baja a la vez que observaba atentamente a las dos chicas.


      —¿Qué? —preguntaron ambas sin comprender.


      —Habéis entrado en un estado de conexión, de unión. Habéis juntado vuestras fuerzas como si fueseis una sola persona, lo que genera un campo magnético descomunal.


      —¿Está seguro profesor? Eso es prácticamente imposible —discrepó Pablo, dejando el transcriptor sobre el sofá y centrando toda su atención en Comodoro.


      —Eso parece. Por el momento no comentéis esto con nadie —añadió Comodoro haciéndoles sellar un nuevo secreto, como ya les había hecho en otra ocasión a las dos chicas. Por supuesto, bajo la atenta y fascinada mirada de Pablo.


      —¿Cómo hemos conseguido eso? —se interesó Angie, incorporándose.


      —No lo sé, pero es algo muy importante. De todas maneras, evitad repetirlo ante nadie por ahora, a no ser que sea absolutamente necesario.


      —¿Por qué? —quiso saber Angie. Si era tan excepcional deberían poder repetirlo.


      —Como os he dicho en varias ocasiones, no puedo daros todavía todas las respuestas que me gustaría pero, lo que habéis logrado, refleja un gran poder y, como bien sabéis, Enzo busca a los más poderosos, así que solo os expondría a un mayor peligro. Confiemos en que no haya podido detectar lo que de verdad ha ocurrido.


      —No creo que sea buena idea volver a trasladarnos ahora —apuntó Pablo.

    


    
      —Permaneced aquí por el momento —coincidió Comodoro—. Ossi y Enano están trabajando en ello, esperad a ver si conseguimos nuevas respuestas. Seguidme y os conduciré a una sala de descanso —concluyó, tomando la iniciativa. Se guardó su monóculo en el bolsillo de la americana de punto azul y se levantó lentamente, todavía con aire pensativo.


      Los cuatro chicos siguieron al anciano profesor a través del asombroso palacio. Unos metros adelante, se detuvo ante una puerta y los invitó a pasar. Los jóvenes se adentraron en la amplia sala, en donde tenían a su disposición libros, mesa, sillas, sillones, un ordenador e incluso bebidas y aperitivos.


      —Vosotras tumbaos hasta que os recuperéis —les aconsejó Álvaro—. ¿Queréis algo? Aprovechad, que no voy a ser siempre tan servicial.


      Naiara le dedicó una sonrisa y Angie negó con la cabeza. Mientras tanto, Pablo se había colocado frente al ordenador.


      —¡Ese ordenador es una pasada! —exclamó Álvaro al observarlo.


      Las chicas se incorporaron para verlo también y Naiara sonrió levemente, ella pensó lo mismo la primera vez que lo vio. Álvaro se quedó junto a Pablo atendiendo, maravillado, cómo trabajaba con aquel ordenador, mientras las dos chicas trataban de reponerse. Álvaro solía mostrar interés por prácticamente cualquier cosa, tenía sed de conocimientos.


      —Ya lo tengo —comunicó Pablo, poniéndose en pie y recogiendo las hojas que había impreso.


      —¿Qué tienes? —preguntó Angie.


      —He impreso la información de que disponemos sobre cada una de las desapariciones —anunció.

    


    
      —Cuenta —pidió Álvaro, ansioso por ayudar y tomando asiento junto a sus dos amigas.


      Pablo se quedó en pie, frente a ellos, dispuesto a comenzar su análisis.


      —Tenemos ocho desapariciones que, ordenadas cronológicamente, son: don Fausto, Alina, los padres de Naiara, los de Angie, Gaulo y Víctor. En todos los casos, es gente que tiene un potencial muy alto. El principal problema es que no sabemos a partir de qué potencial o grado de poder somos detectables, porque somos varios los que tenemos un desplazamiento constante entre ambos mundos paralelos. Aparte de nosotros, están Jake, Noa y unas pocas personas más que no conocemos.


      —¿Y Brigitte? —apuntó Naiara, lamentando que no fuese ella la secuestrada.


      —Brigitte vive con Donatella.


      —Ah, ¿es su hija? —se extrañó.


      —Creo que no, pero no sé exactamente cuál es la relación entre ellas.


      —Jake y Noa no han vuelto a trasladarse desde hace tiempo. Teniendo en cuenta que gozan de amplia libertad, Comodoro les aconsejó quedarse aquí hasta que el desplazamiento fuese del todo seguro —explicó Naiara.


      —¿Cómo lo sabes? —se interesó Álvaro.


      —Me lo contó Jake.


      —Eso no es lo importante —cortó Pablo, temeroso de cómo podía acabar aquella conversación—. Hace tan solo unos meses, no había desapariciones y, en cambio, sí muchos más desplazamientos interdimensionales.


      —Bueno, eso puede ser porque han mejorado su técnica o su tecnología —planteó Álvaro, pensativo, revolviéndose el cabello como solía hacer cuando estaba analizando o cavilando acerca de algún tema.

    


    
      —Esa parece la explicación, pero no pasa de ser una mera hipótesis. Retomando el tema del poder, varias de las personas que continúan cruzando la barrera no son ni grandes guerreros ni brillantes científicos. En mi opinión, es por eso que no han sido detectados por ahora —reflexionó Pablo, que seguía en pie frente a sus amigos, estudiando cada una de las hojas que acababa de imprimir.


      —Ten en cuenta que, por otro lado, está el hecho de que nosotros somos los que mayor número de desplazamientos realizamos y es la primera vez que nos pasa. Además, según Comodoro, nuestro potencial sí es destacado —señaló Álvaro, escrutándolo.


      —Sí, pero quizá somos detectables ahora que hemos aprendido a usar nuestros dones y nos hemos convertido en gente poderosa —caviló Pablo—. Gente poderosa —repitió, recalcando ambas palabras, tratando de distender el ambiente—, qué bien suena, ¿no?


      Todos rieron y continuaron con su debate, sin hacer el menor caso a las puntuales tonterías de su amigo.


      —El hecho de que hayáis cruzado tres personas juntas, ha activado las alarmas de Enzo —dedujo Álvaro.


      Pablo asintió, de acuerdo con aquella idea.


      A esas horas deberían estar de regreso en el colegio, pero no podían moverse de Wayain hasta nueva orden, así que allí seguían los cuatro chicos hablando con interés sobre las desapariciones. Naiara y Angie habían sido las primeras en escapar de aquella fuerza desconocida y eso podía ayudarlos a evitar nuevos casos. Entre tanta cavilación, Comodoro irrumpió en la estancia.


      —Necesito haceros una pregunta.


      Los chicos lo miraron con interés.

    


    
      —¿Desde dónde habéis accedido a Wayain? —preguntó con los ojos brillantes.


      —¿Hoy?


      —No. Hoy, desde el coche de Víctor en plena calle, según lo que me habéis dicho antes. ¿Y hasta hoy? Decidme todos los lugares. Pensad y que no se os escape ninguno —les pidió Comodoro un tanto acelerado, comportamiento muy raro de ver en él.


      —Nosotros únicamente desde Fuentemayor, ¿no? —recordó Álvaro, mirando a Pablo, quien respondió con una inclinación de cabeza.


      —¿Y vosotras?


      —Yo, salvo hoy, creo que también —dijo Angie.


      —Y yo —sentenció Naiara.


      —¿Seguro? —quiso asegurarse Comodoro.


      —Ah, no —rectificó Naiara, de pronto, al recordar algo—. Yo, la primera vez, vine desde casa de don Fausto. Pero solo esa vez, vine y me fui rápidamente. Estaba asustada —confesó.


      —¡Claro! —dijo Pablo comprendiendo—. ¿Pero cómo puede ser?


      —Puede ser —afirmó Comodoro rotundamente.


      —¿Alguien nos puede explicar lo que está pasando? —exigió Angie, que no entendía nada de lo que hablaba su amigo con el profesor.


      —Podéis volver a Fuentemayor. Pero cada desplazamiento interdimensional que debáis hacer, ha de ser entre Wayain y vuestro centro escolar, no salgáis de allí bajo ninguna circunstancia. He de irme, pero es muy importante que hagáis caso a lo que os acabo de decir.


      Comodoro abandonó la sala, mientras las miradas de los chicos se dirigían hacia Pablo, esperando una explicación.

    


    
      —¿Fuentemayor es seguro? —preguntó Álvaro, que había comprendido por dónde iban los tiros pero sin saber demasiado bien las razones.


      Naiara intentó hablar, pero Pablo la cortó.


      —Al menos, el puente dimensional que conecta con él —razonó Pablo—. Naiara, la primera vez que cruzaste el espacio hasta Wayain no sabías hacer absolutamente nada de manera que, como tu poder apenas estaba desarrollado, no eras detectable. Sin embargo, ahora sí lo sois y ha quedado demostrado con lo que os ha ocurrido hoy. Pero también hay que tener en cuenta que nunca nos ha ocurrido nada cuando nos hemos trasladado a o desde Fuentemayor, no sé por qué, pero en los desplazamientos con Fuentemayor estamos a salvo.


      —¿Y tú desde cuando te has convertido en Sherlock Holmes? —ironizó Angie.


      —Algún día os enseñaré a ser como yo —añadió Pablo, guiñándoles un ojo y volviendo a estudiar los diferentes papeles.


      Naiara intentó responder de nuevo, pero esta vez fue Álvaro quien la eclipsó.


      —Pero… —comenzó Álvaro recordando algo—. Víctor se ha alertado enormemente al verlas fuera de Fuentemayor. De hecho, ese ha sido el detonante de que saliese pitando de Wayain para ir a buscarlas. Fuentemayor tiene que ser seguro, tiene que ser un lugar protegido y él lo sabe —elucubró, poniéndose en pie y mirando con las cejas arqueadas a sus amigos—. Es más, Enano ha indicado que al veros fuera del colegio en los monitores, Víctor ha ido a buscaros antes de que… y ha dejado la frase sin acabar. Precisamente, por eso —indicó, golpeándose el puño contra la mano, festejando el haber dado en el clavo—, y no le ha hecho falta finalizarla porque todos, excepto nosotros cuatro, sabían eso.

    


    
      —¿Me dejáis hablar de una vez? —pidió Naiara, harta de ser ignorada.


      Los tres jóvenes la miraron, expectantes.


      —Si me hubieseis dejado hablar, hace un rato que esta discusión se habría zanjado. Fuentemayor es un lugar seguro, me lo reveló Comodoro hace unos días, goza de la capa protectora de Serena. Hay uno en cada continente. Lo que Comodoro no sabía, a tenor de su razonamiento, es que el hecho de que nos traslademos entre dos sitios protegidos hace que el desplazamiento también lo sea. Además, ya hemos comentado alguna vez que era más que curioso que nunca llegase nadie a Wayain y de pronto vengamos tantos desde Fuentemayor.


      —Correcto. Así que os han metido en Fuentemayor intencionadamente, hay alguna relación entre nuestro centro y este mundo. Ahí estamos protegidos —acabó de discernir Pablo, revolviéndole afectuosamente el pelo a Naiara por el apunte y chocándole la mano a Álvaro por su brillante análisis.


      —¿Y por qué sabías tú eso? —preguntó a Naiara, curioso.


      —Me lo dijo Comodoro. Le pregunté por qué la fuente de Fuentemayor era exacta a la wayniana. Se me olvidó comentároslo, estaba enfadada con este —recordó, señalando a Álvaro.


      Sus amigos rieron.


      —Pero yo tengo más preguntas —intervino Naiara, que llevaba tiempo dándole vueltas en su cabeza a una misma cuestión—. ¿Por qué Angie consiguió abrir la caja de don Fausto, si era un «viajero» que me pertenecía a mí? ¿No son súper seguros? ¿Y por qué hemos sido capaces de establecer un Gomun? Se decía así, ¿no? —quiso asegurarse, buscando la aprobación de Pablo. El chico asintió con una leve inclinación de cabeza—. Además, Stefano Hubono me dijo que yo era hija de Lidia Villalba, es decir, de la madre de Angie. Por supuesto, una completa locura. Pero nuestros padres eran waynianos y se conocían perfectamente y nunca habíamos oído nada los unos de los otros. ¿No os parece muy raro? Se nos escapa algo.

    


    
      Pablo se quedó pensativo, valorando la reflexión de Naiara, y todos lo miraron, esperando que fuese él quien tuviese una respuesta.


      —La realidad es que no encuentro explicación para el «viajero», nunca antes había sucedido. Tampoco para el Gomun, es una técnica muy avanzada y se necesita una fusión y compenetración entre las dos personas que lo lleven a cabo que, sin duda, no existe entre vosotras.


      —No tenemos nada que ver —corroboró Angie, arqueando las cejas.


      Naiara le propinó una pequeña palmada en el brazo, sabedora de las intenciones de aquel comentario.


      —Y Hubono está medio chiflado, no hay que hacerle caso en aquellos temas que estén fuera del ámbito estrictamente científico —finalizó Pablo—. Pero sí, nos falta información.
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      Alarma en la noche


      



      



      



      



      Al regresar al internado, encontraron a Yas esperándolos muy agitada, tanto que se puso en pie de un salto al verlos aparecer.


      —¿Se puede saber dónde habéis estado? Me teníais preocupadísima —les reprochó.


      —Yas, relájate. ¡Acabas de recordarme a mi madre! —exclamó Angie, horrorizada.


      —Hemos tenido un problema —explicó Naiara, apenada. El grupo tomó asiento, preparándose para hacer partícipe a Yas de las malas noticias de las que eran portadores.


      —¿Vais a contármelo de una vez? —les apremió Yas.


      —Han tratado de secuestrarnos del mismo modo que apresaron a nuestros padres, pero Angie y yo hemos logrado escapar —resumió Naiara con tristeza.


      —Y entonces, ¿por qué traéis esas caras? —preguntó.


      —Se han llevado a Víctor —reveló Naiara sin atreverse a mirarla a la cara. Era consciente del aprecio que Yas le tenía a Víctor, no llegaba al grado de unión y confianza que tenían los cuatro chicos con el profesor, pero había logrado ganarse el cariño de todo el curso.

    


    
      —Otro menos —susurró Angie, apenada, apoyando la cabeza sobre su mano.


      —Pero, ¿está bien? ¿Qué ha pasado exactamente? ¿Cómo se lo han llevado? — preguntó Yas, visiblemente alterada.


      Los chicos relataron de nuevo toda la historia y se retiraron a descansar antes de la cena. Había sido un día difícil.


      —¿Cómo vais a explicárselo al director? —se preocupó Yas, una vez estaban Naiara y ella solas en la habitación, sentadas en sus sillones.


      —¡El director! —exclamó Naiara al caer en la cuenta—. Le dije que le informaría de mi llegada, me ha dado permiso para pasar por mi casa esta tarde. Se me había olvidado. Luego bajaré y le pediré disculpas por haberme olvidado —maquinó.


      —Pero, ¿cómo se lo vais a explicar? —requirió Yas, cuya pregunta había sido ignorada.


      —Eloisa lo hará, están juntos.


      —¿Don Ignacio y Eloisa? —se escandalizó la chica—. ¡Pero si está casado!


      —¡No! Eloisa y Víctor —la corrigió Naiara.


      —¡Nunca lo habría imaginado! Pero pobre Eloisa, lo estará pasando fatal.


      —Supongo. Ni siquiera la hemos visto, estaba en algún asunto importante. Comodoro iba a encargarse de relatarle lo sucedido, aunque me gustaría hablar con ella. Ha sido culpa nuestra, si no hubiésemos salido de la escuela, no habría tenido que protegernos y ahora mismo estaría aquí —se lamentó Naiara, escondiendo la cabeza en sus rodillas. Como de costumbre, tenía las piernas dobladas encima del sillón.


      —No sois culpables de nada, no teníais ni idea de lo que podía ocurrir. Si no hubiese sido ahora, habría pasado en cualquier otro momento —trató de animarla su amiga.

    


    
      —Gracias por el intento.


      —Tengo la cama hecha un desastre —señaló Yas, observando como su plumas era prácticamente imperceptible debido al montón de cosas que tenía encima—, pero, solo de verlo así, se me van las ganas.


      —La verdad es que eres la persona más desordenada que conozco —admitió Naiara, mirando también aquello.


      —¡Un momento! —exclamó Yas de pronto. Naiara posó su vista en ella a la espera de la continuación de aquel comentario—. Tú me puedes ayudar.


      —Ni hablar, no estoy de humor. De aquí no me muevo.


      —No hace falta —aventuró Yas con una pícara sonrisa. Esa cara le bastó a Naiara para adivinar la idea de su amiga.


      —¿En serio?


      —Y tan en serio. Piensa en tu pobre amiga agotada después de estar horas y horas recogiendo ese mogollón de cosas, sola y aburrida, cuando tú, sin embargo, podrías hacerlo en un abrir y cerrar de ojos. ¿De verdad quieres eso?


      —¡No se puede tener más cara! —exclamó Naiara con una sonrisa en el rostro—. ¡Eres increíble!


      —¿Eso es que sí? —se cercioró Yas.


      En ese mismo instante, comenzaron a volar objetos por la habitación. Había de todo: ropa, bolígrafos, libretas, papeles para tirar, incluso envoltorios de chicles y caramelos. Naiara la miró desesperada.


      —Ya te he dicho que estaba preocupada. Si hubieseis llegado a la hora esto no estaría así, pero en algo tenía que ocupar mi tiempo —se excusó Yas, poniendo cara de pena.

    


    
      Naiara no pudo más que reír ante las tonterías de su amiga. De pronto, las puertas de los armarios se abrían y cerraban sin más, al igual que los cajones, y todo andaba por los aires. No podía controlar demasiadas cosas al mismo tiempo pero sí las suficientes para generar una escena rocambolesca.


      —Tú sí que eres increíble —la admiró Yas—. Recuérdame que te avise la próxima vez que tenga que arreglar algo.


      Entonces Naiara comenzó a hacer volar más y más objetos, aunque no habría más de una docena, y de un peso más bien ligero, pero era una auténtica locura. En ese momento, la puerta de la habitación de las dos chicas se abrió sin más y Naiara dejó caer todas las cosas al instante.


      —¿Se puede saber por qué estáis lanzando todo esto por los aires? —se extrañó Lucía, que llegó a ver caer algo de ropa al suelo mientras se adentraba en la estancia.


      —Es una terapia desestresante —mintió Yas, restándole importancia al asunto. Cogió uno de los cojines del sofá y se lo lanzó a Lucia, quien respondió al ataque lanzándole una almohada. Naiara no iba a ser menos y se unió a la batalla, moviéndose rápidamente para ponerse a cubierto. Así, la habitación de las chicas se convirtió en un auténtico campo de batalla, todo volaba por los aires y las chicas reían felices, olvidando por un momento sus preocupaciones.


      



      Era un día soleado y Angie salió al jardín. El buen tiempo regresaba, se acercaba la primavera. Se sentó sola, quería pensar, relajarse, simplemente disfrutar de algo de tiempo para ella misma después de lo acontecido. Era un día agradable que, sin querer, le ayudaba a mejorar su ánimo. Aquel espléndido día, la hacía a sentirse positiva. Soplaba una suave brisa que lograba despejarla y hacerla sentir completamente a gusto, era una perfecta mezcla de sol y frescura. Otro más, pensaba. Otra nueva baja, Víctor. Pensaba en su próxima expedición a Jiun. ¿Cuántas bajas habría? ¿A qué se iban a enfrentar? ¿En qué estado encontraría a sus padres? Tenía poco tiempo libre y eso era bueno para no pensar en todas las dificultades y problemas que tenía encima. Recordaba su llegada a Wayain y lo que había vivido hasta el momento. La verdad era que su vida había cambiado mucho últimamente. ¿Por qué sus padres no le habían contado nada acerca de Wayain? ¿Para protegerla? Era la única respuesta aceptable que se le ocurría. No podía entender por qué no habían confiado en ella para contarle el secreto más grande que le concernía: ser wayniana. La habían dejado creer que no la querían, que no era lo suficientemente importante y buena para ellos, y esperaba que tuviera una explicación. Necesitaba hablar con su madre, no podía aguantar más sin saber por qué se había comportado de esa forma con ella. Notó cómo una lágrima comenzó a resbalarle por la mejilla y se la secó instintivamente, se puso en pie ágilmente, se sacudió la ropa y se largó de allí. No se merecían que llorase y no se lo iba a permitir.

    


    
      



      Una de tantas noches en aquel internado ocurrió aquello que siempre habían temido, saltó la alarma, los requerían en Wayain. Era de madrugada y la mayoría de los alumnos estaban dormidos; sin embargo, Naiara estaba sentada en la cama, acababa de terminar un trabajo para el día siguiente, y ahora jugueteaba con el pequeño cuadrado negro que encontró, tras su persecución a Ossi, intentando averiguar cómo acceder a él. Fue entonces cuando algo llamó su atención, era una pequeña luz, miró su reloj que emitía unos destellos intermitentes. ¿Por qué Comodoro requería su presencia? ¿Qué pasaba ahora? ¿Otra desaparición? Tenía que ir a Wayain inmediatamente. Salió de su habitación con sigilo bajo la oscuridad, pues ya les habían apagado la luz, y llegó a tientas hasta la habitación de Angie. Abrió la puerta con cuidado y vio una pequeña luz que provenía de la cama de Angie, era su reloj, pero Angie no se movía, estaba profundamente dormida. Cerró la puerta de nuevo y entonces escuchó un pequeño ruido que llamó su atención, así que se deslizó silenciosamente hacia el punto donde había escuchado aquel sonido y, antes de llegar, volvió a escuchar un pequeño golpe. Llegó junto a la puerta de acceso al piso de las chicas.

    


    
      —¿Quién anda ahí? —preguntó en voz baja.


      —Naiara, soy Álvaro. ¿Has visto tu reloj? —dijo desde el otro lado de la puerta.


      «Genial», pensó la chica, «no podía ser otro». Estaba profundamente decepcionada con él por lo que le había contado a Brigitte.


      —Sí, ¿cómo has llegado hasta aquí? —quiso saber la chica en un tono que dejaba clara su reticencia hacia él.


      —Os he llamado al móvil pero ninguna habéis contestado y quería comprobar si había alguna despierta, tarea fácil ya que Alfonso no se acuerda de cerrar la puerta ni la mitad de los días. Tenemos que irnos a Wayain ahora mismo. ¿Dónde está Angie?


      —Durmiendo. ¿Y Pablo?


      —También. Nos vemos en Wayain —la instó.


      Álvaro inició el desplazamiento y Naiara hizo lo propio justo a tiempo porque, pese a que ella no llegó a verla, Rosa acababa de salir a ese mismo rellano y encender la luz en busca de la causante del ruido. Esa mujer nunca dormía.


      —¡Vamos! Tenemos que acudir a la sala de reuniones —la apresuró Álvaro.

    


    
      —¿Cómo lo sabes?


      —Mira ahí —dijo Álvaro, señalando un pequeño cartel que, muy previsoramente, Enano les había dejado.


      —No sé si estoy preparada para otra desgracia —confesó Naiara.


      Álvaro se acercó a ella y la miró fijamente a los ojos.


      —No podemos rendirnos ahora, después de lo que hemos trabajado y lo que hemos pasado, tenemos que ser fuertes. Piensa que pronto estaremos en Jiun y tendrás a tus padres de vuelta.


      —Lo sé, lo haré por mis padres y también por Víctor, se lo debo, se entregó solo para salvarnos a Angie y a mí, pero no es tan fácil. ¿No te has parado a pensar qué pasará si no sale bien? Tengo miedo, Álvaro. Yo no soy como vosotros, me asusta ir a Jiun y me aterra no poder ayudaros o no estar a la altura.


      —Naiara, no eres como nosotros, eres mejor. Tus poderes son excepcionales y no podremos lograrlo sin ti. Pase lo que pase, no será culpa tuya ni de nadie, somos un equipo y estaremos unos al lado de los otros cada vez que lo necesitemos.


      —¿Estarás a mi lado en todo momento? —dijo Naiara, cogiéndole del brazo. Hablaba más con un tono de súplica que de pregunta.


      —No lo dudes —respondió, estrechándola hacia sí con el brazo.


      Naiara se zafó de aquel abrazo.


      —No creas que te he perdonado —le espetó.


      Entraron en la sala y vieron que, efectivamente, ya estaban todos allí, Comodoro, Donatella, Enano, Ossi, Natalie, Eloisa y el resto de los integrantes de la próxima misión.


      —Tomad asiento —pidió Comodoro con el semblante serio.


      —¿Qué hacéis vestidos así? —preguntó Brigitte socarronamente.

    


    
      Ese comentario les devolvió a la realidad. ¡Estaban en pijama! Y en Wayain ya era de día, estaba amaneciendo. ¿Cómo podían no haberse dado cuenta? Bueno, ya era demasiado tarde y no había remedio alguno, así que se centraron en buscar asiento. Naiara posó su vista en dos sillas que había al fondo del habitáculo y las colocó delante de ellos, inmediatamente, sin moverse del sitio. Álvaro la miró perplejo, antes de acomodarse.


      —¿Y los demás? —los interrogó Ossi con la arrogancia que acostumbraba.


      —Estaban durmiendo y, como no conocíamos la magnitud del caso, no hemos considerado oportuno despertarlos —respondió Álvaro en el mismo tono grave, y escogiendo lo mejor posible las palabras, a fin de parecer implacable.


      —Hemos de adelantar nuestra partida a Jiun —informó Ossi a los presentes, una vez aclarado el hecho de que no iba a llegar nadie más.


      —¿Qué ha ocurrido ahora? —preguntó Jake.


      —Uno de nuestros miembros está herido —explicó Comodoro pausadamente—. Si no recibe atención pronto, no sobrevivirá.


      —¿Quién es? —preguntó Naiara con nerviosismo. No podía evitar sentir pánico por que pudiesen ser sus padres.


      —¿Y cómo nos ha llegado esa información? —se interesó Natalie.


      —Prefiero no dar el nombre, pero puedo deciros que uno de los secuestrados ha conseguido establecer contacto mental conmigo y necesitan el rescate con urgencia —explicó Comodoro al equipo de Kaoku, mientras se acariciaba la barba—. Vamos a tener que adelantar la misión. No podemos permitirnos el cierre de las fronteras entre los mundos y que su fuerza sobre nuestra barrera vaya en aumento, solo haríamos que incrementar el peligro sobre la sociedad wayniana. Por tanto, vamos a impedir que uno de nuestros mejores Kaoku muera a manos de Enzo y nos encargaremos de obtener su mecanismo de acción sobre nuestro espacio interdimensional con la Tierra.

    


    
      —Coincido —lo respaldó Ossi, inclinándose sobre la mesa—. El hecho de dejar morir a uno de nuestros Kaoku solo le dará más poder. Verá que puede hacernos daño e intensificará su ataque. Hay que detenerlo —sentenció, apretando con la palma de la mano la mesa.


      —Además, he visto las condiciones y el lugar donde se encuentran —les comunicó Comodoro—. Ello nos facilitará la tarea.


      Naiara observó el gesto de sorpresa y terror de Donatella. «Sabe lo que está pasando», adivinó. «Ha entrado en la mente de Comodoro. Es arriesgado pero debo intentarlo». Naiara se aisló de la conversación que estaba teniendo lugar a su alrededor y se centró en su nuevo objetivo, la mente de Comodoro. Trató de aparentar normalidad e inició la invasión. Justo en ese momento, notó como Comodoro la miró de soslayo, sabía que no podía ser casualidad. Decidió abandonar su intrusión; sin embargo, tuvo ocasión de ver de quién se trataba. Notó cómo palidecía.


      —Partiremos en tres días —oyó anunciar a Ossi—. Ese es el tiempo que falta para las vacaciones de Pascua donde vivís vosotros y es el momento justo en que nadie os echará en falta —dijo, señalando a Naiara y a Álvaro.


      —No estamos preparados —intervino Natalie, preocupada.


      —Pues hemos de estarlo —concluyó Ossi, mirándola de forma asesina.


      —Donatella, Ossi y yo vamos a establecer el plan de ataque. Haré un pequeño mapa de lo que he podido ver y trabajaremos sobre ello —anunció Comodoro a los presentes.

    


    
      —Debéis seguir practicando en Fuentemayor —indicó Donatella a los dos chicos—. Ha empezado la cuenta atrás.


      —Pasado mañana, en cuanto acabéis los entrenamientos, nos reuniremos aquí para detallar la misión —dijo Ossi, poniendo fin a la conversación.


      



      Los dos chicos aguardaron un tiempo en el hall del gran palacio antes de regresar a la escuela. Naiara esperó a que estuviesen alejados del resto y entonces le comunicó a Álvaro la averiguación que había hecho.


      —Es la madre de Angie.


      —¿Cómo lo sabes?


      —He leído la mente de Comodoro.


      —¿Por qué lo has hecho? —le reprochó Álvaro, siempre tan responsable.


      —¿Tú qué crees? Necesitaba saber quién era.


      —¿Se ha dado cuenta?


      —Creo que sí.


      —Naiara —dijo Comodoro al pie de la escalera—. Acércate.


      Naiara obedeció compungida, sabía que se había obrado mal, pero no podía soportar la incertidumbre. Se trataba de su familia, a fin de cuentas.


      —Sabes que no debes hacer eso, ¿verdad? —le preguntó cortésmente, mientras la estudiaba a través de su monóculo.


      —Lo siento, no volverá a ocurrir, profesor. Sé que no es excusa pero necesitaba saber si eran mis padres.


      —Lo sé, por eso he decidido mostrarte la respuesta. Pero dime una cosa, ¿te sientes mejor ahora que conoces la verdad?

    


    
      —No —respondió, afligida. Empezaban a escocerle los ojos.


      —Eso temía. No debéis comentar esto a vuestros compañeros y mucho menos a Angie. Si está excesivamente tensa y precipitada no podrá llevar a cabo su misión como es debido —pidió Comodoro, posando su mano sobre el hombro de la chica.


      —Tiene mi palabra.


      —Muy bien, descansad.


      Comodoro se alejó, dejando de nuevo a los chicos solos, en el amplio y reluciente hall.


      —No voy a poder dormir —reconoció Naiara, cabizbaja—. Tengo miedo.


      —¿Estás tratando de decirme que quieres dormir conmigo?


      —Claro que no —negó ella con brusquedad.


      —Vamos, sé que te sentirás mejor. Prometo dejarte mi cama —ofreció Álvaro con media sonrisa.


      Naiara no sabía qué responder. Por un lado era cierto, deseaba con todas sus fuerzas no encontrarse de nuevo en la penumbra de su cuarto con todas sus compañeras durmiendo, necesitaba alguien en quién apoyarse y con Álvaro se sentiría segura, tranquila, reconfortada. Pero por otra parte, estaba terriblemente enfadada y decepcionada con él y además ese tipo de confianzas la hacían estar nerviosa sin quererlo.


      —¿No dices nada?


      —Supongo que sí —admitió finalmente. Su miedo, que era demasiado grande, había podido con ella—. No quiero estar sola.


      —Vamos —Álvaro la agarró de la cintura y viajaron rápidamente de regreso a Fuentemayor. Aterrizaron en el cuarto de baño del chico y Álvaro la condujo hasta la cama.


      Naiara se giró hacia él antes de introducirse dentro.


      —Sigo más que defraudada, pero no quiero que te vayas —reconoció—. ¿Puedes quedarte aquí un rato?

    


    
      Álvaro la miró fijamente y asintió. De nuevo aquel cruce de miradas, de sentimientos, de temores. Naiara se acercó a él y descansó su cabeza sobre su pecho. Notó como el chico le acariciaba el cabello con la mano libre. Ella le dio un beso en la mejilla y se separó tímida.


      —Puedes dormir conmigo, bueno, es tu cama así que… Lo que quiero decir es que ya hemos dormido juntos una vez —dijo con cierto nerviosismo, sin acabar la frase.


      —No te preocupes —la cortó el chico, agradecido—. Me quedaré aquí hasta que te duermas.


      —Somos amigos, ¿no? —quiso asegurarse Naiara.


      —Sí —respondió Álvaro, desubicado.


      —¿Entonces? —preguntó la chica, restándole importancia al tema.


      —Está bien.


      Los dos chicos se acostaron con sigilo. Naiara buscó la mano de Álvaro y la cogió, necesitada de aquella sensación de tranquilidad que él lograba transmitirle.


      —Álvaro.


      —¿Qué?


      —Gracias.


      —¿Supone eso un perdón por algo que ni siquiera he hecho? —preguntó, esperanzado.


      —Ni hablar.
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      Rumbo a Jiun


      



      



      



      



      La jornada siguiente fue tensa. Les costaba concentrarse en las aulas ante la inminente aventura. Utilizaban cada momento del día para entrenarse, en cada clase, en el comedor, en su tiempo libre, toda ocasión era válida para demostrarse a sí mismos que estaban preparados y eran capaces de resolver la misión con éxito.


      Cómo había cambiado todo, ya no había risas, comentarios, bromas, incluso se evitaban los unos a los otros, cada uno se aislaba y se encerraba en sí mismo, con sus diferentes preocupaciones y pensamientos. Tenían mucha presión encima. Eran plenamente conscientes de que no se trataba de un juego, se iban a enfrentar a seres peligrosos y del resultado dependerían sus vidas y la de muchos miembros de Wayain, incluidos familiares de algunos de ellos. Cargaban con un gran peso sobre sus espaldas, que no acababan de saber manejar.


      



      —Álvaro, no podéis seguir así —sentenció Yas, sentándose a su lado.


      Álvaro levantó la vista pero no pronunció palabra.


      —Tenéis que hablar, divertiros, olvidaros de los problemas. Se supone que sois un equipo, pero estáis más solos que nunca —continuó Yas, haciéndole ver la realidad.

    


    
      —¿Cómo voy a divertirme? –—replicó, malhumorado—. Tengo mil cosas que planear, que repasar y que practicar.


      —Ya no vas a cambiar nada, el trabajo está hecho. Haz el favor de mirarte y observarlos a ellos. ¿Crees que así vais a conseguir algo? Si no sois capaces de darle un vuelco a la situación, creo, sinceramente, que lo mejor es que abandonéis. No podéis ir a Jiun así. Sois vulnerables, débiles, actuareis nerviosos, con reproches, desconcentrados. Habla con ellos —lo sermoneó, estudiándolo con atención. Álvaro miraba a la lejanía, pensativo, con los brazos cruzados sobre el regazo—. Sé que es muy fácil hablar desde mi posición, sabiendo que no voy a correr riesgo alguno, pero por eso soy capaz de analizar la situación con mayor frialdad y ver que esto es lo peor que podéis hacer. Estoy muy preocupada por vosotros —le confesó Yas tras haberlo rumiado mucho.


      —¿Por qué me lo dices a mí?


      —Porque si alguien puede hacerlos entrar en razón, ese eres tú. Eres el más sensato y maduro de los cuatro y, aunque sé que es duro a veces, tienes que llevar el peso del equipo. Debes dar ejemplo, alejar tus dudas y reflejar seguridad. Tenéis que creceros y sentiros fuertes, si no, seguro que no saldrá bien.


      Álvaro sabía que Yas estaba en lo cierto, eran como almas en pena que vagaban de un lugar a otro con un único pensamiento: Jiun. Aquella situación debía acabar. Menos mal que Yas se había volcado completamente en su misión de auxiliar a los chicos en lo referente a Wayain y, dado que no sentía la misma presión que ellos cuatro, era capaz de ver la realidad y comprender que se estaban dando por vencidos antes de empezar.


      


    


    
      —¿Por qué nos has reunido a todos aquí? —exigió saber Angie, colocando los brazos en jarras.


      —No podemos ir a Jiun —sentenció Álvaro con firmeza.


      —¿Qué?


      —No estamos listos —dictaminó—. ¿Creéis que Enzo estaría temeroso por tener que enfrentarse a nosotros? ¿Pensáis que Ossi tiene algún miedo de ir a Jiun? ¿Verdad que no? —Tal y como esperaba no obtuvo respuesta alguna. De momento la reacción de los chicos era la que había previsto, pero no podía bajar la guardia, tenía que lograr que se sintiesen como él deseaba que lo hiciesen y que comprendiesen su mensaje. Si no les calaba hondo, no habría un cambio significativo de actitud y no habría servido de nada—. Nosotros estamos acobardados, aunque ninguno quiera reconocerlo.


      —Yo sí lo estoy —admitió Naiara, como era previsible—. Aun así, deseo ir a Jiun. Por una vez tengo la oportunidad de hacer algo valioso por alguien y encima por la gente a la que quiero, mis padres, Víctor y los padres de Angie. No puedo abandonarlos, jamás me lo perdonaría.


      —Pues si no vencemos este miedo que nos atenaza, por el bien del equipo, mejor será que no vayamos. Seríamos una carga, un lastre —hizo una pausa, pero nadie dijo nada—. Naiara ha sido la única capaz de confesar su angustia, pero todos estamos igual que ella. No nos hemos dirigido la palabra desde que conocimos la noticia, ni siquiera hemos sido capaces de mirarnos a la cara. ¿Por qué Naiara supera cada vez con más facilidad la piscina de bolas? Yo mismo os lo diré. Porque tú y yo, Angie, estamos a su lado en cada momento, la advertimos, tiramos de ella, la animamos, porque estamos tan pendientes de ella como de nosotros mismos, nos comportamos como un verdadero equipo. Pero a la vez, Naiara nos echa un cable a nosotros con la mente, nos ayuda a mover objetos cuando no podemos y muchas más cosas —expuso Álvaro, alzando cada vez más la voz. Sentía cada palabra que salía de su boca y estaba totalmente metido en el discurso, trasmitiéndoles desde el corazón.

    


    
      —Tienes razón. Pero ¿por qué nos estás tirando este rollo? —le preguntó Angie.


      —Porque ahora mismo todo esto no sucedería. Con el pavor que tenemos, lo asustados y tensos que estamos, ¿creéis que alguno de nosotros va a tener la capacidad de velar también por los demás? ¿O tendrá suficiente preocupándose por sí mismo?


      Ninguno contestó.


      —Efectivamente, y así no podemos acudir a Jiun. Solo tendremos verdaderas opciones de salir vivos de allí si actuamos como un equipo. Cada uno de nosotros estará convencido y seguro, solo si sabe que cuando él falle, otro de nosotros estará ahí para ayudarle y subsanar su error, que no va a estar solo y que, por lo tanto, no debe temer, porque nada malo puede ocurrirle. No podemos alejarnos, ahora menos que nunca —concluyó Álvaro con firmeza, paseando su vista por los tres chicos.


      —Cuenta conmigo —apuntó Pablo, convencido—. Yo no tengo la capacidad de luchar como lo hacéis vosotros, mi única misión en Jiun será repararos las armas, administraros brebajes, en fin, un trabajo secundario, pero para poder estar tranquilo y seguro, necesito que lo estéis vosotros. Debo asegurarme de que puedo depositar en vosotros toda mi confianza. De ello dependerá mi vida. Y lo hago, solo basta con que volváis a ser los de antes y trabajéis como habéis demostrado hasta ahora.


      —No podemos pretender que nuestros pensamientos y miedos cambien de un minuto a otro, y está claro que todos le tenemos respeto a Jiun —admitió Angie—, pero ahora sabemos que somos uno y que vamos a tener a los demás junto a nosotros cada vez que nos haga falta. A por ellos —dijo Angie, armándose de valor.

    


    
      —Así me gusta —exclamó Álvaro, satisfecho, chocando las manos del grupo—. Jiun, ¡allá vamos!


      



      Poco después, tras el último entrenamiento, los cuatro jóvenes se hallaban en la sala de reuniones del Consejo, aguardando al resto de sus compañeros. Al cabo de unos minutos, los componentes de la guardia wayniana que iban a ponerse a prueba próximamente se encontraban allí.


      —Partiremos pasado mañana a primera hora. Hemos decidido salir en un único grupo —informó Ossi.


      —¿No sería mejor dividirnos? —propuso Natalie.


      —No —dictaminó, cortante—. Ninguno de nosotros ha pisado las tierras de Jiun desde mucho tiempo atrás y no conocemos la situación. No sabemos si hay gente custodiando las tierras intermedias, ni las defensas, o nuevas construcciones que pueda haber, en definitiva, no sabemos nada. Vamos a tientas. No somos un grupo tan numeroso para llamar excesivamente la atención y es mejor que permanezcamos unidos para que podamos defendernos con éxito de los contratiempos que vayan surgiendo.


      —Para los que no lo sepáis, Jiun está a tres días de aquí, siempre que vayamos a buen ritmo —informó Donatella, mirando con firmeza a los más jóvenes del grupo.


      —¿Andando? —se interesó Pablo, incrédulo.


      —Efectivamente.


      —¿No podemos utilizar las cashon?

    


    
      —Podemos desplazarnos en ellas únicamente hasta el final de Wayain, pero los habitantes de las tierras intermedias no disponen de tales medios —explicó Ossi.


      —¿Hay gente que vive fuera de Wayain? —preguntó Angie, desconcertada. Hasta donde sabían, Wayain era la única ciudad habitada de aquel mundo.


      —El nombre de Wayain, pese a englobar la totalidad de nuestro mundo, ha quedado delimitado para el territorio que se encuentra dentro del campo de protección de la esfera creada por Serena, y es el territorio más extenso de este mundo, con muchísima diferencia —explicó Comodoro—. Muchas familias prefirieron continuar viviendo como lo hacían antes, conforme a las viejas costumbres, con la paz y tranquilidad que les proporciona el campo. Entre Jiun y Wayain, entendiendo este de un modo estricto, hay diversos territorios. A saber: Gissada, Loundo y Pellenuno. Pasadles el mapa —pidió Comodoro, entregando el pergamino a los que estaban sentados más cerca de él.


      Ossi tocó el papel y entonces aquel mundo se presentó ante ellos en realidad virtual. Podían ver las montañas, ríos, incluso los poblados existentes, como si estuviesen allí mismo. Espectacular. Los chicos lo observaron con detenimiento, fascinados. Wayain y Gissada eran fronterizos. Gissada era la más extensa de las tierras intermedias, y tal y como Comodoro les iba explicando, la única en la que todavía quedaban habitantes o, al menos, pequeñas aldeas, pues no sabían si todavía quedaban nómadas o guerrilleros dispersos por el resto de las tierras intermedias. La única manera de entrar a Jiun era atravesando Pellenuno, tierras algo complicadas, según las indicaciones recibidas. Podían evitar pasar por Loundo, cruzando Gissada por el este y accediendo directamente a Pellenuno desde allí, pero nada era seguro. La expedición estaba sujeta a posibles cambios según fuesen avanzando.

    


    
      —¿Qué son todas estas reseñas? —preguntó Naiara, examinando el mapa.


      —Antes, todos vivíamos esparcidos por los distintos territorios que ahí se divisan. Sin embargo, cada especie solía pasar la mayor parte de su tiempo en un área determinada. Lo que aparece destacado son los puntos exactos donde se elevaban los principales monumentos en la antigüedad, pero no sabemos lo que puede quedar de ellos.


      —Bien —dijo Comodoro, en un intento por recuperar la atención de los presentes—. He hecho una recomposición de lo que recuerdo de Jiun y lo que pude divisar el otro día, cuando uno de los secuestrados logró establecer contacto mental conmigo. He de reconocer que el mérito es de Enano, porque sin él nunca lo habría logrado.


      Desplegaron el plano de Jiun sobre la mesa para que pudiesen contemplarlo los presentes. Trazaron el plan a seguir y asignaron el cometido y las funciones a cada uno. Sin embargo, nada era definitivo, confiaban en ir obteniendo nueva y relevante información conforme fuesen adentrándose en las tierras intermedias y encontrándose con sus residentes. Finalizaron la reunión temprano, sin extenderse ni darle más importancia de la estrictamente necesaria, había que dormir y descansar para poder coger fuerzas y hacer frente a los difíciles días que se avecinaban. Todo estaba a punto. La suerte estaba echada.


      



      Los cuatro amigos pasaron el día siguiente en el colegio, con cierto nerviosismo. Era el último día antes de su partida. Ese día no tenían entrenamientos y no tenían que pisar Wayain hasta la noche, si todo iba según lo previsto, cuando abandonasen por fin el internado para las vacaciones de Semana Santa. A mitad de la tarde, tenían un acto festivo en la escuela y debían permanecer allí hasta su conclusión. Por tanto, prácticamente toda la jornada era para ellos, para descansar, mentalizarse y preparar lo que iban a necesitar para su escapada a Jiun.

    


    
      Naiara estaba sentada en una de las salas de descanso que había encontrado vacía. Iba con su baraja de cartas, el nuevo objeto al que había recurrido para su trabajo mental diario, tras entregarle a Álvaro sus anteriores herramientas de práctica. Pasaba las cartas de una en una a gran velocidad y, una vez acababa con toda la baraja, trataba de recordar el orden exacto de las cartas. Al principio le había costado algo de trabajo, pero ahora ya era pan comido para ella, era capaz de recordarla incluso del revés; es decir, comenzando por el final. Además, también jugaba con las cartas y las hacía volar, controlando toda la baraja moviéndose por los aires y cada una de las cartas en dirección diferente. El poco peso de las cartas la ayudaba a poder manejarlas mejor; sin embargo, eran demasiadas y a veces se le escapaba alguna, que acababa aterrizando en el suelo. Era un buen ejercicio y mientras entraba en el «estado» y se concentraba en manejar las cartas, se olvidaba de sus problemas y preocupaciones. Oyó un ruido e hizo regresar todas las cartas a su mano, velozmente.


      Al momento entró Yas.


      —¡Por fin te encuentro! —exclamó al verla—. ¿Qué haces?


      —Pensando y practicando. No sé cómo reaccionaré al ver a mis padres —confesó, dejando ver a su amiga su intranquilidad.


      —Feliz. Y aliviada. Solo trata de mantener la cabeza fría, sabes que no consiste solamente en entrar. Lo importante es salir y no sabemos en qué condiciones físicas estarán ellos.


      —Uff, tengo un nudo horrible en el estómago —confesó Naiara.

    


    
      Yas la miró y sonrió, deseando hacerla sentir mejor.


      —Todo va a salir bien.


      —¡Ojalá!


      Yas no tuvo tiempo de responder, Lucía y Ashley hicieron su entrada en la sala, en busca de sus amigas.


      —¿A qué jugáis con esa baraja? —preguntó Lucía, llegando hasta sus compis.


      —Sentaos —pidió Naiara.


      Las dos chicas obedecieron y tomaron asiento frente a sus amigas. Naiara barajó y cogió las diez primeras cartas de la parte superior de la baraja.


      —Estad atentas. Voy a pasar las cartas de una en una, recordad el orden. Os daré un par de segundos para que memoricéis cada carta —les indicó Naiara a las chicas.


      No le dio tiempo a mostrarles todas las cartas a las chicas pues Álvaro, Pablo, Marcos, Angie y María entraron también a la sala.


      —Venga, sentaos —les instó Naiara, recogiendo las cartas—. Voy a pasar veinte cartas.


      —¿No eran diez? —rechistó Lucía, que prefería el número anterior.


      —Ahora somos demasiados para diez —explicó.


      Volvió a exponer la dinámica del juego y comenzaron la partida.


      —Frikis —se entrometió una voz con desprecio.


      Los chicos se giraron y contemplaron a Melanie. ¿Quién si no?


      —Lárgate —le espetó Angie.


      —Y olvídanos —apuntó Yas con una desafiante mirada.


      —Al menos esta vez estáis haciendo algo legal —reconoció con el mismo tono sarcástico de siempre.

    


    
      —Si lo que quieres es jugar, podemos hacerte un hueco —propuso Naiara irónica.


      —¿Y juntarme con vosotros? ¡Ni muerta! Solo venía a vigilar que no estuvieseis haciendo nada raro aquí dentro que, siendo vosotros, no me extrañaría. Sigo advirtiéndoos de que os andéis con cuidado y rebajéis ese tonito conmigo, sobre todo tú y tu noviecita —añadió, señalando con el dedo directamente a Álvaro y, luego, inmediatamente, a Naiara.


      Melanie abandonó la estancia.


      —Prometo encargarme de ella en cuanto volvamos de Ji… de Pascua —rectificó Álvaro al darse cuenta del error que había estado a punto de cometer.


      —Yo te ayudo —se ofreció Pablo.


      Retomaron la partida. Continuaron felices, alegres, divertidos, como lo habían hecho hasta la llegada de aquella noticia. El grupo estaba unido y eso era lo más importante.


      



      —Ten mucho cuidado —rogó Yas a Naiara al despedirse—. No voy a poder pegar ojo en todas las vacaciones. ¡Van a ser las dos semanas más largas de mi vida!


      —¿Confías en mí? —preguntó Naiara.


      —De sobra.


      —Entonces no tienes nada de qué preocuparte. En cuanto acaben las vacaciones estaré aquí para contarte fantásticas y maravillosas noticias sobre nosotros, mis padres y Wayain. ¿Entendido?


      —Pff, cómo detesto que no funcione el móvil en ese mundo. ¡Es un fastidio! Te echaré de menos —confesó Yas a su amiga.


      Naiara no pudo responder y las dos chicas se fundieron en un largo y sentido abrazo.
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      Gissada


      



      



      



      



      El día era frío, algo raro para las fechas en que se encontraban. El viento agitaba con fuerza las copas de los árboles y los jóvenes lo sentían impetuoso en sus rostros. El sol no encontraba un resquicio por donde asomarse y ofrecer su luz y calor entre aquella densa capa de nubes que cubría el cielo aquel día. En definitiva, era un día desapacible.


      Habían partido de buena mañana, llevaban alrededor de dos horas caminando y ya les parecía una eternidad. No acarreaban demasiadas pertenencias, aunque los científicos necesitaban sus herramientas de trabajo para poder resolver cualquier contratiempo, de manera que eran los que más equipaje transportaban. Únicamente había tres científicos en la expedición, pues al fin y al cabo ellos no podían luchar contra las fuerzas de Enzo. Su misión consistiría en labores mucho menos arriesgadas pero casi igual de decisivas. De todos modos, no importaba el hecho de llevar equipaje, pues eso no suponía que tuviesen que ir cargados, llevaban un cajón móvil, con compartimentos diferentes para cada uno de los componentes de la guardia, que disponía de un sensor de movimiento que los reconocía y hacía que los siguiese a su misma velocidad, como si fuese un miembro más.

    


    
      Eran quince en total. Tres científicos: Enano, Eloisa y Pablo. Tres especiales: Donatella, Brigitte y Naiara. Dos animados: Natalie y Alejandro. Y siete guerreros: Ossi, Álvaro, Angie, Noa, Jake, Paul y Michael.


      Debido al mal día, no habían tropezado con demasiada gente y no habían tenido que detenerse. Eso tenía una parte buena y una mala. La buena era que así evitaban llamar la atención y cuanta menos gente los viese menos rumores se extenderían, ya que el objetivo era que Enzo no se enterara de que iban hacia su territorio. La parte mala era que no habían podido obtener ningún tipo de información ni respecto a Enzo ni respecto a Jiun. Los chicos trataban de no aburrirse y, para ello, jugaban a juegos fáciles a la par que socorridos, como Veo, veo. Sin embargo, no tardaban demasiado en cansarse y alguno comenzaba a cantar una canción que muchos otros tarareaban a su vez.


      —¡Naiara, hueles excelente! —dijo Noa, que andaba ahora junto a ella—. No me voy a separar de tu lado —bromeó.


      Naiara rió entre divertida y halagada.


      —Los méritos son nuestros —apuntó Angie, quien iba solo unos pasos por delante—, ese perfume se lo regalamos nosotros.


      —Bueno, pero la que huele bien soy yo —rió, tratando de ponerle la zancadilla desde atrás. Pese a que logró engancharla, Angie se deshizo de ella sin demasiado esfuerzo y sin hacer el menor amago de caer.


      —Deberíamos parar a beber y tomar algo. Disponemos de media hora, no más. Será suficiente para reponer fuerzas —propuso Ossi.


      —Les vendrá estupendamente —convino Enano con su particular alegría.


      —¿No sería mejor avanzar unos kilómetros más? —intervino Álvaro, acercándose al lozano profesor.

    


    
      —Sí, de no ser porque el único sitio fiable que conozco, en un buen tramo, es esa pequeña taberna de ahí. Podría sernos útil —explicó Ossi con su tono habitual, que dejaba poca opción a réplica.


      Por tanto, concluyeron tomarse ese merecido descanso que Ossi había sugerido. Se encontraban a las afueras de una pequeña aldea, de casuchas más bien pobres y que parecía desolada. Sin embargo, no era así. El contraste con la explosión de color, vida y limpieza de Wayain hacía que, a ojos de los waynianos, ese lugar pareciese inhóspito, a lo que contribuía el mal tiempo de aquel día. Se adentraron en la taberna tras Ossi, quien llevaba la iniciativa. Era oscura y sucia. Había varios clientes que se giraron a contemplar a los recién llegados. Los chicos se quedaron quietos en la entrada de la taberna, sintiéndose observados por aquella gente que los estudiaba con recelo.


      —¿Quiénes son estos, Will? —indagó, con voz grave y poniéndose en pie, un hombre corpulento y de mal aspecto que desprendía un fuerte olor a alcohol.


      —No es asunto tuyo. Vuelve a tu mesa —ordenó con decisión el dueño de la taberna. Este, a diferencia del anterior, era flacucho, con el pelo largo y enmarañado, pero aun así, con mejor presencia que el anterior—. Seguidme —escupió a los recién llegados una vez se hubo acercado a ellos.


      Los condujo hacia el interior de la taberna, bajo la atenta mirada del resto de los concurrentes, que los miraban con desprecio. El hombre cogió una pequeña lámpara de gas que tenía colgada en la pared y abrió una mugrienta puerta que permanecía cerrada bajo llave, la atravesó y los condujo por un angosto pasillo hasta una amplia sala, de aspecto similar a la que habían visto nada más entrar en la taberna, pero vacía.

    


    
      —Gracias Will —dijo Ossi, estrechándole la mano.


      —Es un placer tenerte aquí, aunque ya sabes que muchos no os consideran bienvenidos —explicó Will, fijando su vista en el numeroso grupo—. Hacía tiempo que no te veía en una misión de este calibre —añadió, curioso y emocionado por lo que pudiese averiguar—. ¿Puedo ofreceros algo? ¿Qué queréis tomar?


      El grupo pidió varias bebidas y Will los dejó solos.


      —No habléis —exigió Ossi—. Dejadme a mí el peso de la conversación. Sabe cómo manipular a la gente y obtener de ellos la información que necesita, permaneced callados y seguidme la corriente.


      —¿No es de confianza? —le preguntó Angie.


      —Sí, pero habla más de la cuenta. Es un viejo charlatán que solo nos crearía problemas —explicó Ossi, tomando asiento.


      Mientras tanto, los científicos que formaban parte de la expedición preparaban unos mejunjes con una pinta horrorosa que sustituirían a los alimentos en aquel viaje, eso sería su única comida. Pero eran una buena alternativa, pues ya se encargaban los tres de realizar la combinación perfecta de energía y vitaminas para cada uno de los guardianes.


      —Odio esos brebajes —señaló Donatella, mirándolos con disgusto—. Eloisa, hazme el favor de dulcificarlo un poco.


      —¿Tan malos están? —se interesó Alejandro, que no tenía ningún interés en probarlos.


      —Peor —apuntó Paul, otro de los profesores.


      En ese momento, entró de nuevo Will con la orden. Repartió los refrescos y tomó asiento junto a ellos.


      —Cuéntame. ¿Qué tramáis? —investigó el tabernero, mirando a Ossi, ávido de nueva información—. Se han oído rumores.


      —¿Qué tipo de rumores, Will? —le preguntó Ossi, haciendo oídos sordos a la anterior pregunta.

    


    
      —Me han comentado que Enzo os está atacando y matando a los waynianos. ¿Es cierto? —preguntó, emocionado, Will—. ¿Es por eso que vais a Jiun? ¿Va a haber guerra?


      —Will, deja de beber tanto que te está empezando a afectar al cerebro —le espetó Ossi—. Vamos de excursión cultural a visitar los antiguos templos y monumentos de las Tres Fuerzas. ¿Has visto la pinta de estos críos? ¿Tú crees que los llevaría a Jiun?


      Will miró a los chicos y pareció convencerse ante tal explicación, pero no duró más que unos segundos. Al momento volvió a la carga.


      —¿Y necesitáis tantos miembros para eso? —indagó—. Además, ellos ya los han visto —dijo, señalando a los profesores.


      —Sí, pero mis alumnos no. Y me han comentado que las tierras intermedias están algo complicadas últimamente, así que hemos preferido ser precavidos –—argumentó Ossi hábilmente.


      —Veo que estás bien informado. Solo Gissada es segura actualmente.


      —¿Por qué dices eso? —se interesó Ossi.


      —Los guerrilleros andan sueltos, no hay tregua, y no dejan que nadie pise su territorio —les informó Will, bajando la voz, como si estuviese dándoles información confidencial—. Además, las fuerzas de Enzo se han desplegado por Pellenuno, que ahora está sometido bajo su domino. No han logrado llegar hasta aquí porque no quieren enfrentarse a los guerrilleros, que se distribuyen entre la parte final de los territorios de Gissada y Loundo. Nadie se atreve a ir allí.


      —¿Por qué hablas en voz baja, Will? —se interesó Paul.


      —Por si no os habéis dado cuenta, la gente de aquí detesta a los waynianos. Si saben que os estoy diciendo esto, no me lo perdonarán —explicó con desagrado. Solo parecía querer hablar con Ossi. No tenía pinta de que a él tampoco le agradasen demasiado los waynianos.

    


    
      —¿Quieres decir que están de parte de Enzo? —se exasperó Jake.


      —Están de parte de quien los ayuda, en este caso, de los guerrilleros que perdonan a mucha gente a cambio de información, alojamiento, armas y demás. No obstante, no dudéis de que, si Enzo llegase hasta aquí, todos se doblegarían ante él, se le teme como al mismo diablo. —De pronto, Will se calló y se quedó mirando al chico que acababa de hablar—. ¿Estás admitiendo que hay dos bandos? ¿Os dirigís a Jiun? —adivinó con los ojos brillantes por el descubrimiento.


      Ossi asesinó a Jake con la mirada por un instante, pero continuó como si no hubiese pasado nada. Will no debía notar su crispación.


      —Will, me estás asustando a los muchachos. Creo que lo más sensato será regresar a Wayain, no parece un buen momento para las excursiones culturales.


      —Es lo mejor que podríais hacer —bajó la voz de nuevo y añadió en un susurro—: Se habla de Ynumos.


      —¿Ynumos? —quiso cerciorarse Paul, que también parecía conocer aquel extraño vocablo.


      Will se limitó a asentir con misterio.


      —Si hubiese Ynumos nunca te habrías enterado, maldito mentiroso —le espetó Ossi.


      —Andad con cuidado —murmuró Will antes de abandonar la sala.


      El grupo se quedó en aquella habitación un poco más de tiempo, para acabar de reponer fuerzas.

    


    
      —Jake, ¿se puede saber por qué has tenido que abrir la boca? —exigió saber Paul—. Creo que Ossi había dado unas instrucciones bastante claras.


      —No me he dado cuenta. De todas formas, no tiene ni idea.


      —Sí la tiene —le contradijo Ossi—. Vamos a tener que retroceder algún kilómetro para que crean que regresamos a Wayain. Si llega a los guerrilleros la información de que estamos en camino, tendremos problemas.


      —¿Quiénes son los guerrilleros? —preguntó Angie.


      —¿Y los Ynumos? —se interesó Álvaro al tiempo.


      —Los guerrilleros son grupos de gente especial y de guerreros que continúan sin haber firmado la paz y no quisieron someterse a los Tratados de Paz de Wayain. Viven de forma independiente y entran en guerra con cualquiera que se atreva a pisar las tierras que ellos consideran que les pertenecen. Viven como en la antigüedad, sometidos a las viejas costumbres, sin dejar que nadie les mande ni dirija —explicó Michael, otro de los profesores.


      —¿Por qué? —preguntó Naiara.


      —Consideran que nadie puede decidir por ellos, ni someterlos a ningún tipo de ley, y mucho menos un simple humano sin poder, como era el Dr. Ellis —expuso Michael, explicándolo lo más claro posible, para que los más jóvenes y con menos conocimientos pudiesen tener una visión real de las tierras intermedias y sus gentes.


      —¿Quiere decir eso que nos consideran sus enemigos? —preguntó Álvaro.


      —Todos son sus enemigos. Ellos están por encima de cualquiera y es lo único que quieren demostrar, que su especie es la más poderosa —concluyó el profesor.


      —¿Y los Ynumos? —insistió Álvaro.

    


    
      —No hagáis caso a lo que digan, no es más que una vieja leyenda sin fundamento. Olvidadlo —sentenció Ossi, poniéndose en pie—. Es hora de retomar nuestro camino.


      Salieron de aquella habitación y allí seguían los mismos hombres que vieron al entrar.


      —¿Ya le habéis sonsacado suficiente información al descerebrado y bocazas de Will? —les preguntó hostilmente el mismo hombretón que al principio, entrometiéndose en su camino.


      —Quítate de en medio —pidió Ossi con firmeza.


      —¿Y si no? —le retó el desaliñado hombretón.


      Ossi no respondió y de un empujón lo apartó del camino, dejando paso libre al resto del grupo. Naiara se acercó con presteza a Ossi mientras salían de la taberna y le susurró unas palabras. Notó cómo Donatella posaba su vista en ellos y asentía con un prácticamente imperceptible movimiento de cabeza. Rápidamente, Donatella se adelantó al resto del grupo y se colocó junto a Ossi. Entonces Naiara le dio la señal y Ossi se giró velozmente, con el arma en la mano, emitiendo un potente rayo bloqueo. Frente a él estaba el sucio hombre al que acababa de apartar a la fuerza, atacándole con un disparo sin éxito que Ossi había logrado prever y paralizar. Estaban frente a frente con los rayos conectados, mientras Ossi lo miraba desafiante y aguantaba sin apenas esfuerzo. El hombre, cansado, cortó la conexión y volvió a dispararle de nuevo, pero Ossi volvió a detenerlo, sin inmutarse siquiera.


      —¿Eso es todo lo que sabes hacer? —preguntó, desafiante, a su oponente.


      El hombre cortó de nuevo la conexión, debilitado, y Ossi efectuó un implacable disparo que lanzó fuertemente al hombre contra la pared de la taberna. Cayó al suelo inconsciente.


      —¿Alguno más quiere intentarlo? —preguntó a la muchedumbre.

    


    
      Nadie se atrevió a replicar y el grupo retomó la marcha, retrocediendo centenares de metros para desviarse por otro camino.


      —Gracias —le dijo Ossi a Naiara en cuanto se hubieron alejado un poco y el grupo se pudo quitar el susto del cuerpo—. Eso es lo que espero de cada uno de vosotros.


      —He sido incapaz de leerle la mente a Will —confesó Naiara con preocupación.


      —No creo que Donatella haya podido lograrlo tampoco. Will es hábil, mantiene contacto con mucha gente y sabe prácticamente todo lo que ocurre en las tierras intermedias. No puede permitirse el lujo de que cualquiera entre en su mente —explicó Ossi.


      —¿Se puede saber qué ha pasado? —se interesó Pablo, que cuando se había dado cuenta ya estaba Ossi en mitad de la pelea.


      —Naiara les ha leído la mente y ha visto que iban a atacarme, me ha avisado para que pudiese detenerlos. Donatella ha hecho lo propio y se ha puesto delante de vosotros por si yo necesitaba ayuda —explicó cortante.


      —Tenéis que estar alerta en todo momento —dijo Donatella fríamente—. Si no lográis prever los ataques de un grupo de borrachos, será mejor que volváis ahora mismo a Wayain.


      Continuaron la marcha durante varias horas sin detenerse. Habían tenido que retroceder, de modo que no habían avanzado lo deseado. Estaban cansados y, en parte, aburridos, pues su única tarea, por el momento, consistía en andar, andar y seguir andando. Sin embargo, estaban todo el tiempo con sus amigos, por lo que, dentro de la dificultad de las circunstancias, pasaban puntualmente momentos divertidos. Sabían que llegarían situaciones mucho más complicadas.


      —Si te esforzases un poco más como guerrera, serías una excepcional Kaoku —le dijo Noa a Naiara, reconociendo la labor que había hecho previendo la pelea de la taberna.

    


    
      Naiara sonrió antes de contestar.


      —Como cumplido no está mal y como crítica sutil —apreció Naiara aún risueña—. Sé que no pongo el mismo interés en ambas materias, pero aun así me esfuerzo también como guerrera. Es frustrante ver cómo se van horas y horas de trabajo sin haber conseguido nada —confesó.


      —En eso yo soy un experto —reconoció Noa—. Mi potencial es mucho menor que el vuestro, pero he llegado a lo que soy gracias a mi constancia. Tú eres fantásticamente buena con la mente, pero no todo depende de ello. En una batalla, habrá mil ocasiones en que no podrás recurrir a tus poderes mentales y tendrás que enfrentarte con grandes luchadores, y tu vida dependerá de tu destreza con tu Tando —le explicó Noa—. Por eso es tan importante que dediques más tiempo a la batalla. Necesitas ser buena por igual.


      —Ya, pero no entiendo por qué no puedo centrarme en ser capaz de dominar mi mente en su totalidad. Ello debería bastarme para poder vencer. Según las clases que nos dio Comodoro, la gente especial se enfrentaba constantemente a los guerreros y eran capaces de ganar simplemente con su mente.


      —Las armas que había en la antigüedad no eran ni la mitad de potentes que las que existen hoy en día —terció Pablo, que se había mantenido al margen de la conversación hasta el momento.


      —Tiene razón —afirmó Noa—. Actualmente, no podrías encararte a la mayoría de armas con tu mente. Puede ayudarte a prever sus ataques, sus movimientos, lanzarles objetos, desorientarlos, pero requiere, además de que tú poseas una mente muy poderosa y desarrollada, que tu oponente no sea tan brillante, porque si no, tendrás muchas dificultades. ¿Cómo llevas el libro que te regaló Ossi? ¿Qué has leído?

    


    
      —Me lo he terminado —respondió Naiara, orgullosa—. He aprendido mucho sobre su técnica, como eran en la antigüedad y también sobre los secretos guerreros.


      —Muy bien. Pues ahora ponlo en práctica.


      —Es imprescindible que seas una Kaoku completa —insistió Pablo.


      —De acuerdo, os prometo que trabajaré más todavía —cedió Naiara al ver la insistencia del grupo. No quería que siguiesen dándole la lata.


      —¿Continuamos los entrenamientos? —propuso Álvaro, a quien le hacía falta desarrollar su mente.


      —Está bien. Esta noche empezamos de nuevo.


      —¿Qué entrenamientos? —se interesó Alejandro, que no sabía de qué hablaban.


      —Ella me ayuda con la mente y yo la entreno para la batalla —explicó Álvaro.


      —Eso es estupendo —señaló Noa—. Eso es lo que tienes que hacer —le dijo a Naiara.


      —Llevo haciéndolo durante todo el tiempo que he estado en Wayain y mira los resultados. Imagina qué tipo de profesor debe ser —bromeó, señalando a Álvaro.


      El chico le dedicó una mueca.


      —Si queréis, contad conmigo —se ofreció Noa—. Sé que no soy el más habilidoso, pero probablemente sí el que más conocimientos tiene y mejor conoce la técnica.


      —Yo me uno a vosotros —dijo Alejandro—. Necesito de ambas cosas —rió.

    


    
      —Yo me uniría, pero soy demasiado buena en todo —se elogió Angie, divertida.


      —La verdad es que tú eres mucho más completa que ellos —reconoció Noa—. Controlas las dos técnicas, mantienes un equilibrio. Naiara sobresale con la mente pero, en cambio, tiene deficiencias como guerrera.


      —En definitiva, que no eres la mejor en nada pero sirves para todo —se burló Pablo, que tuvo que moverse con rapidez para esquivar el golpe que Angie intentaba propinarle.


      —Ya es suficiente —cortó Angie—. Si es necesario acudiré a esos entrenamientos nocturnos, pero no sé si a Ossi le gustará mucho, igual llamamos la atención.


      —Si nos internamos en el bosque, nadie lo notará —propuso Alejandro, que necesitaba aquellas clases más que ningún otro.


      —Me parece bien —convino Noa.


      —Por mí, perfecto —dijo Álvaro.


      —Y a mí —señaló Angie. Ella no podía ser menos.


      



      Había transcurrido una jornada completa y la guardia de Wayain continuaba avanzando sin descanso hacia Jiun por las tierras de Gissada. Ni siquiera se habían detenido a comer, llevaban horas sin tomar nada. Debían parar y reposar. Llegaron a un pequeño pueblecito de aspecto muy distinto al anterior, aquí las casas lucían bien cuidadas y atractivas y sí se veía a gente por las calles. Además, todas las personas con las que se habían cruzado en las cercanías presentaban muy buen aspecto, nada que ver con los tipos a los que se habían encontrado en aquella taberna. Se adentraron en sus calles. Había niños correteando arriba y abajo y gente sentada fuera de sus casas que hablaba animadamente.

    


    
      —¡Shuins! —gritó una niña al verlos llegar.


      Al momento, el reloj de los cuatro chicos hizo la traducción a su lengua. «¡Forasteros!» Una multitud se acercó a ellos alertados por aquel grito.


      —Bienvenidos —dijo una mujer.


      —Gracias —contestó Donatella en nombre del grupo.


      —¿Podemos ayudaros en algo? —se interesó otra mujer que había junto a la anterior.


      —Si fueseis tan amables, estamos buscando un lugar dónde comer y poder descansar durante un par de horas como mucho. Nos gustaría que fuese lo más tranquilo posible —pidió Donatella cortésmente.


      —Por supuesto —respondió la última mujer que había intervenido—. Seguidme, Marguerite tiene el lugar apropiado para ustedes.


      Los condujo a un confortable lugar, pequeño pero bien decorado, con muebles de madera y con un estilo rústico. Se notaba que los mobiliarios habían sido tallados y diseñados por alguien creativo, probablemente por la misma Marguerite, una mujer de pelo recogido, cara rechoncha y simpática que estaba acabando de cocinar un elaborado pastel.


      —¡Vaya! —se sorprendió—. Tomad asiento, por favor.


      —Marguerite, esta gente busca buena comida, alojamiento durante un par de horas y discreción —dijo la mujer que los había conducido hasta allí—. Les he dicho que este es el lugar idóneo.


      Marguerite no necesitó más detalles, se apresuró a salir de la barra y corrió las cortinas. Llevaba una falda que le cubría las rodillas, con un delantal encima, dispuestos de tal forma que a los chicos les hacía recordar a una tirolesa antigua. Por último, se dirigió a la puerta y la cerró con llave.

    


    
      —Espero que os sintáis a gusto —dijo a Donatella, ya que era quien llevaba la voz cantante—. Pedidme cuanto necesitéis.


      —¿Vamos a comer comida? ¿De verdad? ¿Un buen plato caliente? —preguntó Pablo, incrédulo y emocionado. Aquello no estaba previsto.


      —Parece que lleves diez días sin comer —le reprochó Angie.


      —Todo lo que queráis —respondió la simpática mujer en cuanto el reloj de los chicos hizo la traducción correspondiente al zeinu.


      Marguerite entró a preparar los suculentos y copiosos platos que cada uno de los comensales le había solicitado. Mientras tanto, la otra mujer se acercó a ellos.


      —Si queréis salir sin ser vistos, no tenéis más que dirigiros hasta el final de esta calle y luego girar a la izquierda. Ahí divisaréis enseguida el camino.


      —¿Por qué nos ayudan? —quiso saber Donatella—. Está pasando algo, ¿me equivoco? —añadió.


      —Las tierras intermedias están en guerra, solo Gissada se salva y no por completo.


      —¿Qué tipo de guerra? —intervino Eloisa con flagrante interés.


      —Enzo trata de hacerse con el dominio de las tierras intermedias. Pero los guerrilleros se han revelado, no van a someterse a su voluntad ni a la de ningún otro. Enzo no teme, porque sabe que nadie osará entrar en su territorio, pero los guerrilleros se sienten amenazados y alerta, de manera que han tomado Loundo y lo han convertido en un campo de batalla. Además, las diferencias entre las especies no han hecho más que acrecentarse con toda esta tensión acumulada —les informó la mujer.


      —¿Y ustedes en qué posición se encuentran? —preguntó Eloisa.

    


    
      —Somos el último pueblo que encontrarán a su paso. A partir de aquí, la situación es mucho más complicada, pues lo que os falta por recorrer de Gissada no va a ser fácil, deberíais desviaros por Loundo aunque, como os he dicho, es posible que os encontréis a guerrilleros a vuestro paso. Sin embargo, aquí estamos bien protegidos, estaréis a salvo. No creo que nadie se atreva a atacarnos —afirmó, orgullosa, la mujer.


      —¿Por qué? —continuó Eloisa, que había detectado algo en la mirada de la desconocida.


      —Seelagh.


      —¿Qué? —preguntó Eloisa en su persistencia por obtener algún tipo de información relevante.


      —Seelagh —repitió Ossi—. Es una hechicera.


      —Nosotros siempre hemos ayudado a Seelagh cuando lo ha necesitado y ella jamás lo olvidará —afirmó la mujer con un profundo sentimiento de agradecimiento hacia aquella hechicera.


      —¿Y por qué nos habéis dejado pasar? —preguntó Donatella con interés, sabiendo que era extraño que, en aquellos momentos tan complicados, los acogiesen sin preguntas.


      —Sabíamos que veníais y debíamos ayudaros —dijo la señora sin explicar nada más al respecto.


      Al momento, llegaron los platos, desprendían tal apetitoso aroma que se les hacía la boca agua. El grupo comió con avidez después del largo camino que habían recorrido.


      —Por lo visto, Will tenía toda la razón —dijo Natalie en cuanto se quedaron solos—. No es el momento, no sabemos si es cierto lo que dijo. ¿Ynumos?


      —Es el momento —alegó Ossi con decisión, casi con ferocidad—. ¿No has oído lo que ha dicho? «Enzo no teme porque sabe que nadie osará entrar en su territorio» —repitió.

    


    
      —¿Cómo sabes que podemos fiarnos de ella? ¿Y si es una trampa y eso es precisamente lo que Enzo quiere? —replicó Natalie en tono firme también. Había parado de comer y miraba a Ossi fijamente, esperando que tuviese en cuenta otras opiniones.


      —Tenemos que acudir en rescate de uno de nuestros miembros, Natalie. Está gravemente herido —sentenció—. Confiaremos en que no sea una embustera y además conoce a Seelagh, por lo que está de nuestro lado.


      —¿Quién es Seelagh? ¿Por qué la conoces y los demás no hemos oído hablar nunca de ella? Explícate. Si quieres que trabajemos juntos, tenemos que saberlo todo —exigió Natalie sin apartar su dura mirada de Ossi.


      —Lo explicaré por primera y última vez, es una poderosa hechicera que jamás ayudaría a Enzo y mucho menos trabajaría para él, eso es todo. ¿Alguien tiene alguna pregunta más? —dijo Ossi, observando a todo el grupo. Nadie se atrevió a replicar, así que volvió a posar su vista finalmente en Natalie.


      El plan seguía en marcha.


      

    

  


  
    
      


    


    
      



      



      



      29


      



      Loundo


      



      



      



      



      Echaron a andar de nuevo por el camino que la mujer les había indicado y, tal y como dijo, no encontraron a nadie a su paso. Tras atravesar la zona de campo abierto, se adentraron en el bosque. Si toda la información recibida era cierta, era probable que se toparan con guerrilleros, así que debían evitar, dentro de la medida de lo posible, los caminos y, aun así, nada podía garantizarles que los burlasen.


      Pasaron la noche en las tierras de Gissada, dentro de las enormes tiendas de las que se habían provisto y que les resguardaban del frescor de la noche que, para descanso y tranquilidad del grupo, transcurrió tranquila y sin sobresaltos.


      De buena mañana continuaron su travesía. El final de Gissada, tal como les habían advertido en el último de los pueblos en que se detuvieron, era intransitable, de manera que tuvieron que desviarse por Loundo, donde la vegetación era cada vez más densa. Para colmo, su llegada a Loundo se produjo una vez comenzaba a anochecer. Había numerosas pinedas y roquedales a lo largo del recorrido elegido que dificultaban su avance, la oscuridad les impedía sortear con facilidad los obstáculos. Todavía debían avanzar algún kilómetro para no demorar excesivamente su llegada a Jiun y cumplir el plan establecido. Cada vez veían menos y por la noche el entorno parecía más aterrador, pero el grupo permanecía unido y atento.

    


    
      Apenas oían más ruidos que sus pisadas y el agitar del viento sobre los árboles. Entre tanta oscuridad, Naiara sufrió un tropiezo, trató de no caer y consiguió recuperar el equilibrio, evitando la caída. Sintió dolor en el tobillo, se había hecho algo de daño, pero con aquellas botas que llevaba, apenas alcanzaba a tocarlo. Al momento, notó escozor en su mejilla, se pasó la mano y notó como se le humedecía, tenía sangre. Se había hecho un rasguño con una rama que le había arañado el pómulo, en su intento de no caer. No debía tocarse la herida con la mano sucia, como seguramente la llevaría, no haría más que infectarla. Tenía que avanzar y encontrar a Eloisa que le curaría el corte, se estaba quedando atrás. Intentó caminar más rápido, pero le fallaba el tobillo, pese a que ya no sentía dolor. Volvió a intentarlo y, en ese momento, notó como una mano la asía del brazo y tiraba de ella hacia un lado. Naiara intentó gritar, pero no le salía la voz. Sintió que la presionaban contra una roca y le sujetaban la cara con fuerza.


      —Shhhh —le pidió su captora.


      Naiara tenía ante sí a una mujer, aunque apenas era capaz de verle el rostro; se lo impedía una mata de pelo largo y enredado que le cubría prácticamente toda la cara. Aquel rostro se le acercó y le habló en un susurró, sin soltarla.


      —Nada está cerca ni lejos, todo depende de cómo se mire —murmuró una voz áspera, escalofriante—. Tres, siete, nueve, uno, cuatro. Recuérdalo.


      La mujer la soltó y desapareció con la misma rapidez y sigilo con que la había apresado. Naiara se quedó apoyada contra la roca, respirando con pesadez, tratando de recuperarse de aquel susto. Repitió aquellas palabras sin sentido y echó a andar, tenía que llegar hasta el resto de la guardia. Oyó un ruido cerca y se detuvo.

    


    
      —¿Naiara? —preguntó una voz.


      Era Álvaro, reconocía ese timbre de voz a la perfección y debía de estar a un par de metros de ella. Naiara se acercó todo lo rápido que su tobillo se lo permitía y se abrazó a él, asustada y todavía temblorosa.


      —¿Qué ha pasado? —se interesó el chico al notar su aceleración.


      —Una mujer —dijo ella sin soltarlo.


      —¿Una mujer qué? —insistió él.


      —Me ha cogido, me ha dicho unas palabras —añadió, abrazándolo aún más fuerte. Había sucedido muy rápido y estaba acongojada.


      —¿Qué te ha dicho?


      —No lo sé. Algo de ni cerca ni lejos y luego una combinación numérica, pero no puedo recordarla. Estaba aterrorizada.


      —Piensa, quizá sea importante —le pidió Álvaro.


      —Siete… uno, nueve, cuatro. Era algo así, sé que tenía cinco cifras.


      —Está bien. Cálmate, ya lo pensarás en otro momento. Deberíamos unirnos al resto.


      —No puedo andar más rápido, me he torcido el tobillo, por eso me he quedado rezagada —explicó Naiara, sujetándose al chico para avanzar más cómodamente—. ¿Cómo te has percatado de mi ausencia?


      —Ibas detrás de mí, el resto marchaba por delante y, cuando me he girado, ya no estabas, así que he retrocedido unos metros por si sucedía algo.


      Avanzaban lentamente por el denso y frondoso bosque, cuya vegetación se agitaba vigorosamente.

    


    
      Escucharon voces.


      —¿Angie? ¿Pablo? —preguntó Álvaro.


      —¡Están aquí! —oyeron que exclamaba Pablo, aliviado.


      Siguieron el camino de las voces y se rencontraron con ambos.


      —¿Y el resto? —preguntó Álvaro, extrañado de no ver a ninguno más a su alrededor.


      —Sígueme —dijo Angie—. Michael ha encontrado una pequeña explanada oculta entre esos árboles, muy bien resguardada y prácticamente imposible de divisar.


      Los chicos echaron a andar detrás de ellos y, en cuanto llegaron, vieron una esfera del tamaño de una piedra mediana que giraba en mitad del oscuro cielo. Sin previo aviso, se desplegó, formando una enorme tienda de campaña, con forma de arbusto, y se posó sobre el suelo. Junto a ella, ya había dispuesta otra igual.


      —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estabais atrás? —les interrogó Ossi con notables gestos de enfado.


      —Tenemos que ver a Eloisa —indicó Álvaro, sujetando a la chica—. Naiara se ha doblado el tobillo.


      —Y tengo un corte en la cara —apuntó la propia Naiara.


      Eloisa estaba en la primera de las tiendas. Álvaro y Ossi la acompañaron junto a ella.


      —¿Qué te ha pasado? —le preguntó Eloisa al verla entrar.


      —He tropezado, no he llegado a caer, pero, al esquivar la caída, una rama me ha golpeado en la cara y me ha hecho este rasguño.


      —Estás temblando —dijo Eloisa al tocarla para analizar la herida.


      Álvaro estuvo a punto de hablar, pero sintió la penetrante mirada de Naiara que le quitó aquella idea de la cabeza. Le había bastado con aquel gesto para entender que Naiara no quería contarlo, y era ella la que debía decidir.

    


    
      —¿Qué pasa? —quiso saber Ossi, que había notado la indecisión de Álvaro.


      —Al ver que no estaba, he retrocedido unos metros y la he ayudado a llegar hasta aquí. La he encontrado asustada, porque estaba perdida y no podía avanzar —explicó Álvaro con total calma, a fin de que Ossi se tragara aquella mentira.


      —La próxima vez, da aviso a alguien. No debe ir nadie solo —sentenció Ossi antes de salir de la tienda.


      —El corte es poco profundo pero tengo que curarlo. Túmbate —pidió Eloisa, leyendo etiquetas de diferentes botes.


      



      Pasadas dos horas, dio la medianoche. El numeroso grupo estaba dividido en dos tiendas, al igual que la noche anterior: una en la que estaban los adultos, es decir, los profesores, y otra en la que permanecían los jóvenes. Las tiendas eran amplias y tenían diversos pisos, cada uno con su salón y dos habitaciones. En la planta baja había un pequeño salón con cojines en el suelo para sentarse y una diminuta mesa de madera. Alejandro, Noa, Jake, Brigitte, Pablo, Álvaro, Angie y Naiara estaban sentados en el salón de su tienda, comentando las experiencias de aquellos dos días de camino. Lo cierto era que estaban cansados, pero habían decidido entrenar bajo la oscuridad de la noche y tenían que aguardar hasta el momento apropiado.


      —Yo no sé si debería entrenar hoy —dijo Naiara, a la vez que se retiraba el hielo de su tobillo.


      Pablo se acercó y se lo examinó.


      —Sí puedes realizar algunos disparos —señaló, una vez realizado el reconocimiento—. No fuerces demasiado y no tendrás ningún problema.

    


    
      —¿Dónde vamos? —preguntó Brigitte, saliendo al exterior de la tienda y escudriñando el paisaje a su alrededor.


      —En mi opinión, este claro es el mejor —señaló Noa, alcanzándola.


      —Pero están aquí los profesores —objetó Jake—, se despertarán al primer disparo.


      —Yo coincido con Noa —intervino Álvaro, sin parar de juguetear con la pelota de goma que Naiara le había regalado meses atrás—. Aquí tenemos espacio suficiente, estamos resguardados y no llamaremos la atención, no se me ocurre ningún motivo por el que no debamos hacerlo. No pueden tener ningún reproche, lo único que vamos a hacer es adiestrarnos.


      —Y seguramente Donatella ya sabe que vamos a adiestrarnos —apuntó Naiara, convencida.


      —Seguro que sí. Cerrad vuestras mentes, siempre hay alguno meditando en voz alta —pidió Brigitte tanto a modo de consejo como de queja personal.


      —¿Oís lo que pensamos? —se interesó Alejandro, mirando alternativamente a ambas chicas.


      —Varias veces —dijo Naiara—. Solemos ir con la mente cerrada pero receptiva hacia los estímulos externos y, al primer descuido que tenéis, nos llega lo que rumiáis.


      —Muchas veces los tratamos de esquivar en cuanto nos llega el primer comentario, salvo que algo llame nuestra atención. Probablemente Donatella habrá oído alguna palabra como: entrenamiento, secreto, noche… o cualquier cosa por el estilo y habrá decidido escuchar toda la información —añadió Brigitte, colocando los brazos en jarras.


      —Entonces, ¿vosotras no tenéis que entrar en la mente de cada uno de nosotros para saber lo que pensamos? ¿Simplemente lo oís cada vez que no mantenemos nuestra mente cerrada? —preguntó Jake sin dar crédito a lo que las dos chicas les estaban contando.

    


    
      —Efectivamente —respondió Naiara, sentándose en el borde de la tienda y colocándose de nuevo el hielo sobre el tobillo. No pudo reprimir una mueca al entrar en contacto con el frío—. Ahora bien, no somos capaces de permanecer todo el tiempo en ese estado, exige un grado alto de concentración y poder. Bueno, al menos yo —añadió, dándose cuenta de que estaba hablando tanto en nombre de Brigitte como de ella misma y realmente no sabía si para Brigitte suponía el mismo esfuerzo que para ella.


      —Sí. Yo no estaba escuchando cuando Naiara lo hizo en la taberna —admitió Brigitte—. El momento más importante del día y no estaba alerta —reconoció, apretando los puños—. Pero Donatella no baja la guardia ni un solo segundo, os lo aseguro. Así que más vale que tratéis de cerrar vuestras mentes porque, al igual que Donatella y nosotras dos os oímos de vez en cuando, también podrán hacerlo los guerrilleros o, aún peor, las fuerzas de Enzo.


      —Tiene razón —admitió Pablo—. Debemos mantener el estado de concentración sin descanso. Cualquiera podría enterarse de nuestras intenciones.


      —Lo cierto es que muchas veces os dais cuenta de que estáis pensando en voz alta, pero tarde, cuando ya habéis cavilado lo suficiente como para que hayamos recogido la información básica y tengamos una idea de lo que ocurre —les informó Brigitte, ladeando la cabeza—. Es importante que nunca lleguéis a ese punto, porque somos muchos, y con que cada uno de nosotros se descuide dos veces al día, ya habrán podido extraer una gran cantidad de información.


      —Lo mejor es que cada vez que vosotras oigáis a alguno de nosotros meditando, nos llaméis la atención, de manera que podamos corregirlo instantáneamente y cada vez seamos más conscientes —propuso Álvaro mientras lanzaba la pelota al aire, reflexivo.

    


    
      —Me parece una buena idea —coincidió Noa, saltando para robársela—. Nosotros debemos intentar no bajar la concentración ni un segundo pero, si lo hacemos, podemos contar con vosotras para ayudarnos a remendarlo.


      —Dadlo por sentado —dijo Naiara, alargando su mano hacia Álvaro para que la ayudase a levantarse. El chico la auxilió sin demorarse—. ¿Empezamos antes de que sea más tarde? —añadió, mirando al resto del grupo.


      —Sí —coincidió Alejandro.


      —¡Vamos allá! —exclamó Angie, poniéndose en pie de un salto.


      —Yo me quedo a veros, que quiero saber de quién tengo que ir cerca a partir de ahora —bromeó Pablo, que deseaba presenciar algún entrenamiento de sus amigos—. Mientras tanto, iré preparando unas vitaminas contra el cansancio y el sueño, porque creo que a este paso no vamos a poder descansar más de cinco o seis horas.


      Los siete chicos se repartieron por la explanada con sus armas de batalla. Entre ellos, predominaban los guerreros, aquellos que tenían capacidades verdaderamente combativas y de ataque, mientras que una minoría controlaba las técnicas de defensa: Naiara y Brigitte. Alejandro no era un especialista en ninguna de las dos áreas, pero trataba de aprender las técnicas y trucos básicos de cada una de las ramas, dada la relevancia de cada una de ellas. En consecuencia, debían dividir el entrenamiento en dos partes. En la primera de ellas, Noa y Álvaro serían los profesores.


      El grupo estaba colocado en una fila e iba lanzando rayos hacia las marcas que los dos muchachos habían realizado en los árboles y podían ver gracias a las gafas protectoras. Cada vez la dificultad incrementaba, ya que las distancias eran mayores y los blancos más difíciles, pero eso no era más que un calentamiento. Después, comenzó la batalla. Cada uno de los presentes debía enfrentarse a su improvisado profesor, Álvaro, quien forzaría a los muchachos al máximo, sin ponerlos en riesgo en ningún momento. Noa se encargaba de la labor más teórica y técnica, tenía que seguir de cerca la batalla e ir corrigiendo a sus compañeros los fallos y errores que iban cometiendo, a fin de que los fuesen superando.

    


    
      Angie fue la primera, atrevida y decidida. Luchó contra Álvaro en un gran duelo que tuvo que resolverse sin ganador.


      —¡Excepcional! —la felicitó Noa, impactando su puño contra el de la chica.


      Angie respondió al gesto, sonrió agradecida y se retiró a un lado para ver al resto de sus compañeros. Los dos siguientes fueron Alejandro y Naiara, aunque con esta última tuvo que bajar un poco el ritmo, debido a la reciente lesión sufrida.


      Llegó el turno de Jake. Álvaro y él no se tenían demasiada simpatía, así que todos estaban expectantes con respecto al duelo que se avecinaba. Los dos chicos se colocaron frente a frente, con el arma por delante y en postura de ataque, y empezaron a caminar en círculos buscando el mejor momento para atacar. El combate era sensiblemente distinto a uno de verdad, que destacaba por la velocidad y los ataques continuos, pero no podían permitirse herir a uno de sus miembros. Pronto llegó el primer disparo, que fue velozmente bloqueado, y, segundos después, comenzaron a lanzar numerosos tiros más. El ritmo de la batalla se fue acelerando, los chicos se movían con enorme rapidez, los rayos eran pesados y habían abandonado el espacio designado como campo de guerra, moviéndose por todo el claro. Era un auténtico duelo.

    


    
      —Álvaro y Jake, ¡deteneos! —chilló Noa, en un intento de frenar aquel encuentro fratricida.


      Los chicos no podían oírlo, estaban sumidos en la riña y mantenían el grado de concentración hasta tal punto que era prácticamente imposible sacarlos de él. Los rayos eran continuos y potentes, por lo que suponían un peligro para el resto del grupo y para ellos mismos, que no llevaban ningún tipo de protección. Naiara se dirigió rápidamente a la delantera del grupo.


      —¡Colocaos detrás de mí! —ordenó, sin perder de vista a los dos muchachos. Era la única capaz de generar una protección de ese calibre.


      —¿Necesitas ayuda? —preguntó Brigitte, que estaba inmediatamente detrás de ella.


      —No me vendría nada mal —reconoció, con una inclinación de cabeza.


      Pablo se deslizó hasta la tienda con premura. Apareció con un artilugio en las manos.


      —Es hora de finalizar esta locura —afirmó, acercándose hacia sus compañeros.


      Una vez estuvo lo suficientemente cerca, colocó el pequeño artilugio sobre el césped y lo accionó. De inmediato emitió un pequeño pitido y arrastró hacia su interior los rayos de luz que salían de las armas de los jóvenes. Al recibir la energía comenzó a vibrar violentamente, hasta que finalmente paró, y Pablo lo recogió tranquilamente.


      —¿Qué has hecho? —le espetó Jake, furioso, tratando sin éxito de realizar un nuevo ataque, pues de su arma no salía ningún rayo.


      —¿Estáis mal de la cabeza? —les recriminó Angie, enfurecida—. ¿Se puede saber en qué estabais pensando? Os comportáis como dos niños pequeños y nos habéis puesto en peligro a todos —continuó, al tiempo que iba incrementando su crispación.

    


    
      —¿Nosotros? ¡Sois vosotros los que nos habéis interrumpido a mitad del combate! —protestó Jake sin querer reconocer su error.


      —¡Cállate! —le ordenó Álvaro—. Tiene razón.


      —Es cierto que se han equivocado y que nos han hecho correr un riesgo a cada uno de nosotros, pero todos hemos llevado a cabo en numerosas ocasiones actos o decisiones desafortunadas —medió Noa, tratando de calmar los ánimos—. Vamos a continuar los entrenamientos, que es para lo que estamos aquí, y darles la oportunidad de rectificar su error. Álvaro, demuéstranos que eres el líder que todos vemos en ti y que eres capaz de mantener la cabeza fría y velar por nosotros. Y tú, Jake, conocemos tu temperamento y no es la primera vez que alguno de nosotros se ve amenazado por tu furia y tu ímpetu, te apreciamos y sabemos que eres una pieza clave en nuestro equipo, pero tienes que aprender a controlar tu carácter.


      Los dos chicos asintieron con seriedad, sopesando las palabras de Noa. Se notaba que era el mayor del grupo y hacía gala de su madurez cada vez que era necesario.


      



      Naiara y Brigitte tomaron las riendas del adiestramiento. Era el momento de trabajar la mente. Claro estaba que no había ningún otro guardián defensivo como lo eran ellas, pero cada uno de los presentes tenía que aprender a dominarla. Si perdían su arma en combate o esta resultara maltrecha, tenían que ser capaces de protegerse a sí mismos sin necesidad de instrumentos. Así que era vital que aprendiesen los trucos y claves más sencillas. Los chicos se colocaron en el centro mientras Naiara y Brigitte los rodeaban y se movían en círculos a su alrededor. Comenzaron invadiendo sus mentes para que lograran entrar permanentemente en «estado»; de lo contrario, sus adversarios podrían prever sus movimientos con facilidad y se verían rápidamente aniquilados.

    


    
      —¡Álvaro! Cierra tu mente, olvida el infortunio anterior y concéntrate de una vez —le gritó Naiara. Sabía que era más exigente con él y que reaccionaba peor que con los fallos del resto, pero estaba disgustada por su causa y no podía reprimirse.


      Las dos chicas continuaron realizando intrusiones a las mentes de sus compañeros mientras los iban rodeando. Se acercaron la una a la otra para determinar el siguiente ejercicio, sin bajar la guardia.


      —Debo confesarte algo —le dijo Brigitte en cuanto estuvieron lo suficientemente cerca.


      —¿Qué pasa?


      —Álvaro no me contó nada. Fui yo la que encontré la caja y la registré. Él no te delató, ni siquiera lo sabía.


      Naiara se quedó inmóvil mirando a Brigitte. Finalmente echó a andar de nuevo y se concentró en el grupo, sin pronunciar palabra.


      —Vamos a empezar con los lanzamientos —indicó con determinación, sin darle opción a Brigitte de opinar al respecto. Estaba enfadada, desquiciada. La había pagado con Álvaro sin que él tuviese culpa alguna y de nuevo la responsable era Brigitte.


      Disponían de cojines, almohadas, ramas, hojas, piedras pequeñas y multitud de materiales que había a su alrededor, eso les serviría. Comenzaron a lanzarles aquellos objetos sin planificación alguna, uno tras otro, y los demás tenían que sortearlos, paralizarlos o destruirlos, trabajando como un verdadero equipo. Si esquivaban algún elemento sin prestar atención a sus compañeros, este podía lastimar a algún otro, y lo mismo sucedía con las destrucciones. Era un buen ejercicio de compañerismo. Cuando Naiara y Brigitte consideraron que el nivel era adecuado, pasaron a colocarse ellas en el centro y eran los demás quienes las rodeaban, manteniendo una distancia prudencial. Ellas serían ahora las que deberían sortear los diversos objetos, mientras que Noa, Jake, Álvaro, Alejandro y Angie tenían que conseguir lanzarles el mayor número de cosas posible, a máxima velocidad, y esquivar las que ellas les devolviesen. Naiara y Brigitte trabajaban sin hablar, sin ni siquiera mirarse.

    


    
      —Lo siento —dijo Brigitte, finalmente, mientras paralizaba una almohada y la lanzaba de vuelta contra Angie.


      —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me hiciste creer que fue Álvaro quien te lo contó? —exigió saber Naiara, sin poder ocultar su irritación.


      —Te estoy pidiendo disculpas, deberías valorar que te lo he contado —respondió Brigitte sin amedrentarse.


      —Si no lo hubieses hecho, no me tendrías que haber confesado nada —añadió Naiara, lanzando ramas contra Noa y Jake.


      —Me equivoqué —reconoció Brigitte sin bajar el tono de voz—. Y estoy tratando de enmendar mi error —añadió, girándose hacia Naiara.


      —Llevas queriendo hacerme daño desde que llegué. ¿Por qué? ¿Qué te he hecho? —preguntó Naiara, encolerizada, le temblaba la voz. Abandonó su posición y se colocó frente a frente con Brigitte.


      —Olvídalo —respondió Brigitte—. No debería haberte dicho nada —sentenció sin dejar de mirar a Naiara fijamente.


      —¡No! Dime —la instó Naiara, furiosa.


      Estaban tan metidas en su discusión que no se percataron de que ya no les llegaban más objetos. Sus amigos habían advertido que algo no iba bien e interrumpieron el ataque, al tiempo que se acercaban a ellas.

    


    
      —Nada.


      —Merezco saber por qué me odias y por qué solo tratas de fastidiarme cada vez que tienes ocasión. Dímelo —ordenó Naiara, impacientada.


      —¿Quieres saberlo? ¿Es eso lo que quieres? —vociferó Brigitte, perdiendo los nervios.


      —Sí.


      —Muy bien. Tú eres mi problema, tú lo estropeaste todo —sentenció, apuntándola con el dedo—. Desde que llegaste, Donatella solo tiene ojos para ti, para alabarte en cada movimiento que haces, y tú siempre buscas sorprenderla más. Lo único que he hecho es demostrarte que duele que te alejen de lo que más te importa. ¿Entiendes ahora por qué lo hice? —añadió, iracunda, antes de alejarse de allí con paso firme mientras Naiara la observaba irse sin pronunciar palabra.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Angie, sin comprender lo ocurrido. Estaba harta de que Brigitte le hiciese la vida imposible a Naiara.


      Naiara relató brevemente lo sucedido.


      —¿De verdad creéis eso? ¿He acaparado la atención de Donatella? —indagó, contrariada y triste a la vez. No esperaba que Brigitte le hiciese aquella acusación, la encontraba completamente injustificada e injusta, pero, al mismo tiempo, estaba claro que le había hecho daño.


      —No, tú no has hecho nada, no es culpa tuya —aventuró Álvaro, acercándose a la chica—. Pero tienes que entender a Brigitte. Hasta que tú llegaste, ella era la única guardiana defensiva junto con Donatella y todos los elogios se dirigían a ella. Pero ahora ya no. Es cierto que es muy poderosa, pero tú has conseguido hacer cosas que no están a su alcance y Donatella te reconoce los méritos.

    


    
      —Pero es injusto —objetó Naiara.


      —Lo sabemos. Pero debes saber la situación de Brigitte. Ella solo tiene a Donatella, es lo único que tiene en el mundo —terció Noa.


      —¿A qué te refieres? —se interesó Naiara, que no podía ocultar su confusión.


      —Brigitte es huérfana, se ha criado con Donatella desde que esta la encontró. Quizá por eso tiene un carácter tan complicado, solo obedece a Donatella y es la única contra la que no se revela. Pese a lo que pueda aparentar, trabaja al máximo para no fallarle y demostrarle que está a la altura, pero ahora se está viendo amenazada y desbancada por ti.


      —Pero yo no tenía ni idea —confesó Naiara—, y nunca he pretendido estar por encima de nadie.


      —Lo sé y ella también, pero no puede evitar culparte —explicó Noa, comprensivo, cogiendo a Naiara por los hombros y masajeándoselos para reconfortarla.


      Naiara se echó atrás y se apoyó contra un árbol. Se quedó pensativa, inmóvil, afligida por el dolor que le había estado causando a Brigitte sin ni siquiera darse cuenta.


      —Vamos, no debes quedarte aquí sola —le dijo Angie, acercándose y echándole un brazo por encima de los hombros.


      Naiara no se resistió y echó a andar junto a ella hacia la tienda.


      —Oye, no es tu culpa. Solo has cumplido con lo que se esperaba de ti, esforzándote por dar lo mejor. ¿Está claro? —matizó Angie para animarla—. Es una situación complicada, pero es ella misma quien debe resolverla.

    


    
      Naiara sonrió ligeramente y continuó andando pensativa, cabizbaja.


      —Álvaro, ¿puedo hablar contigo un minuto? —le pidió cuando llegó junto a la tienda.


      El chico asintió y se separó del grupo.


      —Adelante —dijo Álvaro en cuanto se quedaron solos.


      —Soy una estúpida —reconoció ella, mirándolo a la cara.


      —Eso ya lo sabemos —admitió el chico sin saber a qué se refería—. ¿Para eso me has hecho quedarme aquí fuera?


      Naiara apenas sonrió y retomó la palabra.


      —Sé que no le contaste nada a Brigitte, lo siento mucho. Su única intención era crear problemas entre nosotros y le permití hacerlo.


      —¿Te lo ha dicho ella? —preguntó él, desconcertado. Resulta que el motivo del enfrentamiento entre ella y Brigitte, de hacía apenas unos minutos, había sido él, precisamente.


      —Sí. ¿Me perdonas? —le pidió Naiara con el rostro suplicante. Estaba agotada de entrenar, de lo duro que estaba siendo aquella travesía, del susto que acababa de llevarse, y no se sentía con fuerzas para seguir adelante con malentendidos y enfados entre sus íntimos, Angie, Pablo y Álvaro que, sin quererlo, se habían convertido en personas clave en su vida.


      —Ven aquí, anda —dijo él, abriendo los brazos.


      Naiara se acercó y se dejó abrazar. Se encontraba cómoda entre aquellos brazos, hacía que los problemas pareciesen menos graves y las dificultades se alejasen.


      —Dime una cosa —pidió Álvaro, separándose para mirarla a la cara, con una pícara sonrisa—. ¿Es cierto lo que ha dicho? ¿Soy lo más importante que tienes?


      —Por supuesto que no —negó rotundamente Naiara, alejándose de él y entrando a la tienda con paso firme.
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      Pellenuno


      



      



      



      



      Llevaban un buen rato de andadura y creían haber entrado en Pellenuno, aunque no podían estar seguros. Seguían prescindiendo de los caminos debido al peligro que ello suponía y avanzaban a través de zonas con densa vegetación, oscuras y en las que, según se decía, convivían especies mágicas. Aquí los bosques eran más húmedos y fríos, con plantas de hojas anchas y asimétricas.


      Naiara iba dándole vueltas al misterioso tropiezo con la siniestra mujer de cabellos largos y revueltos. ¿Quién era? ¿La estaba esperando? ¿Por qué la conocía? No entendía el sentido de sus palabras. Ni cerca ni lejos, y seguidamente una serie de números. ¿Qué se suponía que debía hacer con ellos? ¿Sería simplemente una chiflada? Entre tanta cavilación, advirtió que Brigitte no se había unido a los demás, se había mantenido aislada desde el enfrentamiento con Naiara, siempre unos pasos por detrás del resto.


      Se rezagó del grupo a propósito, hasta que quedó a la altura de Brigitte.


      —Lo siento —se disculpó ante la chica.


      Brigitte no se dignó a mirarla siquiera y continuó avanzando, fingiendo indiferencia.

    


    
      —Brigitte, créeme, en ningún momento pretendí acaparar la atención de Donatella y puedes estar segura de que no me di cuenta de ello. Pero está claro que sí lo hice o, al menos, tú lo sentiste así —continuó Naiara—. No quería herirte, lo tendré en cuenta a partir de ahora.


      —No es culpa tuya —respondió Brigitte, cortante.


      —De todas formas, haré lo que pueda por evitar ese tipo de situaciones.


      —No tienes que hacer nada, la única que tiene que superarlo soy yo —reconoció Brigitte relajando el tono de voz—. Pero necesito tiempo.


      —Pues tienes toda mi ayuda —se ofreció Naiara, en un intento por cerrar aquel episodio con Brigitte y poder empezar de nuevo, desde cero.


      —Gracias —murmuró con sinceridad—. Sé que parece que no puedan afectarme cosas de este tipo, pero ya ves que no es así —admitió, alzando los brazos hasta la altura de los hombros y dejándolos caer al segundo—. Me he portado mal contigo y soy consciente de ello. Desde que llegaste te convertí en mi rival, en vez de aceptar que no podías hacer nada, que únicamente aprendías y mejorabas como lo hacemos todos aquí, o incluso con más motivo, pues sé que Enzo mantiene cautivos a tus padres —reconoció, mirando las piedras que se encontraban a su paso—. Mis disculpas.


      —Está bien —concedió Naiara, mirando a su compañera—. Solo promete no volver a hacerlo.


      —Prometido —respondió Brigitte con gesto arrepentido.


      No les dio tiempo a decir nada más pues, en ese mismo momento, una voz retumbó en sus mentes.


      —¡Quietas! No hagáis ruido.


      Brigitte no necesitó más, sabía qué era aquello y, acto seguido, estiró a Naiara del brazo y la arrastró tras un matorral.

    


    
      —¿Qué ha sido eso? —le preguntó Naiara en voz baja, casi en un susurro—. ¿Tú también lo has oído?


      —Es Donatella. Nos está advirtiendo de algo, deben de estar en peligro —explicó, mientras le ponía a Naiara una mano en el estómago, indicándole que no se moviese. Se asomó ella misma para ver qué estaba ocurriendo.


      —¿Qué pasa? ¿Qué has visto? —murmuró Naiara, ansiosa, al ver su rostro.


      —Guerrilleros, nos han interceptado. Los tienen rodeados —explicó Brigitte con notable nerviosismo.


      —Aguardad, no hagáis ningún movimiento hasta que yo os lo indique —volvió a decir aquella voz.


      —¿Puede oírla todo el mundo? —preguntó Naiara, desconcertada.


      —Claro que no.


      —¿Cómo hace eso? —preguntó Naiara con la voz entrecortada, al tiempo que se relajaba y mantenía su espalda completamente apretada contra aquella mata de ramas y hojas punzantes.


      —Es capaz de seleccionar aquellas mentes con las que desea comunicarse e introducir una idea o pensamiento en ellas —explicó Brigitte, conteniendo el aliento.


      Oyeron gritos, eran voces de hombre. Estaba claro que estaba teniendo lugar una acalorada discusión, pero desde allí no eran capaces de descifrar lo que decían. De nuevo la voz de Donatella:


      —Va a haber combate. Esta es la ubicación de cada uno de nosotros y de los diferentes guerrilleros. Atacad cuando yo os dé la señal.


      Al momento, las dos jóvenes recibieron en sus mentes el lugar exacto donde se encontraban sus compañeros y los guerrilleros.

    


    
      —¡Maldición! Nos doblan en número —señaló Brigitte, apoyando sus manos contra el suelo y mirando a Naiara.


      —Y los tienen rodeados. ¿Qué vamos a hacer? —preguntó Naiara, cerrando los ojos para conseguir relajarse y armarse de valor.


      —Avanzad con sigilo. Desplazaos entre la vegetación —ordenó Donatella, antes de que pudiesen organizarse.


      Aún no habían adelantado un par de metros cuando un fuerte resplandor las hizo detenerse de inmediato.


      —Ha comenzado la batalla —le indicó Brigitte, que observaba agazapada entre las hojas de un helecho.


      —Es el momento —les advirtió Donatella desde la distancia—. Tenéis que dejarlos inconscientes con un disparo lejano y sin posibilidad de error. Confío plenamente en vosotras.


      Ambas chicas salieron con sigilo de su escondite, se colocaron en posición de ataque y mantuvieron su arma firmemente sujeta y a la altura de la barbilla para efectuar sus disparos. Nadie había advertido su presencia, así que tenían la oportunidad de sorprenderlos e igualarlos en número. Las dos lanzaron su disparo simultáneamente y pudieron observar cómo tres de sus oponentes se desvanecían al entrar en contacto con sus rayos. Aprovecharon el momento de desconcierto para llegar hasta ellos y continuar atacando a otros de sus adversarios. Habían alcanzado al resto y se encontraban en mitad de la batalla. Naiara había errado en su disparo y solo había conseguido derribar a uno de los dos guerrilleros a los que debía haber aniquilado, por lo que ahora estaba sumida en una guerra con el que había logrado esquivar el golpe.


      La batalla no estaba teniendo lugar en una zona apropiada, los habían acorralado, de manera que estaban todos muy pegados y sus propios rayos suponían un peligro incluso para sus compañeros. Solo Paul, Álvaro y Ossi habían tenido la precaución suficiente de alejarse y arrastrar tras ellos a sus contrincantes, al tiempo que combatían.

    


    
      Donatella mantenía tras sí a Enano, Pablo y Eloisa para protegerlos, pero era una ardua tarea. Necesitaba la ayuda de Naiara y Brigitte, que estaban enfrascadas en combate con dos guerrilleros y no podían acudir en su auxilio. Álvaro y Ossi tenían seis rivales para ellos solos. Ossi había disparado de forma efectiva a uno de los rebeldes pero, en ese mismo instante, le llegaba un poderoso rayo por otro de los lados.


      —¡Cuidado! —le advirtió Álvaro mientras esquivaba otro disparo dirigido a él.


      Ossi subió rápidamente por el tronco del árbol más cercano y dio una voltereta hacia atrás, cayendo al suelo de forma impecable y pillando por sorpresa a otro adversario.


      —Eso ha sido increíble —admiró Álvaro, que nunca le había visto hacer nada igual.


      —A las rocas —le ordenó Ossi con un rápido ademán.


      Tanto Álvaro como el propio Ossi corrieron a ocultarse tras ellas.


      —¿Cómo estás? ¿Puedes mantener el ritmo? —le preguntó Ossi mientras continuaban agazapados, ganando unos segundos de respiro.


      —Creo que sí.


      —Bien. Dame una señal en cuanto no puedas más.


      —¡Angie, agáchate! —chilló en ese momento Noa al ver que uno de sus disparos había sido esquivado por su oponente, y debido a la cercanía de la chica, que estaba batallando con dos adversarios a la vez, estaba a punto de impactarla.


      Angie trató de obedecer de inmediato, pero estaba en pleno tiro y no pudo cortar la conexión con la suficiente rapidez, de manera que el rayo dio de lleno contra ella.

    


    
      —¡Aaahh! —chilló Angie al perder el control y sentir cómo volaba descontroladamente por los aires. Sin poderlo evitar, se golpeó contra las rocas y cayó al suelo ensangrentada.


      Naiara la vio caer y se dirigió inmediatamente hacia donde se hallaba su amiga.


      —Ve con ella, yo me hago cargo de los demás —oyó Naiara en sus adentros.


      Captó el mensaje a la primera, Donatella la secundaba e iba a distraer al guerrillero que iba tras ella. Llegó junto a Angie y se concentró en crear aquella barrera de protección que había practicado tanto últimamente. Tenía que salvaguardarlas a ambas.


      —¡No! —chilló Donatella.


      Naiara se giró al oír aquel grito y pudo ver que Pablo salía de detrás de la profesora precipitadamente y se dirigía hacia donde estaban ellas. Pablo hizo caso omiso y llegó junto a las chicas sano y salvo. Se agachó junto a Angie.


      —Debo curarla —respondió, apresurado, abriendo la bolsa que llevaba colgada a la espalda con presteza—. ¿Puedes protegernos a los tres?


      —Sí —dijo Naiara con firmeza, pese a que sabía que pronto se quedaría sin fuerzas.


      —Estoy bien —respondió Angie mientras se incorporaba lentamente, un tanto mareada.


      —No, no lo estás —replicó Pablo—. Recuerda que el traje te evita el dolor, pero eso no implica que no estés herida. Además, te has golpeado las costillas. No debes moverte.


      —Hemos de ayudar a los demás —protestó Angie, apoyándose sobre sus codos.

    


    
      —No te muevas —le ordenó Naiara—. Pablo y Eloisa son los que entienden sobre eso y debemos seguir sus indicaciones. Podemos vencer sin ti.


      Angie se quedó tumbada, malhumorada, mientras Pablo rebuscaba en la pequeña bolsa y extraía material médico.


      Álvaro y Ossi ya habían vuelto de nuevo a la batalla. Solo les quedaban tres adversarios.


      —Llegan más guerrilleros —advirtió Álvaro, preocupado y casi sin aliento, al ver de reojo cómo se acercaba otro grupo en la lejanía.


      Eso lo desconcentró y fue aprovechado por otro de los rebeldes para atacarlo. Lanzó un disparo que Álvaro no logró bloquear con la suficiente fuerza y concentración, y al impactar contra su arma, provocó una sobrecarga de energía y su consiguiente explosión.


      —¡Nooooo! —rugió Álvaro por el dolor, la deflagración del arma le había quemado la piel.


      Los adversarios advirtieron que Álvaro se había quedado sin arma y le apuntaron.


      —Rendíos o acabamos con él —sentenció el líder del grupo sin apartar su arma del chico.


      La expedición se quedó callada, quieta, sin saber qué decir o qué hacer. Los habían derrotado, no cabía duda.


      —Bajad las armas —exigió el mismo guerrillero, responsable del desarme de Álvaro, al resto del grupo wayniano que aún quedaba activo—. Ya.


      —No lo hagáis. Podéis vencer sin mí —gritó Álvaro al momento. Pudo notar la feroz mirada del rebelde clavándose en él con furia.

    


    
      —Bajad las armas —ordenó Donatella al momento—. Nos rendimos.


      —¿Por qué? ¡No! —la contradijo Álvaro, iracundo.


      —Cállate, no podemos hacerles frente —sentenció, depositando su arma en el suelo.


      Ossi se acercó e hizo lo propio y entonces Álvaro observó que Angie también estaba herida. Comprendió al momento la decisión de Donatella, no podían ganar, no tenían suficientes efectivos. Le siguieron los profesores, y los alumnos no tuvieron otra opción que imitar a sus superiores, de forma que todas las armas estaban rápidamente sobre la yerma tierra de Pellenuno. En cambio, los guerrilleros seguían apuntando a Álvaro.


      —Ya están ahí —murmuró Álvaro con tristeza al ver cómo el siguiente grupo de guerrilleros llegaba hasta ellos y aguardaba en pie en lo alto de las rocas.


      El miedo se apoderó de ellos. Naiara sentía el pánico apoderándose de ella. ¿Acabarían con ellos? Todo indicaba que sí. ¿O los secuestrarían? ¿Serían entregados a Enzo? La rabia y la impotencia la asaltaron. Todo por cuanto habían trabajado y luchado estos meses acababa de desvanecerse ante sus ojos. Se iba por la borda la única opción que tenían de rescatar a sus padres y enfrentar a Enzo, para salvaguardar Wayain.


      —¿Quiénes sois? —investigó uno de los hombres que los observaba desde arriba. Iban vestidos igual que los anteriores, con medias de color ocre y largos blusones raídos y desgastados de un rojo apagado por el paso de los años. Llevaban una delgada tira de cuero anudada alrededor de la cabeza.


      Nadie contestó. Todos miraron a Ossi esperando su respuesta, él era el líder y quien sabía manejar aquel tipo de situaciones. Sin embargo, no lo hizo, se mantuvo en silencio mirando fijamente y de forma desafiante a los recién llegados.

    


    
      —Os he hecho una pregunta, ¿quiénes sois? —repitió el desconocido, alzando aún más la voz y mostrando su irritación.


      El hombre que estaba junto a él, a su derecha, alzó ligeramente la mano y se adelantó.


      —Soltadles —ordenó en tono firme, sin apartar su vista de Ossi.


      —¿Cómo? ¿Estás seguro? —le preguntó, contrariado, el hombre que había tomado la palabra primero.


      El que permanecía adelantado asintió y, al ver que nadie acataba sus instrucciones, habló de nuevo.


      —He dicho que los soltéis.


      —Han matado a varios de los nuestros —le informó uno de los captores, sin dejar de apuntar a Álvaro. En su hablar dejaba ver su reticencia y disgusto por la decisión.


      —Ni siquiera hablan zeinu —protestó otro con denotada indignación.


      —Ni una palabra más. Liberadlos y devolvedles las armas —repitió el hombre sin inmutarse, haciendo caso omiso a las observaciones de sus súbditos.


      Los guerrilleros obedecieron a regañadientes, con gestos bruscos y ariscos que, sin duda, reflejaban la no conformidad con la medida tomada. Sin demora y con un simple movimiento de cabeza del que, quedaba claro, era el jefe de la guerrilla, se largaron de allí sin pronunciar palabra.


      



      En cuanto se hubieron ido sus adversarios, Eloisa, como directora del hospital wayniano, tomó el mando. Dictaminó que Enano se encargase de Álvaro, que presentaba una herida de menor calibre y, mientras, ella y Pablo asistirían a Angie. Cumpliendo las órdenes, Enano corrió junto a Álvaro a examinar la lesión. La quemadura era importante y debía ser asistida de inmediato para evitar males mayores y que quedase marca, si todavía podía impedirse. Ordenó al muchacho sentarse en el suelo, para poder trabajar mejor, y le extendió sobre la quemadura, mediante un ligero masaje, un ungüento de color verdoso, que resultaba un tanto desagradable a la vista, y que debería aplicarse cada tres o cuatro horas. Le escocía terriblemente, pero Enano le explicó que eso era bueno, así que no tenía más remedio que soportarlo. Mientras tanto, Naiara había ayudado a Angie a retirarse el corsé y ponerse una camiseta fina, para que Pablo y Eloisa pudiesen trabajar sobre ella. Angie respiraba con dificultad y le dolía el pecho terriblemente, se había dañado gravemente las costillas y podía haberse visto afectado algún órgano vital. En cuanto Eloisa llegó, Naiara se retiró con sus compañeros para que pudiesen trabajar cómodamente.

    


    
      —¿Cómo estás? —preguntó a Álvaro, deteniéndose frente a él y tocando con la punta de sus pies los del chico.


      —Escuece —respondió, mirando su brazo que ciertamente presentaba un aspecto desagradable.


      —¿Los demás estamos todos bien? —preguntó Naiara, mirando a sus compañeros por si había algún otro herido.


      —Todos bien —respondió Jake.


      —Menos mal —murmuró, sentándose junto a Brigitte y Donatella.


      —Deberíamos buscar un refugio donde acabar de pasar el día, pronto anochecerá y lo mejor será que descansemos —propuso Michael, ante el desarrollo de los acontecimientos.


      —Vamos tú y yo. Cuando encontremos algo, volveremos a por el resto —sentenció Ossi, poniéndose en pie y agarrando firmemente su arma, por si se encontraban con cualquier peligro y había que luchar.

    


    
      Ambos se alejaron del grupo para buscar cobijo. Todavía tenían que reponerse de lo ocurrido, tanto física como mentalmente.


      —¿Cómo haces eso? —preguntó Naiara a Donatella—. Quiero decir, ¿cómo logras comunicarte con quién tú eliges sin que nadie más lo oiga?


      —Establezco contacto mental con quien decido y, simplemente, le transmito lo que pienso, es lo mismo que ya sabéis hacer pero a la inversa. Es más complicado, pero lograréis hacerlo —respondió la profesora, que no le quitaba el ojo a Angie.


      —Es decir que en vez de esperar a que alguien trate de acceder a tu mente, tú eres capaz de entrar en la de alguien, aun teniéndola cerrada, e implantarle una idea —explicó Naiara, según lo que había comprendido.


      —No exactamente. Vosotras teníais la mente cerrada a intrusiones, pero abierta a ruidos exteriores de manera que, cuando yo he intentado contactar con vosotras, os habéis alertado y habéis decidido escuchar mi mensaje. Podíais haberlo rechazado.


      —¿Y cómo consigues que los demás no lo escuchen? —continuó Naiara, estirando las piernas. Le dolía todo el cuerpo de la tensión acumulada.


      —Igual que cuando tú tratas de acceder a una mente no penetras en la de todos los presentes, yo selecciono con quién mantener un contacto —explicó Donatella.


      —Claro, qué tonta —se reprochó Naiara por no haber reparado en ello.


      Donatella se incorporó al ver que Pablo y Eloisa ayudaban a Angie a ponerse en pie.

    


    
      —¿Cómo está? ¿Es grave? —quiso saber la maestra, llegando hasta ellos.


      —Creíamos que se había dañado los pulmones, pero afortunadamente no. Tiene lesionadas algunas costillas y ha recibido un impacto muy fuerte que le hace sentir opresión en el pecho y, consiguientemente, sensación de ahogo, pero le hemos dado un tratamiento que hará que esos síntomas desaparezcan y que las costillas se curen rápidamente. Normalmente este tipo de lesiones requiere reposo —expuso Eloisa mientras ayudaba a Angie a mantenerse en pie—, pero si quiere pelear, tendrá que andar.


      —Bien —determinó Donatella, acariciando la cara de la lastimada alumna.


      —Hemos encontrado un buen emplazamiento —señaló Michael, uniéndose a ellos. No pudo reprimir una sonrisa al ver a Angie en pie —. ¿Estás mejor?


      —Eso creo —repuso con gestos de dolor.


      —¿Puedes caminar? —se interesó el profesor—. No está lejos, pero hay que andar algunos metros.


      —Le vendrá bien —terció Pablo, recogiendo y acabando de colocar todas las cosas en el interior de su bolsa.


      —Perfecto, seguidme entonces.


      El refugio estaba situado entre un vasto muro de rocas que había junto a un riachuelo. Estaban en medio del bosque, pero aquella zona era diferente. Los árboles eran distintos de los que habían visto hasta el momento, mucho más verdes y frondosos, lo que presumiblemente se debía a la presencia de agua. Había una importante zona rocosa entre la que se abría un pequeño hueco, apenas imperceptible, y que Ossi se había encargado de cubrir y ocultar a la perfección, que era la entrada a una cueva de tamaño suficiente para albergar a todo el grupo.

    


    
      —Angie, deberías andar antes de que anochezca completamente —le recomendó Pablo—. Es importante que vuelvas a recuperar la sensación, si quieres poder pelear.


      —Voy a pelear —puntualizó, desafiante y, acto seguido, desapareció de la cueva para seguir las instrucciones de Pablo.


      



      Bajó cuidadosamente por las rocas hasta que llegó a tierra firme, ya se había estrellado contra ellas una vez y no tenía ganas de volver a repetir. Se acercó al riachuelo y se agachó junto a él. Aunque con dolores, tocó el agua que estaba muy fría y reluciente, todavía podía llegar a vislumbrar el fondo sin excesiva dificultad y pudo contemplar un pequeño banco de peces de colores, con el cuerpo fino y aletas desplegadas, que ondulaba y giraba dentro del agua; eran maravillosos. Se quedó admirándolos durante un tiempo, hasta que un ruido llamó su atención. Venía de la otra parte del río. ¿Qué sería aquello? ¿Qué había allí? ¿Más guerrilleros? Divisó, unos pasos más allá, unas piedras que cruzaban el río de parte a parte, se acercó con sigilo y cruzó a la otra orilla. En aquella parte de la explanada también había rocas que le servían para ocultarse y avanzar sin ser vista. Quienquiera que fuese debía estar al otro lado de los peñascos. Distinguía dos voces, ambas de hombre. Trató de no hacer ruido y acercarse, despacio, lo máximo posible, pero no realizó uno de los apoyos correctamente, debido a la presencia de arenilla, y el pie se le resbaló, originando un pequeño ruido. Aguardó y contuvo la respiración por si se habían percatado de su presencia. Todo quedó en silencio y el corazón de Angie latía con más fuerza a cada instante. Afortunadamente, uno de aquellos hombres reinició la conversación, para tranquilidad de la chica, que inspiró profundamente y siguió avanzando con cautela.


      —¿Es imposible que atiendas a razones? ¿Jamás voy a conseguir nada contigo? —cuestionaba una de las voces con notable ira.

    


    
      —Eso misma podría decir yo de ti —añadió la segunda voz.


      Angie conocía aquel modo de hablar. ¿Quién era? Estaba demasiado nerviosa para centrar su pensamiento.


      —Al menos yo te he salvado la vida, ¿qué has hecho tú por mí?


      —Si no hubieses intentado matarme, no habrías tenido que salvarme —añadió la conocida voz con desprecio.


      —Deberías estarme agradecido —apuntó la otra voz, relajando el tono y distendiendo la conversación—. Pese a todo, ¿vas a ir a Jiun?


      —Sí —fue lo único que obtuvo por respuesta.


      Justo entonces, Angie no pudo reprimir una exclamación ante el fuerte pinchazo que sintió en sus costillas, se acurrucó y cruzó sus brazos sobre ellas, asiéndolas con fuerza para calmar su dolor. Oyó que alguien se acercaba a ella y quiso ponerse en pie para huir, pero no tuvo tiempo suficiente pues, mientras se levantaba, una mano la agarró del hombro con tal poderío que le impedía moverse. Aquella mano la cogió con vigor del cuello, alzándola y, seguidamente, le propinó un enérgico estirón que la hizo avanzar unos pasos.


      —No la toques —amenazó de nuevo aquella voz que le resultaba tan familiar y que, al fin, lograba reconocer. Ossi, era él, estaba segura. Levantó la cabeza y lo vio frente a ella, tendiéndole la mano. Angie la tomó y se colocó junto a él.


      —¿Es tu juguetito? ¿Incluso ella desconfía de ti? —satirizó aquella voz, esforzándose en herir a Ossi.


      Ahora que Angie le veía el rostro al dueño de la otra voz sabía quién era, el cabecilla. El hombre que había ordenado que los soltaran, para desconcierto de todos. ¿Qué estaba pasando y por qué estaba Ossi hablando con aquel tipo?

    


    
      —Déjala en paz, ella no tiene nada que ver en esto —pidió Ossi, furioso, situándose entre ambos.


      —No sabe espiar y, por lo que veo, tampoco luchar. ¿Hay algo que sepas hacer? —rió aquel hombre de aspecto fuerte y vigoroso, que estaría rondando los cuarenta años.


      —No querrías verlo —respondió Angie con altivez desde detrás de Ossi.


      —Me gusta. Decidida y desafiante, no está mal —añadió el hombre, que no alejaba la sonrisa de su rostro—. Si no logras eliminar esa estúpida y disparatada idea de tu mente, recuerda lo que te he dicho: deberíais salir de noche y echar un ojo en aquella colina de allá. Debo irme.


      El desconocido se fue y Ossi se giró de inmediato a estudiar a Angie. Quedaron los dos Kaoku uno frente al otro.


      —¿Se puede saber qué hacías aquí? —le echó en cara Ossi, aproximándose a su cara. Estaba rojo de rabia.


      —Lo siento. He oído ruidos y he venido a ver qué era, podía haber resultado algo importante —explicó Angie, manifestando su inocencia.


      —No vuelvas a seguirme —le espetó Ossi, poniéndole un dedo en la clavícula e ignorando por completo la explicación de la joven.


      —Ya te lo he dicho, no te he seguido. Además, deja de echarme a mí las culpas y dime qué hacías hablando con uno de los guerrilleros. Yo no he hecho nada malo, en cambio tú… ¿quieres que les cuente a los demás lo que he visto? —logró replicar Angie, armándose de valor. Estaba harta de aquel tipo autoritario y descortés que quería saberlo todo sobre el resto pero que, en cambio, ocultaba demasiadas cosas a sus compañeros.


      —No vas a contar nada —dijo Ossi, agarrándola por la camiseta y aplastándola contra la pared rocosa.

    


    
      —¿O qué? ¿Qué vas a hacerme si hablo? —se atrevió a contestar Angie. Acercó su rostro al de Ossi, haciéndole ver que no le temía en absoluto, y le sostuvo la mirada de manera fría e imperturbable.


      Ossi no respondió, se quedó clavando su mirada en los ojos de aquella niña contestona e insolente. Angie sentía la mirada de Ossi, aquellos ojos penetrantes y desafiantes la asustaban, la hacían dudar, la empequeñecían y eso la desquiciaba. Se fijó en su rostro, que por primera vez pudo ver de cerca. Tenía los rasgos fuertes, muy marcados, los ojos marrones y grandes, y no tendría más de veinte años. Lo cierto es que era atractivo, muy atractivo. De pronto, aquel pinchazo de nuevo, sus costillas. Se agarró el pecho con fuerza y se dejó caer de cuclillas, permaneciendo así por unos minutos.


      —¿Estás bien? —preguntó Ossi tras un par de segundos sin demostrar demasiado interés por el estado de la chica.


      —¿A ti qué te importa? —le espetó Angie sin poder moverse.


      —Era mi padre —escupió Ossi al tiempo que subía y se sentaba en uno de los peñones—. ¿Estás satisfecha? Corre a contárselo a los demás.


      Angie se quedó inmóvil por unos segundos más, reflexionando sobre aquello. Así que eso era, aquel hombre era su padre y por eso no habían sabido nunca nada de su pasado, ni de su vida, ni de nada. Y ella ahora se había metido en medio de aquella historia. Pero, ¿cómo iba a imaginar que uno de los guerrilleros que casi acaban con sus vidas era precisamente el padre de Ossi? Era de locos. Se movió despacio para evitar el dolor y tener tiempo de seleccionar cuidadosamente las siguientes palabras. Le debía una disculpa. Llegó junto a él y se sentó a su lado, pese a que Ossi no osó mirarla en ningún momento. Contemplaba el suelo, cogía una piedra, la lanzaba, miraba dónde caía y volvía a repetir ese mismo proceso.

    


    
      —¿De verdad es tu padre? —se interesó Angie sin apartar la vista del profesor.


      —Sí.


      —Siento haberos interrumpido, te prometo que no he oído nada y que no tenía ni idea de que eras tú el que estaba tras la roca. Pablo me ha ordenado andar para recuperar sensaciones, ya que me he negado a hacer reposo; he oído voces y no he podido evitar venir a ver qué ocurría. Lo siento mucho —pidió Angie.


      —Si te han recomendado reposo deberías hacerles caso.


      —¿Lo harías tú? —preguntó Angie hábilmente, a sabiendas de que Ossi jamás habría seguido aquel consejo.


      El joven se giró y clavó su mirada en ella.


      —No.


      Angie sonrió, pero no duró más de un par de segundos. Miró a Ossi con el rostro sereno, reflejando seriedad y comprensión, y se decidió a hablar de lo que acababa de descubrir.


      —Ha sido tu padre quien nos ha salvado esta tarde, ¿verdad? Era él.


      —Sí, pero también ha sido él quien casi nos mata.


      —¿Por qué renuncia a vivir en Wayain? —se interesó la chica.


      —Igual que todos los demás, no quiso seguir las órdenes de ningún otro. Es lo que les enseñaron desde que nacieron, tampoco se les puede culpar por ello —reflexionó el chico con la mirada perdida.


      —¿Y tú?


      Ossi desvió su mirada y la concentró en Angie, la estudió unos momentos durante los que Angie temió sobre cuál sería la reacción del joven.

    


    
      —Yo me he criado en Wayain, solo he visto a mi padre en contadas ocasiones. Años después de la unión de las Tres Fuerzas, mi madre, cansada de las peleas y el sufrimiento continuo por la supervivencia, y tras el nacimiento de su segundo hijo, yo, decidió terminar con aquella angustia y trasladarse a Wayain. Llevaba tiempo tratando de convencer a mi padre, pero debió saber que eso era imposible. Finalmente, e incapaz de soportar por más tiempo la situación, decidió enfrentarse a él para lograr la seguridad de sus dos hijos, de manera que resolvió abandonarlo y trasladarse a Wayain con nosotros. Mi padre no podía permitir aquello, como líder guerrero y, tal y como mandan las costumbres de mi pueblo, ante la desobediencia de la mujer, mi padre acabó con su vida. —Hizo una pausa y tragó saliva. Por una vez, para desconcierto de Angie, parecía frágil—. Mi madre creyó que no sería capaz, pero cuán equivocada estaba. Mi hermana, que jamás se había entendido con mi padre y tenía edad suficiente para saber qué ocurría, me llevó a Wayain y allí he vivido toda mi vida, gracias a la ayuda de Comodoro.


      —Tiene que ser horrible ver a tu padre después de lo que hizo —reconoció Angie, conmocionada. Tenía el vello erizado de pronto y no se debía únicamente al frío.


      —Lo es, pero al fin y al cabo es mi padre y sé que daría su vida por mí. Mi madre sabía que con esa determinación ponía a mi padre en un fuerte aprieto, estaba obligado a acabar con ella por la ley guerrera. Así que mi padre eligió la ley y su pueblo antes que su verdadera familia, y jamás lo perdonaré por ello —admitió Ossi, apretando con fuerza una de las piedras, antes de lanzarla al vacío.


      —¿Y tu hermana? —quiso saber Angie.

    


    
      —Se mantiene alejada de Wayain y los rebeldes, vive en las tierras intermedias. Ella es diferente, no encajaría con el modo de vida de Wayain, y ella misma lo supo, por eso decidió no entrar. Aún así, fue lo suficientemente inteligente como para llevarme a mí hasta allí.


      —¿Y Comodoro se hizo cargo de ti?


      —En efecto. Me encontraron y me llevaron ante él. Yo era muy pequeño pero ya sabía pelear, mi padre se encargó de ello. Estaba asustado en Wayain y no dejaba que nadie se acercase a mí, luchaba contra cualquiera que diese un paso de más, hasta que llegué a manos de Comodoro. Él me demostró que era como yo, que sabía luchar y que podía enseñarme muchas cosas, así que confié en él. Era solo un niño.


      —¿Él sabe toda esta historia?


      —No, solo la última parte. No es una cosa demasiado alegre de contar y lo cierto es que jamás se lo había relatado a nadie antes —confesó el chico—. También es cierto que nadie me había espiado hasta hoy, o eso creo.


      —Lo siento —repitió Angie, que se sentía terriblemente mal por haberle sonsacado de aquella manera un secreto de tal calibre.


      Angie se quedó pensativa. Ella sabía que sí le habían seguido anteriormente, Naiara le espió una noche durante las pasadas navidades. Según su amiga, Ossi se comportaba de modo extraño a altas horas. ¿Debía preguntarle acerca de aquello? Por una parte, no era justo que se lo ocultase después de que él la había hecho partícipe de su historia más íntima, pero por otra, no lo conocía bien y si era cierto que ocultaba algo y le confesaba que estaba bajo sospecha, nunca más tendrían la oportunidad de pillarlo. Además, no debía meterse en tales embrollos, había sido Naiara quien lo había seguido.

    


    
      —Debemos avanzar por aquel lado —señaló Ossi, poniéndose en pie para explorar mejor los alrededores.


      —¿Son indicaciones de tu padre?


      —Sí, quizá no le gusten demasiado los waynianos, pero soy su hijo y, pese a lo que ocurrió con mi madre, sé que me quiere —explicó el chico, haciéndole comprender a Angie que debían fiarse de la información recibida.


      —Seguro —coincidió la chica—. Me sorprende la entereza con la que lo afrontas.


      —Ha pasado mucho tiempo —fue todo lo que dijo Ossi, sin inmutarse siquiera.


      Angie se puso en pie y se acercó a Ossi para ver el camino que este le mostraba.


      —¿Vamos a partir esta noche? —quiso corroborar Angie. Había oído como el padre de Ossi sugería que se hiciese justo eso.


      —Sí, por lo que me ha revelado, es cierto que Enzo está creando un ejército. Su batallón se encuentra detrás de aquella colina —explicó, señalando otro de los lugares—. Por tanto, han adelantado su barrera a Pellenuno, dominando tanto Jiun como el final de Pellenuno. Además, suelen moverse por toda aquella zona —continuó, señalando nuevamente para que Angie comprendiese a qué parte se refería—. Hemos de esquivarlos yendo por esa ruta. Puede que encontremos Jiun, me refiero a su fortaleza, prácticamente vacía.


      —Muy bien —respondió con decisión—. Debemos investigar el campamento o lo que sea que tiene Enzo allí montado, ¿no?


      —Sí, pero iré yo. Tú vas a volver ahora mismo a la cueva —determinó Ossi con firmeza.


      —Pero, ¿por qué? —se quejó Angie, sujetándose aún las costillas.

    


    
      —No puedes arriesgarte a pelear de nuevo, todavía tienes dolores y lo único que puede pasar es que te lesiones gravemente. Además, es más probable que no nos descubran si va solo uno que si somos dos y yo tengo mucha más experiencia que tú en estas cosas, así que no se hable más —dijo, dando un salto para bajar de aquellas rocas—. Vete ya —ordenó, dándose la vuelta para verla regresar.


      —Está bien. Y tienes mi palabra de que no voy a descubrirte.


      Ossi le hizo un guiño y se largó de allí en busca del campamento. A Angie no le hizo demasiada gracia verse excluida, pero Ossi estaba en lo cierto, debía regresar. Se fue de allí con paso ligero, sin poder apartar de su mente la conversación mantenida con Ossi.


      



      —¡Por fin! —exclamó Pablo al verla entrar—. ¿Has acabado con Enzo tú sola? Porque tiempo has tenido.


      —Ya te gustaría —lo siguió ella.


      —¿Te ha sentado bien el paseo? —se interesó Pablo, pasándole un pequeño frasco con un burbujeante líquido anaranjado.


      Lo contempló con cara de asco y se lo bebió de un trago para evitar saborearlo.


      —Excelente —reconoció Angie con una sonrisa.
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      Jiun


      



      



      



      



      Anduvieron sin descanso toda la noche y por fin estaba amaneciendo. Ossi era quien iba en cabeza, como en casi todo momento, y gracias a su valiosa información no habían tenido percances en su avance. Habían bordeado sin problemas al ejército de Enzo y ya quedaba atrás, ahora se encontraban muy adentrados en Pellenuno, a apenas unos cuantos metros de la frontera con Jiun. Si miraban hacia delante solo podían ver con claridad el final de Pellenuno. Jiun estaba completamente cubierto por una densa niebla que les impedía divisar absolutamente nada. La buena noticia era que Angie parecía totalmente recuperada y ya no había vuelto a sentir ningún pinchazo.


      —Es hora de separarnos —indicó Ossi, deteniéndose para otear el horizonte.


      Donatella extrajo el plano, donde quedaba reflejada la distribución y extensión de Jiun y la estrategia que habían diseñado. Creían conveniente dividirse en tres grupos, debido a la disposición de la guarida de Enzo basada en la información que Comodoro les había facilitado. Donatella les mostró el reparto.


      


    


    
      Grupo 1. ATAQUE: Ossi, Brigitte, Jake, Eloisa y Michael.


      Grupo 2. ATAQUE: Donatella, Paul, Angie, Pablo y Alejandro.


      Grupo 3. RESCATE: Enano, Natalie, Naiara, Álvaro y Noa.


      



      —Bien, este es el plan definitivo —dijo Ossi, agachándose junto al mapa que Donatella había extendido y tomando la palabra—. Creemos que por las características de cada uno de los miembros esta es la mejor distribución que podíamos hacer. Como podéis ver, hay un guardián defensivo en cada grupo, tres científicos que irán repartidos en los equipos de ataque, los dos animados también separados, y dos o tres guerreros por grupo, según el caso.


      —Como comentamos, la fortaleza de Enzo parece tener dos accesos, uno en la esquina delantera derecha y otro en la delantera izquierda, que una vez superados conducen ambos a una entrada central —explicó Donatella, ampliando el mapa tridimensional y mostrándoles dichos puntos—. Sabemos que la mayor parte de la guardia de Enzo estaba en Pellenuno, trabajando en una nueva zona de control, para ir dominando poco a poco los diferentes territorios intermedios. Por tanto, no será tan difícil entrar —informó, a fin de darles un pellizco de valor y esperanza.


      —El primer grupo, esto es, el mío —siguió Ossi—, deberá entrar por el ala derecha. Ahí comenzará nuestra verdadera misión. Teniendo en cuenta que hemos conseguido dejar atrás al ejército de Enzo, únicamente deberíamos encontrar un pelotón de vigilancia de la fortaleza. No obstante, debemos mantener los ojos bien abiertos, aunque no esperen nuestra llegada y juguemos con el factor sorpresa, no olvidéis que no sabemos nada acerca de Jiun ni de qué tipo de criaturas lo habitan. El segundo grupo, liderado por Donatella, hará su entrada por la parte izquierda. Estos dos adentramientos simultáneos deberían conseguir arrastrar hacia dichos accesos a la guardia situada tanto en uno como en otro lateral, y una vez los superemos y logremos acceder a la gran fachada central, la guardia restante vendrá hacia nosotros, necesitada de cubrir el vacío dejado por sus compañeros, para servirles de refuerzo ante la alarma de invasión. Esperamos con esto atraer a los vigías apostados en la parte trasera y es ahí cuando entráis en juego vosotros, tercer grupo —explicó Ossi, mirando ahora fijamente a los componentes de este último grupo.

    


    
      —Vuestra misión consistirá en rescatar a nuestros miembros —señaló, esta vez, Donatella—. La parte trasera no tiene acceso ninguno, deberéis superar el muro que allí hay. Natalie ya sabe cómo. Cuando lleguéis a vuestra posición, dispondréis de tiempo suficiente para inspeccionar el terreno y encontrar un modo factible de colaros dentro mientras nosotros iniciamos la batalla y atraemos al ejército de Enzo, a fin de dejaros vía libre. Es inevitable que quede algún miembro cubriendo la zona, tendréis que deshaceros de él.


      —¿Cómo sabremos cuándo es el momento? —quiso saber Álvaro, que no despegaba los ojos del mapa, memorizando hasta el más mínimo detalle.


      —Lo sabréis —contestó Ossi, convencido—. La guardia trasera se alertará y marchará con rapidez hacia la parte delantera, ese será el momento. En cuanto se vayan, deberéis entrar con la mayor brevedad y sigilo. Nosotros trataremos de distraerlos y mantenerlos lo más ocupados posible, pero tendréis que actuar deprisa.


      —¿Y si no lo conseguimos? —preguntó Naiara, nerviosa, restregándose las palmas de las manos por los pantalones.


      —Todo esto no habrá servido de nada y los secuestrados, casi con toda seguridad, morirán —respondió Ossi duramente, centrando su fría mirada en ella.

    


    
      —Pero no sabemos nada, ni siquiera tenemos idea de cómo llegar hasta ellos —puso de manifiesto Naiara.


      —Mirad esto —respondió Donatella, tendiéndoles otro pergamino, esta vez más pequeño.


      Natalie lo desplegó cuidadosamente y lo tocó para activar la vista tridimensional.


      —Es un plano de las mazmorras —dijo la chica, estudiándolo atentamente.


      —No sabemos si es exacto, pero es lo máximo que hemos podido obtener. Bastará para orientaros. Sin embargo, no podéis confiar al cien por cien en él —les advirtió Donatella.


      —Será suficiente —apuntó Álvaro, convencido, intentando ser positivo y contagiar esa actitud al resto de su grupo.


      —Enano será el encargado del equipo y velará por la seguridad de vosotros cuatro. Natalie puede ser muy útil para lograr un adentramiento en la fortaleza y cuestiones que revistan una complejidad distinta, ya entenderéis el porqué. Tú, Naiara, tendrás una labor muy importante, tu misión consistirá en proteger tanto al equipo como a los rescatados, varios de ellos no se encontrarán en condiciones de pelear, así que deberás encargarte de su bienestar mientras Álvaro y Noa, como guerreros, entran en combate y se deshacen de los adversarios con los que os topéis a vuestro paso —terminó Donatella, haciendo ver a cada uno la relevancia de su papel en la misión.


      —Bien, es el momento. Vigiladlo todo, mantened el «estado» y trabajad como un equipo —apuntó Ossi, antes de marcharse seguido de su equipo.


      —Buena suerte —dijo Angie a sus amigos—. Nos vemos en Jiun —añadió, apretando las manos de Naiara y Álvaro.


      —No hagáis de las vuestras —les pidió Pablo con una sonrisa, siempre poniendo buena cara a los malos momentos.

    


    
      



      El pequeño grupo formado por Enano, Naiara, Álvaro, Noa y Natalie se adentró en aquella zona misteriosa, lúgubre, fría, sumida en la más inquietante penumbra. El hecho de que ya hubiese amanecido parecía no ser relevante en aquella tierra en la que no podía apreciarse ni el más mínimo resquicio de luz. La niebla había aumentado repentinamente y era muy densa.


      Andaban con cuidado y sigilo, forzando sus ojos hasta lo inimaginable para lograr divisar alguna cosa. Sabían que se encontraban en peligro permanente. Estaban en Jiun y nadie había osado entrar en aquel territorio desde que fue ocupado por Enzo; no podía ser casualidad.


      No oían más que el silbido del viento y ya no se encontraban la densa vegetación que habían tenido que superar para llegar hasta allí, solo cañas y pequeños matojos pero nada más, absolutamente nada más.


      —Es imposible ver nada —admitió Enano al cabo de casi tres horas de marcha—. ¡Parece que estemos caminando en círculos!


      —Sí, andamos sin rumbo alguno. A este paso no llegaremos nunca —coincidió Natalie, deteniéndose, desesperada—. Es que ni siquiera podemos tener un punto de referencia, es imposible saber dónde estamos.


      Álvaro y Naiara se detuvieron junto a ellos. Tenían toda la razón, llevaban un buen rato andando y parecía que se encontraran igual que al principio. De pronto, Naiara recordó algo y apretó el brazo de Álvaro.


      —Nada está cerca ni lejos —murmuró, mirando al chico, tratando de hacer memoria. La frase de Natalie la había hecho pensar.

    


    
      —¿Qué? —preguntó este, que no entendía de qué hablaba.


      —Sí, puede que tenga un sentido —dijo con nerviosismo al darse cuenta de que aquellas palabras que le había dicho la desconocida en el bosque, podían significar algo y servirles de gran ayuda. Comenzó a caminar de un lado a otro, repitiéndose aquellas palabras, pero le faltaba parte de la frase.


      —¿Qué pasa? —insistió Álvaro al verla comportarse de aquel modo tan extraño. Les habían ocurrido tantas cosas que ni siquiera recordaba dicho incidente.


      —En el bosque, cuando me perdí —explicó Naiara un tanto excitada—. Nada está cerca ni lejos —continuó—. Hay que mirar… No, no era así.


      —Concéntrate —le pidió Álvaro al caer en la cuenta, a la vez que la tomaba por los hombros para que se relajara—. Piensa, tranquila.


      —¿Se puede saber qué está pasando? —se interesó Enano que, al igual que Noa y Natalie, miraba a ambos chicos sin saber de qué hablaban y qué era aquello que parecía tan importante.


      —¡Eso es! —exclamó Naiara al momento—. Lo tengo. Nada está cerca ni lejos, todo depende de cómo se mire —repitió, emocionada, al haber encontrado las palabras exactas.


      —Nada está cerca ni lejos, todo depende de cómo se mire —repitió Natalie, reflexionando sobre el sentido de aquellos vocablos.


      —Las gafas —señaló Enano, cogiendo las suyas.


      —¿Qué? —quiso saber Natalie.


      —Todo depende de cómo se mire —recalcó Álvaro con énfasis al comprender lo que había querido decir Enano—. Las gafas. Ponéoslas —los apresuró, colocándose debidamente las suyas.


      —Imponente —dijo Noa al ver aquello que estaba contemplando Álvaro.

    


    
      —¿Cómo lo has sabido tan pronto? —le preguntó Naiara a Enano—. Eres un genio.


      —He estudiado sobre ellas. Olvidáis que yo llevo toda mi vida en Wayain y he leído cientos de cosas. Cuando estamos en batalla, está oscuro, pero vemos gracias a las gafas, pues esto es lo mismo —expuso Enano, quitándose de nuevo las gafas para hablar con sus compañeros—. Pero, de no haber sido por esas palabras tan extrañas que has dicho, probablemente no habría caído en la cuenta.


      —Podríamos haber estado andando años de no saberlo —apuntó Natalie, tras haber observado el panorama—. Nos encontramos en una zona de niebla, lo suficientemente extensa e interminable como para hacer desistir en su intento a cualquiera que trate de acceder, y aún nos queda un buen trecho.


      —Debo avisar al resto —señaló Naiara.


      —Es arriesgado, podría oírte alguien más —la contradijo Natalie.


      —Tiene razón, podríamos alertar a la guardia. No puedes pensar en voz alta —convino Noa.


      —Estoy seguro de que sabe exactamente qué hacer —apuntó Enano, mirando a Naira con una sonrisa.


      —Sí, trataré de acceder a la mente de Donatella, aunque obviamente será imposible. Esperemos que comience a buscar al intruso y, cuando detecte que he sido yo, comprenderá que quiero decirle algo y, consiguientemente, entrará en mi mente y verá lo que hemos descubierto. Luego ella ya se encargará de introducir esa idea en la mente de Brigitte, me consta que es capaz de hacerlo.


      —Brillante —dijo Enano, regalándole un cumplido—. La verdad es que dais miedo las tres —reconoció, refiriéndose a Naiara, Brigitte y, por supuesto, a Donatella.

    


    
      —Concéntrate —la apremió Álvaro—. No sabemos a qué distancia están, debes realizar la conexión cuanto antes.


      —Tienes razón —reconoció Naiara.


      Naiara se quedó inmóvil, cerró los ojos y trató de buscar en la distancia la mente de Donatella. Encontró la de sus compañeros: Álvaro, Natalie, Enano y Noa, pero las obvió, esas no le interesaban. Continuó buscando más lejos, aunque apenas sentía nada, solo una vaga actividad a lo lejos, demasiado alejada para su alcance. Abrió los ojos decepcionada.


      —Es imposible. Están demasiado lejos, no puedo llegar hasta allí.


      —Sí puedes —afirmó Enano, convencido.


      —Naiara, si alguno de nosotros puede hacerlo, esa eres tú. Concéntrate. Si no consiguen atravesar la zona de niebla estamos perdidos. Uno de los secuestrados mantuvo contacto mental con Comodoro de Jiun a Wayain, si quien fuere pudo hacer eso, estoy seguro de que tu lograrás llegar hasta Donatella —la alentó Álvaro, cogiéndole la cara con ambas manos para transmitirle valor y fuerza.


      Naiara comprendió que era cierto, que no cabía la opción del fracaso, que era sí o sí y había vidas en juego que dependían de ello. Pensó en sus progenitores, en lo que les añoraba y necesitaba, lo que podían estar sufriendo y en ese momento lo supo, iba a contactar con Donatella. Cerró los ojos y volvió a repetir el mismo proceso. Notó aquella presencia en la lejanía y trató de acercarse, tenía que ver de quién se trataba. Angie, aquella era Angie, y Donatella debía estar con ella, estaban en el mismo grupo, siguió buscando hasta que dio con Donatella. Ahora venía la parte más complicada, lograr entrar a aquella distancia, tenía que lograr crear un peligro de verdad para que Donatella pudiese sentir algo. Sabía que era casi imposible, pero se consolaba al pensar en el poder mental de Donatella. Esperaba que con poco la profesora fuese capaz de percatarse. Lo intentó una vez y nada, el contacto era demasiado débil, tenía que entrar con más fuerza. Lo repitió, pero nuevamente no ocurrió nada. Otra vez, tenía que sentir la mente de Donatella, se concentró todavía más en aquella barrera y se esforzó en superarla con todas sus fuerzas, notó una reacción y, de pronto, algo la lanzó hacia fuera, la rechazó. Abrió los ojos inmediatamente y se agarró a Álvaro, que todavía permanecía a su lado, para no caer.

    


    
      —¿Lo has conseguido? —preguntó Enano, esperanzado, incapaz de contener su inquietud.


      Naiara asintió y se mantuvo agarrada a Álvaro unos segundos más, intentando recuperarse del mareo que le había provocado la expulsión.


      —¿Estás bien? —se interesó este al percibir su malestar.


      —Sí, Donatella me ha echado, ahora accederá a mi mente. Necesito sentarme —confesó, acomodándose en la sucia tierra.


      —¿Podrás seguir? —se preocupó Natalie.


      —Sí —aseguró Naiara, todavía con poca vitalidad—. Nunca había llegado tan lejos y la sensación es extraña, pero estoy bien. Ya está aquí —les informó al advertir la presencia de Donatella en su mente. La abrió y notó cómo la profesora se movía por allí hasta encontrar aquello importante: cómo superar la niebla.


      



      —Es la hora. No olvidéis las instrucciones —indicó Donatella a su grupo.


      —Tomaos esto primero —señaló Pablo, extrayendo de su bolsa unos pequeños brebajes que había tenido la precaución de preparar durante el camino.

    


    
      Donatella aguardó hasta que todos hubiesen terminado y se hubiesen colocado junto a ella para dar la señal de ataque.


      —¡Ahora! —gritó.


      El grupo hizo su intrusión en las tierras de Enzo, en los alrededores de su guarida, a la carrera, contando con el factor sorpresa y creando el desconcierto y desbarajuste de su ejército. Para su lamento, no pudieron gozar de ello ni un solo segundo. Era más complicado de lo que pensaban. Enzo, al parecer, tenía defensas en su territorio que no habían previsto.


      —¡Maldito traidor! —exclamó Paul en cuanto vio lo que ocurría—. No ha sido capaz ni de inventar sus propios métodos —se quejó, iracundo.


      —Pablo, ¡detrás de mí! —chilló Donatella, haciendo reaccionar al muchacho rápidamente. Donatella se concentró en hacer explotar las bolas de fuego que se acercaban a ellos a toda velocidad, con la suficiente antelación para evitar quemazones.


      Angie se movía sin cesar. No era capaz de hacer volar por los aires aquellas enormes masas de fuego que se dirigían fugazmente hacia ellos desde la muralla de la fortaleza, solo le quedaba sortearlas mientras continuaba avanzando, con la enorme dificultad que ello le suponía, al dejarle menor tiempo de reacción. Notó cómo una bola le rozaba la pierna, pero no sintió nada. Miró y vio que tenía sangre, que sus mallas estaban empapadas, pero ella estaba bien y tenía que seguir. Se olvidó por completo de aquello y continuó adelante, sorteando nuevas esferas ardientes.


      —¡Han cesado! ¡Por fin! —exclamó Angie, recuperando el aliento al tiempo que imprimía velocidad a sus piernas para llegar hasta el ejército.


      Aún no había acabado de pronunciar la última palabra, cuando una nueva oleada, esta vez en forma de grandes chispas luminosas, se dirigía hacia ellos. Había sido un arma de doble filo, ya que les permitió avanzar pero les colocó en una clara posición de peligro.

    


    
      —¡Cuidado! ¡Al suelo! —ordenó Donatella y, seguidamente, destruyó velozmente la primera chispa, que estuvo a punto de alcanzar a Angie. La joven iba en primer lugar y no había tenido apenas tiempo de reaccionar.


      Donatella y Pablo rodaron por el suelo para evitar la que iba dirigida hacia ambos. La profesora, preocupada por Angie, no había tenido tiempo de centrarse en el resto. Se levantaron con rapidez, sobre todo la maestra que, pese a su edad, se mantenía muy ágil; los chicos nunca la habían visto realizando aquel tipo de peripecias. Aquel contratiempo había impedido que alcanzasen el lugar estipulado, que habría permitido mantener a Pablo a salvo, y lo suficientemente cercanos a ellos para que los auxiliasen, si era necesario.


      —¡Son descargas eléctricas! —alertó Pablo a sus compañeros.


      El muchacho se apresuró en revolver su bolsa en busca de uno de sus artilugios sin perder de vista a Donatella, para permanecer detrás de ella en todo momento. Tocó diversos utensilios, pero no eran lo que buscaba; sin embargo, sabía que estaba allí, así que no desistió en su búsqueda. Al momento, sintió algo frío, pequeño y larguirucho, y lo extrajo cuidadosamente.


      —¡Ahhhhhhhhhhhhhh! —chilló Alejandro de dolor, al impactarle una de las descargas eléctricas en su brazo izquierdo, completamente desprotegido. Cayó al suelo y comenzó a convulsionarse violentamente.


      —¡Lo ha alcanzado! —gritó Paul a Pablo, al comprender la gravedad del asunto.


      —Debemos acercarnos —comunicó Pablo a Donatella.

    


    
      La profesora centró sus sentidos, todavía más si cabe, en eliminar todo obstáculo y posibilitar el acercamiento del joven científico a la víctima.


      —Voy a adelantarme —dijo el chico.


      —Es demasiado peligroso —lo rebatió Donatella.


      —Es la única forma —alegó Pablo, echando a correr. Esperaba que Donatella lo protegiese.


      Pablo alzó el artilugio que había extraído con anterioridad y lo accionó, era la segunda que vez que tenía que recurrir a él en aquel viaje. El instrumento quedó suspendido en el aire, rodando con fuerza y arrastrando hacia su interior todas las descargas eléctricas que, desde el muro de la misma fortaleza, iban directamente hacia ellos, dejando sin efecto a lo que fuera que disparase.


      —¡Corred, disponemos de poco tiempo antes de que se pase el efecto y puedan dispararnos de nuevo! —los instó Pablo mientras se abalanzaba sobre Alejandro, que seguía retorciéndose con frenesí sobre la superficie—. ¿Podéis distraerlos? —preguntó, señalando al cuantioso grupo de guerreros que iba hacia ellos. Eran de aspecto humano, aunque enormes, muy anchos, fuertes y con la cabeza rapada. Llevaban el torso descubierto y sus piernas estaban recubiertas por armaduras metálicas que emitían un extraño chirrido. Lo más escalofriante eran los punzones gigantes que llevaban en los hombros y se extendían por toda la clavícula, confiriéndoles un aspecto amenazante. En las manos portaban una enorme hacha que, sin duda, era su arma de batalla. No quería ni pensar los potentes rayos que podrían salir de allí—. Debo atender a Alejandro, confío en que se repondrá en un par de minutos.


      Nadie respondió. Su equipo se había largado a la carrera, sin ni siquiera haber advertido la peligrosidad de sus rivales, y se encontraba sumido en pleno combate contra la guardia de Enzo. Administró una medicina a Alejandro y le aflojó rápidamente el corpiño de cuero para colocar sobre el chico una plancha de metal. Alejandro dejó de convulsionar al momento y mostró gestos de dolor, pero aguantó mejor de lo que Pablo esperaba.

    


    
      —¿Puedes seguir? —le preguntó, ayudándolo a incorporarse.


      —Esperemos —respondió el chico, colocando su arma en posición.


      —Será mejor que así sea —añadió Pablo al ver la serie de descargas eléctricas que volvía a salir en dirección a ellos.


      El resto ya las había superado y había alcanzado el interior de la fortaleza, batallando con los defensores de Enzo. Solo quedaban ellos.


      



      Al tiempo que los grupos de ataque accedían a las tierras de Enzo, el de rescate, compuesto por Enano, Natalie, Naiara, Álvaro y Noa, esperaba entre la neblina su momento.


      —Qué duro es esperar sin poder hacer nada, sabiendo que los demás están combatiendo —dijo Naiara, hecha un manojo de nervios.


      —Cada uno tenemos nuestro papel, solo podemos confiar en que les vaya bien —señaló Natalie en tono tranquilizador, poniéndole una mano sobre la espalda.


      —Crucemos los dedos —añadió Naiara, haciendo lo propio con los suyos.


      Oyeron el jaleo que provocaban sus adversarios al hacer frente a la invasión inesperada a la que se enfrentaban.


      —Gafas puestas, el arma a punto y listos para la intrusión —les indicó Natalie, haciendo lo propio, al ver que el número de efectivos en la parte trasera se reducía.

    


    
      Entraron como una estampida y avanzaron sin altercados hasta poca distancia de la muralla, donde sus contrincantes, que habían adelantado posiciones, les esperaban en posición de batalla. El primer disparo les llegó poco antes de que alcanzasen el punto idóneo. Únicamente había tres combatientes; Noa y Álvaro, como guerreros, se hicieron cargo de uno cada uno; y Natalie, ayudada por Naiara que mantenía protegido a Enano, se deshizo del otro.


      —Ahora tenemos que ingeniárnoslas para llegar hasta ahí arriba —señaló Álvaro con el dedo, observando la enorme muralla que se alzaba ante ellos.


      —Creo que Natalie casi lo ha conseguido —indicó Enano sonriente.


      Álvaro, Noa y Naiara levantaron la cabeza y pudieron contemplar a Natalie agarrada a lo alto del muro, balanceándose para conseguir alzarse allí arriba.


      —¿Cómo ha llegado hasta ahí? —preguntó Naiara, contrariada.


      —Levitando —respondió Noa—, es una de sus principales cualidades.


      Natalie consiguió alcanzar la parte superior de la muralla y ponerse en pie en aquel estrecho pasillo, que ocupaba anteriormente la guardia, bajo la atenta mirada de sus compañeros. Pulsó un botón que sobresalía en una de las paredes y un desagradable ruido dio paso a una pequeña abertura en el muro, por la que los chicos pudieron acceder al interior de la fortaleza. Natalie se reunió junto a ellos sin demora, cayó con elegancia y suavidad en un pequeño vuelo.


      —¡Eso ha sido increíble! —la elogió Naiara sin poder esconder su asombro.

    


    
      —No está mal —sonrió la chica, palpándose las botas.


      De pronto, oyeron un silbido débil y lejano, pero lo suficientemente audible como para que los chicos se alertasen y se colocasen en posición.


      —Naiara, encima de ti —la advirtió Álvaro, tirando de ella.


      La chica se agachó justo a tiempo.


      —Están demasiado lejos —dijo Noa, observando a dos guerreros que estaban apostados, cada uno, en una de las dos torres que se hallaban a ambos lados del grupo.


      —¡Por aquí! —chilló Natalie al ver el mecanismo de acceso a la posición de guardia.


      Elevó rápidamente la palanca y, de un fuerte impulso, los cinco se encontraron en mitad de la nada, esmerándose por controlar su caída sobre la muralla. Natalie no tuvo problemas, Noa logró aterrizar de pie, pero Enano cayó de culo sobre la fría y áspera superficie, Álvaro de rodillas y Naiara dándose con el costado contra la pared del pasillo.


      Los dos guardias habían descendido de sus torres y los esperaban justo por el lugar de acceso, de manera que tenían acorralados a los cinco miembros waynianos. Pero, afortunadamente, seguían siendo cinco contra dos, y Álvaro y Noa eran excelentes combatiendo, por lo que acabaron con ellos sin demasiado esfuerzo. Solo Natalie tenía un rasguño y se lo había causado ella misma anteriormente, al trepar el final de la muralla.


      —Vamos —les apremio Álvaro. Descendió las escaleras de arena caliza, que estaba atestada de piedrecitas—, no hemos de perder más tiempo. Era en esa dirección, ¿verdad? —quiso confirmar, señalando hacia el camino que iba por en medio de las dos torres, por un amplio túnel, y daba a la parte central de aquel castillo.

    


    
      —No encuentro el mapa —confesó Natalie, angustiada—. Se me debe de haber caído.


      —No hay tiempo de volver atrás —dictaminó Álvaro.


      —Yo lo tengo memorizado —señaló Naiara para descanso del resto—. Y sí, es por ahí —corroboró, siguiendo a su compañero.


      Atravesaron a paso ligero el espacioso túnel de piedra vieja, cuyo encanto especial se hubiesen detenido a observar en cualquier otro momento, pero no en aquél, hasta que llegaron a una puerta de metal, de color bronce, ubicada en el lado izquierdo del castillo. No había nadie custodiándola, pero la puerta estaba cerrada a cal y canto.


      —¿Y ahora qué? —preguntó Naiara, girándose para contemplar al resto, en busca de ideas ingeniosas para abrir la portezuela.


      —He visto este truco en varias ocasiones, apartaos —ordenó Natalie.


      Los tres jóvenes se hicieron a un lado y se quedaron contemplando a Natalie. La chica se colocó en posición y efectuó un disparo contra la puerta, un fuerte chispazo se originó al impactar el rayo en la cerradura que rebotó impetuoso contra Natalie. No tuvo tiempo de esquivarlo y cayó tendida.


      —¡Natalie! —gritó Naiara, corriendo a agacharse junto a ella.


      Natalie no respondió.


      —Recuerda que no puedes tocarla —la advirtió Enano, sujetando a Naiara con presteza para evitar que acabara igual.


      —¡Pero hay que hacer algo! —le pidió Naiara, suplicante y alterada por lo sucedido.


      —No hay tiempo. Debemos entrar —sentenció Álvaro, haciéndose cargo de la situación.


      —Yo me quedaré con ella, debo actuar con rapidez y vosotros también. Idos —ordenó Enano, acuclillándose junto a Natalie.

    


    
      —¿Y si Enzo os encuentra? —preguntó Naiara sin saber si realmente quería conocer la respuesta.


      Enano no la miró. Entonces, Naiara buscó a Álvaro con su mirada, esperando unas palabras tranquilizadoras.


      —Esperemos que eso no ocurra —dijo el chico con firmeza—. Centrémonos en abrir la maldita puerta.
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      El asalto


      



      



      



      



      —Lo cierto es que no tengo ni idea de cómo conseguir que ceda —admitió Noa, plantado delante del portón para encontrar una respuesta. Tocaba los laterales de la puerta y los punzones que de ella sobresalían, buscando una solución.


      Naiara había dejado a Natalie a un lado y trataba, en vano, de descorrer los pestillos con su mente, pero no había forma de doblegarla.


      —¿Qué ha ocurrido? —escudriñó una voz detrás de ellos, sacándolos de sus pensamientos.


      —¡Pablo! —exclamó Naiara al verlo—. Natalie ha intentado abrir la puerta con un disparo de desbloqueo, pero le ha rebotado —explicó—. ¿Y cómo has llegado hasta aquí? ¿Dónde están los demás? ¿Están bien? —preguntó, atolondrada, al caer en la cuenta de que Pablo no debía estar allí.


      —Están en batalla, hemos logrado llegar hasta la fortaleza, no sin dificultades e imprevistos, pero, por el momento, no hay heridos graves. Ya no soy de utilidad allí, tienen suficiente con Eloisa y yo estaba en mala posición, así que he tenido que moverme por precaución. Era imposible salir de mi escondrijo sin que me alcanzasen, de modo que me he esforzado por recordar el mapa y llegar hasta aquí —les explicó al tiempo que observaba cómo Enano atendía a Natalie, quien seguía sin mostrar signos de vida.

    


    
      —La puerta —les apremió Álvaro—. ¿Alguna idea de cómo abrirla? —preguntó al recién llegado.


      Estaba oscureciendo y no tenían tiempo que perder.


      —Está protegida por fuerzas oscuras —explicó Enano, sin moverse de su posición—. Por eso ha devuelto el rayo contra Natalie.


      Pablo se acercó a la robusta puerta y la examinó con detenimiento. Finalmente, pasó su mano, cuidadosamente, por la parte superior.


      —Es posible… —murmuró, para incomprensión del resto.


      Rebuscó de nuevo en su pequeña bolsa hasta que se topó con un cilindro de cristal con un pequeño mango negro de piel. Lo asió por el mango y lo deslizó lentamente por el mismo sitio donde, apenas segundos antes, había estado hurgando. Entonces, la parte de la puerta por donde había pasado el revelador, comenzó a arder.


      —¿Qué has hecho?


      —Esperad —respondió Pablo, convencido de que había dado en el blanco.


      Al momento, el fuego se fue apagando y los chicos pudieron contemplar unas inscripciones en la parte superior, justo donde Pablo había estado trabajando.


      —«Las personas poderosas tienen dos deberes con el resto: doblegarlos y dirigirlos» —recitó Naiara despacio al tiempo que iban haciéndose visibles los grabados. Como era de esperar, la inscripción estaba realizada en zeinu.


      —¿Qué significa eso? —se exasperó Álvaro, cansado de que nada tuviese sentido.


      —Un acertijo —contestó Pablo, pensativo—. Si lo resolvemos, pasaremos; pero, en cambio, si fallamos, quien ha formulado la cuestión, en este caso Naiara —explicó, mirando fijamente a su amiga—, puesto que has sido tú quien lo ha leído, sufrirá el grabado a fuego de dicha oración en su piel, para siempre.

    


    
      —¿Cómo… cómo sabes eso? —preguntó Naiara, angustiada, deseando que su amigo estuviese equivocado.


      —Tiene razón —corroboró Enano con pesar—. Se trata de magia oscura.


      Naiara leyó un par de veces más la inscripción en voz alta.


      —Debemos buscar personas poderosas —dedujo Pablo, esa es la clave.


      —¿A quién considerará Enzo poderoso? —formuló Álvaro, poniéndose en la piel de su enemigo.


      —A sí mismo —ironizó Naiara, que casi temblaba de miedo.


      —Efectivamente —señaló Álvaro—. A él mismo, a las razas superiores, justo ese es el principal problema entre las especies waynianas.


      —Guerreros o especiales —sintetizó Noa, apretando el bíceps de Naiara a modo de ánimo y felicitación por su acierto.


      —Correcto —aplaudió Pablo—. Ahora debemos decidirnos por una. Yo diría guerrero, Serena era la especial con diferencia, recordemos que ella fue quien creó la capa protectora, y, Enzo, por tanto, destacaría como guerrero. Normalmente, los hermanos con antepasados de razas distintas tienen habilidades también diferentes —reflexionó Pablo.


      —Estoy de acuerdo —coincidió Naiara, todavía temblorosa—. Comodoro nos explicó eso mismo el primer día de clase.


      —¿Enano? —preguntó Álvaro en busca de la aprobación del científico.


      —Sin duda —corroboró, deteniendo por unos momentos sus cuidados a Natalie—. Naiara, ahora debes acercarte a la puerta y colocar tu mano sobre la inscripción, deberás repetir el acertijo y, al finalizar, dar la respuesta. Si es correcta, la puerta se abrirá en un par de segundos mientras que, si no lo es, tu brazo sufrirá un dolor como nunca has experimentado hasta la fecha.

    


    
      Naiara no pudo reprimir el instinto de mirarse su brazo. Miró a Pablo, Álvaro y Noa buscando su beneplácito y los tres respondieron con un asentimiento de cabeza. Se acercó a la puerta y no pudo evitar girarse hacia sus amigos una última vez.


      —Estáis convencidos, ¿verdad? —quiso asegurarse.


      —Naiara, es imposible conocer lo que Enzo pretende con ese mensaje, pero la fría lógica lleva directamente a esa solución —se sinceró Álvaro.


      —Está bien —respondió.


      Naiara se volvió hacia la puerta, se quedó mirándola por unos segundos, deseando con todas sus fuerzas que fuese la respuesta correcta. Respiró profundamente, alzó su mano y la colocó justo sobre la inscripción.


      —Las personas poderosas tienen dos deberes con el resto: doblegarlos y dirigirlos —leyó de nuevo. Hizo una breve pausa y cerró los ojos, apretándolos con fuerza—. Los guerreros —pronunció al fin.


      Naiara se quedó en esa posición, a la espera, durante dos segundos más, hasta que notó como la puerta cedía con un chirrido.


      —¡Sí! ¡Eres un genio! —exclamó Naiara, abalanzándose sobre Pablo y dándole un fuerte abrazo.


      —Lo sé —rio su amigo, zafándose de aquel abrazo, al sentirse un poco ruborizado por los elogios.


      —Es la hora —indicó Noa bajo la puerta.


      —Ve con ellos —propuso Enano a Pablo—. Yo puedo hacerme cargo de Natalie y tú puedes resultarles de gran utilidad.

    


    
      —No se hable más —sentenció Álvaro—. Damas primero —dijo, cediendo el paso a Naiara.


      Naiara no se movió.


      —¿Quieres que vaya yo? —se ofreció Álvaro al verla dudar.


      —Mejor —respondió ella, más relajada—. Eso de las damas primero está pensado para otras ocasiones, sin lugar a dudas.


      Los cuatro, Álvaro, Naiara, Pablo y Noa, y por ese orden, se adentraron en la penumbra. Se pusieron sus gafas, que les permitían ver con la claridad suficiente para seguir el camino. Bajaron las interminables escaleras, luchando por soportar el desagradable hedor que invadía aquel lugar.


      —Pablo, tú estarás completamente acostumbrado a este olor —bromeó Álvaro.


      —Soy previsor, me preparaba para la misión —respondió Pablo, que siempre tenía una aguda respuesta en la manga.


      —Callad y avanzad —pidió Naiara, que no se sentía para guasas en aquel momento.


      Llegaron a una pequeña cueva de tierra, donde el techo era alto y el lugar espacioso. Álvaro continuó recto en busca de la salida, pero Noa se había detenido.


      —Mirad esto —dijo, maravillado, sosteniendo una pequeña piedra de colores que brillaba ligeramente. La alzó y la contempló detenidamente.


      —¡Nooo! —gritó Pablo al tiempo que corría hacía él, pero tuvo que frenar de golpe al comprender que no llegaba a tiempo.


      La piedra se rompió en mil pedazos y una densa humareda de polvo gris comenzó a envolver a Noa, lo elevó y lo dejó caer, petrificado, bajo la expectante y horrorizada mirada de sus amigos. Simultáneamente, una de las paredes de la cueva se deshacía y caía, mostrando una abertura.

    


    
      —¡Noa! —chilló Naiara, que retrocedió angustiada por lo que acababa de presenciar, atónita, sin palabras.


      —¿Qué le pasa? ¿Qué ha sido eso? —preguntó Álvaro, nervioso. Se agachó junto a su compañero para hacerle reaccionar.


      —Es inútil —le informó Pablo con la voz entrecortada por el dolor.


      —¿Qué quieres decir? —corroboró Álvaro, aún con Noa entre sus brazos. Tenía el vello erizado, esforzándose por controlar sus nervios.


      —Está muerto. Esa piedra es la YnumosGae, representa la vida de los Ynumos. Cada vez que alguien la toca, la piedra se apodera del alma de esa persona y la mantiene atrapada en su interior, un nuevo Ynumos. Eso son los Ynumos, criaturas horribles y, por lo visto, bajo el mandato de Enzo, que custodia sus Gae.


      —¿No hay forma de liberar el alma de Noa? Y, además, ¿no se supone que esas criaturas no existían? —se interesó Álvaro, desesperado.


      Pablo negó con la cabeza y se giró en busca de Naiara.


      —¡Cuidado! —gritó al ver a la chica retrocediendo hasta el punto de apoyarse en una de las paredes—. No olvides que no puedes tocar ninguna piedra —la advirtió—. Estas paredes están repletas. Esta es la prueba de que los Ynumos siguen entre nosotros.


      —Debemos seguir —dijo Álvaro, encerrando sus emociones en lo más profundo de su ser.


      —No podemos dejar a Noa —se negó Naiara, incrédula.


      —Luego volveremos a por él, pero ahora debemos seguir y cumplir nuestro cometido. Que su muerte no haya sido en vano —dictaminó Álvaro, cerrando con fuerza los puños para controlar su angustia.


      —Vamos —decidió Naiara, a quien las lágrimas le rodaban por las mejillas.

    


    
      Noa se merecía que llegasen al objetivo.


      Se pusieron en marcha, esta vez sin bromas y sin palabras. Cruzaron la abertura que se había producido con la muerte de Noa y, tras unos pasos, vieron impedido su avance. Intentaban continuar hacia adelante pero, a partir de un determinado punto, era imposible, era como si hubiese una pared invisible que los retenía.


      —Hay algo al fondo —advirtió Naiara, entrecerrando los ojos.


      Los chicos forzaron su vista deseando ver qué era aquello, pero no hizo falta, pues, al segundo siguiente, aquella cosa se hizo más grande, dando lugar a una diana de tiro como las que ellos utilizaban para entrenar.


      —¿Hay que disparar? —preguntó Álvaro al ver el blanco.


      —Eso parece —coincidió Pablo.


      —Eres el mejor de los tres. Dispara tú —decidió Naiara, echándose a un lado—. Pero prueba primero para que no vuelva a pasar lo mismo de antes.


      Álvaro se quedó solo en medio de la sala y, en cuanto estuvo concentrado, disparó y se agachó velozmente. Esta vez, en cambio, nada ocurrió, y el rayo se perdió entre la nada.


      —Está demasiado lejos —les dijo el chico, incorporándose—. La marca es muy pequeña y es muy difícil lograr esa precisión desde aquí. Además, el rayo tiene que ser demasiado potente para que supere esa especie de barrera o pared invisible.


      —Pues haz todo eso que has dicho —respondió Naiara, que no podía apartar de su mente la imagen del cuerpo sin vida de Noa.


      Álvaro se puso en posición y lanzó un rayo, pero no dio en el blanco. Disparó otro, que esta vez sí acertó, pero no logró nada.


      —Tienes que sostenerlo —le aconsejó Pablo—. Solo así destruirás la pared de invisibilidad que nos impide el paso.

    


    
      De nuevo, un rayo más, preciso, sostenido. Álvaro se mantenía con fuerza, esforzándose en no caer, en no cortar la conexión, pero requería demasiado esfuerzo, nunca antes había tenido que disparar con tanto desprendimiento de energía.


      —¡Aguanta! —lo animó Pablo, al ver que su amigo retrocedía unos pasos.


      Al fondo, la pared se iba desdibujando.


      —¡Lo estás consiguiendo!


      Álvaro sacó fuerzas de donde no las tenía hasta que la diana desapareció por completo. Cayó al suelo de rodillas, apoyando las manos en la fría superficie para reponerse. Pablo se acercó a él y le suministró un pequeño bote con un líquido púrpura, que Álvaro ingirió de inmediato. Antes de que se lo acabase, un sordo golpe los asustó.


      —¿Qué es ese ruido? —preguntó Naiara, volteándose para descubrirlo—. ¡Oh, noooo! —chilló, horrorizada, al verlo.


      —¡Se está derrumbando el techo! —gritó Pablo, apresurando a sus dos amigos.


      Los chicos avanzaban a la carrera por el largo túnel, girando la cabeza hacia atrás a cada instante. Ya habían pasado la diana, pero el túnel parecía no tener final. Mientras tanto, el techo se iba haciendo añicos, solamente unos pasos por detrás de ellos.


      —¿Por qué no acaba este maldito túnel? —se quejaba Pablo, enfadado y asustado al tiempo—. ¡No quiero morir aplastado!


      —¡Pues corre más rápido! —le aconsejó Naiara, girándose para hablarle.


      ¡Plof! Naiara se dio de bruces contra Álvaro, que se había detenido de golpe, y Pablo, a quien no le dio tiempo a frenar, se estampó contra Naiara.

    


    
      —¿Se puede saber qué haces? —preguntó molesta.


      —Compruébalo tú misma —dijo Álvaro, apartándose.


      Naiara se quedó quieta contemplando aquella enorme flor de color naranja.


      —¿Qué es? —preguntó, perpleja.


      —Ni idea.


      —Chicos, no quiero poneros nerviosos pero ¡el techo se nos cae encima! —vociferó Pablo, que estaba terriblemente nervioso—. ¿Os he dicho alguna vez que no me gustan los lugares cerrados? ¡Pues os lo digo ahora! Estaba controlándome muy bien, pero creo que por hoy ha sido suficiente y…


      —¡Cállate! —le ordenó Naiara, agarrándolo del brazo y haciendo que se girase—. ¿Sabes qué es?


      Pablo comprendió por fin el motivo de haberse detenido: una planta, una enorme planta que cubría la salida.


      —No, pero me da igual. Voy a salir de aquí ahora mismo —respondió Pablo, adelantándose.


      En cuanto dio unos cuantos pasos, un robusto pétalo naranja le propinó tal bandazo que lo devolvió a su posición inicial. La flor volvió a colocarse taponando la abertura sin esfuerzo ni demora.


      —¡Es una planta asesina! —admiró Pablo, todavía de rodillas, deseando poder estudiar un ejemplar semejante.


      —Deberíamos darnos prisa —señaló Álvaro, que veía cómo el techo que había sobre sus cabezas comenzaba a temblar, empujado por el efecto de derrumbe.


      —No podemos avanzar, la flor cubre la salida y no nos deja paso —le dijo Naiara.


      —¡Tenemos que huir de aquí! —exclamó Pablo, horrorizado, al apreciar que el tiempo se les estaba agotando.

    


    
      Álvaro se colocó en posición de disparo, sintió su energía y la dejó salir dirigida hacia aquella flor que les impedía el paso. La flor ensanchó su estigma y absorbió el rayo sin más. Nada ocurrió.


      —¡No le ha hecho nada! Tenemos que hacer algo rápido, se acaba el tiempo —dijo Álvaro, desesperado, y mirando hacia arriba al ver cómo pequeños trozos de arena compacta comenzaban a caerles encima.


      La superficie se limitaba ya a un pequeño cuadrado de apenas seis metros.


      Los chicos permanecían unos junto a otros en ese reducido espacio donde la flor no los podía alcanzar y el techo aún no se había derrumbado.


      —No hay otra escapatoria que destrozar esa planta —determinó Pablo, lanzándose de nuevo hacia ella.


      Pero nuevamente la flor lo golpeó, tirándolo al suelo.


      —Deja de hacer el tonto y ponernos más nerviosos. ¡Piensa! —lo instó Naiara.


      —Tienes razón. Está bien —reconoció con voz temblorosa—. Enzo debe de tener unas medidas de seguridad que se activan cuando algún no identificado se cuela —dedujo Pablo, colocando los brazos sobre la cabeza, igual que habían hecho Naiara y Álvaro, para protegerse de los pedazos de techo que caían—. Cuando nosotros hemos puesto el pie, tras pasar la zona de nieblas, han comenzado unas concentraciones de descargas eléctricas y fuego hacia nosotros, de forma inmediata. Debe de ser algo relacionado con Enzo, igual que antes.


      Álvaro volvió a ubicarse en posición de lanzamiento y disparó una y otra vez. Sin embargo, a la flor parecía no afectarle.


      —¡Para! La estás enfadando —dijo Naiara de pronto.

    


    
      —¿Qué? Se nos está cayendo el techo encima —respondió Álvaro, girándose y dando un salto rápido para contemplar como un enorme trozo de tierra caía junto a sus pies—. ¿Crees que enfadar a una planta me preocupa?


      Los tres chicos adelantaron un par de pasos para salvaguardarse, dentro de lo imposible, del derrumbe, pero todavía se encontraban fuera del alcance de la peligrosa flor.


      —Naiara, ¿qué se te ocurre? Lo que sea, hay que hacer algo —la apremió Álvaro, que estaba encorvado por los golpes.


      —El libro de los guerreros que me prestó Ossi —indicó ella, apresurada.


      Dio unos pasos adelante y se agachó ante la planta. La miró y permaneció así unos segundos, sin que la planta la golpease.


      —¿Por qué a ti no te pega? —se quejó Pablo.


      —Porque yo le estoy transmitiendo energía positiva, pienso en comunicarme con ella y generarle buenas sensaciones. En cambio, ¡tú no!


      —¿Qué tenemos que hacer? ¡No hay tiempo! —recordó Álvaro, dolorido por los golpes.


      —Los secretos de un gran guerrero: un reconocimiento, es el acertijo de la entrada; una ofrenda, es la vida de Noa; una demostración de valía, ha sido tu prueba como gran guerrero; y, por último, el beso de la flor guerrera —explicó la chica, que permanecía arrodillada—. Venid aquí, arrodillaos.


      —Ni hablar, me va a volver a golpear —se negó Pablo.


      En ese momento, Álvaro tiró de él y lo adelantó un par de pasos, para evitar que un gran trozo cayese sobre él y lo aplastara. Ahora ya estaban bajo el dominio de la flor, que alzó su pétalo para golpear de nuevo.

    


    
      —¡Concéntrate! —le pidió Naiara—. Pensamientos positivos, y discúlpate por tu comportamiento de antes.


      —¿Cómo hago eso?


      —Pensando.


      —Más vale que nos perdone pronto —apuntó Álvaro, preocupado.


      La flor se lo pensó mejor y retiró su pétalo antes de atizar a los chicos. El techo comenzó a ceder sobre sus cabezas. No quedaba tiempo, todo se venía abajo.


      —¡Tenemos que salir de aquí! —pidió Pablo.


      Se oyó un fuerte ruido y, lo poco que quedaba de cueva, se llenó de polvo. Los chicos se cubrieron para recibir el impacto y quedar allí, sepultados. Sin embargo, eso no ocurrió. Levantaron la cabeza y pudieron comprobar como el techo planeaba sobre ellos.


      —No podré aguantarlo mucho tiempo. Tenéis que entrar —les apremió Naiara, haciendo un sobresfuerzo por mantenerlos con vida.


      —¿Cómo? —preguntó Álvaro.


      —Entregaos a ella. El beso de la flor. Corred hacia ella y saltad hacia su estigma, ella os engullirá igual que ha hecho con tu rayo antes, o al menos, eso espero.


      —¿Pretendes que me deje tragar por una flor? ¡Ni lo sueñes! —replicó Pablo, horrorizado.


      En ese momento, Naiara perdió el control y una cascada de pedazos cayó sobre ellos, golpeando a Pablo.


      —¿Estás bien? —preguntaron sus dos amigos al unísono.


      —Sí —contestó sacudiéndose y pasándose la mano por el sitio donde acababa de recibir el impacto—. Me has convencido.


      Pablo se levantó, corrió y se lanzó de lleno hacia la flor, que abrió su estigma, para recibirle. Pablo desapareció de la vista de sus amigos.

    


    
      Naiara no podía controlar aquel desprendimiento por más tiempo y la cueva iba cayendo sobre ellos. Los chicos estaban llenos de cardenales.


      —¡Salta! —le gritó Naiara.


      —No lo conseguirás —advirtió Álvaro, temeroso, al ver la continua caída de material que no tardaría en sepultarles.


      —¡Vete! Tú no puedes hacer nada.


      Álvaro obedeció y voló al interior de la planta.


      Era su turno. Apenas podía ver nada, pese a que llevaba las gafas que facilitaban la visión. Los pedazos cubrían el suelo y seguían cayendo sin cesar, levantando una gran polvareda. Tenía que correr y no podía controlar los trozos en movimiento, no iba tan avanzada.


      Naiara corrió con decisión hacia la flor, pero entonces un enorme trozo cayó delante de ella, impidiéndole el camino. Naiara lo sorteó pero, de pronto, un nuevo trozo la golpeó en la cabeza, dejándola allí frente a la flor, tendida en el suelo completamente inconsciente.
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      El rescate


      



      



      



      



      Los chicos llevaban varios minutos a la espera, con los nervios a flor de piel, deseando ver a su amiga junto a ellos, sana y salva.


      —Ya debería estar aquí —advirtió Álvaro, nervioso.


      —¿No lo habrá conseguido? —se acongojó Pablo sin querer asimilarlo.


      Álvaro se movía inquieto.


      —¡Está ahí! —indicó al momento. Estaba agachado y podía ver, gracias al hueco que dejaba el tallo de la flor, a Naiara tendida sobre las rocas, sepultada por varias de ellas.


      Pablo se agachó junto a él.


      —Está herida. Tenemos que volver —determinó, pretendiendo colarse por el hueco.


      Álvaro lo apartó. La planta estaba hinchando nuevamente su estigma. Se agachó hacia el lugar donde se encontraba Naiara y la tragó, como minutos antes había hecho con ellos.


      Los chicos la cogieron y la tumbaron hasta que, segundos más tarde, Naiara abrió los ojos, confusa y dolorida.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó en un susurro.


      Pablo le dio de beber, mientras Álvaro le recordaba lo sucedido.

    


    
      —Será mejor que descansemos un poco, Naiara no puede seguir así —determinó Álvaro, sentándose junto a ella y bebiendo un trago de agua.


      —Me lo has quitado de la boca —coincidió Pablo, repitiendo la operación de su amigo.


      Los chicos reposaron durante unos minutos, recostados en la pared, y Naiara echada en el suelo con la cabeza sobre el regazo de Álvaro y los pies en el suelo, con las rodillas dobladas.


      Retomaron el camino por aquel túnel que seguía cada vez más oscuro. Se acercaron cautelosos hacia el final, pero no podían ver nada, pese a que con las gafas la visión era mejor. Álvaro tomó de nuevo la iniciativa y se adentró en la oscuridad. En aquel lugar se respiraba un aire distinto, más humano. Continuaron avanzando por el pasadizo sin fin hasta que, unos metros más adelante, pudieron divisar cómo se colaba una pequeña luz a ras de suelo.


      —Ahí acaba el túnel —les informó Álvaro que, al ir en cabeza, era quien mejor podía apreciarlo.


      Efectivamente, llegaron hasta otra puerta. Trataron de escuchar, pero solo había silencio. ¿Había llegado la hora de la verdad? Naiara apretó, por un momento, las manos de sus amigos, que durante aquel final del trayecto había mantenido sujetas.


      —Intentemos entrar —decidió Álvaro—. Naiara, prepara tu arma y protege a Pablo, no sabemos lo que hay detrás de esta puerta.


      Álvaro empujó la puerta, que cedió sin esfuerzo. Había luz que entraba gracias a unas pequeñas rendijas superiores, al igual que ocurría con el aire, pero que resultaban insuficientes para ventilar el lugar. A ambos lados había celdas, extrañas celdas, todas ellas de cristal.

    


    
      Álvaro se adentró a paso rápido directo hacia el lugar donde se encontraban los apresados, seguido de Naiara y Pablo. Los divisaron nada más entrar. Naiara tenía el corazón en un puño, por fin iba a volver a ver a sus padres. Pero su más esperado y deseado momento no llegó.


      Estaba tan emocionada y deseosa de rescatarlos, de volver a Wayain y de que todo fuese como antes, que no detectó la presencia de dos grandes criaturas de aspecto medio humano y un color rojizo, con ojos encendidos como llamas, que portaban en sus manos dos enormes cadenas. Una de esas bestias alzó su mano y quiso golpear a Naiara, quien ni siquiera lo advirtió. Sin embargo, Álvaro había tenido tiempo de ver aparecer a las bestias por el reflejo del cristal y se abalanzó rápidamente sobre Naiara, tirándola al suelo para protegerla del golpe. Álvaro no corrió la misma suerte y se llevó de lleno el impacto de las cadenas, que lo despacharon contra el cristal. Notó el golpe en su estómago, pero no le dolía, aunque era plenamente consciente de que estaba herido.


      Se puso en pie de un salto y se colocó frente a las criaturas, delante de Naiara y Pablo. Mientras, Naiara se concentró en crear una protección, adelantarla y colocar la barrera justo delante de ella.


      —Ten cuidado —le pidió al chico, al obervar el movimiento que llevaba a cabo.


      Álvaro separó las piernas, alzó sus brazos y lanzó un disparo contra aquella enorme mole. Su oponente logró detenerlo con la cadena y, para sorpresa del muchacho, el rayo se mantuvo vivo a lo largo de aquella cadena, recorriendo sus eslabones metálicos y emitiendo pequeños chispazos. El rayo fue devuelto a los chicos por la bestia, quien les superaba en más de un metro de altura, pero Álvaro estaba atento y lo paralizó sin problemas. Sin darles posibilidad de preverlo, lanzó un disparo desmayo contra la otra criatura, que los miraba divertida sin esperar que de pronto la batalla fuese con ella. La bestia cayó desplomada en mitad de la sala, provocando un ruido ensordecedor.

    


    
      Ese hecho enfureció enormemente a la bestia que continuaba en combate, que inmediatamente se movió con grandes pasos, emitiendo un fuerte rugido, hacia los tres jóvenes. Álvaro optó por apartarse de sus dos amigos al comprender lo que tenía que hacer. Aquella criatura era invencible con su cadena y estaba enormemente enfadada, así que la única opción era distraerla y atacarle cuando estuviese desprevenida, tal y como había hecho con la anterior. Dejó solos a Naiara y Pablo, e intentó contactar mentalmente con ella para explicarle el plan, pero no lo conseguía. La bestia lo atacó de nuevo con su cadena. Álvaro esquivó el golpe ágilmente y se ocultó tras unas cajas. La bestia se centró entonces en Naiara y Pablo, que se encontraban en una esquina; Pablo asustado, escondido tras su amiga, consciente de que él no podía enfrentarse a aquella cosa; Naiara se mantenía firme, concentrada. La bestia blandía con fuerza su cadena, queriendo agredir a aquella niña que le plantaba cara, pero veía que su golpe chocaba una y otra vez contra la barrera de Naiara, para su incomprensión. Extrañada, lo intentaba sin cesar. Álvaro encontró el momento, salió de su escondrijo y alzó su arma, un poderoso rayo salió de ella y dio de lleno contra la bestia, que se derrumbó sobre su compañera ya derrotada.


      —Démonos prisa —les dijo Álvaro, tocándose la parte baja del abdomen—. No creo que dure mucho el efecto, son demasiado grandes.


      —Ha sido una actuación increíble —le felicitó Pablo, dándole un pequeño apretón en el hombro—. Reconozco que, al principio, pensaba que no saldríamos de esta.

    


    
      Naiara estaba colocada frente al cristal, alejada de los chicos, justo en la otra parte de la sala. Alzó la voz para ordenar a los apresados que se retirasen al final de la celda, pero no podían oírla. Les hizo gestos, ansiosa por liberarlos, por reunirse con ellos y, para su gozo, la comprendieron, se movieron hacia atrás hasta quedar pegados a la pared. Se fijó en que había alguien que no podía moverse y que otros lo hacían con dificultad. «¿Qué les han estado haciendo?», se preguntó nerviosa. Pero no era el momento, tenía que concentrarse y evadirse. Iba a reunirse con sus padres, rescatar a Víctor y a todos los demás. La emoción la embargó, el dolor de aquellos meses, el esfuerzo, el miedo y, de nuevo, las lágrimas brotaron de sus ojos mientras se separaba. Se colocó en posición, aquella que tanto le había costado dominar, y efectuó un disparo perfecto contra el cristal, que se hizo añicos y cayó de forma estrepitosa. Naiara se cubrió el rostro y lo mismo hicieron sus dos amigos, que se habían colocado junto a ella, listos para el rescate. En cuanto la lluvia de cristales cesó, los tres chicos se abalanzaron hacia el interior de la celda. Naiara corrió a los brazos de su padre, que la estrechó en un sentido abrazo.


      —Estoy muy orgulloso de ti —le confesó al oído con la voz cortada por la emoción del rencuentro.


      Abrazó a su madre emocionada, después a Víctor e incluso a Gaulo, pero no había tiempo para más, tenían que salir de allí sin demora. Pese a las ganas de recrearse y disfrutar del reencuentro y el calor de los suyos, el tiempo apremiaba. No todos estaban en condiciones de moverse por sí mismos y la mayoría ni siquiera era capaz, debido al fatídico estado en el que se encontraba, de utilizar las armas que Pablo había tenido la precaución de procurarle. Tenía que tomar la iniciativa.

    


    
      —Naiara, tú y yo iremos delante —decidió su padre.


      —¿Quiénes pueden pelear? —le preguntó ella.


      —Nadie, solo yo.


      —¿Y mamá?


      —No.


      —¿Y los demás? ¿Tan mal están? —preguntó, mirando uno por uno a todos los liberados.


      —No todos, pero solo Lidia —pues así se llamaba la madre de Angie—, Don Fausto y Alina son Kaoku, el resto no. Y precisamente ellos tres son los peor parados.


      —Esperad aquí —le dijo a Álvaro, que acató la orden, mientras Pablo iba atendiendo a los heridos.


      Naiara y Enrique, su padre, recorrieron el resto de la sala hasta llegar a una puerta.


      —¿Cómo se sale de aquí? —le preguntó ella al ver que la puerta estaba cerrada.


      —Con un código, lo cambian a diario —explicó el padre—. Debemos sacarlos hasta ahí fuera para poder usar «viajeros» improvisados de vuelta a Wayain; ellos entran y salen desde cualquier parte del castillo, de manera que tienen también un puente dimensional. Pero desde aquí abajo es imposible.


      —Lo sabemos —dijo Naiara—. Estoy tratando de avisar al resto para que nos asistan, pero es imposible contactar con ellos mentalmente —se quejó impaciente.


      —Hay bloqueadores de mente por la mayor parte del castillo —le informó su padre—. Solo en las salas superiores es posible. Necesitamos el código —dijo su padre en cuanto llegaron a la puerta.


      Naiara miró el panel, eran números del uno al nueve.


      —¿Sabes cuántos dígitos son? —preguntó a su padre.

    


    
      —Cinco.


      Llevaba tiempo esmerándose en recordar la combinación que aquella mujer le dio en el bosque. Desde que en la niebla supo que todo tenía sentido, se preguntaba para qué le servirían los números y por fin ahora lo sabía. Cinco números. Pero con lo que les había sucedido desde entonces, no había podido dar con ella.


      Naiara trató de recordar la combinación. Esperaba tener tres intentos, como en todas partes, aunque estaba claro que Wayain y Jiun no eran como el resto de lugares que ella conocía.


      —Solo tendremos una opción —la previno su padre—. Es una locura, no hay ninguna probabilidad de acierto.


      Naiara sonrió. «¿Cómo pude pensar que tendría tres oportunidades?», se dijo. Cerró los ojos buscando concentración. Era capaz de aprenderse series mucho más largas. Buscó en su interior la respuesta y, al momento, revivió el incidente del bosque y abrió los ojos agitada. Se acercó al aparato, tenía una combinación y era de cinco cifras, tenía que intentarlo. Bajo la atenta mirada de su padre pulsó el tres, seguido del siete, el nueve, el uno y, por último, el cuatro.


      —¡Conseguido! —exclamó.


      —¿Cómo lo has sabido? —le preguntó su padre, asombrado, plantándole un achuchón.


      —Ya te lo explicaré algún día —respondió ella con una sonrisa—. ¡Vamos! —gritó al resto—, hay que salir ahora.


      —Naiara, aún nos falta la otra parte del plan —le indicó Pablo, colocándose a su lado.


      —¿Qué parte? —se extrañó ella.


      —Ellos deben de haber desarrollado un sistema que les permita secuestrar a nuestros miembros en el puente dimensional. Pero eso no pueden hacerlo sin más, tendrán una máquina a través de la que realizarán toda la operación. Para evitar que vuelva a repetirse, es imprescindible copiar el sistema del aparato para saber cómo lo llevan a cabo e implantar nuevas medidas que eliminen tal efecto, si no nadie podrá salir de Wayain.

    


    
      —Bien, de todas maneras, aún no podíamos irnos. Hay bloqueadores de mentes y no puedo avisar al resto. Iré yo, vosotros volved a Wayain con los demás —explicó Naiara.


      —Voy contigo —dijo Álvaro al momento.


      —No, tú estás herido —dijo, señalándole el abdomen. Tenía el corpiño cubierto de sangre a esa altura—. Necesitas atención médica. Además, yo no puedo protegerlos a todos, mi barrera no es tan buena y grande todavía. En cambio, tú puedes pelear mucho mejor que yo y deshacerte de quien os ataque. Tenéis que salir de aquí, llegar a una de las plantas superiores y utilizar el «viajero» de inmediato. Debo ir sola, sabes que es más sencillo y soy la que se encuentra en mejores condiciones.


      —Tiene razón —coincidió su padre—. Por mucho que me duela, debe ir ella. Necesitamos activos para trasladar a los heridos y no sabemos qué o con quién podemos toparnos en nuestra huida.


      —Pablo, ¿cuántos «viajeros» tienes? —preguntó la chica.


      —Dos, dos Eloisa y dos Enano. He conseguido introducirme antes en el sistema y he activado los seis.


      Su padre la abrazó con firmeza y la miró a los ojos, luchando por controlar sus emociones. Pablo le extendió el «viajero» y un pequeño chip y la abrazó también. Por último, Álvaro se acercó a ella y la miró a los ojos con convencimiento y decisión.


      —Cuídate, sé que puedes hacerlo —reconoció, cogiéndole la mano libre.


      Naiara la estrechó con fuerza y tragó saliva, sin apartar la mirada de sus ojos.

    


    
      —La máquina está en la siguiente planta, justo aquí arriba, antes de llegar a la puerta principal —le advirtió Víctor, desviando la atención de la joven—. Mucha suerte.


      Naiara salió de allí, armándose de valor. Ella misma se había ofrecido para cumplir con aquel cometido, a sabiendas de las dificultades que conllevaba y de lo peligroso que iba a ser, pero era la única capacitada en aquel momento para llevarlo a cabo exitosamente.


      Llegó a una sala enorme de piedra, donde había una gran cantidad de armas y estatuas. Debía de ser la sala de la guardia, pero estaba vacía. Avanzó hacia la escalinata que había en la otra parte y subió despacio, conteniendo la respiración y cruzando los dedos por el fuerte deseo de que los demás hubiesen llegado a Wayain sin más altercados. Avanzó pegada a la pared, notando los latidos de su corazón, pues le palpitaba con tal fuerza que parecía que fuese a salírsele del pecho. La escalinata desembocó en un lugar mucho más amplio e iluminado, provisto de todo lujo. Miró cuidadosamente a ambos lados y no vio a nadie. Escuchó una serie de gritos y ruidos, y esperó unos segundos. Parecía que venían del exterior. Trató de contactar con sus compañeros que, por lo visto, aún estaban en batalla, aunque no sabía en qué condiciones. De nuevo resultó imposible, así que salió con sigilo. Unos cuantos metros a su izquierda vio la entrada principal, dos inmensos portones de madera y hierro la separaban del resto de sus compañeros.


      —¿A quién tenemos aquí? —preguntó un chico rubio de piel blanca que iba acompañado por una chica más baja, morena, ambos de aspecto atlético. No serían mayores que ella y vestían de forma elegante, nada que ver con los simples guardianes de los que se habían desecho anteriormente; debían de ser verdaderos fieles de Enzo.

    


    
      —¿Quiénes sois? —se atrevió a preguntar Naiara en tono desafiante, con el arma en posición de ataque.


      —Esa no es la pregunta. La cuestión es, ¿quién eres tú? Nosotros vivimos aquí —respondió la chica airosa—. No serás wayniana, ¿verdad? —ironizó.


      —¿Qué pasa si lo soy? —añadió ella sin amedrentarse.


      Naiara comenzó a caminar hacia uno de los lados, consiguiendo más espacio entre ellos. Pero los dos chicos hicieron lo mismo, justo en la otra dirección, de forma que quedaron exactamente igual, solo que con las posiciones intercambiadas.


      Al momento, Naiara vio que una de las lanzas que había decorando la estancia se dirigía velozmente hacia ella. La detuvo y la dejó caer, resistiéndose a combatir con aquellos chicos.


      —Ahí has estado bien —reconoció el muchacho, que estaba enfrente de ella—. A ver si puedes con esta.


      Una ráfaga de dichas lanzas se precipitaba de nuevo sobre Naiara, quien se concentró en aquellas armas y las lanzó sobre sus oponentes, una a una, imprimiéndoles todavía más velocidad. Pero sus oponentes lograron esquivarlas hábilmente, quedando las lanzas clavadas en la enorme puerta de madera y hierro que presidía el salón.


      —¿Quién eres tú? —dijo el chico, avanzando hacia Naiara y estudiándola cuidadosamente, al tiempo que esta retrocedía.


      —No avances más —lo amenazó Naiara, en posición.


      Naiara estaba ahora en la parte de dentro del castillo y los dos desconocidos ante la puerta, aunque de espaldas a ella, atentos a cualquier movimiento.


      El chico sonrió sobradamente mientras su compañera le lanzó un disparo que Naiara bloqueó sin esfuerzo. Le lanzó otro más, pero Naiara aguantó sin atacar. Acabarían con ella si combatían de verdad, así que se dedicó simplemente a crear su barrera. Sabía que era una prueba de fuego, ya que nunca había conseguido mantenerla demasiado tiempo contra rayos poderosos, pero la necesidad de la situación la hacía esforzarse al límite. Naiara sentía la violencia del impacto, pero ponía todo su empeño en resistir, a la vez que se esmeraba en localizar al resto del grupo y hacerles llegar su situación de peligro, pero sabía que era en vano, había bloqueadores por todos lados. Con el quinto disparo, el chico alzó la mano, dando a entender a su compañera que se detuviese. Aquella joven cesó y se quedaron mirando a Naiara, estudiándola de un modo extraño.

    


    
      —¿Qué has hecho? —se interesó el chico.


      —Nada, detener los disparos —respondió Naiara, abatida tras el esfuerzo.


      Volvió a intentar conectar mentalmente con los suyos, pero era inútil.


      —Eres una especial, ¿verdad? —adivinó el chico—. Eso no lo hace cualquiera. Lucha, quiero verte luchar.


      La chica volvió a la carga con más rayos, sin borrar la sonrisa burlona de su rostro. Naiara bloqueó el rayo y continuó esperando el momento de atacar, debía dosificar las fuerzas. Esquivó dos rayos más y encontró la ocasión perfecta, lanzó un disparo desmayo pero la desconocida logró evitarlo en el último instante. Naiara estaba muy cansada, se sentía agotada después de todo el día creando barreras para proteger a unos y otros, estaba claro que aquella batalla no estaba siendo en igualdad de condiciones. Su oponente podía percibir el cansancio y la atacó de nuevo. Naiara detuvo el rayo, pero no fue suficiente, el bloqueo no había tenido la potencia suficiente y cayó al suelo, esquivando el tiro. La chica dio unos pasos hacia ella dispuesta a exterminarla.

    


    
      —Victoria —la detuvo el chico, poniéndole una mano en el estómago.


      La chica lo miró enfadada, pero obedeció, y fue el chico quien se acercó a ella.


      —¿Me vas a decir de una vez quién eres? —le preguntó en tono altivo, pero amable.


      —Yo tampoco sé quién eres tú —respondió Naiara, todavía desde el suelo.


      Pudo divisar que la puerta se abría, cedía ligeramente y vio a Angie entrar sigilosamente. Ella actuó como si nada estuviese ocurriendo.


      —Estás en ligera desventaja —razonó el joven—. Deberías responderme.


      —Has podido matarme y no lo has hecho. ¿Por qué? —preguntó Naiara.


      El chico le tendió la mano para ayudarla a ponerse en pie, pero Naiara dudó, no podía fiarse de aquel desconocido. En cambio, necesitaba ayuda para incorporarse, no cabía elección.


      —Dile a tu amiga que ella no correrá la misma suerte —le susurró el chico, mirándola a los ojos.


      Naiara vio que Angie lanzaba un rayo a Victoria por detrás y la chica caía desplomada, pero no le dio tiempo a avisar a Angie. En cuanto estuvo de pie, el muchacho se giró con el arma en posición de ataque.


      —¿Creías que podías ganarme tan fácilmente? —le preguntó a Angie con sarcasmo.


      El chico atacó, pero Angie era hábil y no se la podía pillar desprevenida con tanta facilidad. Se movió con agilidad y esquivó el disparo. Entonces atacó ella. El joven dominaba la técnica a la perfección y lo detuvo sin problemas. Ambos se enzarzaron en una frenética batalla, de la que Naiara no era más que una mera espectadora. Los rayos se sucedían y los jóvenes saltaban, rodaban por el suelo y se movían de un lado a otro sin cesar. Para Naiara era prácticamente imposible saber quién iba cogiendo ventaja.

    


    
      —Has sido una digna rival —dijo el chico al desarmar a Angie y quedarse ante ella, apuntándola con el arma.


      Naiara pudo ver a Angie en el suelo, amenazada por aquel tipo, y logró sacar fuerzas para enviarle su arma de nuevo. Un simple movimiento mental; pero el desgaste era tal que tuvo que apoyarse contra una pequeña mesa para no caer. Angie aprovechó el desconcierto del chico y le lanzó un rayo, desarmándolo.


      Echaron a correr con rapidez, Naiara sintiéndose a punto de desfallecer, en busca de alguna forma de descenso dentro de aquella fortaleza.


      —¿Están todos bien? ¿Los has visto? —le preguntó Angie, esperanzada.


      Naiara asintió.


      —¿Cómo has sabido que estaba aquí? —le preguntó.


      —Tú me lo has dicho. Llevas cuatro horas hablándome, pero estaba ocupada ahí fuera, ¿sabes? He tenido que matar a media guardia yo sola —explicó sin bajar el ritmo.


      —¿Has oído que te llamaba? —se extrañó Naiara.


      —Pues claro, me estabas volviendo loca.


      Llegaron a la otra parte del salón y vieron un arco que daba paso a una pequeña antesala, lo atravesaron a toda prisa y allí estaba la escalera. Bajaron rápidamente. Aquel lugar era más oscuro y frío.


      Encontraron los laboratorios a la primera, nada tenían que ver con los recintos waynianos, eran muy distintos, sin un orden, sin limpieza, un completo caos. Angie se detuvo nada más entrar.

    


    
      —Ve tú —le dijo a Naiara—. Yo lo distraeré.


      —Ten cuidado —le pidió Naiara, sin apenas vocalizar, antes de adentrarse en la enorme sala.


      Naiara se movió entre aquel desastre, buscando algo que ni siquiera sabía qué forma tenía. Escudriñó diferentes materiales que había encima de las mesas y llamaban su atención, pero sin hallar lo que buscaba. Cuando había recorrido la mitad de la extensa e interminable sala, apoyándose en todo lo que encontraba a su paso, divisó unas cortinas unos metros más allá, se acercó esperanzada y las descorrió con lentitud. Allí había un aparato de un tamaño considerable y una vitrina de cristal, del mismo cristal que había en las celdas. Sin duda lo había encontrado. Se sentó en el suelo debido al agotamiento y se tomó una mezcla que Pablo le había elaborado anteriormente. Extrajo cuidadosamente el chip que también Pablo le había proporcionado, deseando con todas sus fuerzas que Angie lo distrajese el tiempo suficiente y, sin moverse de su sitio para no hacer ruido, lo condujo mentalmente hasta la máquina, hasta una pequeña cavidad que había en uno de sus extremos. Había un botón y lo presionó en la distancia. Esperó alrededor de un eterno minuto y el chip se iluminó, se elevó y bajó, girando, unas cuatro veces, hasta que una luz verde parpadeante hizo su aparición. Ya estaba listo. ¡Lo habían conseguido! Retiró el chip a toda velocidad y se dirigió de inmediato a avisar y auxiliar a Angie.


      Mientras tanto, el chico había logrado llegar hasta allí con su arma en la mano y volvía de nuevo a atacar a Angie.


      —¿Dónde está tu amiga? —le preguntó el muchacho, inquisitivo.


      —Preocúpate de mí ahora —respondió Angie desafiante.


      Naiara podía oír el ruido de probetas y más materiales al romperse. Tenía que darse prisa, estaba exponiendo a Angie. Los encontró al inicio de la estancia. En cuanto llegó, el chico se giró a mirarla y dejó de prestar atención a Angie. Ni siquiera se preocupó por desarmarla.

    


    
      —¿Te has comunicado con ella desde aquí dentro? ¿Desde ahí arriba?


      —Lo he intentado, pero parecía que no lo estaba logrando —dijo Naiara en un murmullo.


      —¿Cuántos años tenéis? —quiso saber.


      —No sé por qué te interesa tanto —respondió Naiara con un hilo de voz. Sabía que corría peligro en aquel estado, no le quedaba apenas energía.


      El joven atacó de nuevo a Angie, pillándola desprevenida y dejándola sin ningún tipo de opción. Naiara se colocó ante ella para protegerla. No podía consentir que le hiciese daño y el joven ya había podido matarla con anterioridad y no lo había hecho, así que esperaba correr la misma suerte.


      El joven se preparó para efectuar su disparo. Naiara cerró los ojos con fuerza esperando un milagro.


      Antes de que acabase de colocarse, un hombre con aspecto poderoso hizo su entrada en la sala junto con la muchacha a la que Angie había derrotado anteriormente. El hombre era altivo y las miraba con desdén.


      —¿Qué pasa aquí? —preguntó con malicia, estudiando a las dos chicas.


      —Teodoro, es ella —le comunicó la chica, apuntando a Naiara con el dedo—. Estoy segura.


      El recién llegado se quedó helado al ver el rostro de Naiara, a ella también le resultaba familiar y le observó, esmerándose en reconocer aquel semblante. Pero había algo más. ¡Teodoro! ¿Ese era el Teodoro que osaba escarbar en su mente? ¿El que invadía su intimidad en busca de su pasado? Deseaba acribillarle a preguntas y plantarle cara, ansiaba respuestas, pero exponerse a ello podía suponer su muerte dadas las circunstancias.

    


    
      Aprovechó el desconcierto, puso la mano sobre Angie y con la otra palpó el «viajero». Sin demora alguna, lo accionó.
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      De vuelta en casa


      



      



      



      



      Estaban todos aquellos que lo conocieron, aunque su amistad hubiese surgido solo meses atrás. Noa había conseguido ganarse el corazón de todos los que lo rodearon y por eso no faltaba nadie. Estaban en los jardines del gran palacio, en un día espléndido, soleado, como los que a él le gustaban, y sonaba una agradable melodía. Había una espaciosa abertura en el césped del cuidado jardín por donde iban a descender a Noa al gran cementerio, solo disponible para aquellas personas que habían sido relevantes para Wayain, como él, que arriesgó su vida por rescatar a los miembros waynianos que más habían hecho por la libertad y bienestar de aquel pueblo. Todos rodeaban la hermosa vidriera de color rojo, característica de la raza guerrera, en la que yacía el cuerpo inerte de su amigo, que iba a ser descendido mecánicamente al interior de aquella maravilla que hacía de cementerio. Los chicos nunca habían bajado a aquel lugar, pero decían que no tenía igual, pues el cuidado de los ya fallecidos era tan importante como el de los que aún vivían. Cada uno de los chicos había colocado una hermosa flor Tui de color amarillo y olor dulce, en el interior de la vidriera. Varios eran los que no podían controlar las lágrimas al darle el último adiós, la despedida final.

    


    
      Pocos minutos después, el acto había concluido y la mayor parte de los asistentes abandonaron los jardines, apesadumbrados, regidos por las circunstancias.


      —¿Cómo te encuentras? —se interesó Víctor sobre el estado de Álvaro, quien aún permanecía ingresado en el hospital de Wayain y, por tanto, solo le habían dado permiso para asistir al funeral de su compañero Kaoku. Perdió mucha sangre en Jiun y llegó a Wayain en un estado crítico, de manera que había estado en la enfermería bajo cuidado, desde entonces.


      —Mejor. Me ha sentado bien poder estar aquí —reconoció el chico—. ¿Por qué nadie nos había hablado de los Ynumos? —preguntó a Víctor mientras acudían a uno de los bancos de piedra que se repartían por el jardín.


      —Desaparecieron hace siglos y nadie los había visto desde entonces, ninguno pudo prever que Enzo los mantenía vivos —confesó el profesor con pesar.


      —¿Qué son exactamente? —preguntó Angie, que se había quedado de pie frente a ellos. Ella también había tenido que pasar por la enfermería para que le revisaran las costillas, pero no había sido grave y pudo salir de inmediato.


      —Criaturas negras, son almas despojadas de su cuerpo. Son rápidas, perversas y silenciosas, tratan de seducir y poseer a quienes se encuentran a su paso. No tienen nada que ver con los Sakas, que son las bestias de color rojizo y provistas de cadenas que nos custodiaban, son gigantes con el cerebro de un mosquito —les explicó el profesor.


      —Es una terrible pérdida, era un muchacho excepcional, valeroso y responsable —lo alabó Comodoro, acercándose al grupo—. Hicisteis una gran labor —les reconoció el anciano—, y no debéis sentiros culpables por lo ocurrido. Si nosotros no pudimos prevenirlo y evitarlo, es injusto pensar que vosotros podríais haberlo hecho.

    


    
      Los chicos miraron al anciano profesor, sopesando aquellas sentidas palabras.


      —Debemos irnos —dijo Víctor alzándose y pasando un brazo sobre los hombros de Angie—. Es el momento de volver a Fuentemayor.


      Fuentemayor se les hacía tan lejano después de lo vivido que se sentían extraños de regresar. Sin embargo, deseaban volver, relajarse, vivir y disfrutar como los niños que eran, pues la tensión y el cúmulo de responsabilidades sufridos hasta la fecha les había desgastado mucho y ahora necesitaban reunirse con sus amigos, reír y olvidar, volver a su realidad.


      Naiara y Angie apenas habían podido gozar del rencuentro familiar, pero estaban radiantes de sentirlos cerca, de nuevo junto a ellas, y eran plenamente conscientes de que pronto podrían volver a estar con sus progenitores, como siempre, porque todo volvía a su cauce. Aunque ahora las circunstancias exigían una separación, tanto para la recuperación de los adultos como para la desconexión y disfrute de las dos menores.


      Sin embargo, no todo eran alegrías. La madre de Angie, Lidia, estaba gravemente enferma y no la habían dejado verla siquiera. Pero Angie la sentía allí, sabía que por fin estaba junto a ella, de vuelta en Wayain, y que ahora ya no había nada que pudiese salir mal.


      



      Minutos después, se encontraban una vez más en el puente dimensional, volviendo a la escuela.

    


    
      —¡Estáis vivos! —gritó Yas al verlos llegar, dándoles un susto monumental. Llevaba allí alrededor de media hora y estaba ya echa un manojo de nervios, como de costumbre.


      Naiara corrió hacia ella y la abrazó feliz de estar allí, después de lo que se les había antojado una eternidad.


      —¿Lo habéis conseguido? —preguntó, exaltada, mirando a todos los presentes.


      Fue Naiara quien asintió con una sonrisa.


      —¿Y Álvaro? —se preocupó Yas, mirando inquisitivamente a sus amigos.


      —Está bien —la tranquilizó Naiara—. Acabó herido, pero en un par de días lo tendremos dando guerra.


      —Contádmelo todo —rogó la chica, saludando a Angie y Pablo—. He tenido que echar a Lucía y Ashley de la habitación para que pudieseis llegar sin problemas.


      Charlaron y pusieron a Yas al día de todo lo ocurrido, y decidieron bajar a la planta baja a explorar de nuevo el colegio.


      —¿Y quién fue la extraña que te dio las claves para que lograseis el rescate? ¿Y por qué? ¿Cómo lo sabía? ¿A qué bando pertenece? —inquirió Yas, ávida de información, sintiendo que le faltaba parte de la historia.


      —Cálmate —rió Pablo—. Ni siquiera nosotros lo sabemos.


      —Fue Seelagh —confesó Naiara. Sus amigos la miraron inquisitivos sin entender por qué Naiara sabía aquello—. Me lo dijo Comodoro. No quiso darme más detalles, solo que podemos confiar en ella.


      —¿No echabais de menos estos ratos? —preguntó Angie, dejándose caer sobre el jardín.


      En ese momento, Melanie seguida de su séquito pasaba por allí, con su habitual mirada de superioridad.

    


    
      —Veo que mi deseo no se ha cumplido. Estáis aquí —espetó la hija del director.


      —Yo echaba de menos hasta a Melanie —rió Naiara acercándose a la chica y dándole un abrazo que la otra trató de esquivar.


      El grupo rió alegre, gozando de su libertad y amistad.



      

    

  


  
    


    
      Dos semanas después


      



      



      



      Angie se sintió sorprendida, pero feliz, emocionada, sintiendo cómo el corazón le daba un vuelco. Su madre llevaba quince días ingresada sin poder recibir visitas, tras haber estado varios días en coma y haber sido intervenida, pero parecía que finalmente se había recuperado. No podía ocultar su nerviosismo, por fin podría estar con su madre. Durante todo este tiempo no la habían dejado entrar a verla, y el sufrimiento que le provocaba saber que se debatía entre la vida y la muerte, sin ni siquiera poder tocarla, había sido inmenso. Permanecía en la habitación entre el deseo y los nervios, donde se arreglaba para la cena que habían convocado para aquella noche.


      —¿Lista? —preguntó Naiara, entrando en la habitación de su amiga.


      Encontró a Angie sentada en su escritorio, mirando una foto de su madre y estaba segura de que con el corazón en un puño.


      —No me puedo creer que todo haya terminado —dijo, posando su vista en Naiara.


      —Sí, es increíble lo que han cambiado nuestras vidas en un año —reflexionó Naiara, acercándose a Angie—. Piensa en cómo va a ser todo ahora, pudiendo estar con tus padres, sin mentiras, sin sufrimiento y pudiendo disfrutar de Wayain por fin. Vamos, tu madre debe de estar loca por verte.


      Se marcharon de nuevo a Wayain. Esta vez, de forma distinta, sin entrenamientos ni presiones, solo a estar con los suyos, a poderse rodear de su gente más preciada.

    


    
      La cena se celebraba en el hogar de Víctor. Una cena familiar y tranquila. De celebración y fraternidad.


      En cuanto hicieron su presencia en la casa, Lidia las miró y sonrió con los ojos iluminados. Angie avanzó despacio hacia ella y se fundieron en un largo y sentido abrazo, su madre le acarició la cara, le dio un beso y la miró con ternura, notando cómo se le anegaban los ojos de lágrimas, al igual que a Angie.


      —¿Cómo te sientes? —le preguntó cariñosamente Angie al separarse.


      —Bien, cada día un poco mejor —respondió su madre en voz baja, esforzándose por controlar la emoción.


      Luego, Lidia se fijó en Naiara, que se había quedado al margen, permitiéndoles ese reencuentro tan esperado. Se acercó a ella y la abrazó también. Naiara respondió afectuosamente y Lidia no pudo controlar sus sentimientos por más tiempo y estalló en llantos; eran lágrimas de felicidad.


      Naiara se abrazó también a sus padres y saludó a la mayoría de los invitados que iban llegando.


      —Jovencitas, quiero presentaros a don Fausto —les dijo Comodoro, acompañado por el anciano abuelo de Melanie.


      —Encantada de conocerlo, señor. Hemos oído mucho sobre usted —respondió Naiara muy educadamente.


      —Encantada —dijo también Angie, dedicándole una sonrisa.


      —He oído que una de vosotras tiene algo que me pertenece —señaló don Fausto.


      Naiara se ruborizó y bajó la vista, incómoda, mientras Angie risueña la delataba.


      —Esta es su chica —reveló Angie, divertida, al ver el mal rato que Naiara estaba pasando.

    


    
      —Lo siento muchísimo —se disculpó Naiara sin atreverse a mirarlo—. No pretendía fisgonear, ni robarle, solo investigué para saber qué me ocurría y por qué veía la Plaza de la Unión, un lugar que nadie conocía pero usted tenía plasmado en un cuadro, y su caja me trajo hasta aquí. Se la di a Gaulo para que investigase su desaparición —confesó Naiara, haciendo patente su vergüenza por lo acontecido.


      —Me parece muy bien que entrases —dijo don Fausto para sorpresa de Naiara, poniendo una mano sobre su hombro—. A mí ya no me servía de nada y, en cambio, valió para que pudieseis rescatarnos de Jiun. Me alegro de que la encontraras entonces.


      —¿De verdad? ¿No está enfadado conmigo? —quiso cerciorarse Naiara.


      —Te lo aseguro —respondió el hombre, alzando la mano.


      —No volveré a hacerlo, de verdad —prometió Naiara, provocando la risa de los presentes.


      



      Naiara salió al exterior a tomar aire, estaba abrumada con tantos besos, abrazos y encuentros.


      —¿Qué haces aquí fuera? —le preguntó Álvaro al verla sola en el exterior.


      —Alejarme de tanto jaleo. Mira —ofreció ella con una dulce sonrisa, mirando hacia el interior de la casa.


      Álvaro hizo lo que su amiga le decía y pudo verlos a todos allí reunidos, con normalidad, como si nada hubiese sucedido, hablando agradable y distendidamente.


      —Falta Noa. Todavía no soy consciente de lo que ha ocurrido —exteriorizó Naiara.


      —Necesitamos tiempo —dijo él—. No ha sido fácil. ¿Te das cuenta de que es la primera vez que podemos hablar con tranquilidad desde que regresamos?

    


    
      —Sí, tienes razón. Y no he tenido ocasión de agradecerte lo bien que te has portado conmigo —reconoció Naiara, mirándolo fijamente—. Si no fuese por ti yo ahora no sé si estaría aquí, o al menos entera —bromeó.


      —Somos un equipo, ¿no? —recordó él, apartándole el pelo de la cara.


      Naiara sonrió, pero no se movió. Había sentido la caricia de Álvaro al retirarle el cabello y veía que sus rostros se acercaban cada vez más. Tenía un nudo en el estómago. Aquella mirada la embaucaba. Sin lugar a dudas, se sentía atraída por él. Álvaro le acarició la mejilla y se acercó más a ella, sin apartar la mirada de sus radiantes ojos. Naira se sentía temerosa, pero a la vez deseaba aquellos labios más que nada en el mundo. Y, al fin, la besó. Naiara se entregó a él en un tierno beso, saboreando el placer de sus labios. Se sentía exaltada, plena, deseaba que no acabara nunca aquel momento.


      —¡A la mesa! —gritó Pablo, accediendo al jardín en busca de sus amigos.


      Naiara y Álvaro se separaron con rapidez, pero Pablo pudo entender lo que ocurría.


      —Lo siento —murmuró antes de desaparecer.


      —Vamos —dijo Naiara a Álvaro con una tímida sonrisa.


      —Estás muy guapa —añadió él antes de entrar.


      —Tú tampoco estás mal —bromeó la chica.


      La velada fue excepcional, todos reían y gozaban de aquella reunión, se lo merecían. Juntos de nuevo, como una gran familia, aunque con una baja que, en ningún momento, se apartó de la mente de los presentes; Noa siempre estaría con ellos.

    


    
      —Lidia —la llamó Comodoro antes de irse—. Les prometí a estas dos encantadoras chicas —dijo, señalando con una leve inclinación de cabeza a Angie y Naiara, que permanecían junto a él—, que cuando tú despertases les contarías algo. Llevan cosiéndome a preguntas desde que regresaron de Jiun.


      —¿De qué se trata? —preguntó ella con una amable sonrisa.


      —De la verdad —respondió el anciano profesor.
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